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CAPITULO  Xl^.^'l 

OEI.   EMVXirO    rOftKASO   t0A    LAS  OORVBS  toS 

Santo- OJicio,  y  «oi^sos  rftincojPAi.ES  ocvfir 


ARTICULO  I". 

Reforma  en  Castilla. 

% 

NCA  estuvo  la  Inquisición  de  España 

ttiM  ptoxtina  del  «étado  de  nexiMeiida  é  dé 
nulidad  que  iÍ€»do  iuquiudor  geMMl  et  cni^ 
denal  Adnane^  olmpo  de  Tórtosa,  eu  los 
primero»  años  del  reynado  de  Cdf los  Y.  ^ 

Este  joven  monarca  vino  4  España  incli- 
nado á  suprimir  la  Inquisición  ^  y  perstaadi- 
do  que  á  lo  menos  era  fórzoso  mandar  qué 
se  formaran  y  prosiguieran  los  prof  e/ios  como 
todos  los  otros  criminales  conforme  al  dere-¿ 

III- 
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2  BlSTOEIA  im  Isk  IlfQUISICIOK, 

cho  común.  Su  ayo  Guillermo  de  Croi,  duque 
de  Sora^  marques  de  Ariscot,  señor  de  Che- 
vres  (con  cuyo  nombre  fué  mas  conocido );  i 
Juan  Selvagio ,  su  caucillcr  mayor ,  y  otros 
jurisconsultos  sabios  de  su  confianza  le  ha- 
bían hecho  formar  esti^  opinión ;  en  que  le 
confirmaron  ios  dictámenes  de  icarias  univer- 
sidades y  colegios  de  España  y  Flandes. 

3*  Huvo  cortes  generales  de  la  corona  de 
Castilla  en  febrero  de  i5i8,  y  los  represen- 
tantes de  la  nación  dixeron  :  «c  Suplicamos  á 
«  vuestra  Alteza  (i)  mande  proveer  que  en  el 
((  oficio  de  la  santa  Inquisición  se  proceda  de 
«  manera  que  se  guarde  entera  justicia ,  y  los  , 
«(  malos  sean  castigados,  y  los  buenos  inocentes 
«  no  padezcan,  guardando  los  sacros  cafiones 
M  y  derecho  común  que  en  esto  liablan ;  y  que 
«  los  jueeea  qué  para  ésto  se  pusieren ,  sean 
«  gemro^os,  {p^  y  de  buena  fama  y  conciencia, 
«I  y  de  la  edad  que  el  derecho  manda ;  tales 
«  que  se  presum  que  fardaran  justicia ;  y 


(i)  Los**£8pañole5  no  dieroo  al  rej  tralamiento  fie 
Magostad  hasta  que  Carlos  fué  emperador  de  Alemauía. 
Pespues  lo  han  dado  a  todos  los  sucesores. 

(a)  Eüo  ti  aobicf  por  linage. 
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«  que  los  Ordinarios  sean  jueees  «onforibe  á 

t€  justicia  (i). » 

4*  íNío  contentos  los  Castellanos  con  los  me-* 
dios  ordinarios,  regalaron  al^ canciller  Juan 
SeWagio  diez  mü  ducados  de  oro ,  prometían-^ 
dolé  otros' tantos  para  quandoy  conseguido  el 
decreto  favorable,. se  pusiera  en  eg€Cucion(2) 

rey  respondió  que  administraria  justicia  y 
daria  todas  las  providencias  que  conviniesen 
para  remediar  los  males  de  que  se  quejaban  j 
á  cuyo  £üpi  les  encargó  expresar  por  menor  los 
agravios  y  la  opinión  de  quales  serian  los  re- 

« 

medios  oportunos. 

5.  Acabadas  las  cortes  de  Yalladolid ,  pasó 
el  rey  á  celebrar  otras  de  la  corona  de  Aragón 
en  Zaragoza  y  llevando  consigo  al  canciller 
Juan  Selvagio  ,  quien  diapuso  In.  pracmátíca^ 
sanción  (3)  prometida  en  respuesta  de  la  peti- 
ción de  los  Castellanos.  Constaba  de  treinta 


(1)  Real  biblioteca  de  Madrid,  al  mauuscnio  del  ei- 
tanteB,  niiiii«  iSii  y  el  quaderno  de  cortes. 

(2)  Sandoval ,  fíist.  de  Carlos  tomo  i ,  lib.  3 , 
,  §  xo;  Fedro  Mártir  de  Angleria,  Epislolamm. ^  Ubri ,  ep> 

(3)  Aai  ie  llamaa  U$  leyes  que  promulga  el  rey  fmera 
cortes 9  y  vale  basta  que  se  congreguen  otras. 
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4  ,  HISTOEIA  aE         INQUiaiGIOir  9 

y  nueve  apticulos  w  qfae  se  ancglaba  la  plant^ik 
del  tribunal  de  la  Inquisición ,  la  edad ,  cali- 
dades y  sueldos  de  los  jueees  y  ministros  sub-r 
altmies ,  y  la  fosma  de  proceder. 

6«  £1  resultado  en  ultima  análisis  era  que 
uo  se  ba^ia  de  iaquÁrir  de  ofido  <^tra  nadie^^ 
ni  bacer  á  los  testigos  de  la  causa  de  una  per- 
sona preguntas  generales  para  que  declaren 
de  otros. 

Que  á  todo  delator  ee  exámine  con  las  re-r 
glas  de  crítica  que  allí  se  designan  para  cono-; 
cer  el  móvil  de  la  delación  y  el  aprecio  que 
merece. 

Que  lio  $e  dé  auto  de  prisión  sin  asistencia 
del  ordinario  y  consultares  ,  haviendo  becho 
9ntes  ellos  mismos  las  rejireguntas  y  recon-- 
Teociones  necesarias  á  cada  tes);igp  yu  exámi-» 
nado. 

Que  la  cárcel  sea  publica ,  bonesta  y  con- 
moda ,  de  suerte  que  se^  custodia  y  no  pena. 

Que  puedan  los  presos  ser  visitados  por 
sus  parientes ,  amigos ,  ^interesados  y  procu-? 
radores. 

Que  se  les  dege  elegir  abogado  y  procura- 
dor á  su  gusto. 

Que  14  acusación  se  les  ponga  pronto  cao 
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CAP.  XI.    AftT.  I.  5 

e&presion  del  tiempo  y  lu^v  en  que  iostesli-^ 
gos  dicen  liaver  cometido  el  delito  para  que 
se  pueda  venir  en  conocimiento. 

Que  9  »i  los  reos  quieren ,  se  les  dé  copia  de 
la  información  sin  ocultar  los  nombres  de  los 
testigos. 

Qne  también  se  les  dé  traslado  del  interro- 
gatorio del  fiscal. 

Que  recibidas  las  pruebas  se  comuniquen 
integramente  sin  ocultar  nada»  pues  no  hay 
en  este  tiempo  persona  tan  poderosa  que  pueda 
u^undir  ndeda  á  ias  iesHgoí  ,  exceptuando  el 
•  caso  de  que  sea  proces€ido  algún  duque,  mar^ 
ques  j  conde  ^  obispo  ,  ú  otro  gran  prelado. 

Que  si  huviere  tal  caso,  la  ocultación  de  los 
nombres  se  provea  por  auto  en  qne  el  juez 
jure  f[ue  cree  en  Dios  y  en  coneienoia  la  ne<* 
t:esidad  de  evitar  por  este  medio  el  "peligro  de 
muerte  de  los' testigos ,  y  que  aun  asi  el  auto 
sea  iqpelable* 

Que  si  huviere  caso  de  tormento »  se  dé  mo? 
derado  y  no  se  inventen  modos  crueles  como 
hasta  aquí  ha  sucedido. 

Qne  sea  una  sola  tez ,  y  esa  por  causa  pro-* 
pia,  y  jamas  |K>rque  declare  en  la  de  otros 
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procesados  i  y  solo  en  los  casos,  y  á  las  perso- 
nas que  manda  ^1  derecho. 

Que  las  sentencias  «definitiyas  y  aun  inter- 
locutorias  sean  apelables  en  ambos  efectos. 

Que  al  tiempo  de  ver  las  causas  para  deíiui- 
tiva  concurran  las  partes  y  sus  defensores ,  y 
se  lea  todo  el  proceso  á  su  presencia^' 

Que^  si  entonces  no  hay  pruebas  del  delito, 
se  absuelva  al  acusado ,  y  no  le  castiguen  por 
decir  que  queda  sospecha  contra  él. 

Que,  si  el  preso  quiere  compurgarse ,  se  le 
•  deje  libertad  de  buscar  testigos  y  liabl^^r  coa 
ellos  á  solas,  sin  ser  obstáculo  la  calidad  de 
descender  de  judios. 

Que  se  puedan  tacharlos  testigos ;  y ,  si  al- 
guno del  fiscal  fuere  falso,  sufra  la  pena,del 
talion,  conforme  á  la  ley  que  los  reyes  cató- 
licos havian  hecho  al  principio  de  su'reinado. 

Que  después  de  reconciliado  un  reo,  no 
pueda  ser  preso  ni  mortificado  por  titulo  de 
cosa  no  confesada ,  pues  se  deVe  suponer  ol- 
vido. ^  . 

Que  ningún  sea  incomodado  ni  preso  por 
la  presunción  de  heregia ,  fundada  en  haver 
sido  educado  entre  judios  ó  hereges* 


Digitized  by 


CAP.  XI.  —  Aa.r>  i.  7 

Que  se  quiten  los  sambenitos  de  laa  igle-^ 
sias  y  y  nadie  ios  Heve  por  las  ealles  ,  y  cesen 
las  cárceles  perpetuas ,  porque  aU¿  se  mueren 
de  hambre  y  no  sirven  á  Dios^ 

Que  se  anulen  los  estatutos  recientes  de 
frailes  y  monjas  de  no  admitir  los  descen- 
dientes de  eristianos  nueTOs ,  pues  Dios  no 
distingue  de  generaciones  9  y  son  aquellos  con- 
tra todo  derecho  divino  y  humano. 

Que  cuando  hay  prisión  de  alguno ,  se  for- 
me inventario  de.  sus,  bienes ,  pero  no  se  em- 
barguen j  menos  se  Vendan. 

Que  se  les  deje  usat.de  ellos  para  su  manu^ 
tención  y  la  de  su  muger  é  hijos  y  gastos  de 
defensa. 

Que  9  qáando  alguno  sea  o  ondenado^  sus 
hijos  hereden  los  bienes  conforme  a  las  leyes 

de  las  Partidas. 

Que  no  se  haga  á  nadie  merced  de  bienes 
antes  de  ser  confiscados  9  pues  en  caso  con- 
trario los  agraciados  serán  agentes  para  que 
haya  condenación  y  confiscación. 

c(  Que  en  lodo  generalmente  se  guarde  la 
t  forma  y  orden  de  los  sacros  cañones  y  de- 
n  recho  común  canónico ,  asi  en  el  proceder 
«  como  en  el  sentenciar»  sin  haver  respetos  á 
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«  Otros  estilos  ni  costambres  ni  instruccio-^t 
«  nes  qne  hasta  aquí  s<e  hayan  guavdadg.  n 

Que  el  rey  saque  del  papa  una  bula  eti  qae 
Su  Santidad  mande  todo  lo  dicho. 

Que  mientras  la  bula  llega^,  el  rey  mande 
á  los  iaquÍ8Ído9e6  hacerio  asi  ea  loa  negocioa 
pendientes  y  los  qam  otoñan  desde  ahora  ^ 
porque  todo  es  conforme  á  desecho  (i). 

7*  Esta  excelente  ley  no  llegó  á  ser  efectiva, 
porque  antes  de  promulgarse  murió  el  can?* 
*  ciHer  Juaii  Selvagto  en  Zairagoza ,  «a  d  tiem- 
po mas  crítico ;  y  entpnoes  el  cardenal  Adria- 
no, inquisidor  general'^  trastornó  las  ideas 
de  Carlos  V  en  tanto  grado,  que  lo  transfor- 
mó en  protector  inflamado  de  la  Inquisición, 
crano  demoeatitfm  6«te  «aee^o  y  otro»  queman 
nifestaremos.  * 


(i}  En  Iqs  Anules  4^  la,  I/^^.  de  £sp. ,  tomo  2 ,  c.  12, 
año  x5i8,  imj^riiol  copif  itttegrs  y  literal  4^  est^  pn^r 
inatica. 
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ARTICULO  II. 
K^omM  en  JÍrag<m. 

1*  Havia  jurada  Su  Magestad  á  9  maya 
de  i5i8  9  en  Zaragoza 9  fuardar y ihaewguar* 
dar  á  I06  Aragonesea  sus  fumos  7  leyes  ^  y 
particularmente  lo  acordado  en  las  cortes  de 
Zaragc^a,  Tarazoua  y  Monzón,  y  por  eonai- 
gulente  no  permitir  que  loa  inquiaidores  co- 
nociesen sobre  usuras* 

2.  Haviendose  congregado  nuevas  cortes  ea 
JEaragoza ,  enfinea  del  año  xSi8  y  principioa 
del  siguiente »  le  propusieron  loa  Aragoneses 
que  la  concordia  de  las  cortes  de  Monzón  del 
año  1 5 1 2 ,  cou^nnada  por  el  papa  en  primero 
de  diciembre  de  iSxS,  no  bastdia  para  cor-^ 
tar  los  abusos  que  los  inquisidores  bavian  in- 
troducido; por  lo  que  le  rogaron  ampliarla 
concordia  con  treinta  y  un  capítulos  que  le 
presentaron  9  cuyo  c^ tenido  es  casi  el  mis- 
mo totalmente  que  la  pragmática  preparada 
pfira  la  Inquisicio|i  de  (uaatiilat 
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3.  El  rey ,  después  de  conferenciado  el  asuii* 
to  4  respondió  a  ser  su  voluntad  que  en  todos  y 
«  cada  uno  de  los  capitulas  propuestos  se  oh- 
«  servasen  los  sagrados  cañones ,  las  ordenanr- 
«  zas  y  los  decretos  de  la  silla  apostólica  ,  sin 
« «c  atentar  cosa  en  contr  ario  :  que,  si  ocurriesen 
«  dificultades  ^  dudas  ó  confusiones  que  ncccsi- 

m  tasen  imerpretadon  ,  se  acudiese  al  papa 
«  para  q^e  las  declarase.  Que,  si  alguno  qüi- 
«  siese  introducir  acciones,  acusaciones  ó  que* 
*  relias  contra  qualquiera  de  los  inquisidores 
«  ó  ministros  de  la  Inquisición  ,  por  abusos 
«  cometidos ,  lo  pudiese  hacer  ante  el  ióqui- 
«  sidor  general,  quien  asociándose  con  jueces 
«  o  coüsejeros  no  sospechosos,  y  oyendo  á 

«  todos  los  interesados,  admistrará  justici'a, 
«  dando  su  derecho  á  cada  uno ;  y,  si  el  cono- 
<(  cimiento  y  castigo  del  crimen  cometido  per- 
«  teneciese  al  fuero  secular ,  Su  Magestad  dis- 
«  pondrá  que  la  justicia  se  administre  bien  y 
«  expeditamente,  de  manera  que  los  delin- 
ce cuentes  sean  castigados  con  pena  justa  y  ca- 
«  paz  de  servir  de  escarmiento  :  la  qual  vo- 
a  hmtady  declaración  cm  la  interpretación  que 
«  diere,  el  sumo  pontífice  sobre  todos  y  cada  uno 
«  de  los  capítulos  propuestos  y  promeliu  con 
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a  juramento  observar  y  hacer  que  se  obser- 
<i  vase :  y  asimismo  juraba  que  no  pediría 
«  absolución  ni  relajación  de  este  juramento  ; 

ni  se  usaría  de  ella  si  se  le  concediese  ^  por- 
<i  que  desde  entouces  renunciaba  de  todo  ello.» 

4*  Los  Aragoneses  entendieron  la  respuesta  ^ 
en  sentido  de  haverseles  acordado  chanto  pro- 
ponían, porque^  mandando  el  rey  observar  las 
sagrados  cañones^  creyeron  bastar  esto  para 
qu«  los  procesos  fuesen  conforme  á  ellos ,  se^ 
^un  el  estilo  de  los  demás  tribunales  eclesiás- 
ticos# 

5.  £n  consecuencia  de  este  concepto  resol- 
"vieron  en  aquellas  mismas  cortes  servir  al  rey 
con  un  donativo  voluntario  semejante  al  de 
otras  ocasiones ,  y  conocido  con  el  nombre 
de  sisas  ;  porque  se  cobraba  en  los  pueblos 
sisando ,  esto  es  disminuyendo  una  parte  del 
peso  ii  medida  de  cosas  de  comer  y  bever,  y 
cobrando  del  vendedor  el  precio  de  la  porción 
sisada  ó  dada  de  menos  al  comprador }  estilo 
que  se  adoptó  en  Castilla  posteriormente  con 
daño  de  Ids  consumidores  por  menor  # 

6«  Huvo  muchas  y  muy  particulares  ocur- 
rencias antes  de  confirmarse  la  concordia; 
pero  por  fin  el  emperador  escribió  á  su  em- 
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bajador  don  Juan  de  Manuel ,  desde  la  Coru^ 
ñá,  en  212  de  abril  d^  z&no,  lo  que  sigue  : 
«  Quanto  á  lo  fecho  y  asentado  en  las  cortes 
«  de  Aragón ,  tenga  Sa  Santidad  por  bien  de 
«  solamente  confirmar  cierta  escritura  que  se 
«  envió  á  don  Luis  Carros,  y  después  á  don 
«  Hieronimo  Ytch ,  firmada  de  mano  del  muy 
'  «  reverradt)  cardenal  de  Tortosa  y  de  nuestro 
«  gran  canciller  ^  sin  otra  interpretación  ni 
4c  extensión  alguna ,  como  diTersas  veces  se  lo 
«  tengo  escrito  y  suplicado.  » 

7*  Persuadidos  los  Aragoneses  que  ni  aun 
esto  se  havia  de  conseguir ,  procuraron  que 
el  inquisidor  general  mandase  á  los  inquisi- 
dorcfs  de  Zaragoza  que  observasen  deáde  luego 
la  concordia  conforme  á  lo  üterai  de  lo  pro- 
metido y  jurado  por  el  emperador  en  las  cor- 
tes ,  sin  esperar  confirmación  ni  declaraciones 
del  papa  ,  puesto  que  easi  todo  estaba  com- 
prendido en  la  concoi?dia  de  i5i  a ,  confirmada 
por  el  sumo  pontífice  en  bula  de  1 2  de  mayo 
de  i5i5;  y  que  ,  para  cumplimiento  del  sen- 
tido literal  de  las  promesas  juradas ,  no  hacia 
falta  ninguna  bula* 

S.  Con  eiecLo  el  cardenal  Adriano  no  halló 
inconvenientes ,  y  lo  mandó  en  6  de  julio  de 
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tS^O.  Los  inqoisidoiies  represenlaron  que  Be-- 
cesitában  saber  la  voluntad  del  soberano ,  y 
este  libró ,  en  S  de  agosto  del  propio  afio  ^  una 
real  cédala  certificando  h^rrer  prometido  y* 
jurado  lo  contenido  en  la  concordia  de  las 
cortes  de  Zaragoza  del  año  anterior >  y  man- 
dando observarla  según  el  tenor  literí^l  de  su 
promesa  jurada,  pata  editar  algunos  desorde- 
nes y  abusos  de  que  havüí  grandes  quejas. 

9.  Por  fin  llegó  el  día  de  la  confírm ación  ^ 
pontificia ,  en  bula  de  primeio  de  diciembre 
de  aquel  mismo  año  ^  insertando  los  capítulos 
propuestos  por  las  cortes  ^  con  la  respuesta 
de  Carlos  V$  y  Su  Santidad  concluia  dicien- 
do :  ci  Como  todo  se  dice  resultar  en  escritu- 
«  ras  atitenücas ;  por  lo  qual  por  parte  del 
«t  mismo  Carlos  se  nos  ha  suplicado  humilde- 
«  mente  que  nos  dignásemos  aprobar  y  con*- 
«  firmar  su  voluntad  y  declaración,  promesa 
«  y  renuncia  mencionadas ;  y  proveer  con  be- 
«  nignidad  apostólica  lo  demás  eonrenlente 
^  al  objeto*  £n  consecuencia  nos  teniendo  por 
«  presebte  y  expreso  aqui  el  tenor  de  ks  cí- 
«  tadas  escrituras ,  como  si  lo  insertásemos 
«  palabra  por  palabra ,  é  indinados  á  esta  su-- 
*  plica  9  aprobamos  y  confirmamos  por  las  pre- 
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«  sentes  leUas  ,  con  autoridad  app^^tplica  y 
«  cierta  ciencia  nuestra  las  precitadas  volun- 
«  tad  y  deelaracim ,  promesu  y  renuncia  y  co-- 
(c  ma  son  en  si  mismas  >  y  todo  lo  demás  con- 
a  tenido  en  ellas  y  que  se  ha  subseguido  de 
(I  ellas  i  y  suplimos  qualesquiera  defectos  de 
«  hecho  y  derecho^que  hayan  intervenido  en 
«  las  mismas  :  y  decretamos  que  acerca  de 
«  todos  y  cada  uno  de  los  capitulos  propues- 
«  tos  se  observen  inviolablemente  los  sagra- 
«  dos  cañones  y  las  ordenanzas  y  los  decretos 
«  de  la  silla  apostólica :  y  que ,  si  el  inquisidor 
«  general  y  los  otros  inquisidores,  ó  quales- 
tt  quiera  otros  oficiales  y  ministros  presentes 
«  y  futuros  contravinieren  á  esto ,  y  siendo 
<x  requeridos  no  reformaren  con  efecto  todo 
<i  aquello  en  que  se^uvieren  excedido  )incur- 
«  ran  por  el  mismo  hecho  en  excomunión  ^ 
«  privación  de  oficio  é  inhabilidad  perpetua 
<x  para  obtenerle.  » 

lo.  El  rey  mandó ^  en  a8  de  enero  de  iSai, 
que  se  publicara  esta  bula  y  se  pusiera  en 
egecucionj  los  diputados  de  la  junta  repre- 
sentativa del  reyno  hicieron  requerimiento  á 
los  inquisidores,  en  1 3  de  febrero,  y  luego 
la  publicaron  con  solemne  aparato. 
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11.  £n  realidad  el  fruto  fué  substancial- 
nieute  ninguno ;  porque  la  promesa  del  rey 
estaba  reducida  á  que  en,  todos  y  cada  uno 
de  los  capítulos  observasen  los  sagrados  ca- 
ñones 7  las  ordenanzas  apostólicas ;  y ,  ha- 
"viendo  de  observar  estas ,  quedaban  las  cosas 
en  el  ser  y  estado  que  tenían  con  la  bula  del 
año  i5i5,  que  era  la  ordenanza  apostólica 
mas  moderna. 

12.  £n  ai  de  enero  de  i52i  mandó  el  em- 
perador que  se  concediese  libertad  al  secreta- 
rio de  cortes }  pues  aunque  el  inquisidor  ge- 
neral bavia  mandado,  en  21  de  abril  de  iSao^ 
que  se  le  relajase  la  prisión  ^  y  los  inquisido- 
res de  Zaragoza  le  hicieron  saber  esta  provi- 
dencia ,  no  havia  el  querido  aceptar  la  liber- 
tad con  esta  expresión  ^  diciendo  que  la  de 
reUyarle  indicaba  entregarle  como  reo,  en 
apariencia  mejor  que  reconocerlo  por  ino- 
cente ;  tesón  propio  de  un  honrado  Aragonés. 
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ARTICULO  III. 

Reforma  en  Cataluña. 

1  •  Mientras  sucedía  todo  esto  conlos  Zarago- 
zanos ,  pendía  igual  controversia  con  los  Ca- 
talanes. £1  rey  celebró  cortes  particulares  del 
principado  de  Cataluña  en  Barcelona,  con  oca* 
sion  de  jurar  Su  Magestad  la  observancia  de 
los  fueros,  en  dicho  año  iSiq,  Los  Catalanes 
que  veían  las  resultas  de  lo  pretendido  por 
los  Aragoneses ,  ciñeron  su  solicitud  á  que  se 
reformasen  varios  abusos  de  los  inquisidores 
y  ministros  del  Santo- Oficio ,  en  orden  á  con- 
tribuciones y  cargas  publicas ,  y  á  las  causas 
de  usura,  sodomía,  bigamia,  nigromancia, 
y  otras  de  semejante  clase;  pues  no  havian 
bastado  las  concordias  de  las  cortes  generales 
de  Monzón  y  Lérida ,  de  los  años  i5ioyi5i2, 
A  pesar  de  haverse  confirmado  por  el  p&pa  no 
solo  en  la  bula  sacada  por  los  Aragoneses  con 
fecha  de  12  de  mayo*  de  i5i5,  sino  también 
en  otra  especial  que  los  Catalanes  obtuvieron 
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en  primero  de  agosto  de  i5i6  9  en  que  man- 
daba Su  Santidad  qne  la  de  Aragón  se  obser- 
Tara  también  en  Cataluña. 

3.  £1  rey  ,  oídos  los  capítulos  |  respondió 
con  ccnrta  diferencia  lo  mismo  que  á  los  de 
Zaragoza;  y  haviendose  pedido  al  papa  su 
confirmación  pontificia^  la  concedió  Su  San- 
tidad en  primera  de  setieipbre  de  1 5ao ,  di- 
ciendo :  a  Que  en  adelante  acerc^  de  este  o£- 
«  do  de  la  Inq;DÍsicion^  se  observen  los  sagra- 
«  dos  canon^  y  las  ordénanos  y  los  decretos 
«  de  la  $i^la  apostólica  9  sin  atentar  cosa  en 
«  contrarío  f  y  que,  sí  en  alg^jio  de  los  artícu- 
« loa  de  la  concordia  ocurriese  dificultad  que 
«  necesitare  4e  interpretación^  ó  naciese  duda 
a  Ó  confusión ,  se  decLai:ajse  por  el  sumo  pon- 
«  tifice ;  y  el  mismo  rey  Carlos  observase  la 
«c  deelaracian  pontificia-^  é  hiciera  ^n  qnanto 
«  estuyiese  4e  su  paste  que  los  demás  la  guar- 
%  dascn :  qfifi  de  los  abusos  cometidos  por  al- 
f  gjanos  ministros  de  la  Inquisición ,  manifes- 
g  tados^aLntismo  rey  Carlos  en  aquellas  cortes^ 
f  y  mandados  por  Su  JÜfagesJtad  castigar  ^  pu- 
y  diera  el  inquisidor  general  conocer  junta- 
mente  con  los  consederjos  AP  sospecbpsos ,  y, 
f  i;ecibi«ndo  prueba^  de  ambas  parles  9  dar  a 
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«  cada  una  su  derecho  :^  y  que ,  para  evitar 
9  abusos  y  si  alguna  persona  obligada  á  otra 
«  por  delito  ú  cuasi-delito  9  por  contrato  li 
«  cuasi-contrato  ^  se  biciese  después  oficial  de 
«  la  Inquisición,  no  por  eso  fuera  exenta  de 
«  la  jurisdicción  eclesiástica  6  secular  de  su 
<  primer  juez  en  los  casos  no  relativos  al  oü- 
fc  cío  de  la  Inquisición  9  ni  pudiera  por  eso  de- 
1  diñar  la  jurisdicción  del  juez  lego  11  cele- 
a  siástico  9  ni  recurrir  á  los  jueces  de  dicho 
«  oficio  de  la  Inquisición ;  antes  bien  cual- 
quiera  delito  cometido  fuera  del  oficio  de 
«  la  Inquisición  ó  en  él,  no  relativo  al  oficio 
«  de  la  fé  9  de  cuyo  conocimiento  fuesen  ca- 
c  paces'^los  jueces  ordinarios  9  havia  de  ser 
a  sentenciado  por  estos  ante  quienes  los  in- 
«  teresadbs  litigarían  por  su  orden  hasta  la 
«  sentencia  9  no  obstante  cualquiera  declina-^ 
n  tpria  de  fuero.  £1  rey  Garlos  prometió  con 
«  juramento  y  cierta  ciencia  observar  y  hacer 
m  que  se  observasen  todas  y  cada  una  de  las 
ir  cosas  propuestas' y  las  demás  expresadas  ea 
«c  las'cortes  9  tanto  sobre  la  prescripción  de  loA 
«  bienes  de  los  hereges9  como  sobre  los  otroa 
«  asuntos ;  y  también  lo  prometió  y  juro  el 
«  cardenal  Adriano ^  eu  cuanto  estaba  de  Vk 


Digitízed  by 


CAJP«  XI.. —  ART*  III.  19 

«  parte  9  salvo  el  béncpIacHo  de  la  silla  apos- 
u  tólica ;  cpmo  todo  se  dice  constar  mas  por 
<c  exten^p  en  diversas  cartas  y  escrituras  au- 
«  tenticas.  Por  lo  cual,  por  parte  del  rey  Car- 
«  los  y  déla  reina  Juana,  se  nos  ha  suplicado 
«  humüdemente  que  nos  dignásemos  aprobar 
<c  y  confirmar  con  autoridad  apostólica  las 
«cosas  declaradas,  decretadas,  ordenadas, 
n  añadidas ,  convepidas  y  prometidas  por  la 
«  quietud  del  estado  de  dicho  principado  y 
«  proveer  con  benignidad  apostólica  1q  demás 
«c  que  considerásemos  oportuno  en  el  asunto. 
«  'Ños ,  pues ,  que  deseamos  k  quietud  de  to- 
«  dos  los  estados  9  teniendo  por  presentes  y 
«  bastante  expresados^  como  si  se  insegrlasen 
«  palabra  por  palabra,  los  tenores  de  las  de- 
«  claraciones  9  decretos ,  ordenanzas ,  conce- 
«  sienes ,  convenios  y  promesas  mencionadas , 
«  indinados  á  los  ruegos  del  rey  y  de  la  rey- 
tt  na ,  aprobamos  y  confirmamos  con  cierta' 
«  ciencia  nuestra ,  por  autoridad .  apostólica , 
«  en  las  .presentes  letras  ^  todas  y  cada  una  de 
« las  cosas  que. el  inquisidor  general  y-sucesi- 
«  vamente  el  rey  Carlos  han ,  decjarado ,  de-* 
«  cretado ,  ordenado ,  añadido ,  convenido  y 

« prometido  de  qualquiera  modo  en  los  asun- 
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ic  tos  referidos  seguii  y  en  cuanto  tienen  reía- 
«  dan  á  todas  y  cada  una 'de  las  cotas  coutct- 
«  nidas  en  diehas  cortes  ó  escrituras,  coa  lo 

que  se  haya  subseguido  de  ellas ,  supliendo 
'    todos  y  cada  uno  de  los  defectos  de  hecho  y 
•    «  derecho  que  huviereu  inteni!emd0«  » 

3.  Esto  es  lo  que  dijo  el  papa;  pero, antes 
de  libcarse  la  bula ,  ya  tenia  Carlos  Y  man« 
dado  que  se  guardáis  lo  que  havia  prometido 
y  jurado,  pues  asilo  encargó  en  orden  de  9  de 
abril  del  dicho  año  1 5ao  j  ¿  don  Diego  de  Bfen- 
do2a,  lugar^teniente  general  de  Sa  Magestad 
en  Cataluña ;  bien  que  diciendo  ha^er  hecho 
aquellas  promesas  por  importunidad  de  per^ 
sonas  X  síndicos  que  en  las  cortes  intefvenuín. 

4  «  En  2a  de  abril  escribió  al  embajador  don 
Juan  de  Manuel,  que  nunca  hubiera  censen- 
tido  en  lo  que  consintió  en  Zaragoza  y  Bar- 
celcma  y  sino  por  la  neeesidad  de  partir  pronto 
á  su  viage  de  Alemania* 

5.  Esto  no  obstwfe€^  coasta  que  el  empera* 
dor  mandó  su  observancia  varias  veces,  en) 
épocas  posteriores,  en  que  se  quejó  la  pro-- 
vincia,  y  particularmente  en  16  de  emro  d(t  ' 
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ARTICULO  IV.  \ 


•  ■ 


Intrigas  en  Roma. 


I.  Pendientes  en  Roma  las  confirmaciones* 
de  las  dos  concordias  de  Aragón  y  Cataluña,,* 
Luvo  terribles  sucesos  con  los  Aragoneses ,  y 
tales  que  pusieron  al  papa  en  términos  de  dar 
un  golpe  mortal  á  la  Inquisición.  Merecen  sa- 
berse, aunque  la  debilidad  de  León  X  dejase, 
por  miedo  de  Carlos  V,  la  hidra  tan  fuerte 
y  formidable  como  al  principio.       n  \-  , 

2.  Juan  Prat ,  secretario  de  las  cortes  de 
Aragón ,  formó  testimonio  de  la  propuesta  de 
los  representantes  nacionales  y  de  la  respuesta 
del  rey,  para  presentarlo  al  papa,  suplicando 
su  confirmación  con  las  declaraciones  conve- 
nientes á  los  capítulos  que  las  necesitasen, 
así  como  el  canciller  del  rey  formó  también 

otro.  '  .      »     ;   w  \ 

3.  Los  inquisidores  de  Zaragoza  creyeron 
perdida  su  autoridad,  si  prevalecía  lo  acox^- 
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dado  en  cortes  >  y  el  papa  mandaba  lisa  y  lia*- 
naineute  que  los  capítulos  se  observasen. 

4.  Para  evitar  este  peligro,  forjaron  tina 
intriga  cuyos  efectos  inmediatos  fueron  indis- 
poner al  rey  con  los  Aragoneses  por  cuatro  lí 
cinco  años^  é  inutilizar  lo  resuelto  en  cortes* 

5.  Supusieron  que  el  secretario  de  estas  havia 
extendido  el  testimonio  para  Roma,  de  manera 
que  ^  respuesta  del  rey  sonase  obligación  ya 
contrahida^  no  solo  en  el  sentido  literal  de  las 
palabras ,  sino  en  el  qu^  se  les  atribuía  de  ha- 
Ter  admitido  los  capítulos  pov  ser  todos  con- 
formes al  derecho  común ;  y  que  nada  faltaba 
sino  la  confirmación  y  declaraciones  del  papa , 
de  las  quales  ellos  no  dudaban  por  estar  noti- 
ciosos de  que  los  Aragoneses  tenían  en  Roma 
varios  cardenales  protectores  declarados,  cuya 
voluntad  estaba  conquistada  con  grandes  can- 
tidades de  dinero. 

6.  £1  rey  acababa  de  salir  de  Zaragoza  para 
Barcelona,  llevando  consigo  al  inquisidor  ge- 
neral Adriano;  despacharon  posta  con  este 
aviso  :  el  cardenal  informó  al  rey,  y  de  sus 
resultas  mandó  con  permiso  real  á  los  inqui-- 
sidores  de  Zaragoza  que  tecibiesen  informa- 
ción ,  y  resultando  cierta  la  narrativa ,  pren-  . 
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diesen  á  Prat  y  avisaren  :  todo  salió  á  gu&ui 
de  los  íuquLsidores ,  y  el  rey  escribió  á  su 
embajador  embiando  el  testímonio  formado 
por  su  ^ canciller^  7  encargando  procurar  U 
estancación  del  expediente  9  ó  por  lo  menos 
la  dilación  posible^  y  de  positivo  que,  sise  li- 
braban  bulas  >  fuesen  con  arreglo  al  testimonio 
del  canciller  7  no  al  dado  por  el  secretario  de 
las  Cortes. 

7.  £n  6  de  mayo  de  i5i9  fué  preso  éste  por 
los  iuqulsidoics  de  Zaragoza,  y  en  el  ¡nmc- 
diato  dia  7  escribió  el  rey  al  papa  pidiéndole 
que  no^expidiera  la  bula,  y  á  varios  cardena- 
les para  que  contribuyesen  al  objeto.  Se  trató 
de  trasladar  á  Barcelona  el  preso  i  y  la  dijjuta- 
don  permanente  (queaquelrey  no  tenia  entóiih 
ees  p^ra  representarle  desde  la  disolución  de 
unas  cortes  bástala  reunión  deotras)representó 

* 

á  Su  Magestad  ser  traslación  contraria  a  Io$ 
fueros  jurados*  Esta  diputacUm  creyó  forzosf» 
convocar  otras  cortes^  ó  por  lo  menos  el  ter- 
cer estado  de  los  representantes  del  pueblo ; 
y  con  acuerdo  del  de  la  nobleza  escribieron 
al  rey  9  exponiéndolas  malas  resultas  que  po*-' 
dría  producir  la  traslación  del  secretario  Prat, 
cuya  fidelidad  y  exactitud  era  notoria jj  prac- 
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ticamente  reconocida  en  Tarias  cortes  del 
tiempo  del  tey  Femando:  que  deseoisos  de 
evitarlo  havian  hablado  á  los  inquisidores  , 
quienes  viendo  mas  de  cerca  su  peligro  per- 
sonal^ y  el  del  Santo-Oficio,  havian  prome- 
tido suspender  el  cumplimiento  de  la  orden 
de  remitir  el  preso  á  Barcelona  i  que  suplica- 
!banla libertad  del  secretario,  no  solo  porque 
'lo  consideraban  inocente,  justo,  fiel  y  muy 
legal ,  »ino  porque  de  lo  contrario  no  se  po- 
dría verificar  ^1  donativo  de  las  sisas ,  ni  aun 
lo  que  devia  pagarse  de  la  cantidad  ofrecida 
para  el  dote  déla  reynade  Portugal,  y  demás 
contribuciones  llamadas  de  coronación  y  de 
cenas,  £1  rey  mandó  suspender  la  traslación , 
pero  no  dar  la  libertad. 

8#  La  diputación  embió  comisarios  á  Bar- , 
celona  para  haeer  entender  qtie  la  oferta  del 
donativo  havia  sido  condicional ;  convocó  el 
tercer  estado ,  noticioso  el  rey ,  mandó  disol- 
ver la  Junta ;  esta  respondió  que  los  reyes  de 
Aragón  no  tenían  potesdad  para  eso,  st  el  pue^ 
blo  no  lo  consentía  ;  resolvieron  no  dar  ci 
donativo,  y  renovaron,  en  3o  de  junio  sus» 
representaciones  al  papa  para  coaíirmacirm  de- 
lo  acordado  en  Cortes*  '  * 


Digitized  by  Googlc 


CAP,   «•  —  AKT.  IV,  25 

9.  León  X  se  hallaba  entonces  de  muy  mal 
inunoF'  con  la  Imimsiciott  espiákila  por  la 
sisteucia  ^ae  hicieron  á  ciertos  breves  suyos 
de  inhibipion  ios  tribunales  de  Toledo «  Se- 
villa, Valencia  y  Sicilia :  y  posponiendo  todos 
kis  respetos  y  nttsuciotiés  al  ref  Callos  ^  sin 
embargo  de  bailarse  rieeto  4empwadar  de  Aie" 

.  manía  en  28  de  junio  de  a^el  año  i.5i9i  sé 
determinó  á  reformar  la  Inquisicioii  sujetán- 
dola á  todas  las  disposIsioMS  y  prá€ticas  dei 
derecho  común» 

10.  Para  este  fia  eaiipidió  tres  lareves  >  uno 
'      dirigido  al  rey,  otro  al  cardenal  Adriano  lu- 

<{usidor  general  ^  y  otro  á  tos  inquisidores  . 
de  Aaragon»  ^  subslaiida  está  reducida  á  lo 
,  dicho  9  y  que  para  la  elección  de  inquisidores 
succesi vos  (  depuestos  todos  los  actuales  en  el 

momento  ) ,  1m  obispos  eoti  sus  cabildos  pro- 
pongan 4^  capitulares  al  iii4faísidor  general , 
éste  elija  uno  de  ellos;  el  papa  confirme ;  y  los 
electos  sufran  juicio  de^^indicacion  cada  dos 
aftra  ,  guardando  siempre  las  formas  del  de- 
recho cenuim 

IX.  Loa  diputados  recü^ieron  estos  breves 
en  primero  de  agosto ,  requirieron  á  los  in-; 
quisidores  de  Zaragoza  con  el  dirigido  á  eUos  ; 
IIL  5  . 
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quienes  respondieron  que  suspendían  su  cum- 
plimiento hasta  recibí]^  órdenes  de  su  gefe  in-^ 
mediato*  £1  rey  escribió  á  su  tio  arzobispo  de 
Zaragosa  don  Alfonso  de  Aragón ,  qué  tratase 
de  composición  con  los  diputadlos;  pero  al 
mismo  tiempo  embió  á  Roma  en  posta  para 
pedir  la  revocaeion  de  los  breves.  Los  Arago- 
neses, por  de  pronto  9  se  allanaron  á  pagar  el 
donatii^o,  sise  daba  libertad  al  secretario  Prat 
para  que  no  se  dijese  negax*lo  por  mezquin- 
dad ;  pero  en  cnanto  al  punto  principal  no 
admitian  propuestas  algunas  contrarias  á  la 
promesa  jurada  del  rey. 

la.  Este  dio  á  su  embajador  una  iustruc-*» 
cien  délo  que  devia  decir  al  papa^  entre  cuyas 
especies  trata  de  lo  sucedido  en  las  cortes  de 
Castilla  9  ocultando  lo  principal  y  afirmando 
que  desde  que  el  cardenal  Adriano  era  inqui^ 
stdor  general  no  havia  motiTO  dex[ueja ;  sien<^ 
do  asi  que  pendían  muchas  en  Roma.  Le  en- 
carga conuadecir  la  ejipedieion  de  breves  psffa 
quitar  los  sambenitos  en  las  iglesias  ^  y  man- 
dar que  nadie  lo  Uevára  en  las  calles , afirmando 
que  se  badián  ofrecido  á  su  abuelo  tres  cientos 
mil  ducados  de  oro ,  solo  porque  consintiera 
esto,  y  se  liavia  negíido    que  en  el  año  ante- 
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ríor  de  i5i8,  se  havia  murmurado  mucho 
de  Sn  Santidad  por  haver  librado  brere  para 
qúe  el  sanAeniío  de  uno  de  ios  homicidas  del 
inquisidor  Arbues  se  quitase  de  las  cercanías 
de  ^u  sepultura  en  que  se  hallaba  con  los  de 
Otros  culpados ;  que  el  ejecutor  del  breve  mu- 
rió á  breves  dias,  7  las  gentes  decían  haver 
sido  castigo  de  Dios. 

i3.  £1  papa  viendo  con  cuanto  empeño  to- 
maba este  asunto  el  rey  emperador ,  y  el  tono 
fuerte  con  que  escribia ,  hizo  lo  que  siempre 
han  hecho  los  curiales  romanos ;  esto  es  con- 
fundir la  verdad  9  y  enredar  el  asunto.  Dirigió 
al  cardenal  Adriano  un  breve ,  con  fecha  de 
I  a  de  octubre  ^  diciendole  que  aunque  tenia 
intención  délo  referido ,  nunca  pensaba  re- 
ducirlo á  práctica  sin  el  consentimiento  del 
rey,  por  lo  que  nada-  inovarta ,  pero  que  le 
encargaba  zelar  mucho  ^  porque  toihs  los  dios 
y  de  todas  partes  le  llegaban  graves  quejas  de 
la  avaricia  jr  de  la  iniquidad  de  los  inquisidores. 

i4»  Desagradó  mucho,  como  es  fácil  discur- 
rir ,  este  breve  á  los  Aragoneses ;  pero ,  sin 
embargo,  prosiguieron  en  Roma  sus  instan-  , 
cias  con  tauto  vigor  que  hicieron  balancear 
su  influjo  con  todo  el  poder  de  Carlos  V; 
porque  si  bien  es  cierto  qne  no  lograron  de- 
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rjorde  i5i8,  se  havia  murmurado  mucho 
de  Su  Santidad  por  haver  librado  breve  para 
qóe  el  sambenito  de  uno  de  los  homicidas  del 
inquisidor  Arbues  se  quitase  de  las  cercanías 
de  3u  sepultura  en  que  se  hallaba  con  los  de  • 
otros  culpados  ;  que  el  ejecutor  del  breve  mu- 
rió á  breves  dias,  y  las  gentes  decían  haver 
sido  castigo  de  Dios.  *  '  J 

2  3.  El  papa  viendo  con  cuanto  empeño  to- 
maba este  asunto  el  rey  emperador ,  y  el  tono 
fuerte  con  que  escribía,  hizo  lo  que  siempre 
han  hecho  los  curiales  romanos ;  esto  es  con- 
fundir la  verdad,  y  enredar  el  asunto.  Dirigió 
al  cardenal  Adriano  un  breve ,  con  fecha  de 
1 2  de  octubre ,  diciendole  que  aunque  tenia 
intencign  délo  referido ,  nunca  pensaba  re- 
ducirlo á  práctica  sin  el  consentimiento  del 
rey  ,  por  lo  que  nada  inovaría  ,  pero  qne  le 
encargaba  zelar  mucho ,  porque  todos  los  dias 
das  partes  le  llegaban  graves  quejas  de 
'ay  déla  iniquidad  de  los  inquisidores. 
gradó  mucho ,  como  es  fácil  discur- 
ra        'os  Aragoneses ;  pero,  sin 

en  Roma  sus  instan- 
hicieron  balancear 
poder  de  Carlos  V  ; 
^ne  no  lograron  de  • 
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claraciones^  algunas  favorables  que  ampliasea 
lo#  arti&ales^  aeovdadoi^  cu  las  Copt^^  coasir 
guit^ron  iinj^dk  la  revocación  Carlo&  V 
]}idió  coiistaiitemeiite  de  las  tre&  breves  re- 
fciinati^xos  de  la>  inqoisicion ,  contentándose 
con ei  de  D da  eciubffey  lihr^do  al  c^vjimfii 
Adriano  t  4  pesan  d^  haver  proi^Udo  michas 
veces  revocarlos. 

15.  Sobre  este  ponto  tengo  ana  colección 
de  cartas  del  embajador  españeleQ  Bxwa  para 
Carlos  Y,  y  de  otros  Españoles ,  agentes  4^1 
rey  y  de  la  Inquisición,  qp^  de^ubrea  una 
multitud  de  inür%as  de  corte  á  corte ;  los  mo- 
dos con  que  se  negocia  .en  la  de  Roma ;  y  la 
maña  con  que  se  traben  á  consecuencia  ios 
asuntos  mas  inconexos  para  lograr  lo  que  siu 
esas  casualidades  no  se  conseguiria.  Por  el  de- 
seo de  la  brevedad  9  daré  solo  notieia  de  al- 
gunas especies. 

16.  Donjuán  de  JJanuel,  seüor  de  Bel- 
mente y  embajador  de  Carlos  Y  al  papa ,  escri- 
bía, en  de  mayo  de  i5ao,  que  ccmvenia 
pasase  Su  Magestad  al  Alemania ,  y  diese  un 
poco  de  favor  disimulado  á  un  tal  íray  Martin 
Lulero ,  residente  en  la  corle  del  duque  de 
Saxonia,  porque  el  sumo  pontii&ce  le  tenia 
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grandUima  mieda^  porque  predica  y  publica 
grandes  cosas  coaíra  su  poder  pontificio  í 
dicen  que  es  grande  letrado,  y  tiene  puesto 
al  papa  en  mucho  cuidado^ 

17.  En  otra  carta,  de  Si  del  precio  mes  y 
año  9  decía  :«  £11  lo  de  Liéja  e§tá  muy  mas 
«  duro  queauele  el  papa  9  porque  le  han  dicho 
.  <i  que  el  ol^ispo  faTorece  á  fray  Mactin  Lulero 
ce  en  Alemania ,  el  cnid  habla  cents*  el  papa 
«  y  su  poder»  También  está  enegado  contra 
ce  Era^mo  (qwa  está  en  Holanda  )  por  la  misma 
«  causa  : :::  Yo  digo  que  está  mal  en  las  co- 
«  sas  del  <^ispo  de-Liéja  per  lo  del^aile  Lu* 
«  tem  que  le  apvieta  inaa  de  gne  quisiera. » 
£n  la  misma  carta  ^  tratando  de  cosas  del 
Santo-Oficio^  deda  también  el  embajador: 

<i  Está  infoiwpado  el  papacontrala-Inqnisieioi^ 
9  y  dieenqiie  se  hacen  en,  ella  iembles  eosas  de 
«  malean  Xo  le  dije  que  se  infocm^^  de  loa 
%  que  aqujl, estaban  CQntra  ella^  y  que  no  lo$ 
«  devia  crear  ai  ci^$mÚ!f^  Respondióme  que 
«  toda  la  infonnacioii  que  tema,  «ra  de  espa- 
«  ñoles  de  autoridad.  Yo  dije  que  aquí  ha^ia 
<c  algunos  que  se  decia  que  daban  dineros  a 
«  algunas  p«rsdims  de  esta  corte;  y  que  á  es- 
^  €  tos  que  '  los  reeibian  parecería  que  eran 

ta 
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m  dé  autoridad  porque  les  daban  dinero  ; 
«  pero  que  los  Españoles  que  fuesen  de  bue- 
«  na  conciencia  y  entendiesen  el  negocio  ^  yo 
«  creía  que  hablaría  na  Su  Santiad  lo  con-^ 
«  trario*  Enfin-  á  él  le  pareceque  los  inqui^ 
«  sidovés  hacen  mucho  mal^  y  que  V.  M. 
«  no  lo  debía  consentir.  Y  no  piensa ,  según 
«  creo ,  que  la  inquisición  la  ponen  los  reyes 
«  eontan  buen  selo  como  Y.  M.  la  tiene,  i» 

i8.  Esta  especie  merece  unirse  con  la  de 
otra  carta  9  de  5  de  junio  de  1622 ,  en  que 
dando  cuenta  el  mismo  embajador  al  rey  de 
que  por  parte  de  Aragón  y  Cataluña  se  havia 
procurado  negociar  una  sentencia  de  la  Rota 
contra  Ja  confiscación  de.  bienes  de  los  que 
havian  confesado  y  confesasen  voluntaria- 
mente  la  Iieregía  y  fuesen  absueltos  dé  ella , 
le  añadía  }  « Y  dicenme  que  si  esto  pasára 
«  como  lo  tenia  concertado  9  seria  obligado 
• «  tomar  mas  de  un  millón  de  ducados 

«  de  lo  que  ha  Hespido  desta  manera.  Avisónie 
«  desto  el  obispo  de  Alguer  (i)  9  y  otroi^  ser- 

(i)  Este  obispa  de.Algaer(qaaliay  decimos  Jrgel¡  m 

clon  Juan  de  Loalsa ,  español  que  residía  cu  Roma  si  a 
otro  carácter  que  de  agente  geaepal  de  la  laq^uisicioy^ 
de  Fsp^fta^bica  dotado  por  ella^ 
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«  vidores  de  V.  M. ,  y  yo  me  puse  en  que  se 
e  esperase  á  la  Tenida  del  papa ,  y  asi  se  ha 
«  hecho  con  asaz  trabajo. » 

19.  £n  la  citada  carta ,  de  la  de  mayo  de 
1 520 ,  da  noticia  de  los  cardenales  quif  tenian 
influjo  en  los  negocios,  y  entre  otras  cosas  di- 
ce :«  £1  cardenal  Santiquatro  es  hombre  que 
«  entiende  bien  en  despachos  de  bulas  ^  y  de 
«  cosa^  semejantes  de  traer  provechos  á  su 
«  amo ,  y  por  ello  está  bien  en  su  gracia* » 
£1  citado  en  esta  carta,  con  el  nombre  de 
Santiquatro^  era  Lorenzo  Fozzi^.  natural  de 
Florencia,  cardenal  del  titulo  de  los  santos 
quatro  coronados. 

ao.  £n  ^^  de  junio  escribía  deste  mismo 
prelado  lo  que  sigue  :  <i  £lde  Santiquatro  en- 
«  tiende  en  el  despacho  de  todas  las  cosas  ecle- 
«  siásticas ;  y  en  esto  puede  mucho  porque 
a  lleva  lo  que  puede  para  su  mno  y  para  si; 
«  pero  no  tiene  con  el  papa  autoridad  de  po-- 
«  der  hacer  y  sino  mediante  esto  i  de  lo  quaL  es 
«  grande  oficial.  El  rey  de  Portugal  le  dá 
«  cierta  cosa  cada  año ,  y  por  eso  aunque  picn- 
ic sa  que  en  Portugal  no^  puede  haver  nada ; 
«  hace  cuanto  el  rey  quiere,  el  cual  negocia 
%  acjuí  muy  bien ,  y  parescerme  hia  qüe  Y.  M-w 
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«  siguiera  este  camina  con  el  cardenal»  £l  de 
<(  A  neo  fia  (i)  es  muy  grande  letrado  y  enemiga 
n  de  este  :  remitensele  las  cosas  de  justicia  ^  y 
en  esto  puede,  y  es  tenido  por  cosa  de  Y.M* 
«i  pero  es  temdo por  muy  fftmde  r4ipador  co- 
«  mo  el  que  tengo  dicho. 

21.  En  carta  de  2  de  octubre  de  1^20 , 
tratsmdo  de  las  dilaciones  del  cumplimiento 
de  las  promesas  de  revocar  loa  ire^  breves  | 
d^gia  que  el  dlnera  puede  mucho^ 

22.  En  12  de  octubre^  hablando  del  pro- 
pio asunto  9  escribió  :  «  Pero  dieenme  que  en 

todas  estas  cosas  que  tocan  á  la  Inquisición 
<c  ¿ntervienen  dineros  con  estos  cardenales* : : : 
^  Me  ha  dicho  una  persona  de  bien  que  el 
«  papa  detiene  estas  bulas,  de  Aragón  y  Cata- 

luña  9  esperando^  que  don  Luis  Carroz  hará 
«  con  y»  M.  que  se  contente  con.  la  l^ula  que 
a  alia  está  contra  la  Inquisición ;  porque  con- 
«  tentándose  V.  M.  con  ella,  el  papa  habrá 
«  quarentay  seis  ó  quarenta  y  siete  mil  duca- 
a  dos  j  estas  atoas  no  ^ran  meiK^ter. 

aS.  Aun  el  asunto  de  la  eleccioade  papa, 


(i)  Pedro  de  Acoltis,  natural  de  Avezzo^  obispo  de 
Aacona  f  csrdsul  diacoao  de  sanU  Maris  iraas  Tihmmé 


L  iyui^cd  by  Google 


por  si  mona  Lean  X,  m  trahia  iambien  ácooM^ 
cueucia  i  (iiies  trataiido  doa  Juaa  de  Bfáiiuelf 
exi  carta  de  27  de  juniode  róao^  de  110 
cúwtémA  pcMBaaceMlra  ea  &om%  don  Geso- 
mnMlV^,  aaUguo  amb^aaor^hetmano  del 
cardenal  Yíc ,  ndlural  de  Valencia ,  decia^  r 
ci  Don  Je^oniin^  Vio  esté  iin  pmímt  partirde 
«r  acá ;  y  sepa  V.  JMU  An  donabe que  este 
«  hombre  está  aqiii  («egttn  el  dice  á  susami- 
<i.gos)  poB  si  mu^M  el  papa,  procurar  la  silla 
«  para  su  hermaaa  ;  y  (  ademas  de  a*r  eita 
a  liyiaadad  )  b^iy  em  ello  esto ,  que  elbennano 
n  es  tenido  por  buen  hombre  aunque  incapaa 
«  de  cosas  de  importancia  :  y  ntf  estando  aqüi 
«  don  Jerónimo  ^  tendría  quien  le  ayudase  á 
«  este  su  proposito  qnsóido  etaeciese  lo  que  el 
«  espera  porgue  es  como  lo  quieren,  los  carde- 
«  nales  para  disponer  de  e/,  y  estando  el  pre- 
41  senté,  todos  le  serán  eont^asios  porqne  le 
«tienen-  por  grande  mcKlicose,  y  hombre 
«  para  no  se  fiar  de  él*  »  " 

a4.  Trataba  Calos  V  de  castigar  los  prin- 
cipales culpados^  la  guerra  civil  de  Castilla^ 
cooocid»^  con  el  aómbre  de  GommUades }  y 
también  se  trajo  a  cuento  para  los  asuntos^  de 
inquisición.  Pidió  Cajrlos  al  papa  que  comi- 
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f  ionase  al  cardenal  inquisidor  general  para 
proceder  contra  los  clérigos  ^  y  entre  ellos  el 
obispo  de  Zamora}  y  el  embajador  decia,  en 
carta  de>3i  de  mayo  de  iSao,  «pie  Su  Santidad- 
havia  dado  comilón  ^  pero  mas  moderada  de 
lo  que  se  pedia «  pues  queríala  que  no  pueda 
«  el  cardenal  prender  las  personas  ni  acusar* 
«  las  por  la  Inquisidbn;  aiuo  que  los  eastigne 
«  en  las  temporalidades  é  con  descomuniones; 
«  y  á  la  verdad  acá  no  les  parece  cosa  justa 
«  que  los  castiguen  ni  acusen  por  Tía  de  ¡n- 
m  quisicion.  »  £1  papa  libró  el  breve  á  ii  de 
octubre. 

Dice  alli  Su  Santidad  que  siendo  pro- 
pio del  ministerio  sacerdotal  evangelizar  la 
paz  y  procurar  la  unión  délos  ciudadanos, 
y  sabiendo  sn  Santidad  que  algunos  eclesiás- 
ticos de  £spaña^  lejos  de  hacerlo  así,  pro- 
movían sediciones  y  guerras  civiles,  daba 
^  comisión  al  cardenal  Adriano  para  proceder 
contra  el^os. 

Qk6«£n  carta  de  16  de  marzo  de  i52i,  escri-* 
bia  el  embajador  :  «  Ya  he  dicho  que  el  papa 
«  no  duda  que  el  obispo  de  Zamora  merezca  la 
«  privación ;  mas  que  es  necesario  hacerle 
n  proceso,  y  que  para  esto  haya  testigos  de 
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«  ^ista:  y  por  tanto  yo  he  proenrado,  coma 
«  dije^  qve  se  ecmiela  á  uno  ó  dos  cafdenalei 

«  que  yo  diré ,  y  que  ellos  á  irirtud  de  la  co  - 
m  misión  procedan  en  la  causa,  y  remitan  el 
«  tomar  <fe  los  testigos  al  c»deBal  deTortota 
a  y  al  nuncia.  »  En  19  de  julio  de  dicha  afio 
ae  libró  breye  al  cardenal  Adriano  para  lo 
que  cítala  caria  ;  pero  don  Francisco  Ron- 
quillo f  alealde  de  corle  tirvo  por  desaforado 
al  obispo,  lo  condené  á  mderte  de-«rahido# 
y  ejecutó  su  sentencia  con  tai  Teloeidad  ^(oe 
la  primera  noticia  de  su  proceso  fué  la  eje- 
cución. £s  yerdad  que  el  cardenal  de  Santi- 
quatró  9  ynz  pontificio  de  la  cansa ;  eitéomuW 
gó  á  KonquULo  i  pero  todo  se  ci^mpuso  pvonto  ' 
librando  el  breve  de  absolución- ,  8Íenído  digno 
de  notarse  que  también  albsQ)yiií^  al  enq^ma** 
dor  por  si  hitTia  incaratdo  en 'Waon»Háoii4 
aprobando  los  procedimientos  de  si^atoaide* 
Es^cgria  de  25  de  setiembre  de «aSao 4 
tratando  de  las  bulas  de  unos  beneficios  que 
quería  Carlos  ¥  para  un  hijo  de  Joan  Ganda  f 
^secretario  del  consejo  de  la  inquiiioion ,  es-^ 
cribía  que  (según  le  havia  dicho  eL  c^trdenal 
de  Ancolia  ;  era  necesario  dejar  para 'ello  sin 
efecto  ciertas  bulas  dadas  en  faror  de  nn' fraile 


que  por  entonce*  eataba  en  Y^neeía  ,  y  no  se 
podía  hacer  nada  contra  hasta  que  Yolviera 
y  respondiese  á  los  cargos  que  su  magesíad 
haTÍa  eserito  fie  le  hiciesen ,  y  prosigue  4i- 
ciendo  eL.emhaiador  :  •No  sé  lo  que  ^irá  el 
«  fraile :  pero  sé  que^segua^ui  se dice^ íaéyii- 
«  dio;  y,  aunque  ¿o  sea  y  no  va  nada  en  cUu 
«  en  esimpafttt*  Es  bien  graciosa  la  especie 
de  qde  no  inpor«teba  eu  Roma  que  jqu  fVaíb 
lue«^  ¿«dio  ai  .núsiiio  tiempa  que  £e  mudaba 
IIS«^  de  t^áP.ta  rigor  eu  la  inquisición  de  Es- 

dS^.  En  &i,|ior  larespectliri»  á  esto,  eacMa 
de  ria>a  .vjsc  \m  díiarentes  medios  q4i|p  se  usa* 
bMi/eii^  Rowfl.piim  no  irevocar  los  breves 
y  ¿iintaTO^te^lievar  en  palabras  á  Carlos  V. 
S9  emlwjiid^  4^eia^  en  cajrta  ¿e  3i  de  mayo 
de  líhéki^^f»  el  papa  se  bayia  explicado  en 
temino^jdeiiaGerlu^iio  obstante  iqne  algunos 
procuraban  lo  contrario.  , 
.  29.  En  a6  ide  iolio  ,  eadribié  el  emperadoi* 
al  pap^ »  Elidiéndole  nuevamente  revocadop 
ea^pr^efla  ide  los  tcesjjreves  u  Con  toda  la  volun* 
«  tad  é  instancia  que  puedo  {dice)  ^  por  quilar 
«  todli  la  «ormnraeiüa  y  Mspeoha  de  los  que 
a  cMitfa  veidbad  piensan  y  dksen  que  vuestra 


Digitized  by  Google 


CkP.  XI*  —  AAT.  Vf*  37 

«  santidad  y  yo  noa  bavratioa  Goiicertado  para 
que  eda  bula  de  refonaa  se  diese  por  muc/io 
«  dinero  que  della  recibimos*  >»  £1  embajador 
escribía  en  a5  de  setiembre  á  Carlos  V,que^ 
aunque  su  santidad  le  bavia  prometido  mas 
de  veinte  veces  librar  la  bula  de  revo^saciau  , 
ahora  le  decía  que  sin  embargo  no  queria  ya 
expedirla  mediante  que  havian  informado  a 
su  santidad  que  el  emperador  quedarla  con- 
tento coju|ue  &e  egecutase  la  reforma  y ;  que  f 
aunque  de  sus  cartas  apareciese  lo  Qootrario^ 
era  porque  se  lo  liaciaa firmar  contra  su  volun* 
tad^  metiéndole  en  escrúpulo»  de  conciencia 
muy  in6jin4ados.  Con  efecto  parece  que.don 
Luis  Carrosa  embajador 9.  que  .también  .babia 
sido  de  nuestra  rey  en  Roma,  hizo  ci;eer  lo 
indicado  ^  y  se  compuso  con  LeoA  Xreseonra* 
damen^te  en  que  na  se  revocase  la  bula  de  re- 
forma mientras  el  no  lo  avisase  á  Su,  Santidad, 
desde  España  a  donde  se  volvía,  en  cuyo  con- 
venio parece  baver  intervenido*  el  pacto  de 
los  quarenta  y  siete  mil  ducados  para  el  papa , 
porque  Carroz  era  Valenciano ^,  y  favorecía 
en  stcrelo  las  pi;Netensiones  de  la  corona  de 
Aragón ;  aludiendo  á  todo  lo  qual  el  nuevQ 
embajador  don  Juan  Manuel  decia  en  dos  d^ 

ni.  A 
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oclubre  al  emperador:  «  Pareceme  que  el 
«  mi^mo  doií  Luis  Carroz  deTería  escribir  al 
«  papadlo  que  halla  en  vuestra  majestad  céi'ca 
ic  de  ello  j  por  do  parezca  claro  que  vuestra 
«  majestad  no  tuvo  ni  tiene  otra  voluntad  sino 
«  la  que  yo  pór  su  parte  dije ;  y  veDga la  carta 

n  de  dicho  dou  Luis  Carroz ,  abierta  y  á  mi 

» 

«  poder  todo  estoy  mas  es  menester^ porque 
«  el  dinero  puede  mucho, 

30.  En  12  de  diciembre  havia  nueva  excnsa 
discurrida  en  Roma ,  pues  don  Juan  Manuel 
escribe  haberle  dicho  Su  Santidad  que  la  bula 
de  reforma  no  havia  llegado  á  publicarse,  por 
lo  qual  no  era  necesario  expedir  la  de  revo- 
cación 9  y  que  asi  libraría  un  breve  diciendo 
genéricamente  que  qualquiera  cosa  concedida 
contra  la  Inquisición ,  sea  nula  y  ninguna. 

31.  En  i6  de  enero  de  i5ai  ,  repetía  lo 
mismo  el  embajador  añadiendo  que  Su  San- 
tidad ofrecía  mandar  que ,  si  la  bula  de  re- 
forma se  pudiere  recoger  por  parte  del  rey  , 
se  diera  por  nula,  y ,  si  se  recogia  en  Roma 
( á  donde  havia  mandado  volverla  ),  se  rom- 
pería el  plomo  de  su  sello  para  que  no  hi- 
ciese fe ,  ni  produgese  efecto*  Pero  ni  este 
breve  nuevamente  prometido  ,ní  otro  alguno 
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llegó  á  expedirse ,  havieado  fallecido  León  X 
en  primero  de  diciembre  de  aquel  año ;  y  solo 
dejó  de  producir  efecto  la  bulada  reforma,  por 
nofaaver  permitido  el  emperador  que  se  publi^ 
case,  comq  escribió  á  los  inquisidores  de  Ara-* 
gon ,  desde  Gante,  áii  de  agosto  de  xSai,  j 
por  haver  manifestado  el  papa  igual  espíritu 
en  el  breve  dirigido  al  inquisidor  geaenl  coa 
iecba  de  19  de  octubre  de  1S19. 


AKTICULO  V. 
TrocesoT  notables.  Calculo  de  viciünas. 

X  •  Mientras  se  ventilaban  todas  estas  con* 

tiendas  »  el  cardenal  Adriano  no  dejaba  de 
aproLar  la  conducta  rigorosa  de  los  inquisi- 
dores de  proTiacia  con  los  procesados  ^  puesr 
(como  le  decía  él  papa  en  el  breve  de  doce  de 
octubre  de  iSi^)  abusakim  de  su  bondad  ge-- 
mal  con  deshonor  de  ellos  mismos  ,  del  carde-- 
n^,  del  rey,  y  aun-del  suma  potiifice. 
a.  El  calculo  formado  en  el  capitulo  quart» 
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sobre  los  datos  de  la  inscripción  de  Sevilla  , 
y  con  preferencia  del  extremo  mas  moderado, 
nos  hacever  que  en  los  cinco  años  del  minis- 
terio de  Adriano ,  hnvo  en  España  yeinte  y 
cuatro  mil  y  veinte  y  cinco  castigados  por  la 
Inquisición,  a  saver  mil  seiscientos  y  veinte 
quemados  en  persona,  quinientos  y  sesenta 
en  estatua  ^  veinte  y  un  mil  ochocientos  cua«» 
renta  y  cinco  penitenciados ,  todo  á  razón  de 
3^4  de  la  primera  clase  por  año ,  ii%  de  la 
segunda ,  ^^Z6g  de  la  tercera. 

3.  Si  agregamos  el  año  de  i523,  que  se 
puede  contar  de  interregno  hasta  la  inscrip- 
ción de  Sevilla  puesta  en  i524)  podemos  de- 
cir que  en  los  4^  años  de  los  quatro  primeros 
inquisidores  generales,  liuvo  234>526  vícti- 
mas, á  saber  i8,3ao  quemados  en  persona; 
p,66o  en  estatua;  iáo6,5A6  penitenciados.  Nú- 
mero monstruoso,  pero  diminuto ^  que  aun 
no  llega  con  mucho  al  verdadero. 

4*  Es  claro  que  entre  tantas  causas,  ha- 
vria  bastante  numero  de  personas  dignas  de 
nuestra  memoria ;  pero  solo  considero  útil 
recordar  aquellas  que  manifiestan  mas  la  te- 
nacidad de  los  inquisidores  en  evitar  que  otro 
vea  sus  procesos,  y  la  constancia  de  la  curia 
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romana  en  abrir  la  puerta  de  ios  recursos  que 

le  producían  dinero  aun  cuando  ci  éxito  final 
hu viera  de  ser  inutilizar  los  gastos  del  recur- 
rente. 

5.  Con  motivo  de  liaver  sido  matado  Ber- 
nardo Castelis  asesor  de  la  inquisición  de  Bar- 
celona,  resultaron  indicios  del  crimen  contra 
Francisco  Bedereña ,  clérigo  casado  del  obis^ 
pado  de  Urgel ,  y  se  le  recluyó  en  cárceles  se- 
cretas  del  sSaníO'v  Oficio.  Teniéndose  por  agra- 
viado acudió  al  papa  quien  cemetio  la  causa  á 
Jerónimo  de  Glimucii  obispo  de  Asculi ,  au- 
ditor de  causas  de  la  cámara  apostólica.  Este 
juez  mandó  á  los  inquisidores ,  enviarle  per- 
sona y  reojy,  porque  no  le  obedecieron,  comi- 
sionó al  arcediano  de  Barcelona  y  otros  para 
compeler  por  censuras  9  al  mismo  tiempo  que 
dos  inquisidores  havian  pedido  al  papa  le  qui- 
tara el  conocimiento  y  lo  diese  como  lo  dio 
al  cardenal  Adriano,  en  5  de  mayo  de  i5i7. 

6.  £s  digno  de  saberse  que  Su  Santidad  de- 
cía en  breve  particular  separado ,  alcardenal, 
estar  informado  de  que  los  indicios  contra 
Bedereña  eran  muy  leves ;  que  para  purgarlos 
bastaba  la  prisión  ya  snfrida  y  se  le  de via  ab- 
solver por  que  las  jnuebas  del  crimen  capital 

4- 
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lleven  ser  mas  claras  que  la  luz  del  medio  día  j 
DO  obstante  lo  qual,  si  era  de  opinión  contraria 
el  mismo  Adriano ,  enTÍase  á  Roma  un  ex- 
tracto del  proceso,  cerrado  y  sellado,  antes  de 
sentenciar  la  causa.  Mientrastanto  los  comi- 
sionados del  auditor  excomulgaron  á  los  in- 
quisidoreS)  y  estos  obtuvieron,  en  9  de  agosto, 
breve  para  anular  todo ,  si ,  al  tiempo  de  las 
fechas ,  estaba  ya  firmada  por  el  papa  la  re- 
vocación  de  comisión  del  auditor.  Todo  vino 
á  parar  en  conocer  el  inquisidor  general  por 
medio^desubdelegados,  y  dar  á  Bedereña  por 
libre  después  de  haverle  mortificado  largos 
tiempos. 

7.  £s  horrible  la  crueldad  de  los  inquisí-- 
dores  de  Valencia ,  con  Blanquina  nuda  de 
Gonzalo  Maíz.  £ra  ya  de  ochenta  años  y  havia 
vivido  con  opinión  de  buena  católica.  £n  su 
ancianidad  fué  delatada  de  que ,  siendo  mu- 
chacha ,  havia  hecho  cosas  sospechosas  de  ju^ 
daismo ,  y  fué  presa  en  cárceles  secretas* 
Unos  parientes  recurrieronal papa  quejándose 
de  la  prolongación  de  la  causa ,  y  Su  Sautidad 
mando  sentenciar  pronto.  No  hid>iendose  ve- 
rificado, se  la  avocó,  en  4  de  marzo  de  i5i8, 
y  cometió  su  conocimiento  á  don  Luis ,  obispo 
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Labelino ,  aiixiliár  de  Valencia  9  y  a  Olfio  de 
Procita,  canónigo  de  su  iglesia ;  mandandolea 

sacar  de  ia  cárcel  á  la  respetable  anciana  ,  po- 
nerla en  un  convento  eon  comodidad ,  exá- 
minw  de  nuevo  los  testigos ,  valerse  de  no- 
tarios 7  fiscal  distintos  de  la  Inquisición,  dar 
libertada  Blanquina  para  elegir  procurador  y 
abogado  de  su  confianza ,  y  sentenciar  la  causa. 
Los  inquisidores  noticiosos  sentenciaron  ei 
fnxMseso  antes  que  se  les  intimase  aquello  de- 
clarando á  Blanquina  por  sospechosa  ^  y  lo- 
graron carta  de  Carlos  Y  á  su  embajador  don 
Luis  CarroZ)  en  qne^  con  fecha  de  16  de  mayo 
de  i5i8^  le  encargaba  decir  de  suporte  al 
papa  que  diera  por  bueno ,  lo  egecutado  por 
los  inquisidores ,  pues  bavia  sido  la  sentencia 
muy-  benigna  respecto  de  que  na  htman  con^ 
denado  d  Blanquina  mas  que  d  cárcel  perpe- 
tua j  confiscación  de  bienes  i  escribiendo  casi 
otro  tanto  á  los  cardenales  de  Aragón,  de 
6antiquatro,  de  Ancona  y  de  Lavalle»  Difia- 
mos  que  Carlos.  Y  era  monstruo  de  inhuma^ 
nidad »  aino  supiéramos  que  firmaba  cuanto 
queria  en  estos  asuntos. su  maestro  el  cardenal 
Adriano» 

8.  El  papa  cometió  la  causa  entonces  a  éste 
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inquisidor  general,  en  5  de  julio,  encargán- 
dole juzgar  sobre  nulidad  ó  valor  de  la  sen- 
tencia pronuaciada ;  pero  en  el  día  siete  livró 
nuevo  breve ,  diciendo  al  cardenal  estar  in- 
fonnado  que ,  siendo  Blanqnina  de  ochenta 
años>  y  haviendo  havido  siempre  inquisidores 
en  Valencia ,  no  bavia  estado  difamada  por 
nadie;  que  en  su  consecuencia  era  justo  res- 
tituirla al  ser  y  estado  en  que  se  hallaba  el  dia 
cua  tro  de  marzo  9  en  que  Su  Santidad  hayia 
quitado  la  jurisdicción  á  los  inquisidores  ac- 
tuales, y  conocer  del  fondo  de  la  cuestión, 
bajo  el  concepto  de  ser  nulo  cuanto  ellos  han 
decretado  contra  Blanquina,  desde  aquella 
fecha  y  tal  vez  antes ;  que  para  que  la  infeliz 
anciana  no  muera  de  pesadumbre,  de  llevar 
el  Sambenito  y  sufeir  cárcel,  manda  Su  Santi- 
dad se  le  quite  aquel  y  se  le  saque  de  esta, 
poniéndola  en  casa  de  algún  pariente  ó  per- 
sona honesta  de  la  elección  de  Blanquina. 

9 .  No  contento  con  es  to  León  X,  livró  aparte 
con  la  propia  fecha  del  dia  siete ,  otro  breve 
particular  al  cardenal ,  diciradole  que  havia 
visto  un  extracto  de  la  confesión  de  Blanquina 
y  conocido  ser  muy  leves  los  indicios ,  por- 
que los  hechos  eran  cosas  de  la  edad  pueril 
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en  que  los  egeeataba,  y  se  debían  interpretar 
por  diversión  indiscreta  de  personas  jóvenes , 
y  no  por  signos  de  heregía  judaica  :  por  lo 
qual,  para  evitar  que  muriese  con  prisión  tan 
dilatada ,  renueva  el  precepto  de  sacarla  de  la 
cárcel ,  y  encarga  al  cardenal,  que,  si  su  opi* 
nion  fuere  conforme  á  esta ,  absuelva  é  in- 
demnice á  Blanquina ,  y ,  si  pensare  que  debe 
ser  condenada ,  lo  suspenda  y  consulte  á  Su 
Santidad*  £1  ultimo  exilo  fué  declararla  por 
levemente  sospechosa,  y  absolverla  ad  can- 
telam  sin  sambenito ,  confiscación  de  bienes , 
ni  carceL 

xo  Yo  creo  que  seria  muy  rica  la  buena 
vieja  quando  sus  parientes  hicieron  tantos 
recursos ,  y  los  inquisidores  tantas  diligencias 
para  la  confiscación.  Pero,  conociendo  León  X 
lo  que  conocía  en  esta  causa  y  en  los  recursos 
antes  mencionados  de  concordias,  ¿como  se 
conformaba  en  conciencia  con  dejar  el  tribu- 
nal de  quien  havia  tan  mal  en  sus  breves  ? 

II*  Diego  de  Vargas,  vecino  de  Taiavera 
de  la  reina,  y  un  tio  suyo,  fueron  procesados 
en  la  Inquisición  de  Toledo  j  acudió  al  papa  y 
obt|ivo  de  Su  Santidad  breve  para  que  cono- 
ciera de  sus  causas  liuis  de  Carbajal  canónigo 
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dé  la  catedral  de  Flasencia*  £1  inquisidor  ge- 
neral  se  quejó  á  Carlos  Y  de  que  el  canóni- 
go comenzó  á  proceder  exátninaado  de  nue- 
vo los  testigos  :  y  el  rey  escribió  á  Carbajal 
en  diez  de  setiembre  de  i5i8, mandándole  re- 
nunciar  Ja  comisión  bajo  la  pena  de  caer  en 
la  indignación  real  y  de  experimentar  sus 
efectos.  Eu  bien  extraña  la  claussiade  la  carta 
en  que  deeia  Su  Magestad  que  Carbajal  hacia 
novedades  no  vistas  ni  ddas  en  España  des-' 
pues  que  el  Santo- Oficio  de  la  Inquisición  en 
ella  se  ege/ cía  ^ -pues  todas  las  novedades  se 
reducían  á  exáminar  de  nuevo  los  testigos  y 
mandar  después  á  los  inquisidores  que  le  re- 
mitiesen los  dos  procesos  y  las  dos  personas 
que  tenian  presas;  cosa  que  havia  sucedido 
inumerables  veces.  £1  canónigo  Carbajal  te- 
mió ,  y  renunció :  Im  ii^idices  presos  fueron 
condenados  en  Toledo. 

12.  En  sus  cárceles  secretas  fué  preso  por 
delación  y  testigos  falsos  Bemardiho  Diaz; 
acreditó  su  inocencia ,  fue  absuelto ,  salió  li- 
bre 9  y  se  le  desembargaron  sus  bienes.  Supo 
que  Bartolomé  Martínez  Ixavia  sido  su  calum- 
nioso delator  y  enemigo;  como  los  inquisido- 
res no  le  havian  hecho  la  justicia  de  castigar 
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al  criminal  9  se  la  tomó  por  sos  manos  matán- 
dole. Uuycj  á  liorna  donde  confesó  espontanea^ 
mente  su  delito  ,  cuya  gravedad  excusaba 
diciendo  t¡ae  no  lo  bavia  hecho  por  malignif* 
dad  de  corazón,  tino  por  la  Tioleneiadel  dolor 
de  su  persecución  y  de  la  injusiioia  de  los 
inquisidores. 

1 3.  Mientras  tanto  estos  formaban  nuevo  pro- 
ceso en  Toledo  contra  el ,  y  por  sospechas  de 
ha  verle  protegido  en  la  fuga  prendieron  á  su 
muger^  á  su  madre  y  seis  ó  siete  amigos  suyos. 
Expuso  Bernardlno  al  papa  que  era  clérigo  de 
órdenes  menores  casado  con  firgen ,  por  lo  que 
gozaba  del  £u«ro  eclesiástieo  y  pedia  se  cono- 
ciera  de  su  cau^a  en  Roma* 

i4*  Su  Santidad  resolvió  que,  si  Beruardino 
conseguia  perdón  de  paite  de  los  interesados 
del  diñmtOy  fuese  perdonado  y  absuelto  libre* 
mente  :  mandó  á  los  inquisidores  de  Toledo 
no  mezclarse  en  el  asunto  ^  y  poner  en  liber- 
tad a  los  otros  presos  para  lo  qnal  nombfó 
comisario.  liOS  inquisidores  interceptaron  las 
bulas,  y  Bernardino  representó  que  no  ha*- 
vria  en  España  quien  se  atreviese  contra  los 
inquisidores ,  por  lo  que parecia forzoso  llevar 
a  Roma  todos  los  proceso»  y  sentenciar  alii. 
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Su  Saiilidad  mandó  recibir  pruebas  de  esto,  y 
resultaron  bastantes  aun  para  inhibir  al  car*- 
denal  Adriano  y  á  los  consejeros  de  la  Inquisi- 
ción. £n  su  vista  Jerónimo  de  Glimuciis,  obis- 
po de  Asculi  9  auditor  de  causas  del  palacio 
apostólico,  livró  monitorio  en  19  de  julio  de 
para  que  los  inquisidores  de  Toledo  pu- 
sieran en  libertad  inpiediatamente  á  los  presos 
y  sus  bienes,  y  de  lo  contrario  compareciesen 
dentro  de  sesenta  dias  á  dar  razón  de  su 
conducta,  pena  de  excomunión,  privación  de 
oficios  y  beneficios  y  otras  quesereagrayarían. 

1 5.  €on  efecto  desobedeciendo  los  inquisi*- 
dores  de  Toledo  fueron  excomulgados  y  pri- 
vados de  oficio  por  el  papa ,  y  aun  lo  estaban 
en  22  de  abril  de  iSao,  en  que  diciendolo  así 
Garios  y  á  su  embajador  expresaba  que  pa. 
decían  este  sonrojo  ,  havia  mucho  tiempo^  por 
haver fecho  su  ojicio  bien  j  debidamente  según 
se  le  afirmaba;  y  aunque  habian  apelado  pi- 
diendo comisión  para  conocer  de  su  causa  j 
no  havia  querido  el  papa  rubricar  el  decreto 
para  expedirla  Jo  qual  era  en  deshonor  áúSan- 
ta  Oficio^  por  lo  que  le  encargaba  exponerlo  á 
Su  Santidad  para  el  remedio.  £1  embajador 
cumplió  y  9  según  su  carta  de  3 1  de  mayo  y  el 
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papa  se  negó  dicieiulo  que  los  inquisidores 
hacían  iniquidades.  Continuándose  las  instan- 
cias 9  y  pasado  casi  nn  año,  condescendió  por 
íin  León  X  en  absolver  á  los  inquisidores ,  de 
que  dió  noticia  don  Juan  de  Manuel  al  em- 
perador en  a5  de  setiembre. 

xtí.  Bemardino  Díaz  consiguió  el  perdón  de 
los  interesados  del  matado  y  quedó  libre  co^ 
•  mo  los  otros  presos  por  su  causa.  Esta  es  una 
de  las  épocas  en  que  Roma  tuvo  tesón ,  y  sin 
dnda  contribuyó  á  ello  la  residencia  perso* 
nal ,  como  sucedió  á  otros  de  quienes  voy  á 
dar  noticia. 

17.  Los  inquisidores  de  Sevilla  formaron 
procesos  contra  Diego  de  las  Casas,  Francisco 
y  Juan ,  y  otros  hermanos  de  Diego  y  contra 
sus  mugeres,  padres  y  otros  parientes ,  todos 
pxesos,  menos  el  Diego  que  huyó  á  Roma  y 
dando  queja  contra  los  jueces,  obtuvo  de  Su 
Santidad  un  breve  inhibiendo  á  los  inquisi- 
dores de  Sevilla  para  todas  las  causas  de 
Diego  ,  sus  hermanos  ,  parientes  é  interesados 
cometiéndolas  al  cardenal  Adriano  para  que 
las  viera  por  si  mismo ,  y  conociese  de  ellas 
juntamente  con  el  obispo  de  Canaria  residen  te 
en  Sevilla,  sin  valerse  del  auxilio  de  otro  al-* 
III.  .  . 
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guno,  y  mandando  sacar  do  la  cvcel  4  Fran- 
cisco y  Juaa  de  las.  Casas  eon  fian^^as  pre- 
sentarse ánie  el  cardenal  y  el  obispo ,  quienes 
debían  permitíales  elegir  abQgíid03  y  procura- 
dores de  su  satisfacción.  - 

i8«  £lreyinforffia.dodetodolii£0  3reeog49r 
el  breye  diciendo  que  si  se  daba  lugar  á  su 
ejecución,  seria  descrédito  del  tribunal  del 
Santo- Oficio  ,  y  escribió,  en  3o  dft. abril  (je 
1&19 ,  á  don  Luis  Carros  su  embajadoi^  eiito«ih' 
ees  5  encargándole  pedir,  al  papa  que  difjdna 
expedita  la  jurisdiceion  de  los  inquisido- 
res porque  ninguno  tenia  menos  motivo  de 
queja  que  Diego  de  las  Casas ,  mediante  que 
haviendo  implorado  la  protección  del  carde- 
nal ,  este  le  havia  favorecida  disponiendo  que 
el  obispo  de  Canaria  fuese  juez,  juatamcnie 
con  los  inquisidores  de  Sevilla,  y  en  caso  de 
duda  ó  discordia  fuerim  los  proceros  i  ^r 
determinados  en  el  consejo  de  la  suprema» 

19.  No  consiguió  el  embajadoí^*  Garrpz  lo 
que  se  deseaba, y  sucediendole  en  sil  destino 
don  Juan  áe  Manuel  señor  de  Belmonte.,  le 
escribid  Carlos  V,  en  de  abril  de  1^20^ 
que  procurase  conseguir  del  papa  orden  se- 
creta para  que  Diego  de  las  Casas  saliera  de 
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Boma^  y  de  positivo  le  ioiimase  por  sí  mismo 
abstenerse  de  los  asuntos  no  suyos  bajo  la  pe-^ 
na  de  caw  en  indignación  real  y  svm  efectos  ; 
píue^  se  sabia  que  era  agente  délos  Aragoneses 
y  Catalanes,  y  corrompía  con  grandes  dadi- 
vas y  mucho  dinero  á  los  curiales  romanos 
qiie  intervenian  en  los  negocios  de  la  Inqui- 
sición. Huvo  muchas  ocurrencias  sobre  todo 
esto ;  pero  vino  á  parar  el  asunto  por  liltimo 
en  que  el  cardenal  Adriano  y  el  nuncio  pon- 
tificio cenOcieraii  de  las  vuncRmadas  cansas 
sin  intervención  alguna  de  los  mquisidores 
de  Sevilla  porque  habían  hecho  gmndes  injus^ 
tícms  de  lo  qnal  dio  noticia  el  embajador  á 
Caorlos  V^y  eonstáfpor  id  breve  de  ao  de  enero 
de  i5ai.  £1  resultado  fué  declararlos  por  sos- 
pechosos con  sospecha  leve  • 

HaTÍendo  cansado  varios  daños  Pedro 
de  YiUacis  f  receptor  de  bienes  de  la  Inqoi- 
sicion,  á  francisco  de  Carmona  vecino  de  Se- 
villa; éste  se  quejó  al  cardenal  quien  le  ad- 
ministró justicia ;  pero  abusando  aquel  del 
conociBiiento  qne  tenia  del  modo  de  procesar 
del  Santo-Oficio  9  dispuso  cierta  ccmjuracion 
en  virtud  de  la  cual  fueron  procesados  y  pre- 
sos el  mismo  Francisco  ,  Beatriz  Martínez  su 
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madre,  y  otros  parientes  ademas  de  baver 
intenlado  matarle  y  bnscadole  para  ello.  £1 
cardenal  de  Torlosa  llegó  á  entender  que  los 
inquisidores  de  Sevilla  tenían  odio  á  Fraa- 
cisco ,  y  que  conducidos  por  esta  pasión  ha- 
vían  puesto  en  cárceles  á  ios  hermanos  y  her- 
manas de  Beatriz  por  lo  que  se  avocó  todas  las 
causas.  Francisco  de  Carmona  oyó  después , 
que  el  cardenal  devia  seguir  al  emperador  en 
su  viage  de  Alemania ,  y  acudió  al  papa  para 
evitar  que  los  inquisidores  de  Sevilla  volviesen 
á  tomar  conocimiento.  Su  Santidad  expidió 
breve,  en  a6  de  setiembre  de  iSso,  mandan* 
do  que  si  se  verificaba  el  viage,  conociera  el  que 
le  substituyera  en  su  empleo  de  inquisidor  ge- 
neral. No  Uegó  es  le  caso  y  salieron  bien  los 
procesados. 

21.  Luis  A¡»am  de  san  Pedro  vecino  de 
Guadalajara ,  impedido  de  pies  y  manos , 
fué  preso  en  cárceles  secretas ,  y  acudió 
'^or  su  |>arte  al  papa,  dióiendo  que  los  inqui- 
sidores de  Toledo  procedían  con  pasión  con- 
tra él  en  virtud  de  delación  y  declaraciones 
calumniosas  y  pidiendo  fuesen  ínLibidos,  co- 
nociera de  su  causa  el  inquisidor  general ,  y 
se  trasladase  su  persona  á  un  convento  ü  otro 
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lugar  lionesto  que  sirviese  de  custodia  j  no 
de  pena  aflictiva.  £1  papa  concedió  todo  en 
breve  de  d8  de  dieiembre  de  x5ao,  y  Luis 
salió  f  fué  reconciliado  sin  pena^  por  senteo- 
cía  del  cardenal.  Posteriormente  los  inquisi- 
dores le  volvieron  á  procesar  ;  él  huyó  á  Ro- 
ma ;  el  papa  se  avocó  la  causa ;  el  emperador 
encargó  al  embajador ,  en  4  de  mayo  de  1S117, 
pedir  que  la  persona  y  el  proceso  volviesen 
al  tribunal  del  Santo-Oílcio  ;  pero  el  papa  no 
se  desprendió  y  y  Luis  salió  bien  de  su  nueva 
causa.  ¿  Cabe,  crueldad  mayor  que  cerrar  en 
cárceles  secretas  á.  un  hombre  impedido  de 
pies  y  manos?  Juzgúese  por  aquí  la  piedad 
y  misericordia  que  los  inquisidores  dicen  y 
escriben  á  cada  paso  en  los  procesos  ser  pro- 
pía  del  tribunal. 

22.  Conocia  bien  León  X  todo  esto,  y  por 
eso  no  quisó  nunca  ceder  al  emperador  en 
la  avocación  que  se  hizo  por  Su  Santidad 
misma  de  las  causas  de  Fernando  de  Aragón 
medico  suyo ,  la  de  su  muger  y  otra  movida 
contra  la  memoria  y  fama  de  Juan  de  Covar^ 
rubias  9  difunto  que  havia  sido  condiscípulo 
suyo.  Conocia  también  la  abundancia  de  tes- 
tigos falsos  que  hallaban  los  vengativos;  y 
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por  eso  encargó  al  cardenal,  en  breve  de  ^4 
de  diciembre  de  i5i8)  que  procediese  contra 

0 

ellos  hasta  el  exlremo  de  relajarlos  á  la  jus- 
ticia erdinaria  para  la  pena  capital ,  sin  in-^ 
currír  en  irre^Iartdad«  Pero  no  he  leído  pro^ 
ceso  en  que  se  hiciera  jamas  escarmiento  tan 
fuerte ,  y  ciertamente  no  dejo  de  haver  oca- 
siones. 

/  En  la  Inquiiicion  de  Mallorca  no  eran 
menores  los  abusos  de  algunos  miniaros  de 

la  Inquisición ,  que  en  los  otros  tribunales  y 
de  Stti  resttltfts  huTO  quien  intentó  quittir  al 
fiscal  la  "néa  en  el  and  iSai.  Una  de  las  per-* 
sonas  originalmente  instruidas  del  proyecto 
lo  reveló  en  tiempo  á  un  sacerdote  bajo  la 
promesa  de  guardarle  secrelo  natural  como 
si  fuera  de  confesión»  £1  sacerdote  avisó  á 
don  Arnaldo  Albertino  9  inquisidor  decano , 
la  noticia  para  evitar  el  daño  y  se  evitó ;  pues 
havicndo  entrado  un  desconocido  en  casa  del 
fises^l  y  procurado  persuadirle  que  saliera  coi| 
el  ácierta  obra  decarídad  sacerdotal  reservada* 
el  fiscal  no  quiso  admitirlo  en  su  habitacioi^ 
sino  en  compañía  de  otras  personas ,  ni  con^i 
descendió  en  aalir  de  en  casa, 

24.  £1  inquisidor  Albertino  intentó  despue^i 
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que  ei  sacerdote  dijera  quien  le  iiaiíía  dado  la 
noticia  i  y  livró  primeras  y  segundas  letras 
para  queio  tevelase;  pero  liaviendose  negado 
á  ello  .el  sacerdote  »  se  i^stuYO  Albertino  de 
nsar  de  censuras^  y  consultó  al  cardenal 
Adriano ,  fundando  su  opinión  en  las  razones 
de  la  consulta  qué  después  imprimié  con  la 
respuesta  de  su  jefe ,  y  esta  en  substancia  se 
reduce  á  que  el  secreto  natural  no  obliga  en 
perjuicio  de  tercero  por  lo  qual  el  sacerdote 
devía  revelarlo ,  bien  que  el  juex  no  podía 
proceder  contra  nadie  por  esta  sola  notida 
si  no  resultaba  después  ¿ama  pii|>Uca  6  moti<- 
vo  nuevo  capaa^  de  producir  pruebá. 

ftS«  No  me  parece  justa  la  segunda  parte 
de  la  respuesta 9  pues  el  daüo  del  tercero  es- 
taba ya  evitado ,  y  para  lo  sucesivo  nadie  se 
atrevería  á  evitar  otros  daños  si  se  revelaba 

secreto,  Albertino  fué  prudente  en  abste- 
nerse de  cesuras ,  pero  distó  de  Serlo  en  ba- 
ver  formado  empeño  de  saber  lo  que  no  de** 
jjsian  decirle  :  con  el  tiempo  fué  obispo  de 
Tati  en  Sicilia  después  de  haver  escrito  en- 
|524  unos  conentaiios  ^  al  iítv}o  de  heretícis^ 
y  publicadoloscoti  la  citada  consulta,  en  ^534^ 
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dedicándolos  á  don  Alfonso  Manrique  inqui- 
sidor general  su  gefe* 

a6.  No  es  extraño  que  nn  inquisidor  es- 
cribiese  contra  los  hereges  en  el  sentido  que 
lo  hi^  Albertino ,  porque  lo  practicó  en  el 
tiempo  en  que  mas  se  hablaba  de  la  materia 
con  ocasión  de  las  doctrinas  de  Lutero  que 
ya  sonaban  como  heréticas  en  España' desde 
x5¡2i }  pues  9  en  21  de  marzo  de  éste  año  di«- 
rigió  el  papa  dos  breves  al  condestable  y  al 
almirante  de  Castilla,  gobernadores  del  reyno 
por  ausencia  de  Carlos  exortandoles  á  que 
no  permitiesen  introducir  libros  de  Lutero  ni 
de  sus  defensores.  £n  7  de  abril  el  cardenal 
Adriano  mandó  á  los  inquisidores  recoger  los 
que  pudiesen  si  sabían  que  algunos  los  tenia , 
cuya  proTidenda  se  repitió  en  15^3  mandando 
también  al  corregidor  de  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa prestar  auxilio  para  el  objeto. 

27.  Finalmente  baviendo  muerto  León 
en  primero  de  diciembre  del  mismo  año  i  Sdi, 
fué  elegido  nuestro  cardenal  de  Tortosa  en 
c)  de  enero  de  iSaa  para  sumo  pontifice. 
Conservó  el  carácter  de  inquisidor  de  España 
hasta  diez  de  setiembre  de  x523  9  en  qucvlivro 


Digitized  by  G( 


CAP.  XI.  —  ART.   V.  S7 

¿ulas  en  favor  de  don  Alfonso  Manrique  ex-* 
obispo  de  Cordova  y  Badajoz,  ya  entonces  ar- 
zobispo de  Sevilla  por  muerte  del  segando  in- 
quisidor general  don  Diego  Deza  que  falleció 
á  nueve  de  juuio  del  citado  auo  iSaS. 

28.  Adriano  fundó  en  América  el  segundo 
tribunal  de  Inquisición,  señalándole  por  titulo 
y  distrito  las  Indias  é  islas  del  mar  océano^ 

29,  IVo  podemos  hacer  los  Españoles  el 
elogio  que  León  X  havia  hecho  ponderándolo 
de  bondadoso  hasta  el  exceso  de  permitir 
que  los  inquisidores  abusaran  de  su  bon- 
dad para  hacer  iniquidades ;  qne  es  el  to- 
no en  que  se  explicaba  en  el  breve  de  la 
de  octubre  de  i5i9}  pues  los  efectos  de  ese 
carácter  9  que  se  titulaba  bondoso ,  fueron 
funestísimos  para  la  España.  Si  el  no  hu- 
biera dado  excesivo  crédito  á  los  inquisidoras 
é  imbuido  del  error  á  Carlos  Y ,  este  huviera 
reformado  el  Santo -Oficio  en  los  términos 
prometidos  á  Castilla  y  Aragón  en  las  cortes 
de  Valladolid  y  Zaragoza ,  y  las  dos  coronas 
hubieran  evitado  inumerables  males.  Tan 
cierto  es  que  la- dicha  ó  desdicha  de  una  na- 
ción pende  muchas  veces  de  la  casualidad» 
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VJL  LOS  PKOCliliUMlEfifüS  DE  LOS  INQUISIIIORES 

t 

COH  IOS  MOAISCOS. 


AllTICULO  r. 

Edicto  de  las  delaciones  contra  lós  Moriscos. 

% 

\ 

I.  Aposesioitabo  en  sa  destino  el  quinto 
inquisidor  general  don  Alfonso  M^nriquis  (ais 
^obispo  de  Sevilla  y  poco  tiempo  después  carde- 
nal de  liorna)  9  esperaban  los  cristianos  nuevos 
de  familias  hebreas  1  a  reforma  del  orden  de  pro- 
cesar del  tribunal  de  la  Inqaisicion  ^  porque 
bailándose  en  flandes  al  lado  de  Felipe  I» 
padre  de  Carlos  Y,  en  los  años  dei5i6yi5i79 
quando  se  solicitaba  la  publicación  de  testi- 
gos ,  havia  protegido  la  pretensión  9  califiean-* 
dola  de  jttsta« 

2#  Pero  ño  fué  asi :  los  inquisidores  de  pro-t 
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Tincia  y  los  del  consejo  de  ¿a  suprema  le  ím- 
buyeroD  de  ideas  contrarias ,  pereuadieadale 
que  la  novedad  era  destroccion  del  Simio- 
Oficio  9  y  victoria  de  los  enemigos  de  la  fe , 
fuera  de  que,  si  era  cierto  estar  ya  notable- 
mente 4isi9Ínmdo  el  mknerp  de  los  judaiUB-' 
«tes  pov  la  emigraron  de  inuehos  y  el  terror 
de  los  demás ,  era  de  temer  que  ^  faltando  los 
motivos  del  miedo  que  tenían  al  secreto  de 
las  delaciones  y  testigos  comproiientes ,  yol- 
Tiesen  á  eus  aatigaa»  ttaximas ;  y  ademas  se 
preseutaban  ahora  otras  dos  seetaa  capaces  de 
ofrecer  cuidado  igual  que  la  de  judaizan  tes,  á 
saber  las  de  moriscos  y  luteranos. 

3.  Con  efecto  á  poco  tiempo  se  trsAá  de  au^ 
metttar  los  objetos  y  la  ipateria  de  las  dela- 
ciones en  el  edicto  que  (como  dejamos  dicho) 
se  publicaba  todos  los  años  en  uu  domingo 
de  eaaresaia ,  intunando  la  obligación  de  de- 
latar dentro  de  seia  £as  lo  que  ae  haciese 
oído  ú  visto  contra  la  fé ,  pena  de  excomu- 
nión mayor  lata  y  pecado  grave. 

^.¥oT  lo  respectivo  á  los  noiiseos  hereges 
mahometizantes^  se  mandaron  delatar  l^  he- 
chos y  dichos  siguientes : 

Si  han  oído  decir  que  la  secta  de  LVlahom^ 
es  buena. 
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Que  no  hay  otra  para  llegar  al  paraíso* 

Que  Jesu  Cristo  era  profeta  y  no  Dios. 

Que  su  madre  no  era  virgen» 

Si  ban  visto  ú  oido  decir  que  se  luciesen  " 
por  cristianos  bautizados  algunos  ritos  y  ce- 
remonias de  la  secta  mahometana ,  como  por 
exemplo  que  han  guardado  fiesta  en  los  días 
de  viernes ,  comiendo  carne  afirmando  ser  lí^ 
cito ,  y  vistiendo  camisas  limpias  y  vestido; 
mejores  que  otros  días. 

Que  hayan  degollado  aves  6  reses  atrave- 
sando el  cuchillo  9  dejando  la  nuez  en  la  ca^ 
beza^  volviendo  la  cara  acia,  el  oriente  ,  di- 
ciendo  vizmilej  al  tiempo  de  atar  los  pies  á 
las  reses. 

Que  se  hayan  negado  á.  comer  reses  sin  de- 
gollarlas ó  degolladas  por  mano  de  muger. 

Que  hayan  circuncidado  á  sus  hijos,  y 
puestüles  nombres  de  Moros,  ó  manifestado 
gusto  de  que  otros  les  nombren^  con  ellos. 

Que  hayan  dicho  que  no  hay  que  tener  fe 
sino  en  Dios  y  Mahoma  su  profeta* 
'  *  Que  hayan  jurado  por  todos  los  juramen- 
tos del  Coran. 

Que  hayan  ayunado  el  ayuno  de  ramadan, 
y  guardado  su  pascua ^  dando  limosnas,  y  no 
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comiendo  ni  bebiendo  basta  después  de  ver  la 
primera  estrella. 

Que  hayan  hecho  el  zohor,  levantándose  á 
comer  antes  que  amanezca  el  día ,  lavándose 
la  boca  y  volviéndose  á  la  cama* 

Que  hayan  hecho  el  guado,  lavándose  los 
brazos  de  las  manos  á  ios  codos ,  y  la  cara  ^ 
boca ,  narices ,  oídos ,  piernas  y  partes  pu- 
dendas. 

Que  hayan  hecho  el  zalá ,  volviendo  el  rds- 
tro  al  oriente  9  poniéndose  sobre  una  estera 
ó  poyal ,  alzando  y  bajando  la  cabeza ,  dicien- 
do ciertas  palabras  árabes ,  y  rezando  el  an- 
duUiey  f  el  col^  el  alaguhat  y  otras,  oraciones 
de  mahometanos. 

Que  hayan  guardado  la  pascua  del  carnero, 
matando  á  este  después  da  hacér  el  guada. 

Que  se  hayan  casado  con  el  rito  mahome- 
tano. 

Que  hayaa  cantado  cantares  de  Moros,  y 
hecho  zambras  li  bailes ,  y  leilas  6  canciones 
con  instrumentos  prohibidos. 

Que  hayan  guardado  los  cinco  mandamien- 
tos de  Mahoma. 

Que  hayan  puesto  á  sus  hijos  ó  á  otras  per-^ 
IIL  6 
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sonas  una  mano  con  los  cinco  dedos ,  en  me— 
mbria  de  dichos  cinco  mandamientos. 

Qae  hayan  lavado  á  los  difuntos ,  amoi^ta-* 
jandolos  con  lienzo  nuevo ,  enterrM.ndolos  en 
tierra  virgen  ó  sepulturas  Iiuecas  ;  poniéndo- 
los de  lado  con  uim  piedra  á  la  eabeza  ^  de^ 
jando  en  la  sepultura  ramos  verdes  ^  miel  ^  le^ 
che,  y  otros  manjares. 

Que  hayan  invocado  á  MaLoma  en  sus  ne^ 
césidades ,  diciendo  qué  es  pro&ta  y  mensa- 
gero  de  Dios }  y  que  el  primer  );emplo  de  Dios 
fué  la  casa  de  iVIeca  donde  dicen  estar  entcr* 
rado  Mahoma. 

Que  hayan  dicho  que  no  se  bautÍ2;|ron  con 
creencia  de  nuestra  santa  fé  católica :  que  buen 
siglo  hayan  sus  padres  á  abuelos  por  h^ver 
muerto  Moros. 

Que  hayan  dicho  que  el  Moro  se  salya  en 
su  secta,  y  el  Judio  en  su  ley. 

Que  alguno  se  ha  pasado  á  Berberia  n  oirás 
partes ,  y  apostatado  del  cristianismo. 

Que  haya  dicho  u  hecho  cualquiera  o  Ira 
Gosa  propia  del  mahometismo^ 

5.  Fácil  es  observar  que  enUe  los  hechos  ó 
dichos  indicados  hay  uiuclios  indiferenus  y 
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capaces  de  hacerlos  y  decuius  el  católico  maji 
firme  9  y  qae  solo  podian  contribiiir  á  la 
prueba  de  una  heregía  mahomética  ^  cuaodo 
caneurrie^en  otras  varias  circimstaucias  reu- 
nidas qae  hicieran  formar  semejante  concep-* 
to  ,  por  lo  qual  y  por  él  poco  aprecio  qae  se 
hacia  en  España  de  los  moriscos  en  general , 
se  abría  puerta  para  la  calumnia  por  espiritu 
de  odio 9  venganza,  ó  distí nías  pasiones  des- 
ordenadas. 

6.  Sin  embargo  debemos  hacer  al  cardenal 
Manrique  la  justicia  de  que  se  compadeció  de 
los  moriscos ,  y  evitó  quantas  persecuciones 
pudo ,  arreglándose  á  la  promesa  que  los  reyes 
católicos  havian  hecho  de  no  IfafTarlos  ála  In- 
quisición^ ni  castigarlos  en  ella  por  cosas  le- 
ves. Estando  en  Burgos ,  á  de  abril  de  i524, 
le  expusieron  los  moriscos  traer  provisiones  de 
los  inquisidores  generales  antecesores  suyos, 
para  que  no  se  les  procesase  ni  incomodase 
por  cosas  leves;  y  que  ahora  se  comenzaba  u 
asar  de  rigor,  procesando  y  prendiendo  sin 
causa  grave ,  por  lo  qusl  imploraban  su  de- 
mencia para  que  no  fuesen  menos  favorecidos 
en  su  tiempo  que  en  los  de  sus  antecesores. 

7,  Havieudolo  Manrique  consuliadó  con  el 
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consejo  de  la  suprema,  se  resolvió  á  iiiaudarlo 
de  nneyo  ^  preyiníendo  que  por  lo  respectiro 
á  los  procesos  pendientes ,  se  procurase  coa- 
cluirlos  pronto  y  benignamente,  si  no  eran 
claras  las  heregias  ;  y,  en  caso  de  serlo ,  con- 
sultasen al  consejo  ánifes  de  sentenciar. 

ARTICULO  II. 

« 

Moriscos  de  Falencia. 

t 

•I.  Ta  hemos  Tisto  que  los  reyes  católicos 
liayian  mandado ,  en  el  año  1 5o2 ,  salir  de  £s* 
paña  todos  los  Moros  que  no  abrazasen  la  re- 
ligión cristiana;  pero  aunque  se  egeculó  la  ley 
en  la  corona  de  Castilla ,  no  sucedió  asi  en  la 
de  Aragón  y  porque  se  vió  precisado  el  rey  á 
ceder  á  las  instancias  de  los  señores  populares/^ 
que  representaron  el  daño  enormísimo  que  Ies 
resultaría  de  la  despoblación  de  los  lugares  de  ' 
su  respectivo  ,  señorío  I  en  que  casi  no  bavia 
vecinos  cristianos.  Posteriormente  prometió 
eji  las  cortes  de  Monzón,  de  i5io,  no  hacer 
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novedad,  y  juró  lo  mismo  Carlos  año  iSic^ 
en  las  cortes  de  Zaragoza. 

%.  Se  verificó  luego  en  el  reyno  de  Valencia 
la  guerra  civil  de  la  Gemianü^,  semejante  á  la 
que  se  llamó  entonces  de.  las  Comunidades  en 
Castilla.  Los  agermanados  eran  casi  todos 
gente  de  la  plebe  que  aborrecia  gravemente  á 
los  nobles ,  y  con  especialidad  á  los  señores 
populares.  Querían  Iiacerles  todo  el  mal  <¿ue 
pudiesen ,  y  sabia»  serlo  muy  grande  que  fue* 
sen  cristianos  los  Moros  vasallos  de  dicbos 
señores  ^  á  causa  de  que  pagabaii  á  sus  amos 
duplicada  renla  (i). 

3.  En  su .  consecuencia  hicieron  bautizar  á 
todos  los  Moros  que  cogian  ,  y  consta  que 
fueron  bautizados  mas  de  diez  y  seis  mil :  pero 
como  no  havian  recibido  el  bautismo  por  con-- 
vencimien^to  ^  volvieron  á  su  secta  luego  que 
pudieron.  £1  emperador  mandó  castigar  á  loa 
reos  principales  de  la  sublevación  9  y  en 
su  vista,  temerosos  muchos  Moros  de  que 
también  se  les  perseguiría ,  abandonaron  la 
España  y  emigraron  al  veyno  de  Argel ,  de 


(f )  SiisidoTal,  Hiftiorí«  de  Carlos  V,  liU*  i3 , 
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süerte  que  qit^rkatdit  d^sfioblftdUsJtias  de  cÍt)-¿ 
co  mil  casas  en  el  año  i5a3 

/|.  Formó  CóHos  V  coíicepto  de  que  no  le 
cohvetiia  tener  Móirdi  en  sos  dománios ;  pidió 
al  papa  relájácíon  del  juramento  prestado  en 
las  tortes  de  ZátagoBa*;  ti  pafKi  dijo  primero 
qué  seria  escandaloso  concederla ;  pero  insta- 
do nuevametite  la  concedió  en  t  si  dé  mlir^o 
de  15:^4  9  encargando  al  emperador  hacer  que 
Ids  inquisidores  procüJMsM  lá  eollyersion , 
intimándoles  que  de  lo  contrário  deTerian  sa- 
lir del  reyno ,  bajo  la  pena  de  perpetua  servi- 
dumbre', en  que  incurrirían  MU  solo  dejar 
correr  el  termino  qué  se  les  diera  siti  bauti- 
Mh»e  tii  iialirse. 

Mandaba  tambieu  el  papa  que  todas  las 
mezquitas  se  coiivirtiesen  en  templos  cristia- 
nos ,  y  ^ue  los  diezmos  de  las  heredades  per- 
teneciesen á  los  seíiores  de  los  Moros,  en  in-* 
demnizaeibn  del  exceso  de  renta  que  les  pa- 
gaban estos  áutes  de  bautizarse,  quedando  al 
cargo  de  los  perceptores  de  diezmo!  los  gastos 
del  culto  y  para  cuyo  aumento  se  fundarían 


{ i)  Sayas ,  Attslfii  At  Aragón ,  cap.  xoa. 


CáP.  XII.    ART,  II,  67 

beneficios  con  el  produclu  de  las  tierras  del 
dominio  Ae  las  measqnitas  (r). 

Ijos  esctitoces  que  oitan  esta  bula  supo- 
nen haber  sido  iodo  pToy«cU)  áá  |)apa ;  pero 
unsL  caita  del  duque  de  Seza,  embajador  en 
B.oma  5  escrita  con  fecha  de  7  de  junio ,  en 
que  remitía  este  breve  (  y  otro  relativo  al 
xnodo  con  que  se  havia  de  proceder  por  los 
inquisidores  contra  los  Moros)  ^  da  testimonio 
de  que  no  solo  resistió  Su  Santidad  la  expe- 
dición, diciendo  que  eausaria  escándalo,  sino 
que  aun,  después  de  ella^  detuvo  los  breves  en 
su  poder,  escrupulizando  sobre  sus  resultas. 
Bastante  iraiEon  tenia  4  pues  relajaba  un  jura- 
mento para  perjudicar  á  la  población  del  reyno 
y  á  los  posebedores  de  «efiorios ,  y  desairar  á 
los  obispos  con  la  comisión  que  se  dio  á  los 
inquisidores. 

7*  Se  suscitó  duda  sobre  la  validación  ó  nu* 
lidad  del  bautismo  dado  á  los  Moros  de  Vsl^ 
Imiciapor  los  agermanados,  y  su  resolución 
era  preliminar  para  cumplir  el  breve  pontifi- 
cio ;  por  lo  tfete  Carlos  V  mandó  convocar 
una  junta  presidida  por  el  inquisidor  general 


(x)  Sayas,  Anales  de  Anigon ,  cup.  iio« 
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y  compuesta  de  los.iudividuos  de  los  consejos 
de  Castilla^  de  Aragón,  de  Inquisición,  de  in- 
dias 9  y  de  órdeaes  militares ,  Tarios  obispos  , 
y  teólogos  :  huvo  veinte  y  dos  sesiones  en  la 
iglesia  del  convelo  de  frailes  franciscos  de 
Madrid  :  después  de  muchas  controyersias  se 
declaró  por  yalidamente  administrado  el  bau- 
tismo ,  en  atenciou  á  que  los  Moros  no  lia vian 
hecho  resistencia ,  pues  antes  bien  havian  con- 
sentido en  recibirlo  por  evitar  lo  que  reputa- 
ban ser  mayor  daño,  mediante  lo  qual  havian 
tenido  voluntad  suficiente  para  el  valor  del 
sacramento  :  el  emperador  enterado  de  todo 
asistió  personalmente  á  la  última  sesión  veri- 
ficada en  a3  de  marzo  de  i525 ,  y  resolvió  en 
su  consecuencia  que  se  obligase  á  los  Moros 
bautizados  á  quedar  en  España  como  cristia- 
nos ,  y  vivir  como  tales  bautizando  á  todos 
los  hijos  menores  de  edad  que  no  lo  estuvie- 
sen ya  y  para  cuyos  objetos  y  el  de  catfaequi- 
zar  é  instruir  se  comisionaron  diferentes  sa- 
cerdotes. Fray  Jaime  Benedet^  monga  geror 
nimo ,  dijo  al  emperador  que  preveia  un  apos- 
tata en  cada  persona,  y  se  verificó  su  vatí^ 
cinio. 

8.  £1  rey  de  Francia.^  Francisco  I  ( que 
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siquelaño  estuvo  en  Madrid^  de  multas  d# 
haber  sido  prisionero  en  la  batalla  de  Pavía  ) 
'  dijo  á  Carlos  Y  que  no  lograrla  tranquilidad 
interior  del  reyno ,  si  no  expelía  todos  los  Mo« 
ros  y  moriscos  :  tal  era  entonces  el  estado  de 
las  laces  políticas  de  la  Europa. 

g.  Don  Alfonso  Bliuiríque  delegó  su  potes» 
tad  de  inquisidor  general  para  el  reyno  de 
Valencia  9  en  don  Gaspar  de  Avalos ,  obispo 
de  Guadir,  quede^pues  llegó  á  ser  arzobispo  de 
Granadaé  Hizo  saber  Avalos  en  el  mes  de  mayo 
su  comisión 9  por  edictos  públicos;  y  mand¿ 
que  todos  los  Moros  bautizados  acudiesen  á 
la  catedral  de  Valencia ,  para  reconciliarse  con 
la  iglesia  católica ,  y  ser  absueltos  de  la  here- 
jía y  apostasia,  sin  penas  ni  penitencias ;  pero 
con  apercibimiento  de  que, si  reincidían^  in- 
currirían en  pena  de  muerte  y  confiscación  de 
bienes.  Una  cédula  real  de  4  de  abril  añadía 
que  las  mezquitas  en  que  se  huviese  celebrado 
ya  el  santo  sacrificio  de  la  misa  no  volviesen 
á  servir  para  culto  mahomético. 

lo.  El  mayor  número  de  los  Moros  huyó  á 
las  montañas  y  sierra  de  Bernia  ^  donde  se 
revelaron  y  resistieron  á  las  armas  del  empe- 
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rador  h&Hk  el  mes  de  agosto ,  en  que  se  rin- 
dief  oii  coü  €fl{>itQlaéiilii  de  no  nét  castigados. 

11.  £1  emperador  escribió,  en  1 3  de  se- 
tiembre, al  alami,  jurados  y  aljama  de  los  Mo- 
ros del  reyiio  de  Yalineia ,  mandándoles  reci- 
bir el  bautismo  ,  y  prometiéndoles  protección 
y  goce  de  dérechos  iguales  á  los  de  los  otros 
cristianos,  en  inteligencia  de  que  no  mudarla 
dé  resolución ,  atinque  le  representasen ,  pues 
tenia  ya  bien  meditado  el  asunto. 

12.  £1  papa  tenia  librada  bula,  en  i6  de  ju- 
ido,  á  favor  del  inqnisidor  general ,  para  la 
absolución  libre  y  benigna  de  todos  los  mo- 
riscoir ,  y  para  que  quantos  asantes  ocurriesen 
relativos  á  estos  pertenecieran  al  conocimiento 
Ael  mismo  inquisidor  general ;  por  lo  éual  el 
obispo  de  Guadix ,  su  delegado ,  y  todos  los 
catequistas  y  predicadores,  volvieron  á  Valen- 
cia ,  en  sel  iemlire ,  para  cumplir  su  coniision. 
Uno  de  estos  últimos  era  fray  Antonio  de  Gue- 
Tará  ( que  luego  llego  á  ser  obispo  de  Mon- 
doüedo),  y  entre  las  especies  con  que  pensó 
inclinar  á  los  morlscdi  á  ser  buenós  cristia- 
nos ,  fué  decirles  que  también  dios  deseen^ 
dian  de  cristianos  españoles ,  porque,  quando 
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tos  Moros  reconquistaron  U  ciiadad  da  Va- 
lencia 9  por  muerte  del  Cid  campeador  Ho- 
drigo  Diaz  de  Yilar ,  se  hayian  apropiado  to« 
das  las  mugeres  cristianas  alM  cacontiadas  1 

de  las  quale$  trahlaa  su  origea  los  oyentes. 
No  sé  yo  como  podrU  ptobsrio  el  predi- 
cador. 

1 3.  En  ai  de  eelolnre  se  prohUbió  par  bando 
álosmpriscosyender  oro,  plata,  sedas^  joyas, 
bestias ,  ganados  y  otras  mereaderias ;  y  en 
18  de  novíiembre  s^  anuncio  al  piibUeo,  por 
bando  y  carteles,  la  ol^ligacion  de  delatar  al 
Sanio4}fiGÍo  los  moriscos  rtÑaeidenies» 

i4*  Por  lo  respectivo  á  los  Moros  se  havia 
mandado,  en  el  dia  16 ,  que  todos  acndiesm 
en  sus  respectivos  pu^blQs  a  oir  las  instruc- 
ciones (fae  se  les  dañan  %  que  desde  entonces 
llevasen  en  el  spmbrer o  nna  media  luna  de 
paño  azul  del  tamaño  de  una  naranja,  pena 
de  esclavitud ;  que  entregasen  todas  las  ar- 
mas ,  y  ninguno  las  u^ase,  pena  de  eíen  azo- 
tes i  ifue  hicieran  reyev^ia  en  las  calles  al 
Viático  ;  qaic  no  hicieren  ajcto  alguno  publico 
de  su  secta ;  que  se  les  cerrasen  sus  mezqui- 
tas ;  y  que  de  todo  es  lo  fuesen  responsables 
los  caballeros  crUúanos  señores  populares» 
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i5.  En  25  de  noviembre  se  publicó  una 
bula  del  papa  para  que  todos  los  cristiano» 
cooperasen  al  objeto,  pena  de  excomunión 
mayor  lata ;  y  una  real  orden  para  que  todos 
los  Moros  estuviesen  bautizados  el  día  8  de 
diciembre,  hajo  la  pena  de  expatriarse  dentro 
del  corto  término  que  se  les  daria ,  y ,  si  aun 
á  esto  faltaban,  quedasen  esclavos. 
*  i6.  En  su  consecuencia ,  pasado  aquel  día 
8  de  diciembre,  se  publicó  bando  mandando 
que  saliesen  de  España  ,  antes  de  3i  de  enero 
de  i526  ,  por  los  caminos  que  se  designarían 
Tiasta  el  puerto  de  la  Coruña  ,  travesando  las 
dos  Castillas  y  la  Galicia.  A  los  señores  de  I 
vasallos  se  mandó  no  tener  Moros  después 
del  t¿rmino  bajo  la  pena  de  cinco  mil  duca- 
dos y  otras  arbitrarias  :  y  los  inquisidores  pu- 
blicaron censuras  reservadas  contra  los  que 
dieran  auxilio  á  los  Moros  para  la  desobe- 
diencia (i). 

17.  Los  Moros  de  Almonacid  se  havian  re-  ' 
velado  desde  octubre  por  no  bautizarse ;  se 
mantuvieron  en  guerra  formal  hasta  febrero 
de  1626  :  se  les  tomó  la  villa,  fueron  ajusti- 

(i)  Zapater,  Auales  de  Aragón  ,  lib.  3,  c.  35. 
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ciados  varios  Moros ,  y  los  otros  recibieroa 
el  bautismo.  ¡  Que  modo  de  propagar  el  cris- 
tianismo tan  opuesto  al  de  los  apostóles! 

iS.  En  la  villa  de  Correa  los  Moros  dego- 
llaron al  señor  del  pueblo  y  á  diez  y  siete  cris- 
tianos que  1^  auxiliaban  para  hacerles  bauti- 
zarse por  fuerza.  En  fin  se  rebelaron  todos 
los  Moros  del  reyno  de  Valencia  ^  que  aseen* 
dian  á  veinte  y  seis  mil  familias ,  y  se  hicie- 
ron fuertes  en  los  pueblos  de  la  sierra  de  Es- 
padan, donde  dieron  mucho  que  hacer  al 
exercito  real  por'Iargo  tiempo  (i). 

19.  Los  que  permanecieron  en  los  pueblos 
y  muchos  que  se  volvieron  á  ellos ,  viendo  ya 
cercano  el  termino,  imploraron  la  protección 
de  la  governadora  del  reyno  de  Valencia  (que 
lo  era  la  reyna  Germana  de  Fox,  segunda 
muger  que  havia  sído-de  Femando  V,  y  ahora 
casada  con  don  femando  de  Aragón,  duque 
de  Calabria,  despojado  de  la  sucesión  al  trono 
de  Ñapóles.).  Les  concedía  salvo  conducto 
para  que  doce  diputados  fuesen  á  la  corte  á 
saver  originalmente  la  voluntad  del  empera- 
dor} pues  ellos  creian  que  no  podia  serlo 


(])'SaúdoTal,  fíist.  de  €nrlcs      líb.  i3»  SaS  7 
\\\.  7 
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aquel, modo  violento.  Pidjpron  ^  Carlos  V 
cinco  años  de  termiiio  para  hacQc^c  cristia- 
nos  ó  salir  de  £$p4&a  por  el  puerto  d«  Ali- 
cante. Negadas  ambas  cosa^  se  allanaron  á 
bautizarse ,  con  tal  <jue  1^  Ix^quisicíon  no  pu- 
diese proceder  cojptra  ellos  hasta  despnef;  de 
quarenta  años»  y  tanü>ie{i  se  les  negó.  ¡  Que 
crueldad!  Se  presentaron  después  al  inquisi* 
doi*  general  Manrique  i  los  recibió  muy'  be- 
nigno ,  y ,  dando  poy  supuesto  que  se  allaiia- 
rian  á  recibir  el  bautisn^o ,  Us  q,^v^c\ó  ^prote- 
gerlos á  ellos  y  á  todos  ante  el  emperador , 
y  les  encargó  que  pusierau  ^or  escrito  las 
pretensiones  que  quisiesen  hacer.  Ellos  le 
presentaron  en  í(J  de  en^ro  de  i5a$  su  me- 
morial con  estos  artículos  :  Que  no  se 
hiciese  Inquisición  por  espacio  de  quarénta 
años.  7í\  Que  durante  dicho  tien^po  no  se  les 
obligase  á  mudar  trage  ni  l^g^a.  3^^«  Que  se 
les  hiciera  cementerio  separado,  ófil  de  lo« 
cristianos  viejos*  4*"-  Q"^  durante  Ioá  qua- 
rénta años  se  les  permitiese  casar  con  parien- 
tes, auTique  fuesen  primas^  henmanas,  y  oo 
se  hiciese  novedad  en  los  n^trimonios  ya 
coiiLiahidos.  5^.  Que  los  que  havian  sido  al- 
'  faquies  ó  ministros  del  culto  fuesen  man  te- 
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xiLilos  con  las  rentas  de  las  mezquitas  conver* 
tídas  en  iglesias.  6^.  Que  se  Ies  permitiera  el 
uso  de  las  drmds  como  á  los  crístianosi  viejos. 
7^.  Que  sus  tribuios  y  cargas  para  con  sus 
señores  se  disrainuyestn  hasta  quedar  igua- 
les con  las  de  los  cristianos  viejos.  8**.  Que  cu 
los  pueblos  rí^alengos  no  se  les  obligase  á 
contribuir  para  los  gastos  coucegiles ,  si  na 
se  les  concedía  tener  los  honores  y  oficios  de 
la  municipalidad  como  los  cristianos  viejos. 

üo.  Exáininados  estos  artículos  en  el  con- 
sejo del  emperador ,  se  resolvió  responder 
lo 'siguiente.  Al  i^,  que  se  dañan  en  favor 
de  los  luoiiscos  de  Valencia  y  demás  de  la 
corona  de  Aragón  las  mismas  providen* 
cias  que  se  havian  dado  y  se  diesen  para  los 
del  reyno  de  Granada.  Al  2^,  c^ue  para  la  mu- 
tación de  tx  age  y  lengua  se  les  concedian  diez 
añós.  Al  S^,  sobre  cementerios  como  lo  pe- 
dían ^  con  tal  que  ios  suyos  se  hiciesen  cerca 
ó  dentro  de  las  iglesias ,  y  que  fuese  libre 
qualquier  cristiano  viejo  de  disponer  su  en- 
tierro en  el  de  los  nuevos.  Al  4^»  q««  no  se 
haria  novedad  en  los  matrimonios  contrahi- 
dos ,  pero  que  para  ios  otros  no  podían  me- 
nos de  ser  como  los  otros  cristianos.  A.I  5  9 
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que  á  los  alfaquies  se  daria  mayor  ó  menor 

renta  según  el  mayor  ó  menor  zelo  que  ma- 
nifestasen en  que  la  conyersion  de  los  ^tros 
,  Moros  fuese  bien  sincera.  Al  6^,  que  se  les 
permitirían  las  armas  como  lo  pedian.  Al  7^, 
que  se  les  rebajarían  las  cargas  tanto  quanto 
permitiesen  las  escrituras  de  sus  contratos^ 
fuera  de  los  quales  no  pagarían  á  sus  señores 
mas  que  los  cristianos  viejos.  Al  8^,  que  se 
guardase  en  los  pueblo»  realengos  la  costum- 
bre que  liu\iese ;  y  donde  ahora  no  contri- 
buían ,  tampoco  sería  después. 

21.  Con  e3ios  se  bautizaron  los  Moros,  ex-« 
ceptuando  algunos  miles  que ,  retirados  á  las 
montañas,  permanecieron  rebeldes,  siendo 
forzoso  enviar  contra  ellos  un  exercito  que 
ocupó  todo  el  año  de  i5a6  en  sujetarlos  :  por 
fin  se  les  sujetó,  recibieron  el  bautismo,  y 
redimieron  con  doce  mil  ducados  la  penk.im^ 
puesta  de  esclavitud  (i). 


(2)  Zapatera ,  jínales  de  Aragón,  lib.  3,  c..  38  7  lib.  4 
ra|>.  1,479. 
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». 

ARTICULO  III. 

w 

Moriscos  de  Aragón  y  Granada^ 

Ib 

I.  Los  Aragoneses  recelaron  que  se  man- 
daría egecntar  en  aa  reyno  la  expulsión  de  los 
Moros  como  en  Valencia  \  y  para  precaverlo 
expusieron  al  e:^perador)  por  medio  del 
conde  de  ilibagorza ,  su  pariente ,  que  los  Mo- 
ros hayian  estado  allí  siempre  sumisos ,  sin 
haver  causado  jamas  alboroto  civil  ni  escan^ 
dalo  religioso,  ni  procurado  pervertir  u  cris-  ¡ 
tiano  alguno ;  antes  bien  eran  tan  buenos  que 
contribuían  mucbo  con  el  trabajo  de  sus  ma- 
nos  á  la  sustentación  de  varias  personas  ecle- 
siásticas y  seculares ;  que  eran  siervos  colo- 
nos del  rey  y  de  alganos  caballeros ,  sin  pe- 
ligro de  que  tuviesen  trato  con  los  Moros  de 
Argel ,  mediante  vivir  lejos  del  mar  j  que  ha- 
vía  entre  ellos  muchos  maestros  muy  hábiles 
de  fabricar  armas ,  lo  qual  producía  grandes 
ventajas^ asi  como  su  falta  causarla  enormes 
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düilos  :  que ,  aunque  recibieran  el  bautismo 
para  evitar  el  destierro ,  no  por  eso  serian 
buenos  cristianos^  cuandoal  contrario,  dejau* 
dolos  en  paz ,  acreditaba  la  experiencia  que  se 
iban  conviniendo  voluntariamente  con  el  tra  to 
de  ios  cristianos  ;  y  que  serian  incalculables 
los  perjuicios  de  no  cumplir  Su  Magestad  la 
jji'omesa  jurada  hecha  en  cortes ,  como  la  ha* 
via  cumplido  su  abuelo  (i). 

'1,  Todo  fué  iniitil  j  y,  quando  se  celebraron 
los  pactos  antes  referidos  cod  los  Moros  de 
Valencia,  mando  el  emperador  qué  la  Inqui- 
sidtod  obtervase  lós  mismós  con  los  de  Ara- 
gón, con  los  quales  se  bautizaron  paciiica<- 
mente  todos,  ¿ño  iS^S. 

3,  Carlos  Y  celebró  cortes  geíberales  de  la 
corona  de  Aragón  en  Monzón,  año  iSaS  :  los 
diputados  de  Aragón ,  Cataluña  y  Valencia  se 
quejaron  de  los  inquisidores,  de  que  no  guar- 
daban las  concordias  de  los  años  íSiayiSig, 
exUrometiendose  á  conocer  de  las  causas  de 
usurars  y  otras  de*  que  se  les  havia  inhibido 
en  aq.telios  convenios;  por  lo  que  pedian  su 


(r)  Zapater,  Alíales  de  Aragón,  Ub,  3,  c.  3ü>  Saya«,  | 
Anales  de  Aragón,^  cap.  i^o.  I 
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emedío ,  y  que  al  mismo  tíempo  mandára  Su 

/lagestad  á  los  inquisidores  ao  proceder  á 
.  da  contra  los  moriscos  de  Aragón ,  aunque 
be  les  viesen  ceremonias  mahométicas ,  mien- 
:r¿is  tanto  que  no  se  les  instruyese  bien  en  la 
l-eligion  cristiana* 

4.  El  emperador  respondió  en  quanto  á  lo 
l>  rimero ,  que  administraría  justicia ,  y,*  por  lo 
x*esp^ctiyo  á  lo  segundo^  que  ya  estaba  man* 
dado  :  y  para  quitar  escrúpulos  se  sacó  bula 
'liei  papa  9  con  fecha  de  2  de  diciembre  de 
¡  x53o  ,  en  que  Su  Santidad  concedió  al  inqui- 
I  aidor  general  facultades  para  que »  por  si  y 
I  jjor  medio  de  los  confesores  dcleyadus  suyos, 
I  pudiese  absolver  del  crimen  de  heregia  y  apos* 
I   lasia,  en  los  dos  fueros  interior  y  exleríor,  á 
I  los'moriscos  de  la  corona  de  Aragón,  tantas 
veces  quantas  reincidiesen  en  el  pecado  y  se 
I    arrepintiesen,  sin  imponerles  penitencia  publi-» 
ca,  infamia  ni  otras  penas,  aunque  huviesen 
incurrido  en  todas  ,  inclusas  las  de  confisca- 
ción y  muerte,  medíante  que  deveria  mas 
bien  atribuirse  a  la  ignorancia  y  falta  de  ins- 
Iruccion  que  á  malicia  y  perversidad ;  y  que 
mejor  se  les  convertiría  por  la  compasión  y 
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caridad  que  por  el  rigor.  Esto  dice  la  buia^  j 
no  dejó  de  surtir  buenos  efectos. ' 

5.  Pero  ¿porque  no  se  seguia  esta  misma 
regla  con  los  Judíos  ?  Porque  los  mas  de  estos 
eran  comerciantes  y  ricos ;  pero  de  loa  Moros 
apenas  bavia  uno  por  cinco  mil  :  dedicados 
al  oficio  de  cultivarla  tierra  6  al  de  pastores, 
no  salían  de  pobres  :  solamente  I9  pasaba 
conmodamente  uno  que  otro  artesano  de  ba- 
bilidad  singular^  . 

6.  No  dieron  menos  que  hacer  los  moriscos 
de  Granada ,  sin  embargo  de  bayer  comen- 
zado sus  asuntos  por  cosas  de  poco  valor  al 
parecer.  Ya  queda  dicho  en  los  capítulos  IV 
y  VI  lo  que  proiuetieron  los  reyes  al  tiempo 
de  la  conquista  y  años  posteriores,  en  favor 
de  los  que  quisieran  recibir  el  bautismo ,  y 
los  rfccLos  que  produjo  la  promesa  en  casos 
particulares. 

7.  Pero  estando  el  emperador,  año  iSaG, 
en  Granada ,  le  presentarpn  un  memorial  re* 
lativo  á  los  moriscos ,  don  Femando  Benegas^ 
don  Miguel  de  Aragón,  y  don  Diego  López  Be- 
naxara,  individuos  de  la  municipalidad^  y  ca- 
balleros muy  iljastres  descendientes  por  linea 
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recta  mascnlina  de  los  reyes  moros  de  Gra- 
nada y  y  bautizados  después  de  la  conquista , 
sieado  su  padrino  el  rey  Fernando  V.  Hicie- 
ron presente  al  emperador  que  los  moriscos 
sufrían  muchas  y  grandes  vejaciones  por  parte 
de  los  clérigos ,  jueces ,  escribanos ,  alguaciles 
y  otros  cristianos  viejos*  £1  emperador  siutió 
XDLUcho  el  suceso,  y  de  acuerdo  con  su  con- 
aejo  mandó  á  don.  Gaspar  de  Avalos,  obispo 
de  Guadix, hacer  visita  de  los  moriscos,  auxi« 
liado  de  los  que  bavian  entendido  con  él  en 
igual  materia  de  Valencia  y  de  tres  canónigos 
de  Granada ,  encargandolcinda^ar  lo  que  hu-» 
viese  de  verdad  en  quanto.  á  las  indicadas 
vejaciones ,  é  informar  también  sobre  el  estado 
de  la  religión  de  los  moriscos. 

8.  Visitó  el  obispo  comisario  todo  elreyno, 
y  halló  ser  cierto  el  motivo  délas  quejas,  pero 
asimismo  qne  no  havia  siete  católicos 9  porque 
todos  havian  reincidido  en  el  mahometismo , 
ya  por  no  haverles  instruido  bien  en  la  reli- 
gión cristiana,  ya  porque  se  Ies  havia  dejado 
correr  publicamente  el  egercicio  de  su  secta. 
Jin  su  vista  el  emperador  mandó  convocar 
una  gran  junta ,  presidida  del  arzobispo  de 
Stívilla  iuqnisidor  general,  y  compuesta  dQ 
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el  arzobispo  de  Saútidgo ,  presidente  del  con- 
sejo real,  y  capellán  mayor  del  rey ,  del  arzo- 
bispo electo  Je  Granada  ,  el  obispo  de  Osma, 
confesor  de  S.  M. ,  él  de  Almería,  y  el  de 
Giiadix,  sufragáneos  de  Granada,  tres  con- 
sejeroá  de  Castilla,  líno  del  de  inquisición  , 
uuo  de  estado ,  el  comendador  mayor  del  or- 
den militar  de  Cala  traba  y  el  provisor  TÍcario 
general  del  obispado  de  Malaga. 

g.  Huyo  muclias  sesiones  en  la  capilla  de 
los  reyes,  y  de  todas  ellas  resultó  que  el  tri- 
buuai  déla  inquisición  ,^  establecido  en  Jaén 
fuese  trasladado  á  la  ciudad  de  Granada ,  se- 
ñalándole por  distrito  todo  su  reyno ,  suje- 
tando  el  de  Jaén  al  de  Cordova.  Se  acordaron 
muchas  providencias  que,  con  aprobación  de 
Carlos  V,  se  publicaron  en  7  de  diciembre  de 
dicho  año  i528  ;  y  éhtre  ellas  la  de  perdonar 
á  los  Moriscos  lodo  lo  pasado  con  apercibi- 
miento de  que  ,  si  réincidian ,  se  procedería 
contra  ^llos  conforme  á  las  leyes  y  estilos  del 
Santo-Oficio  (i).  Los  Moriscos  consintieron 


(1)  La  real  cédula  esta,  impresa  en  el  libro  de  las 

Ordenanzas  de  la  real  chancilla  lu  de  Granada ,  lib.  4  , 
til.  j ,  fol.  368.  V, 
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todo;  y  haciendo  nn  donativo  de  ochóla 

mil  ducados  consiguieron  del  emperador,  per- 
miso para  nsar  el  trage  morisco  por  él  tiempo 
de  la  voiunUd  real^  y  que  la  luquisicion ,  en 
casos  de  reincidencia,  no  confiscase  los  bienes, 
extendiéndose  las  dos  gracias  a  los  de  la  co- 
rona de  Aragón  (i). 

10.  Lo  aprobó  el  papa  Clemente  VII,  en 
bula  expedida  con  fecha  de  siete  de  julio  de 
i5a7  en  el  castillo  deSant  Angelo,  donde  ann 
estaba  preso  desde  la  famosa  entrada  del  con- 
destable de  Francia,  Carlos  de  Borbon  ,  con 
diez  y  siete  cardenales ,  hasta  ocho  de  no- 
viepabre,  en  que  se  le  dio  libertí^d  con  varios 
pactos. 

11.  ' Los  inquisidores  de  Granada  celebra- 
ron auto  defé  piny  solemne,  año  15^8 ,  con 
cuantos  requisitos  y  aparatos  pudieron  dis- 
currir para  imponer  respeto ,  miedo  y  terror 
á  los  Moriscos ;  pero  no  huvo  moros  con- 
denados á  las  llamas,  sino  hereges  judai- 

■ 

zantes. 

12.  Los  Moriscos  vivian  todavia  en  barrios 


(i)  Sandoral,  Nist.  de  Carlas  Ub.  i4»S  &  ;  Z«pa- 
tcp;  Jiotes  de  Artffon^Vh^  3,  cap.  3S. 

\ 
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llamado^  la  Morena ,  separados  de  los  otro^ 
en  que  habitaban  los  cristianoa,viejos,  por~ 
que  asi  estaba  mandado  para  los  moros  desde 
tiempos  antiguos  con  el  objeto  de  remover  el 
peligro  de  perversión  de  cristianos  que  pu* 
diese  producir  la  proximidad  y  frecuencia'de 
trato.  Ahora  concurrían  circunstancias  total- 
mente contrarias ,  por  lo  qnal  el  emperador 
excitado  por  Manrique  mando,  en  12  de  fe- 
brero de  1529 ,  que  los  Moriscos  abandopasen 
el  barrio  de  la  Morería^  y  pasasen  á  vivir  en  ca- 
sas del  centro  de  las  poblaciones ,  mezclados 
con  cristianos  viejos  para  que  pudieran  asis- 
tir mas  fácilmente  álalglesia  donde  se  Ies  ha- 
via  de  enseñar  la  doctrina  cristiana ;  y  pre- 
vino S.  M.   á  los  corregidores  y  alcaldes 
mayores,  que  para  facilitar  el  cumplimiento 
se  pusieran  de  acuerdo  con  los  inquisidores 
de  su  respectivo  tribunal  :  y ,  si  algún  mo- 
risco reclamaba,  se  le  oyera  en  justicia  infor- 
mando de  todo  al  consejo  de  la  Suprema. 
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ARTICULO  IV. 

Procesos  notables  contra  Moriscos . 

I.  Formas  cohonestada  que  parezca  la  pro- 
videncia, se  entrevée  que  el  verdadero  objeto 
fué  observar  á  los  moriscos  mas  fácilmente  y 
de  cerca  por  los  espias  de  la  Inquisición,  cuyos 
ministros  sugirieron  la  idea  ,  porque  ,  dismi- 
nuyéndose ya  mucho  él  número  de  las  victimas 
de  judaizantes,  ansiaban  suplir  la  falta  con  los 
moriscos ;  pues  en  prueba  de  que  no  era  be- 
nignidad 9  ni  entra  tan  apreciable  cualidad  en 
el  formidable  tribunal,  voy  á  contar  entre  mu- 
chos casos  9  uno  del  año  inmediato  futuro 
i53o. 

a.  To  he  sacado  del  proceso  original,  las 
noticias,  y  lo  advierto ,  para  que ,  al  mismo 
tiempo ,  se  vea  cuanto  abuso  se  hacia  del  se- 
creto, para  no  sujetárselos  inquisidores  ni 
aun  á  las  constituciones  del  Santo  -  Oficio , 
bulas  pontificias,  leyes  del  reyno,  y  céirtas 
ill,  ti 


í 
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UC07 dadas  jú  óvdQues  generales  del  inquisidor 
general  y  consejo  de  la  Suprema. 

3.  A  ocho  de  diciembre  de  i528,  una  tal 
Catalina,  criada  de  Pedro  Fernandez,  te- 
niente del  conde  de  Benabente,  delató  á  cierto 
morisco  nombrado  Juan^  de  oficio  calde- 
rero y  vecino  de  Benavente  ^  natural  de  la  ciu- 
dad de  ¿iegovia,  de  edad  de  gx  años, diciendo 
que  acia  i5io ,  ésto  es  diez  y  ocho  años  antes , 
havia  vi^^ido  por  espacio  de  un  ano  y  cinco 
semanas  en  la  misma  casa  que  el  delatado,  juii- 
tamen  te  con  Pedro  y  Luis  y  Beatriz  de  Medina 
hijos  y  otro  l^edro  hieruQ  del  mismo  Ji^ank; 
en  cuyo  tiempo  notó  que  ni  el  ni  sus  hijos 
comian  jamas  tocino  ni  bebian  \m.o,y  la- 
vaban los  píes  y  las  piernas ,  hasta  la  mitad 
del  cuerpo^  en  los  sábados  y  domi^g^,  lo 
qu.al  era  cereijioiiia  de  moros ,  previniendo 
que  solo  havia  visto  hacer  e&to  el  dicha  J^n^ 
•  mas  no  á  sus  hijos,  porque  estos  se  cerraba» 
en  un  cuarto ,  diciendo  q^e  s^  iban  a  lavar. 

4«  Sin.  otra  informaciozi  ni  psueb^i  Igs  in- 
quisidores de  Yalladolid  mandaron,  en  7  de 
setiembre  de  1529^  presentarse  pyersonalmenle 
a  su  disposición  en  el  tribunal»  el  venerable  an- 
ciano.  Le  hicieron  las  preguntas  generales  en 
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lo5dias  24  y  de  dicho  mes ,  y  ti  declaró  ha- 
berse bautizado  el  año  1^0^  de  la  expulsioa 
general «  y  no  acordarse  de  haver  hecho  des- 
pués ni  sabido  que  o  Lio  hiciese  cosa  ninguna 
de  la  secta  de  Mahoma*  » 
5.  £1  ñscal  ioroió, dia  iS^  su  acusación,  en 
caya  vista  Joaú  respondió  9  áer  cierto  no  ha- 
ber comido  tocino  ni  hedido  vino,  por  que  no 
le  gustaba  lo  uno  ni  lo  ott'O ,  talveí  porque , 
.  cuando  se  bautizó ,  ya  tenia  4^^  dños  de  edad , 
y  no  quiso  comenzar  á  comer  lo  uno  y  be- 
ber  lo  otro  y  después  de  una  costumbre  de 
tanto  tiempo  :  que  también  era  cierto  haverse 
lavado  todos  los  sábados  por  la  nocbe  y  los 
domingos  por  la  mañana »  pues  ésto  era  for- 
zoso en  su  oficio  de  calderero ;  pero  que  cual- 
quiera que  buviera  dado  mal  sentido  á  tales 
cosas  ,  tenia  sin  duda  voluntad  dañada. 

6*  Los  inquisidores  recibieron  la  causa  á 
prueba;  en  el  dia  3o  le  dieron  publicación  de 
lo  que*  resultaba  que  solo  era  la  delación ; 
respondió  lo  mismo  que  dos  dias  antes.  Pre- 
sentó interrogatorio  de  cinco  preguntas  útiles, 
dos  de  ellas  dirigidas  á  probar  su  catolicismo, 
y  tres  tachando  á  varias  personas ,  entre  las 
pílales  una  fué  la  delatora,  de  oficio  lavandera, 
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contra  que  articulaba  que ,  de  resultas  de 
una  riña  verbal,  se  havia  hecho  enemiga  suya 
publica,  y  en  su  consecnencia  el  no  le  daba 
ya  sus  ropas  á  lavar,  ademas  deloqual  .era 
muger  de  mala  fama  y  tenida  por  embustera. 
Designó  los  nombres  de  varias  personas  para 
testigos ,  pero  los  inquisidores  omitieron  exá- 
minar  á  las  designadas  para  la  tacha  de  la  de- 
latora, porque  los  nombrados  eran  cristianos 
nueyos. 

7.  £1  consejo  de  la  Suprema  acababa  de 
mandar,  en  trece  de  mayo  de  aqnel  mismo 
año,  lo  contrario  :  bien  que  no  fuera  por  favo- 
recer á  los  procesados  sino  con  idea  positiva-» 
mente  contraria ,  pues  dice  la  orden  que  se 
examine  á  los  testigos  designados  por  el  reo, 
para  probar  tachas ,  y  aun  al  mismo  tachado 
sino  habia  depuesto  en  sumario,  porque, 
cuando  el  reo  los  nombra,  ó  tacha,  es  de  pre- 
sumir que  algo  sepan  contra  el ;  ¡  que  caridad 
y  misericordia !  ún  embargo  se  volvió  á  man- 
dar como  por  favor  del  reo  en  1 6  de  junio 
de  i53i. 

8.  En  primero  de  octubre  se  le  concedió 

licencia  para  ir  á  Benabente,  cuya  villa  y  tres 
jcguas  al  rededor,  le  señalaron  por  carceU 
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Probó  muchas  obras  coiiliauadas  y  habitua- 
les de  católico  con  seis  testigos,  pero  nada  en 
cuanto  á  la  tacha^por  no  bayerse  interrogado 
á  los  que  designó. 

9.  En  16  de  marzo  de  iSSo,  se  decretó  qne 

Juan  fuese  conminado  con  tormento,  y  lacón- 

* 

xninacion  fuese  práctica  ,  de  manera  qne  sele 

llevase  á  la  cueva  subterránea  ^  nombrada  el 
calabozo  del  tormenio  :  si  confesaba  heregía , 
5e  volviese  á  ver  el  proceso  ,  y  si  permanecia 
negativo,  se  le  pusiera  penitencia  pecuniaria 
leve*  Se  le  mandó  venir  nuevamente  á  la  cárcel 
del  tribunal :  en  3i  de  agosto,  se  le  conminó 
hasta  el  bárbaro  extremo  de  ponerlo  en  games 
y  atarlv-)  k  la  escalera  en  que  se  colocaban  los 
quefaavian  de  ser  atormentados.  £1  respetable 
anciano  de  setenta  y  tres  años  permaneció 
firme  diciendo  que  sino  mentia  por  falta  de 
fuerzas  y  para  sufrir  no  podia  confesar  lo  que 
jio  havia  pasado.  Se  le  soltó,  y  conduxo  á  la 
cárcel ;  después  se  le  sacó  en  auto  público  de 
f é  á  18  de  diciembre  de  i53o,  con  una  can- 
dela en  la  mano ,  y  se  le  intimo  allí  sentencia 
por  la  qual  se  le  absolvía  de  la  instancia,  pera 
se  le  condenaba  en  cuatro  ducados  para  gastosi 

8. 
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del  Santo-Oficio ,  por  la  sospecha  con  que  se 
hallaba  notado. 

lo.  Mis  lectores  digan  ahora  si  el  inlierao 
puede  presentar  tribunal  ma»  injusta  en-  la 
snbstancia  de  la  detenninaeion^,  y  en  el  modo 
de  formar  y  seguir  un  proceso.  Los  inquisi- 
dores faltaron  á  todas^las  constitiieiones ,  pero 
ellos  han  ido  al  iuCerno  sin  que  su  iniquidad 
fuera  sabida  por  nadie.  \  O  secreto  diabólico  1 
Y  habrá  quien  crea  que  no  era  esto  frecuente? 
¿  Cuente  el  número  de  victimas,  y  vea  si  es  po- 
sible haverse  formado  tantos  procesos  sino 
como  éste.  Posteriormente  mandó  el  consejo 
de  la  Suprema  en  17  de  diciembre  de  rSS?  , 
que  no  se  diera  tormento  á  los  moriscos  por 
abstinencia  de  tocino  y  vino  como  no  huviera 
otros-  hechos  que  averiguar. 

ARTICULO  V. 

Providencia  para  la  conversión  de  los 

Moriscos. 

I  •  Veamos*  un  acto  de  justicia  en  contrapo* 

sicion.  El  papa  libró  en  i5  de  julio  de  i53i , 


I 

t 
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al  inquisidor  general  don  Alfonso  Manriqae 

(ya  cardenal  de  la  romana  Iglesia),  uu  Lreve 
diciendo  qne^por  parte  del  emperador ,  se  le 
ha^ia  suplicado  tomase  las  providencias  con- 
Tenientes  á  fiii  de  que  lor  Bforiscos  de  la  co- 
rona de  Aragón  se  igualasen  con  los  cristia- 
nos viejos  ,  vasallo^  de  los  caballeros  y  de  los 
baroníes  de  aquellas'  provincias ,  respecto  de 
que,  al  tiempo  de  la  conversión, se  havia  con- 
cedido á  dichós  caballeros  y  barones  el  dere- 
cho de  recibir  los  diezmos  y  las  primicias  de  las 
GosedKas'  <íe  los'  IMTc/riscd^  en  indemnización 
de  las  rentas  que  perdían  con  la  novedad  de 
hacerse  cristiaiios  sus  vasallos:  no  obstante 
lo  qoal  e:í¿igi¿ii  de  éstos  los  servicios  perso- 
nales  el  tributo  que  llamaban  de  ¿as  azojias , 
y  todos  los  demás  atiteriorés  á  la  conversión ; 
de  lo  que  resultaba  que  ios  Moriscos  agovia- 
dos,  y  aUtí  exasperíídos ,  aHottécíárn  la  religión 
cristiana  y  proseguían  con  las  prácticas  y  ce- 
remonias del  mahometismo ,  lo  qual  pedia 
pronto  y  eficaz  x'emedio';  y  píoi^  16  mismo  Su 
Santidad  eilcarga  al  cardenal,  que,  informán- 
dose bien  dé  lo  que  htíViéira  en  el  astinto ,  si 
faere  cierto  el  hecho ,  mande  á  los  caballeros  , 
y  barontá ,  que  no  reciban  de  íos  vasallos  cris-. 
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tianos  nuevos,  mas  que  de  los  viejos,  bajo  la 
pena  de  excomunión  y  otras  que  se  agraven , 
todas  sin  apelación. 

2.  Es  claro  que  Carlos  V  no  necesitaba  de 
bulas  para  esto  ,  y  menos  habiéndose  pactado 
esto  mismo  al  tiempo  de  la  conversión  de  los 
moros  de  Valencia ;  pero  sie  valió  de  la  inqui- 
sición por  saber  que  seria  mejor  obedecida  la 
providencia ,  por  el  miedo  y  terror  que  ella ' 
infunde. 

3.  No  es  tan  fundado  en  justicia  por  mas  que 
á  primera  vista  lo  pareciese,  otro  breve  li- 
brado en  1 3  de  diciembre  de  i532,  en  que 
d^o  su  santidad  estar  informado  por  el  car- 
denal Manrique,  del  mal  estado  de  la  religión 
de  los  moriscos  de  la  corona  de  Aragón ,  que 
lian  vuelto  en  grande  niimero  al  mahometismo, 
purque  los  ordinarios  diocesanos ,  se  hablan 
descuidado  de  instruirlos  en  la  doctrina  cris- 
liana;  en  consecuencia  de  lo  qual  manda  su 
santidad  que  el  cardenal  providencie  cons- 
trucción y  dedicación  de  iglesias  en  todas  las 
diócesis  y  pueblos  de  dicha  corona  de  Ara- 
gón ,  que  huviere  moriscos ;  }as  haga  parro» 
quias,  las  dote  con  diezmos,  primicias  y 
otras  reñtasi  erija  curatos,  tenencias,  bene- 
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ficios  y  capellanías,  adjudique  su  patronalo 

activo  ,  y  derecho  de  presentar  á  quien  con- 
venga ,  y  zele  que  haya  ministros  idóneos  del 
cnUoi  que  administren  á  los  moriscos  los  sa- 
cramentos y  les  instruyan  en  el  catecismo.  * 

4.  ¿Serácreible  que  todos  los  obispos  fue- 
sen tan  omisos  que  sin  audiencia  precia  die- 
sen lugar  á  que  se  les  despoje  de  un  derecho 
propio  de  su  dignidad  con  sonrojo  publico  ? 
No.  La  verdadera  causa  de  las  reincidencias 
de  los  moriscos ,  estaba  en  el  corazón  de  ellos^ 
en  el  amor  á  la  religión  de  sus  padres  y  en  el 
odio  á  la  que  les  havian  heciio  recibir  por 
fuerza  indirecta.  £1  papa  mismo  llegó  á  cono^ 
cer  la  justicia  de  las  quejas  de  los  obispos  dio« 
cesanos;pues^en  ix  de  junio  de  i533,  mandó 
que  se  diera  por  fenecida  la  comisión  en  pa<> 
sando  un  año  de  la  fecha  en  quanto  á  erección 
de  parroquias  y  clero  y  bien  que  sin  embargo 
el  papa  libró  después  en  26  de  noviembre 
de  i54o,  otro  breve  habilitando  al  cardenal 
arzobispo  de  Toledo ,  don  Juan  Pardo  de 
Tabera,  inquisidor  general  por  muerte  de 
Manrique ,  para  continuar  la  comisión  que 
éste  liavia  dejado  comenzada. 

5.  En  doce  de  enero  de  i534 1  mandó  el, 
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confiscaren  los  bienes  del  qne  dio  la  dote,  por 
delito  de  heregía  cometido  aates  de  dar  ú 
prometer  dicha  dote ,  ésta  sea  libre  de  la  con- 
fiscación :  que  lo  mismo  se  observe  con  el 
morisco  que  llevó  bienes  al  matrimonio  con 
cristiana  vieja ,  si  se  confiscaren  los  del  que 
dio  dichos  bienes  :  ullimamente  que  los  cris- 
tianos nuevos  sean  enterrados  cómo  los 
viejos. 

9.  A  pesar  de  todo  se  notaba  que  muchos 
moriscos  emigraban  al  Africa;  y  creyendo 
Felipe  II  que  podría  evitar  éste  daño  rcHo- 
Tando  las  providencias  de  absoluciones  reser- 
vadas, obtuvo  del  jiapa  Paulo  IV,  en  23  de 
junio  de  1556,  un  breve  ^  y  despueíC  otro  de 
Pió  IV ,  con  fecha  de  seis  de  noviembre  de 
i56i,  por  los  quales  se  concedió  que  los  con- 
fesores pudieran  absolver  á  los  moriscos  en^ 
ambos  fueros  secretamente  sin  pena  ni  peni- 
tencia pecuniaria  9  aun  cuando  fuesen  muchas 
veces  relapsos  ,  con  tal  que  ellos  acudiesen  de 
propio  movimehto  á  pedir  absolución ,  cuya 
gracia  durarla  mientras  fuera  inquisidor  ge- 
neral don  Femando  Valdes. 

io«  No  sucedió  asi  á  Luis  Alboaceui  mo- 
risco de  Almuñecar ,  que  después  cíehaveremi- 
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grado  al  Africa ,  Tolvio  con  otros  renegados 
ai  reyuo  de  Valencia ,  para  sublevar  á  todos 

los  moriscos.  Se  supo  eii  tiempo  la  coiijuia- 
cion;  se  les  desarmó,  yLnis  fué  condenado  con 
olios  á  la  relajucioa  y  muerte  de  fuego  año 
de  i562. 

1 1  •  Igual  breve  se  libró  por  el  papa  en  seis 
de  setiembre  de  1667 ,  por  lo  respectivo  á  los 
moriscos  de  Valencia,  con  motivo  délas  emi- 
graciones :  pero  los  de  Granada  tomaron 
rnmbo  diferente  sublevándose  todos  y  eli- 
giendo por  su  rey  á  don  Fernando  Valor,  des- 
cendiente de  sus  antiguos  soberanos  de  la 
dinastía  de  los  Abenbumeyas.  Duró  esta  re* 
Tclion  algún  tiempo^  y  Felipe  II  pensó  cor- 
tarla publicando  edictos  de  perdón,  aun  en  lo 
respectivo  á  los  delitos  de  la  Inquisición  si  los 
moriscos  acudian  -voluntariamente  á  pedirlo 
Con  efecto  asilo  hicieron  muchos  délos  reynos 
de  Granada,  Murcia  y  Valencia ;  pero  los  in- 
quisidores echaban  todo  á  perder  con  los 
egemplares  castigos  que  hacían  en  los  re- 
lapsos no  espontáneos.  « 

12.  Los  inquisidores  de  Murcia  sacaron , 
en  20  de  marzo  de  i563,  al  auto  piiblico  de 
fé ;  y,  ademas  de  la  deshoara   condenaron  en 

m.  9 

Digitízed  by 


9a  HISTO&IA  DE  LJL  INQUISICION  , 

cien  azoles  y  conminaron ,  con  quatro  años 
de  galeras  á  Juan  Hurtado,  morisco,  solo  por- 
que, havi^ndo  los  inquisidores  prohibido  ha- 
blar en  arábigo^  bajo  la  pena  de  dos  ducados^ 
havia  dicho  que  eso  era  un  robo  :  ¿  Que  pro- 
porción havia  entre  el  crimen,  caso  de  que  lo 
fuese ,  y  la  pena  1^ 

i3.  £n  1569,  quemaron  en  Murcia  la  es- 
tatua deonmoríscode  setenta  años,  que  h^iTÍá 
muerto  en  las  cárceles  secretas*  £1  havia  sido 
absuelto  una  vez  sin  pena  ni  penitencia  por 
confesión  voluntaria.  Después  la  justicia  or- 
dinaria le  sorprendió  por  casualidad  leyendo 
libros  árabes  de  la  secta  de  Mahoma.  Noti- 
ciosos los  inquisidores  le  prendieron  y  for- 
maron cansa  :  el  reo  confesó  el  hecho,  ne- 
gando la  interpretación ,  y  diciendo  que  no 
havia  reincidido :  le  condenaron  ¿  relajación; 
el  consejo  de  la  Suprema ,  lo  confimió  ;  en- 
fermó eiUonccs  el  morisco  ^  murió  sin  pedir 
confesión ;  y ,  en  el  primer  auto  de  fé ,  sé 
quemó  su  estatua  y  se  leyó  la  sentencia  en  que 
se  mandaba  desenterrar  su  cadáver  y  quemar 
sus  huesos ,  se  infamaba  SU  memoria  ^  se  des- 
honraba á  sus  bí)os  y  nietos  ,  y  se  confisca^ 
ban  sus  bienes. 
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i4*  ¿Que  efecto  podiau  produur  c&te  y 
otros  casos  semejantes  ó  peores?  El  que  pro- 
dajeron,  de  rebeliones  eonliimaf  y  emigracio-* 
nes  numerosas,  despoblando  la  España  cada 
día  m^ft. 

x5.  En  6  de  agosto  de  1674  concedió  el 
.  papa  Gregorio  XIII  otro  breve  de  la  misma 
naturaleza  que  los  varios  antes  mencionados ; 
pero  siempre  se  conseguía  poco  ii  nada  per- 
maneme,  por  cansa  del  sistema  inqoisicional. 
Así  es  que,  habiéndose  retirado  á  Caslilla  la 
vieja  varios  moriscos  de  Granada  en  tiempo 
de  las  rebeliqpes,  algunos  acudieron  á  sus 
confesores ,  manifestando  su  beregia  maho*^ 
metica  y  pidiendo  absolución.  Como  los  bre- 
'  ves  pontificios  no  se  publicaban  y  se  oculta- 
ban en  el  archivo  secreto  del  Santo^Oficio^ 
los  ignoraban  los  presbíteros  castellaaos  ^  y 
dudaron  de  sus  facultades ;  lo  comunicaron  á 
sus  ordinarios  diocesanos  9  ^stos  á  los  inqui- 
sidores de  su  respectivo  distrito,  y  ellos  al 
cardenal  don  Diego  Espinosa ,  su  gefe,  quien, 
-  Je  acuerdo  con  el  consejo  de  la  Suprema,  cir- 
culó cartarórden ,  en  3o  de  enero  de  1 57 1 , 
diciendo  ^  ios  tribunales  que  sin  dilación  hi- 
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cicscn  saber  á  los  obispos  que  el  iiK^uisidor 
general  autorizaba  á  toáoslos  confesores  para 
absolver  sacramentaluicnte  á  los  moriscos  du- 
rante aquel  año  por  lo  respectivo  al  fuero  in* 
terno ,  y  encargaba  que  los  inquisidores  die- 
sen noticia  de  sus  resultas. 

16.  ¿Es  esto  gana  de  llenar  los  objetos  del 
papa  y  del  rey?  ¿Porque  limitaban  la  facal- 
lad  al  fuero  interno  y  á  solo  el  año  de  i57 1  ? 
¿  Porque  ocultaban  los  breves  que  mandaban 
lo  contrario?  ¿Porque  aprovechaban  cual- 
quiera ocasión  que  se  les  presentaba,  para  in* 
fundir  terror  y  confiscar  bienes  ? 

17.  Este  sistema  llevó  en  Logroño  á  las  Ua^ 
mas ,  en  1675 »  á  una  morisca  nombrada  Ma- 
ría, que^haviendo  sido  absuelta. sacramental- 
mente  en  1 571,  fué  delatada  posteriormente  y 
recluida  en  cárceles  secretas.  Ella  confesó  su 
reincidencia,  revocó  después  su  confesión, 
dioíendo  haver  sido  acto  de  demencia  el  haver 
confesado  lo  que  no  era  cierto,  pues,  después 
dü  ser  absuelta,  no  havia  reincidido,  sino  antes. 
Los  inquisidores  reputaron  por  fingida  la  lo- 
cura; la  condenaron  a  relajación,  y  el  conseja 
lo  confirmó,  por  lo  que  fué á  la  tiognera« 
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18.  Lo  mismo  sucedió  poco  mas  ó  menos 
en  todo  lo  restante  del  siglo  xn :  el  rey  obte- 
nía  breves  del  papa  para  las  absolucioues  se- 
cretas ,  cada  vez  que  havia  mutación  de  per- 
sona el  empleo  de  sumo  pontífice  romano« 
y  en  el  de  inquisidor  general  de  España,  gas- 
tando el  dinero  inútilmente  y  enriqueciendo 
á  los  curiales  de  Roma. 

19.  £1  rey  perdonaba  las  coniiscacioues  ^ 
porque  deseaba  evitar  la  emigración  :  pero  en 
el  mismo  tiempo  los  inquisidores  frustraban 
los  planes  de  Su  Magostad  con  su  maldito  se- 
creto :  no  publicaban  los  breves  de  indulgen- 
cia, que  sabidos  buvieran  excitado  á  pedirla 
iniiuitos  relapsos;  estos,  por  no  hacerlo  así  ^ 
eran  delatados  y  conducidos  al  quemadero. 

20.  Los  otros,  que  veian  tales  castigos,  au- 
mentaban su  horror  al  sanguinario  tribunal ; 
y,  en  lugar  de  aficionarse  á  la  religión  cris- 
tiana ( como  lo  huvieran  hecho  si  se  les  tra- 
tase cariñosamente) ,  aborrecían  cada  dia  mas 
la  que  liavian  recibido  sin  voluntad.  De  aquí 
resultó  la  conducta  que  dio  motivo  á  su  ex- 
pulsión total,  eu  el  año  1609,  perdiendo  la 
España  ún  láillon  de  almas  sobre  Us  que  Ut* 
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vaba  perdidas ;  de  suerte  que  por  sola  la  In-t? 
quisicion  faltaron  á  la  monarquía ,  en  ciento 
treinta  y  nueve  años ,  tres  millones  de  perso- 
nas entre  Judios,  Moros  y  Moriscos,  que  hoy 
serian  nueve  millones  mas  de  la  población 
actual,  * 


CAPITULO  XIII. 


PE  LA  P&OHIBICIOH  DZ   LIB&OS  T  COSAS 
AKALOGÁS  A  ELLOS* 


1.  Las  opiniones  de  Lulero,  Carlostadio  , 
ZuingUo^ficoIampadio  y  Melancton,  Mimcer, 
Calvino,  y  otros  reformadores  ( llamador  pro- 
iestames  desde  la  diela  imperial  de  Espira  del 
año  1629)  tuTÍeron  su  incremento  en  tiempo 
del  quinto  inquisidor  general  de  España,  car- 
denal don  Alfonso  Manrique,,  arzobispo  de 
Sevilla,  de  cuyo  ministerio  Ta  tratando  núes- 
tra  historia. 

2.  Como  ya  León  X  havia  condenado  mu- 
chas proposiciones  de  Luter o,  calificándolas  de 
liercticas ,  en  su  bula  de  i5  de  junio  de  iSao, 


ARTICULO  l^ 


Libras^ 
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consideró  Manrique  obligación  suya  emplear 
su  zelo  para  <jue  no  se  introdujera  en  Espaua 
¡adoctrina  nueva,  castigando  severameute  á 
cualquiera  que  lo  intentase,  trayendo  libros- 
y  hablaado ,  escribiendo  ú  predicando  en  sen- 
tido conforme  á  la  pretendida  reforma  del  cris* 
tianismo  y  su  iglesia. 

'  3*  Como  la  introducción  de  libros  es  una 
de  los  medios  mas  eficaces  para  propagar  una 
doctrina ,  se  dieron  en  España  mucbas  provi** 
dencias  ahora  y  en  difieren  tes  épocas,  cuyas 
noticias  considero  conveniente  reunir  aquí 
para  que  mis  lectores  puedap  saberlas  en  un 
solo  golpe  de  vista. 

4.  Hemos  dicliu  que,  auo  de  i49o>  se  quema- 
ron en  Sevilla  muchas  biblias  hebreas  y  otros 
libros  judaicos ;  y  en  Salamanca  mas  de  seis 
mil  libros  relativos  á  la  misma  secta ,  y  á  la 
magia  ^  hechizos  y  supersticiones  ;  que  los 
reyes  católicos  cometieron,  en  8  de  julio  de 
i5o2,  á  los  presidentes  de  las  chancillerias  de 
Valiadolid  y  Ciudadreal ,  á  los  arzobispos  de 
Toledo,  Sevilla  y  Granada,  ya  los  obispos  de 
Burgos,  Salamanca  y  Zamora,  el  conocimiento 
de  las  causas  y  ejipedientes  que  se  formasen.  ' 
sobre  exámen ,  censura ,  impresión ,  introduc- 


m 


en  21  de  marzo  de  álos  govci  iiadorcsdelr 
rey  node  Castilla,  pora]ifliieiieiadeCarlosy,qii6 
no  permitieseaU  introduccioA  d^los  libros  de 
Lutéro ;  y  el  cardenal  Adriano  y  como  inqui- 
sidor general  de  .Espaaat^' mandó',  en  7;  de 
abril  del  mismo  ailo  ,  á  los  inc^uisidores^  pro- 
curasen recoger  todos  los- que  se  hn^iesen  iur 
troducido;  lo  que  jrepxuú  en  iSaS^-aíiadiendo 
una  ordenanzi  paca  que  él  conNgidor  de  Gni-* 
puzcoa  prestase  auiuiios  ai  objeto* 

5.  En  II  <de  agosto  de  iSSoy  el -consejo  de 
la  Suprema ,  por  ausencia  del  cardenal  Man--^ 
rique,  circulo  nueva  01  Jcü  á  los  inquisidores 
en  el  asunto ,  añadiendo  hayer  llegado  á  en-* 
tender  que  los  libros  de  Lutero  se  introdu- 
cían  disimulados  con  otros  titolos ,  7^  bajo  eli  7]x 
concepto  de  ser  obras,  distintas  escritas  pa|ii 
autores  católicos;  siendo  también  cierto^ que 
en  .obras  yerdaderamente  católicas  se  baTÍan 
ingerido  errores  luteranos  como  doctrina  de 
sus  autores  9  por  ^ria  de  notaiis;  póc  16  quái 
encarga  reconocer  las  librerías  p  íljficas,  y 
ademas  añadió  al*  edicto  adual  de  las  delacio?* 
lies  la  obligación  de  delatac  a  las  personas  que 
tengan  ó  hayan  leída  diídioá  libros* 


•A 


■ít~ 


f.  j;s  
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*    6*  Ya  eD  %S  de  junio  Iiavia  prohibido  el 
consqo  á  los  inquisidores  dar  permiso  para 
imprimir  libros ,  cuyas  dos  órdenes  juntas 
hacen  top  como  el  consejo  y  los  inqnisidores 
iban  usurpando  potestad  que  no  lei  pertene- 
cía por  comisión  del  papa  ni  del  rey,  y  cuan, 
untiguas  aon  las  visitas  domiciliariaa  para  re- 
conocer librerías.  Decía  el  consejo  en  la  or- 
den de  8  de  agosto ,  que  se  j^ocederia  en  ellas 
coa  iemplfmzd^y  moderación  i  pero,  en  otra  de 
27  de  abril  de  iS3i  ^  ya  mandó  qne  impusie- 
ran excomunión  contra  el  que  pusiera  obstar 
culos  y  contra  los  que  tUTiesen  diclios  libros 

ó  los  huTÍesen  leído ,  y  contra  los  que  safaten* 
dolo  no  delataban. 

7*  La  proTÍdencia  se  extendió  aun  contra 
los  curas  párrocos  que  se  negasen  á  leer  los 
edictos  en  sus  iglesias ,  pues  se  devia  promul- 
gar la  orden  en  todas  las>  ciudadea,  yi^las  y 
lugares  ;  ademas  de  lo  qual  se  havia  de  tratar 
^n  todos  los  prelados  de  las  ó^deses  redares 
y  con  los  clérigos  predicadores ;  encargándo- 
les annadar  en  sua  sermones  la  obligación  de 
delatar  9  asi  como  los  confesores  en  la  admi- 
nistración del  sacramento  de  la  penitencia. 

8.  En  febrero  de  x525  el  cardenal  circuló 
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hueva  orám  paralo  misiiio ,  previñieado  que 
por  ser  <maresiDa  pareeia  tiempo  oportuno 
de  publicarla  con  feliz  éxito  :  y  eu  efecto  mi 
experienoia  de  secretario  de  la  Inquisición  de 
corte  me  liizo  conocer  que  en  la  ^poca  del 
cumplimiento  del  precepto  de  la  cotifesioil 
anual  por  cuaremna  y  pascua  de  rtsorMe- 
cion,  hayia  en  el  tribunal  mas  delaciones  poir 
semana  que»  en  lo  restantedelaSo^ttda  ties  me^ 
ses;  prueba  dehaverlo  mandado  el  confesor. 

9*  £n  otra  carta*órden  de  1 5  dé  jülio  del 
mismo  año ,  prohibió  el  inquisidor  general  en- 
señar en  las  uniTtrsidades  literarias  4  y  leer  y 
vender  en  toda.^  partes  ^  una  obra  de  Erasmo 
de  Roterdam  y  intitulada  CaUoquia.  Después, 
en  29  de  enero  de  i5!t8^  hizo  lo  mismo  coi 
otras  dos  obra»  del  miimo  autor ,  la  una  ím 
titulada  Mona  ^  y  la  otra  Paráfrasis ;  de  que 
se  signe  que  le  havian  hecho  mudar  opinión 
ten  este  punto;  pues  antes  havia  sido  afecto 
y  protector  de  Emsmo,  scdnre  coyas  obras  se 
havi  a  celebrado  en  la  corte  ^  año  i&a?)  una 
grsin  jmM  de  sabios,  de  que  ya  parecé  justo 
dar  nolicia* 

10.  Gozaba  Erasmó  en  España  crédito  de 
ser  d^naor  de  la  reügion  católica  contra 


üig, 
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Lulero  9  y  solo  contaba  contra  sí  algunos  teó- 
logos escolásticos  ignorantes  de  las  lenguas 
hebrea  y  griega  que  él  sabia  con  perfección. 
Escribieron  contra  él  en  España  Diego  López  . 
de  Zuñiga  y  Sancho  de  Carranz^a ,  profesores 
de  teología  en  la  universidad  de  Alcalá  de 
Henares ;  fray  Luis  de  Carbajal ,  religioso 
franciscano;  Eduardo  Lee,  plenipotenciario 
del  rey  de  Inglaterra ;  y  Pedro  de  Victoria  , 
teólogo  de  Salamanca. 

II.  De  sus  resultas  dos  frailes  dominicos 
delataron  varias  proposiciones  de  las  obras 
de  Erasmo,  como  heréticas,  en  la  cuaresma 
de  i527«  Don  Alfonso  Manrique  no  podia 
menos  de  hacerlas  calificar  ^  pero,  por  cuanto 
era  amigo  de  Erasmo ,  quiso  buscar  por  cen- 
sores los  hombres  que  por  entonces  tenian 
crédito  de  ser  los  teólogos  mas  sabios  de  toda 
la  España. 

t%.  Quedando  por  presidente,,  nombró  al 
arzobispo  de  Canarias  residente  en.  la  penín- 
sula por  vice->presidente ,  y  convocó  á  mu- 
chos teólogos  domiciliados  en  diferentes  par- 
tes ,  encargándoles  en  carta  de  14  de  abril 
concurrir  para  el  dia  de  la  Ascensión.  San- 
do\al  dice  que  fueron  treinta  y  dos  los  con- 
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trocados  9  yo  no  ht  hallado  mas  que  once  qu* 
merecen  ser  conocidos ,  á  saber  Alonso  de 
Cardova»  fraile  agustino,  doctor  <Le  teología 

por  la  universidad  de  la  Sorbona  de  París « 

profesor  subsUiato  en  la  de  Salamanca»  autor 

de  varias  obras  j  FrancLco  de  Vitoria  j  fraile 
dommico ,  dqctor  de  la  Sorbona  ^  profesor  en 
Salamanca,  autor  de  varias  obras,  y  berma- 
no  de  Pedro  de  Vitoria,  iinpiignadiir  de  £ras* 
mOy  Alfonso  de  Orogesu,  profesor  ^n  Sala- 
manca^  autor  de  varias  obras,  y  despuM  inqui*» 
sidor  i  Juaa  Morliriez  Silíceo 3  teólogo  famoso  en 
Salamanca  $  alumno  del  colegio  mayor  de  san 
^  ]{artolome ,  autor  de  varias  obras,  y  con  el 
tiempo  cardenal  arzobispode  Tiijysdo ;  Pedro  d$ 
JLer/na ,  doctor  de  la  Sorbona ,  autor  de  varias, 
obras ,  primisr  cancelario  de  la  luaveriidad  da 
Alcalá ,  y  despu^  profesor  en  Ji^aris^i  donde 
volvió  para  no  entrar  en  las  cárceles  de  la 
Inquisición,  pers^uido  por  unos  frailes  ted* 
logos  (Escolásticos  que  no  sabían  las  lenguas  - 
bebrea  y  griega  ¿  Pedro  Ciruelo,  doctor  de  la 
Sorbona,  alumno  del  colegio  mayor  de  san 
Ildefonso  de  Alcalá^  auitor  de  varias  obras ,  7 
después  primer  canóuigo  magistral  de  Sego^ 
ría  y  iectocal  de  Salamanca;-  Aiaasa  Fimes , 
.   III.  i# 
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monge  benedictino autor  de  Tarias  obras  ^ 
que  llegó  á  ser  obispo  de  Canarias,  muy  per- 
seguido por  la  Inquisicioit ,  de  la  qual  escri^ 
bicS  lo  que  Teremos  al  dar  noticia  áe  su  causa ; 
DimUio  Vázquez ,  fraile  agustino ,  doctor  de 
la  Sorbona,  profesor  en  la  universidad  de 
Alcalá ,  predicador  del  papa  ,  y  tan  bumilde 
que  renunció  los  nombramientos  para  arzo<^ 
bispo  de  México ,  y  para  obispo  de  Falencia ; 
Nicolás  Casiiüo,  fraile  franciscano,  autor  de 
un  tomo  de  sermones ;  Imís  Nuñez  Coronel , 
alumno  del  colegio  de  Monteagudo  de  París, 
profesor  en  la  Sorbona ,  predicador  de  Car« 
los  y,  y  teólogo  completísimo  en  opinión  del 
mismo  Erasmo ,  manifestada  antes  de  esta 
época  en  su  obra  de  la  Paráfrasis  del  evange-* 
lio  de  san  Matheo ;  Miguel  (¡arrasco,  doctor 
de  Alcalá ,  alumno  del  colegio  mayor  de  san 
Ildefonso,  confesor  entonces  del  arzobispo  de 
Toledo ;  y  Luis  Cabem  de  JBaca,  ántes  maes^ 
tro  de  Carlos  V,  ahora  obispo  de  Canarias, 
Tice-presidante  de  la  junta ,  y  después  obispo 
sucesivamente  de  Salamanca  y  de  Palencia, 
en  cuya  diócesis  renunció  el  nombramiento 
para  arzobispo  de  Santiago. 

1 3.  La  junta  duró  dos  meses  y  se  disoMó 
^Qr  cau^a  de  peste ,  siu  que  huviesen  los  cea- 


sores  llegado  á  estar  conformeft  en  el  dicta* 
iDen.  Erasmo  escribió  varias  carias  manifes-* 
tando  esperanzas  de.  salir  liien  (i).  Después 
hizo  el  consejo  calificar  las  olnratf'de  los  Co^ 
loquios  ,  Moría  y  Pcwc^rasis  i  y  resultó  ia  pro* 
hibicion.  En  tiempos  mas  modernos  se  pro«- 
hibierou  algunas  otras  obras  de  £rasmo  y  se 
puso  en  los  edictos  de  la  Inquisiciou  que  to* 
das  las  de  este  autor  se  leyesen  can  camela^ 
cuya  censura  supuso  que  favoi  ecian  al  lule- 
ranismo ,  quando  lo  combale  mochas  vecet 
con  el  mayor  tesón.  «  j  Que  suerte  tan  infeliz 
« la  mía  (solía  él  decir)!  los  luteranos  me 
«  persiguen  como  á  papista»  y  los  católicos 
«  como  á  fautor  de  Lutero»  j  Con  qae  no  se 
«  puede  pasar  bien  siguiendo  á  sangre  fna  la 
«  Tcrdad  que  está  en  medio ,  y  que  no  ven  los 
«;  atletas  de  los  dos  partidos  opuestos  por  su 
c  respectiiro  acaloramiento  ?  Yo  bnsco  la  ver* 
«  dad,  y  ia  encuéniro  unas  veces  en  las  pro- 
«  {losiciones  de  los  católicos ,  y  otras  en  las 
if  de  los  luteranos.  ¿Está  un  herege  sujeto  a 
4  que  le  falte  la  razón  en  todo  ?  » ¡  Que  delirio ! 
decia  el  valenciano  Juan  Luis  Vives,  sa 
amigo. 


(i)  Erasmo  ,  epístolas  884,  907  y  910. 
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14.  Carlos  V  mandó  á  la  niiiTersidad  de 

liobaína  formar  un  Índice  de  libros  dañosos^ 
y  obmTO  bula  pontificia  en  i53g ,  para  atito* 
rizarlo  y,  babiendolo  conipnesto  aquella^  lo 
pnblicó  para  hi  estados  de  Flandes  en  1646 , 
después  que  tenia  ya  mandado ,  en  el  año  de 
i54o  ,  que  nadie  tnyiera  ni  leyera  los  Kbros 
de  Lulero ,  pena  de  muerte  (i)*  Parecid  muy 
rigorosa  la  pro^ideneia. 

x5.  Reclamaron  ios  principes  de  Alemania, 
y  ofreciéronle  servir  en  la  guerra  que  medi- 
taba Carlos  contra  el  Turco ,  y  conquistar  á 
Constantinopla,  si  dejaba  libertad  de  pensar 
como  les  pareciese  mejor  en  lo  relativo  á  re« 
ligion.  Carlos  no  condescendió,  y  su  mala 

♦ 

polítiea  fué  «frigen  de  propagarse  mucho  mas 

el  luteranismo  :  los  principes  protestantes  le 
hicieron  guerra »  y  Is  doctrina  luterana  pre- 
valeció en  Alemania  por  sacudir  el  yugo  de 
Roma  que  intentó  perpetuar  el  emperador. 

x6.  En  1549  inquisidor  general  prohibió 
algunos  libros  de  acuerdo  eon  el  consejo  de 
la  suprema ,  y  libró  dos  careas  acordadas  ú 
órdenes ,  en  37  de  agosto;  una  á  los  inquisi- 

(t)  Sandoval,  Jffist.  de  Carhs     WK  a4  ♦  S  a3.  ' 
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d€>res  de  provincia  para  que  no  permitiesen 
í  nadie  tener  libros  prohibidos;  otra  pura  que 
los  consultores  del  Santo-Oficio  no  solo  no 
-  los  tuviesen 9  8Íno<|ne  tampoco  los  leyesen^ 
aun  quando  se  les  proporcionase  ocasión* 

17.  El  emperador  mandó  en  1&4<S,  i  la  nní- 
versidad  de  Lobaina ,  renovar  con  adiciones 
su  cátalo^  de  loa  libros  capaces  de  fomentar 
las  beregias  del  tiempo.  Se  formó  en  i55o: 
Sn  Magestad  lo  remitió  al  inqnisidor  general^ 
y  este  al  consejo  de  la  suprema ,  quien  acordd 
imprimirlo  cm  im  apendiee  de  la  nolieta  de 
otros  que  ya  estaban  probibídoa  en  fispana , 
y  ann  añadió  posteriormente  otra  lista  ma- 
noscrita  certificada  por  el  secretario  del  con- 
sejo. 

s8*  Envió  exemplarea  á  todas  las  inqnisi^ 
ciones  con  los  de  nna  bula  del  papa  Jnlio  Ilf, 
promulgada  sobre  prohibición  fie  übroa  be* 

reticos  y  dañosos,  negación  de  licencias  para 
leerlos,  y  revoeaiáoii  de  las  concedidas^  £nr> 
cargo  á  los  inquiñdores  recoger  todos  los  que 
pudieran  ^  publicar  edictos  depMbibieioireoa 
censuras,  proceder  control  los  infractores  co- 
mo sospechosos  de  beregia «  cemunieac  al 
consejo  lista  de  los  libros  que  recogiesen  eon 
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la  nota  de  las  personas  que  los  huviesen  te- 
nido ií  leído. 

19»  Añadía  el  papa  que  segan  noticias  La- 
TÍa  en  España  muchos  libros  en  poder  de  li- 
breros y  de  personas  particulares ,  especial- 
mente las  Biblias  españolas  expresadas  en  el 
catalogo  y  y  el  Misal  y  el  Diurnal  contenidos  en 
las  adiciones*  Estas  Biblias  qne  se  citan  eran  las 
muchas  <^ue  se  pueden  ver  en  el  catalogo  de 
libros  prohibidos  en  ao  de  mayo  de  i583,  que 
hizo  publicar  entonces  el  cardenal  inquisidor 
general  don  Gaspar  Quiroga  ^  impreso  en  Ma* 
drid  por  Alfonso  Gómez. 

20.  Por  entonces  el  concilio  trídentíno  tra-^ 
taba  de  hacer  lista  de  libros  dignos  de  prohi* 
birse,  y  encargó  su  formación  á  fray  Domin- 
go Soto  j  y ,  por  su  muerte ,  á  fray  .Bartolomé 
Carranza  de  Miranda,  quien  la  formó  en  efecto 
después  de  reconocer  el  crecido  námero  da 
libros  que  se  le  confió,  de  los  quoles  Jió  los 
buenos  al  convento  de  dominicos  de  Trento , 
y  de  los  malos  quemó  unos  y  arrojó  otros  en 
fragmentos  ^1  rio  Adeles  (i). 


(i)5alazar  de  Mendoza ,  Vida  de  don  Fraj  Bartoloirct 
Carranza»  cap.  7. 


lyuizoü  by  GoOgíe 


CÁF*  XIII.  ~  ÁB.T0  I*  ll5 

31*  Felipe  de  Austria,  siendo  gOTcrnador 
de  España ,  por  ausencia  de  Garlos  Y,  su  pa- 
dre,  mandó,  en  1554»  reconocer  algunas  bi- 
blias que  sé  haTian  introducido  no  «fompre* 
hendidas  en  el  catalogo  de  libros  proiulúdos 
delañoiSSi  :  y,  haTtendose  algunas  rq)titado 
perniciosas,  mandó  prohibirlas.  El  inquisidor 
general ,  de  acuerdo  con  el  consejo  de  la  su-^ 
prenuLj  lo  hizo  asi  en  promisión  de  iS  de  se- 
tiembre ,  mandando  á  los  inquisidores  de  pro- 
rincia  publicar  la  prohibición,  recoger  los 
exeniplai  es ,  y  proceder  con  rigor  contra  los 
desobedientes,  aunque  fuesen  universidades 
literarias ,  colegios  ó  monasterios.  En  el  mis- 
mo año  se  formaron  las  ordenanzas  del  eon- 

« 

sejo  de  Castilla ,  y  en  ellas  se  le  atribuyó  la  con- 
cesión de  Ucencia  de  imprimir  libros ;  pero 
le  encargó  no  darla  sin  exámen  previo  en  las 
obras  de  importancia,  y  negarla  para  las  de^ 
nías  :  en  todo  esto  intervinieron  maniobras 
de  los  inquisidores ,  y  asi  quedó  esclavizada 
la  imprenta.  - 

aa.  Con  ocasión  de  \^  4M>ntiendas  del  rey 
Felipe  II  con  el  papa  Paulo  lY,  y  revocación 
de  las  huías  de  cruzada  y  otras  que  hizo  Su 
Santidad ,  escribió  fray  Melchor  Cano  ( reU« 
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gioso  dominico  ,  después  obispo  de  Canarias}^ 
en  ifr  4e  DO^iemlaife  de  i5&5,  un  díclamen 
para  el  rey ,  en  el  qmil  procuró  persuadid 
(  entre  eítm  cMa»  )  que  mo  teníanel  papa  fa- 
cultad para  revocar  diciias  bulas  sin  conseD- 
timiento  del  jrey,  por  las  razones  qne  alli 
expuso  i  y,  notidosó  d  papa,  libró  en  a  de 
mayo  de  t5S6  airo  brere,  mandando  al  k»^ 
quisidor  general  .proceder  contra  los 'autores 
.  de  aquella  doctvina  medíante  ser  manifiesta'*- 
mente  herética  y  cismática  :  ei  iuffuisidor  ge* 
ne^l  airisó  al  rey ,  quien  resistió  el  eumplK- 
mientó  del  breve.  Paulo  lY  decretó  formar 
procedo  edntra  Garlos  V  y  Felipe  II ,  snbijo, 
e]|comulgai*  á  los  dos^  poner  entredicho  m 
todos  sus  reynosy  y  proceder  adelante  según 
las  circunstancias.  Cabios  V  havia  renunciado 
ya  el  reyno ;  Felipe  II  estaba  en  Inglaterra,  y 
noticioso  escribió  Á  la  princesa  dona  Juana , 
governadora  de  España ,  en  i  o  de  julio  de 
i556,  conlra  el  paparen  un  tono  imposible  de 
creer  del  carácter  hipoci  íta  y  supersücíoso  de  . 
Felipe  II|  si  no  constase  de  la  carta  misma  (i); 
y  el  cxíto  final,  por  lo  respectivo  á  nuestró 

(i)  Cabrera,  Viüa  de  Felipe  IT,  líb.  i ,  €.  8  y  9. 
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asunto,  ftiéipie  la  doctrina  deCanpya  no  faesa 

reputada  herética.  , 

Por  lo  mpecltto  á  las  Americas,  acor- 
daron Carlos  V  y  Jtelipa  II  yarias  providen* 
cias  relativas  á  libros.  En  29  de  setiembre  de 
1543,  que  los  virreyes,  los  tribnnales  y  los 
governadores  no  p^rmltiesén  imprimir,  intro*» 
ducir ,  tener  ni  leer  libros  de  novelas  é  histo- 
rias labnlosas. 

34*  £n  5  de  setiembre  de  1 55o,  que  el  pre<* 
sldente  y  los  oidores  del  tribunal  de  la  con^ 
tratación  de  Sevilla  hiciesen  registrar  todos  y 
cada  uno  de  los  libros  que  se  havian  de  em- 
barcar para  America ,  y  formasen  lista  de  ellos 
por  menor  y  con  expresión  de  no  ser  prohi- 
bidos* 

aS.  £n  i556,  que  no  se  imprimiese  libro 
alguno  de  cosas  de  America  sin  licencia  det 
consejo  de  Indias ,  y  los  ya  impresos  no  se 
vendiesen  basta  que  los  exAminase  y  aproá- 
base, para  lo  qual  deveria  presentarlos  qual*  - 
qniera  en  eoyo  poder  existieran* 

26.  En  9  de  octubre  del  propio  año  se 
mandé  que  los  «Aciales  reales  de  las  aduanas 
de  America  reconociesen  todos  ios  libros  que 
.  se  introducían  en  los  navios,  visitando  esios 
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al  efecto;  recogiesen  los  prohibidos  si  los  lia- 
TÍa  9  7  los  entregasen  á  los  arxobispos  li  obis- 
pos ,  á  los  quales  encargaba  hacerlo  que  ha* 
cian  en  España  los  inquisidores. 

27.  En  fin  en  14  de  agosto  de  i56o  pro- 
mulgó Felipe  II  nueya  ley  del  asunto,  y  su-- 
cedió  lo  mismo  en  tiempos  posteriores  como 
en  la  península. 

28*  A  pes^r  de  tantas  prohibiciones  en- 
traban muchos  libros  luteranos ,  por  lo  qual 
el  inquisidor  general  libró,  en  i558,  nuevo 
edicto  mas  rigoroso  contra  los  infractores  del 
de  iSSi,  y  formó  una  instimccioxi  de  acuerdo 
con  el  consejo  en  ocho  artículos. 

29»  En  ellos  se  mandaba  que  todos  los  li- 
bros del  catalogo  impreso  se  recogiesen,  los 
heréticos  sfe  quemasen  en  auto  público  de  fé , 
y  Jos  demás  se  guardasen»  Que  en  los  de 
grammáticacon  escolies  y  notas  de  Melancton 
se  borrasen  estas  :  que  las  Biblias  notadas  de 
sospechosas  en  dicho  catalogo  ae  ezáminasen : 
que  á  nadie  se  quitase  libro  alguno  no  inclui- 
do- en  el  catalogo  **  que  los  impresos  desde 
1 519  en  Alemania,  sin  expresar  autor,  lugar  ni 
tiempo  de  impresión,  se  exámiqen :  que  la  tra- 
ducción de  Xheofilacto  por  OEcolarapadio  so 
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recoja,  como  también  algunos  tomos  de  las 
obras  de  san  Juan  CrisostomO)  Iradocidos  por 
el  mismo  OEcolampadío  y  Wolíaitgo  Masculo : 
que  en  los  libros  de  autores  católicos  con  col- 
men tarios  de  heréges  se  borren  estos  :  y  se 
recoja  nn  libro  de  medicina  íotitnlado  Fara^ 
dojas  de  Fussion^  aua(¿ue  no  estaba  en  el  ca- 
talogo. 

3o.  Publicado  el  edicto  acudió  al  consejo 
de  la  suprema  fray  Francisco  Sancho ,  profe* 
sor  de  teología  en  la  universidad  de  Salamanca^ 
diciendo  baTia  muchos^  años  era  comisionado 
para  exáminar  y  recoger  libros  dañosos ;  y 
áhora  se  le  ofrecían  varias  dudas  que  expresó 
^n  otros  ocho  artículos. . 

3 1  •  En  su  vista  mandó  el  oonsejo  de  la  su« 
prema  que  la  excomunión  y  obligación  de 
entregar  las  Biblias  hebreas  y  griegas  sospe- 
chosas comprehendia  á  ios  maestros  de  teolo- 
gía de  la  universidad,  sabios  en  lenguas 
orientales  como  á  otro  qualquíera  :  que  para 
con  los  libreros  sepuede  contentar  con  el  em- 
bargo y  cautelas  convenientes  que  impidan 
tu  venta  :  que  no  se  incomodase  á  los  que 
tuviesen  libros  hebreos,  griegos  y  árabes 
distintos  de  Iqs  del  catalogo  :  que  lo  man- 
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dado  sobre  libros  impresos  sin  nota  de  autor^ 
lugar  y  tiempo  se  limite  a  los  tnodernos  ^  y 
esto  el  solo  caso  de  ser  sospechosos  :  que 
por  lo  respectivo  á  Pomponio  Mela  con  el 
comentario  de  Yadicano^  y  otros  que  aas 
duiíiüs  desean  retener  porque  solo  tienen 
poquísimo  malo,  y  prometen  quitarlo  por  sí 
mismos  no  se  condescienda,  y  se  tomen  para 
reconocerlos  el  consejo  :  que  la  orden  de  re- 
coger  todas  los  obras  que  contengan  errores,  se 
limite  á  las  modernas  dejando  Qoirer  las  de 
Summa  armata  ^  Durando,  Cayetano,  Pedro 
Lombardo,  Orígenes ,  Teophilacto ,  Tertulia- 
no, Lactancio  ,  Luciano,  Aristóteles,  Platón, 
Séneca  y  otros  semejantes  :  que  teniefido  pr€» 
senté  haver  varios  catálogos  de,  libros  prohi- 
bidos ,  partieularmente  uno  hecho  en  Lobaina 
por  la  universidad  <,  otro  en  Portugal  por  el 
Santo-Ofício,  y  otro  en  Roma  por  el  papa  9t 
trataría  de  hacer  y  publicar  uno  general. 

32.  El  inquisidor  general  citaba  en  su  edicto 
una  bula  del  papa  Paulo  III ;  en  que  se  probi- 
bia  la  retención  y  lectura  de  los  libros  en  que 
buviera  heregias ,  ó  aospecbas  de  ella  por  ser 
bcrcge  sa  aulor,  sin  exceptuar  de  la  prohibi- 
ción á  los  arzobispos  y  obispos*.  Despuea^  en 


HA».  XIII.  —  AftT.  I.  lat 

este  múino  año  de  i585  á  ai  de  diciembre  ^ 
libró  Paulo  lY  distinta  bula  de  proliibicioii  ^ 
que  copió  Rainaldo  en  la  oonliiiuacíon  de  los 
Anales  del  cardenal  Baronio. 

33.  Al  mUmo  tiempo  Felipe  Ilpromn^uiia  ^ 
terrible  ley ,  con  fecha  de  7  de  setiembre  del 
mismo  año  i5&8,  mandando  qne  ninguno 
vendiese,  comprase  ,  huviese  ni  leyese  libros 
prohibidos  por  el  SohUhOJícío  bajo  la  pena  I 
de  muerte  y  confiscación  de  bienes,  en  inte«-  I 
ligencia  de  que  para  qne ninguno  pudiese  ale* 

gar  ignorancia  havia  mandado  imprimir  el 
catalogo  hecho  por  orden  del  inqtiisidor  ge-  | 
neralde  aeu^dp  con  el  consejo  de  la  suprema. 
Esla  ley  contiene  otras  muchas  providencias 
relativas  á  libros  que  omito  por  su  d^n*- 
sion  (i). 

34.  £1  papa  expidió ,  en  5  de  enero  de  i  ¿¿9, 
otra  bula  contra  los  tenedores  y  lectores  de  I¡* 
bros  heréticos  y  otros  proliibidos^  mandando 
que  los  confesores  hagan  á  los  penitentes  pre^ 
gunta  tspedal  sobre  el  asnn&p  é  intimen  la 
obligación  He  delatar  bajo  pena  de  excomu-^ 
nion  reservada  al  inquisidor  general  de  Es-* 

(i)  Lér^i,  tit  7,  lib.  K  <l«  la  reooptlacíoQ  deCaitül»» 
III.  l« 
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paña ,  eu  la  cual  incurran  los  confesores  mis^ 
mos  si  fueren  omisos  aun  cuando  el  penitente 
fuese  obispo,  arzobispo ,  patriarca,  legado, 
cardenal,  barón,  marques,  conde,  duque, 
principe,  rey,  ó  emperador;  pues  todos  es- 
taban sujetos  á  la  excomunión  por  la  otra 
bula  expedida ,  en  i5  de  febrero-del  año  ante^ 
rior ,  como  adoptasen  la  heregía. 

35.  Pero  fray  Mignel  Gnislerio, religioso  do- 
minico ,  cardenal  alexandrino ,  inquisidor  ge- 
neral de  Roma  (después  papa  canonizado  con  el 
nombré  de  san  Pió  V),  publicó,  en  14  de  junio 
de  j56i  ,  cierto  edicto  comunicado  á  España 
por  autoridad  pontificia  para  su  «gecucion , 
moderando  con  orden  especial  del  sumo  pon- 
tífice Pío  IV  el  Índice  de  libros  prohibidos , 
permitiendo  la  tenencia  y  lectura  de  ciertas 
obras  prohibidas  ántes  en  edictos  públicos , 
especialmente  aquellas  cuya  prohibición  hu-  * 
viera  sido  por  solo  ser  de  hereges  con  tal  que 
no  fueran  heréticas;  los  libros  anónimos,  las 
Biblias  de  idiomas  vulgares ;  los  de  medicina  ^ 
fisica,  gramática  y  asuntos  indiferentes. 

^6.  El  inquisidor  general  Valdes  mandó  á  los 
de  provincias  que  no  permitieran  publicar 
dicho  edicto  mientras  tanto  que  no  lo  resol- 
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Tiera  el  rey  á  quiea  havia  consultado  por  los  ^ 
iDGOfiTenientes  que  podía  «prodadr  la  pabli- 
cacion  del  breve ,  mediante  que  Su  Santidad 
absoWia  de  la  exeotnunion  á  todos  los  qae 
hubiesen  incurrido  en  ella  pero  el  Terda^ 
dero  motivo  era  distinto. 

37*  Havia  el  publicado  en  17  de  agosto  dt 
i559  un  catalogo  impreso  de  libros  prohibidos 
mnchisimo  mas  ampio  que  el  de  1  &58 ;  pues  t 
á  consecuencia  de  lo  expuesto  por  fray  Fran- 
cisco Sancho  corrector  de  libros  en  Salamanca, 
hizo  incluir  todos  los  que  constaban  en  los 
catálogos  de  Roma ,  Lisboa »  Lobaina  7  ante- 
riores de  España  dividiéndolos  en  seis  clases : 
Piimeca  de  los  latinos ;  segunda  de  los  im* 
presos  .  en  romance;  tercera  de  la  lengua  ten* 
tontea ;  quarta  de  la  alemana ;  quinta  de  la 
francesa;  sexta  de  la  portuguesa,  concluyen- 
do con  la  nota  de  que  otros  muchos  estaban 
.reconociéndose,  y  resultando  heréticos  ó  da- 
ñosos se  prohibirían*  Havia  impuesto  la  pena 
de  excomunión  mayor  lata;  y  multa  de  dos- 
cientos ducados-  contra  Jos  que  tuvieran  *6 
leyeran  alguno  d^ dichos  libros,  y  entre  ellos 
havia  varios  de  la  clase  que  ahora  declaraba 
el  p9pa  ser  de  licita  lectura! 
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3S.  Puso  Valdes  en  el  catalogo  algunas  obras 
reputadas  no  solo  como  católicas  sino  como 
pias  y  útiles;  cuyos  autores  havian  muerto  ií 
vivían  con  fama  de  santidad  ^  pero  que  sin  em- 
bargo fueron  mortificados  por  la  Inquisicrton 
*  cnvírlud  de  delaciones  calumuiosas ,  particu- 
larmente 1m  stguientes :  ]Primesa  caiética  im- 
pugnación del  herético  libelo  que  en  el  año  pa- 
sado de  tifio  fué  dÍ9utgadQ  en  la  ciudad  de 
Ses^illa  :  su  autor  don  Hernando  de  Talayera, 
obispo  de  Avila  y  después  arzobispo  de  Gra- 
nada, de  cuya  causa  de  inquisición  hemos 
dado  ya.  noticia,  y  por  cuya  muerte  se  retí- 
bieron  informaciones  para  tratar  de  su  cano- 
iiiaaeion :  Segunda,  jMso  y  reglas  cristianas 
sábte  el  verso  de  Ikwíd  que  comienza^  Aum 
wtLtk  :  tn  autor  A  veneivble  maeatro  Juan  de 
Avila ,  presbítero  secular  de  cuya  persecución 
daremos  noticia  {  Tercera ,  Gmestíaricis  sobre 
el  eaiecisino  cristiano  :  su  autor  don  fray  Bar- 
toleme  Carranza  de  Miranda  aneobispo  de 
Toledo,  de  cuya  causa  trataremos  largamente: 
Cuarta,  Ftos  sametorum  :  su  autor  fray  Her* 
nando  de  Villegas  :  Quinta,,  el  tratado  de  la 
Onuion  y  meditación  y  y  el  de  la  Guia  de  peca- 
dores :  su  aulor  el  venerable  padre  fray  Ijah 
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de  Granada  religioso  ddimiñeo ,  que  también 

fué  mortificado  en  asuntas  de  inquisición* 
Sexta,  Obras  del  Cristiano  :  ttí  atitor  aan 
Francisco  de  fiorja,  que  fué  delatado  á  la  In* 
qníaieioil. . 

Ademas  contenia  proiiibiciones  ¿ene** 
rale»  qtie  parecen  e^ndalosas  hijas  de  la  bar- 
barie y  capaces  de  producir  la  decadencia  de' 
buen  gusto  de  la  literatura  y  el  imperio  del 
eicolastieismo ,  eoma  sncedió  en  España ,  y 
debia  suceder. 

4o«  Primera  9  todos  los  libros  que  estei»  en 
lengua  hebrea,  ó  en  otra  qualquiera  si  tratan  de 
ceremonias  fn&icas  :  Segtmda ,  iodos  los  de 
la  lengua  arábiga ,  ó  eu  otra  cualquiera  si  tra- 
tan de  hí  seeta  de  Maboma  :  Tercera ,  todos 
los  que  estén  escritos  ó  traducidos  poruu  he- 
rege,  á  condenado  como  tal  por  el  Santo-'* 
Oficio  :  Cuarta,  todos  los  de  lengua  castellana 
4i  de  otra  cualquiera  Tufgaren  que  un  herege 
haya  puesto  prologo ,  epístola,  proémi(>,  pre^ 
faero,  snamario,  anolacion,  adiciones,  decía- 
raciones ,  recopilaciones  ,  interpretaciones , 
pat*afrasis,  6  qiialqüíera  otra-eosa.  Quinta, 
todos  los  sermones  ;  tratados ,  cartas ,  oracio- 
nes que  traten  de  la  religión  c^ristiana,  de 


Digitized  by  Google 


SUS  misterios  y  sacramentos ,  ó  de  la  Sagrada 
Eacrituca,.  si  están,  en  papeles  manuscritos' 
y  no  impresos.  ^ 

4i.'£nfin  se  prohibió  una  multitud  de  Bi- 
blias traducidas,  y  oíros  libros  que  ademas 
de  ser  de  autores  piadosos  están  tenidos  por 
útiles  pdva  seguir  el  camino  de  la  virtud  coma- 
las  de  Dionisio  Carixyanp;  las  del  cpDOcido> 
con  el  nombre  de  el  Idiota  ^  las  del  obispo^ 
Roffense  y  y  otras  9  por  las  cuales  escríhiendo 
posteriormente  santa  Teresa  de  Jesús  coujcan- 
dor^  decía  en  el  capítulo  xxy  :  «  Cuando  se 
«  quitaron  muchos  libros  de,  romance  que  no 
K  se  leyesen ,  lo  sentí  mucho  ,  porque  algunos 
«  me  daba  recreación  leerlos ,  y  yo  no  podía 
é  ya  por  dejarlos  en  latín  ^  y  me  dijo  el  Señor : 
«  No  tengas  pena  que  yo  te  daré  libro  vivo.  » 
También  esta  santa  tuvo  que  sufrir  en,  la  In^ 
quisicion. 

4a.  En  la  sesión  18  del  concilio  general 
congregado  en  Trento,  celel^rada  en.  a6  de 

febrero  de  i562,  los  obispos  manifestaron  ha- 
ver  necesidad  de  cxáminar  los  libros  nqua  se 

decían  sospccuosos  porque  havia  muchas  que*- 
jas  del  Índice  de  los  prohibidos  por  Paulo  iV. 
El  concilio  dio  comisión  para  elloj  los  encar- 


CIP.  XIII*           AET.  I*  127 

gados  dijeron  en  la  continnacion  de  la  ifllima 

sesión  dia  24  de  diciembre  de  1563,  (jae  te-* 
nian  formado  el  índice  de  los  que  cosiide- 
raban  dignos  de  ser  pioliibidos,  y  se  resol- 
irió  que  lodo  lo  trabajado  en  el  asnnto  se  re« 
miliese  al  papa  para  que  diese  íiii  al  negocio. 
Pío  IV  lo  .dio  en  bola  de  a4  de  marzo  de 
i564  añadiendo  al  índice  diez  regias  generales 
qne  sirviesen  de  goviernp  para  decidir  en  loa 
easos  en  que  después  se  ofreciera  duda  sobre 
la  libertad  6  prohibición  de  su  lectura.  No  se 
indujeron  alli  muchisimos  libros  injusta-^ 
mente  condenados  por  el  inquisidor  general 
Valdes ;  y  se  diqeIaró.poJC  bueno  el  catecismo  de 
Carranza  en  congregación  comisionada  para 
su  exámen  por  el  concilio  ^  como  veremos  al 
tratar  de  su  causa. 

43.  £1  doctor  Gon;&aio  de,IiIescasin^rimÍQ 
ca  i565  la  primera  parte  de  su  obra  intitu- 
lada  Historia  ponUficoL  £1  Santo-Oficio  Jai 
recogió  luego.  Después  hizo  lo  mismo  en 
1.56.7  con  la  segunda  parte  impresa  en  Valla-* 

dolid.  A  poco  tiempo  sufrió  Iliescas  uoa  cruel 
persecución  po^  los  inquisidores  de  Vallado* 
lid  >  y  no  pudo  corlar  sus  progresos  sino  con- 
sintiendo que  el  Santo*Oficio  la  probibiesct 
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y  prometiendo  escribir  otra  en  su  lugar  sin  las 
-vef  dades  que  havia  escrita  en  la  vida  de  Tacio» 
sumos  pontífices;  con  cuya  falta  se  imprimió 
después  en  Salamanca  año  1574.  £1  Santo^ 
Oficio,  sin  embargo,  Tolvió  á  prohibir  la 
primera  impresión  por  si  aam  existian  egeoK 
piares^  y  la  colocó  en  el  Indice  del  año  i563. 

44.  En  9  de  oetid>re  de  jS6^  libré  el  coo*- 
•ejo  de  la  Suprema  una  orden  pava  recoger  las 
obras  teológicas  de  fray  Jimn  Fero  religioso 
frandseftso  de  Italia  impiresasea  Aléala  deHe^ 
nares  con  las  correcciones  y  notas  de  fray  Mi- 
guel de  Medina ,  veligiota  de  la  misma  ófdoB, 
y  asimismo  los  comentarios  del  citado  F^o 
al  Evangelio  de  san  Juan,  á  sn  epístola  eanti- 
nica,  y  á  |a  de  san  Pablo  para  los  Romanos 
que  se  hayian  impreso  en  IiaKa ,  é  itttroda- 
cido  en  España ,  como  también  los  Problemas 
de  la  Scígrada  $s€rüufa,  dados  á  lúa  por 
francisco  Georgio  4e  Venecia* 

45.  Todo  era  eÜMto  detprooeso  fonüado  en  la 
Inquisición  de  Toledc^  contra  fray  Miguel  de 
Medina  que  pademé  mucho  en  las  cárceles 
d^  Santo-Ofieio ,  y  murió  en  ellas  á  primero 
de  mayo  de  1.578,  antes  que  su  causa  fuera 
scutendiada^  y  después  de  su  muerte  se  pu- 

*  » 
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blic6  en  el  índice  expurgatorio  del  año 

x583,  la  prohibición  de  la  obra  de  Medina, 
intitulada  Apología  de  fray  Juan  de  Fero  , 
cuyas  obras  tampoco  se  dejaron  correr  sino 
despnes  de  expurgadas.  La  persecución  con- 
tra Medina  fué  materia  de  gran  dolor  para 
nraclios,  porque  ha a  sido  buen  religioso, 
guardián  de  su  convento  de  Toledo ,  y  teó- 
logo del  concilio  irtdenrtiiio ,  enviado  por  el 
rey  Felipe  li ,  como  uno  de  los  mas  doctos  de 
ta  tiempo. 

46,  £1  consejo  de  laSuprema  encargó,  en  i& 
de  Junio  de  i568,  zelar  Mucho  en  los  confines 
de  Guipuscoa  ,  !Navarra ,  Aragón  y  Cataluña 
contra  la  iñtroduccion  de  libros  prohibidos 
de  resulta  de  una  carta  de  los  inquisidores  de 
Barcelona  j  otra  del  embajador  de  España  en 
Paris.  Aquellos  decian  que  su  comisario  de 
Perpiñan  Ies  avisaba  lia  verles  dicho  un  conier- 
dante  que  havia  visto  en  la  ciudad  de  Char* 
tres  empaquetar  muchos  libros  luteranos  en 
castellano  para  España.  £t  embajador  eicnbiá 
al  rey  Felipe  II  ha  ver  sabido  que  desde  París 
se  reniitian  libros  heréticos  empaquetados  en 
cuero  y  conducidos  en  odres  de  vino  de  Cham- 
paña y  Borgoña ,  con  tal  industria  qne  aunque 
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los  gardas  de  ]os  puertos  y  aduanas  metiesen 

hitierUa^Qt  las  lunas  ó  el  brocal ,  no  tentarían 
el  paquete  de  los  libros. 

47.  En  este  año  se  prohibieron  á  21  de  ju- 
nto los  publicados  por  Pedro  deJLemon,  na* 
tural  deVermandois  en  Fraui;ia,.los  quales  se 
incluyeron  después  en  los  índices  posteriores. 

.48*  £n'  i5  de  mayo  de  1570  se  mandcS 
recoger  una  obra  dé   fray   Jerónimo  de 
Oleastro  intitulada  Prefacio  ta  Peniateuchiaa^ 
prohibiendo  su  lectara,  y  otra  del  Oficia 
paivo  impresa  en  Paris  par  Guillermo  MerUa 
año  iS56;  pero  es  muy  graciosa  la  razón  ^ 
parque  tiene  €U  principio  tuja  cruz  ,  un  cisne  , 
jr  este  lema  in  hoc  ciüno  vijtces  ;  debiendo 
entenderse  prohibidas  qaantas  obras  tengan 
iguales  circunstancias.  Está  visto  que  se  fun-^ 
do  la  prohibición  en  qne  se  ponía  C  dond^ 
hayia  de  hayer  S,  de  la  palabra  signo. 

ig.Enigdeetiero  dei57i  se  mandó  recoger 
una  Biblia  en  romance  impresa  en  Basilea  : 
y  como  si  no  fuese  bastante  el  Santo-Oficio  de 
España  para  prohibir  libros  encargó  el  rey. 
Felipe  II  al  duque  de  Alva  goyemador  de  los 
estados  de  Flandes  formar  allí  .para  los  Fla- 
mencos otro  índice  particular  con  el  auxilia 
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del  sabio  Arias  Montano.  Este  fué  presidente 

de  una  junta  de  literalo^  délos  Países  Bajos,  la 
qnal  acordó  no  iDcluír  mas  libros  que  latinos  ^ 
y  de  estos  no  los  que  ya  estuviesen  prohibi- 
dos por  la  Inquisición  en  España,  sino  los 
que  sonando  corrientes  necesitasen  expurga- 
cion  :  esta  se  yerificó  en  obras  de  autores  muy 
conocidos  ya  difuntos^  y  en  las  de  algunos 
que  aun  vivían  ;  pero  muy  principalmente  las 
de  ErasmOj  de  manera  que  por  combinación  de 
circunstancias  se  puede  creer  fneron  ellas  el 
objeto  directo  y  las  demás  un  medio  buscado 
para  disimulo. 

50.  Se  imprimió  el  catalogo  en  Anveres  , 
por  Cristoj^l  Plantino,  con  un  prefacio  de 
Arias  Montano,  ieclia  en  primero  de  junio  de 
dicho  año  1671 ,  una  real  cédula  de  Felipe  II 
en  Jblamenco  para  que  todos  se.  arreglasen  al 
índice  expurgatorio,  y  un  auto  del  duque  de 
Alva  providenciando  el  cumplimiento  de  lo 
jnandadopor  Su  Magestad.  Es  conocido  aqíiel 
catalogo  con  el  titulo  de  Indice  expurgcUono 
del  duque  de  Aba ,  y  no  interv^ino  para  nada 
el  Santo-Oücio  porque  los  Flamencos  no  qui^ 
síeiou  admitirlo. 

51.  En  x5d3  el  jcardenal  inquisidor  general 
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don  Gaspar  de  Quiroj^a ,  arzobispo  de  Toledo 
imprimió  nuevo  Indice  prohibitorio  de  libros 
incluyendo  casi  lodos  los  del  anterior,  y  los 
posteriormente  prohibidos";  pero  es  muy 
digno  de  saberse  que  uno  de  los  incluidos 
fué  el  mismo  catalogo  formado  por  su  ante- 
cesor Yaldes^  impreso   y   publicado  año 

52.  £n  el  siguiente  de  i584  promulgó  otro 
¿tdice  expurgatorio  egecutado  de  su  orden 
por  Juan  de  Mariana  que  sufrió  persecución 
de  sus  bj^rmanos  jesuitas  por  no  har^r  saeado 
^  del  prohibitorio  la  obra  de  san  francisco  de 
Borja ,  y  otros  motiyos.  Después  experimentó 
igual  suerte  por  varias  obras  suyas  propias. 

53*  El  inquisidor  general  don  ¿ernardo  de 
Rojas  y  Sandoval  publicó  en  i&ii  otro  ca* 
'  talogo  prohibitorio  y  expurgatorio  trabajado 
por  fray  1^'rancisco  de  Jesús  y  Jodar,  carme- 
lita descalzo  ( que  después  pasó  á  los  calza- 
do»   y  se  imprimió  en  1612.  / 

54.  El  cardenal  Zapata ,  sucesor ,  preparo 
otro  mayor  en  i63o »  compuesto  por  el  jesuíta 
Juan  de  Pineda^  y  lo  publicó  con  aumentos 
su  sucesor  dgn  fray  Antonio  d^  Sotamajor» 
en  1G40. 
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55.  Este  catalogo  fué  el  primero  que  lo» 
iDquisidores  geoeiales  66 '  atrevieron  á  poUU 
car  por  autoridad  propia »  sia  ser  excitadoe 
por  el  gobierno  ,  pues  hasta  entonces  solo 
procedían  en  virtud  de  orden.  Comenzó  é, 
reimprimirlo  con  adiciones  don  Diego  Sar- 
ipiento  Valladares ,  que  era  inquisidor  gene<* 
ral  año  iGSi  j  y  acabó  su  impresión  don  Vi- 
dal Marín,  que  lo  publicó  en  1707. 

56.  Don  Francisco  Percz  del  Prado,  inqui- 
sidor general,  como  los  antecedentes,  encargó, 
año  1747»  á  los  jesuitas  Carrasco  y  Casani 
formar  otro ,  j  ellos  lo  hicieron  inclnyendo 
de  autoridad  propia  y  sin  licencia  del  consejo 
tú  decretos  prohibitorios,  todos  los  libros  que 
titulabati  jansenistas  ,  bayenistas  y  quesneíia- 
nos  y  conforme  á  la  gbra  del  jesuíta  Colonia, 
intitulada  :  Biblioteca  Janseniana. 

57*  El  dominicano  Concina  y  otros  delata* 
ron  al  consejo  el  fraude ;  se  oyó  ¿  los  dQ$  je- 
suitas;  replicaron  aquellos;  el  consejo  cono** 
ció  la  razón,,  pero  no  tuvo  valor  para  oponerse 
abiertamente  al  poder  del  jesuíta  Francisco 
Babago ,  confesor  del  rey  Fernando  VI. 
.^58.  Entrelas  obras  prohibidas  havian  puesto 
las  del  cardenal  Norís ,  religioso  aguaúniano, 
lU.  xa 
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eslimadas  en  toda  la  cristiandad  por  los  lite- 
'  ratos.  El  papa  Benedicto  XIV  libró ,  en  17489 
un  breve  para  que  el  inquisidor  general  de 
España  hiciera  frevocar  la  prohibición  al  ins- 
tante; y  no  haviendolo  conseguido,  escribió  ai 
rey ;  pero  como  el  confesor  era  jesuíta ,  Alea- 
ron inútiles  todas  las  instancias,  hasta  que 
pasados  diez  años  en  que  ya  no  era  confesor 
el  padre  üabago,  lo  consiguió  el  cardenal  Por- 
tocarrero. 

59.  Se  pusieroa  tombien  en  el  Índice  algu- 
ñas  obras  del  venerable  don  Juan  de  Palafox 
y  Mendoza ,  obispo  de  la  Puebla  de  los  Auge- 
les ,  arzobispo  y  virrey  de  México ,  y  después 
obispo  de  Osma.  Posteriormente  la  congrega- 
ción de  ritos  declaró  que  no  havia  en  sus 
obras  alguna  digna  de  censura  teológica «  por ' 
lo  que  podia  procederse  adelante  en  su  causa 
de  beatificación :  el  inquisidor  generaljtuvo  que 
revocar  la  prohibición;  publicó  edictos,  y  se 
notó  que  los  quitaban  luego  Tárias  personas 
del  partido  jesuitico.  El  inquisidor  general 
Pérez  del  Prado  lo  era  también ,  y  en  caso 
contrario  no  huviera  conseguido  tal  empico  , 
pues  de  todos  disponían  los  jesuítas  ;  pero 
para  sal;>cr  qual  seria  la  crítica  de  aquel  pre- 
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lado ,  basta  recordar  que  en  cierto  edicto 
«t  declamó  contra  ]a  infelicidad  de  su  tiempo , 
«  diciendo  haver  llegado  la  temeridad  de  al* 
«  gunos  hasta  el  execrable  extremo  de  pedir 
«  Ucencia  para  leer  en  idioma  vulgar  la  sagrada 
«t  escritara ,  sin  temor  de  qoe  así  beberían  ttn 
m  veneno  el  mas  morlifero. 

6o;.  Ultimamente  don  Agnstin  Rubín  de  Ce^ 
vallos,  obispo  de  Jaén  9  inquisidor  general , 
encargó  á  don  Joaquín  Castellot ,  presbítero 
secular,  formar  otro  catalogo  prohibitorio  y 
expurgatorio  en  1790,  y  lo  piibUcd  impreso 
en  1792,  sin  acuerdo  j  con  positiva  contra* 
dicción  del  cotisejo  déla  suprema.  Conacner"" 
do  de  este  havia  pedido  su  dictamen  sobre 
nuevo  índice  á  fray  Raimundo  Magi^  ré* 
ligioso  ^mercenario,  después  obispo  de  Gua*» 
díx ,  el  inquisidor  general  don  Felipe  Beltran, 
obispo  de  Salamanca,  en  carta  de  17  de  julio 
de  1782.  Aquel  docto  teólogo  crítico  dijo, 
en  9  de  diciembre,  que  el  mejor  método  de 
jndices  era  el  de  Benedicto  XIV,  y  que  no 
se  debían  incluir  los  libros  opinables ,  sino 
solo  los  positivamente  bereticos.  El  consejo 
consultó  el  dictamen  con  tres  teológos ;  fué 
aprobado  y  encargado  ai  padre  Magí  :  murié 
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«1  inquisidor  general  Beltran ,  le  sucedió  Ru- 
bín de  Zeballos,  y  todo  se  desbarató.  Don 
Juaquin  Castellor  era  capellán  de  las  monjas 
de  la  Encarnación  de  Mádrid,  mas  devoto 
que  literato ,  de  lo  que  tenia  poco  ii  nada , 
como  advertí  en  conyersaciones* 

6x.  Este  es  el  qne  rige ;  pero  después  se 
han  multiplicado  las  prohibiciones  y  expurga- 
cienes  eii  edictos  particulares ,  de  suerte  que 
con  solas  ellas  puede  aumentarse  otro  vo- 
lumen. ^ 

62.  Seria  historia  larga ,  si  liuviera  de  refe- 
rir ios  pesados  y  dolorosos  lances  que.  los  in- 
quiaidores  generales  y  el  consejo  de  inquisi- 
ción empeñaron  á  competencias  con  el  go  viemo 
sobre  asunto  de  libros»  Baste  decir  que  llega- 
ron al  atrenmienfo  de  negar  al  rey  la  potes- 
tad ^  diciendo  que  ellos  no  1^  tenian  recibida 

•  de  Su  Magestad,  sino  de  Dios,  por  la  natu- 
raleza del  asunto ;  y  que  si  el  rey  no  destruía 

'  él  tribunal,  ellos  no  harían  traición  á  la  jus- 
ticia de  la  sania  Inquisición»  No  se  pueden  leer 
sin  colera  los  sucesos  citados  por  el  consejo 
de  Castilla  en  varias  ¿pocas,  particularmente 
en  1696,  1704,  171471761,  Esle  ultimo  fué 
ocasionado  de  una  desobedieocia  expiesa  del 


inqoisidor  general  don  Manuel  Qointano  Bo- 

nifaz  ,  arzobispo  de  Farsalia,  á  una  orden  real 
de  8  de  agosto  9  en  qoe  le  mandaba  Su  fila* 
gestad  suspender  la  publicación  de  un  breve 
del  papa,  prohibitorio  del  catecismo  compuesto 
por  Mesengui  en  italiano,  y  traducido  al  fran* 
ees.  El  rey  desterró  de  la  corte  al  inquisidor 
general,  y  resolvió  que  en  adelante  no  se  pü- 
bHease,  usase,  m  cumpliese  bula  ni  breve  al- 
guno del  papa ,  sin  previo  decreto  real  de  ege- 
cucion ;  y  los  inquisidores  generales  no  pu- 
blicasen prohibición  alguna  de  libros,  sin 
avisario  al  rey  y  esperar  su  aprobación. 

63.  Para  decretar  aquellas  prohibiciones  se 
forma  expediente  llamado  de  calificadoú.  Su 
conocimiento  pertenece  al  consejo  de  la  su- 
prema ,  donde  también  se  forma  el  próceso, 
si  comienza  de  oficio  ü  por  delación  hecha  al 
inquisidor  general ;  mas  como  es  mas  fre- 
cuente delatar  ante  los  inquisidores  de  corte  ^ 
suelen  esios  elegir  calificadores  que  censuren 
la  obra  delatada ,  no  sólo  con  respeto  á  las 
proposiciones  contenidas  en  la  deiacioa ,  sino 
á  toda  la  obra,  de  que  pasa  un  egemplar  con 
copia  délo  denunciado  al  primer  calííicador, 
y  luego  al  segundo  con  uti  traslado  sin  firma 
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de  la  primera  calificación.  Si  los  do^  eatavic'» , 

ren  conforoies  en  que  se  prohib»^  los  inqui- 
sidores envían  al  consejo  el  expediente  origi- 
nal ton  su  informe  :  si  discordaren,  se  iremiteiA 
copias  anónimas  de  los  dos  dictámenes ,  la 
obra  y  traslado  de  la  delación un  tercero, 
antes  de  informar  al  consejo. 

64.  Se  Teriiicau  delaciones  de  libros  á  los 
tribunales  de  provincia  ,'en  cuyo  caso  hacen 
lo  mismo  aquellos  inquisidores;  pero  las  i^s 
Teces  el  consejo  dispone  que  los  inquisidores 
de  corte  bagan  calificar  de  nuevo  en  Madrid , 
por  tener  mayor  concepto  de  sus  oalificadores 
que  de  los  otros.  £n  mi  tiempo  bavia  motivo 
para  eUo ,  respecto  de  algunos  j  pero  el  mayor 
número  era  de  hombres  preocupados  ^  igno» 
rantes  de  la  historia  eclesiástica «  de  concilios 
7  de  santos  padres  ^  sin  mas  ciencia  que  la 
teología  escolástica,  y  (como  nunca  se  oia  á 
los  autores  católicos  vivos,  ni  se  nombraba 
defensor  á  los  muerlos,  á  pesar  de  la  bula  de 
Benedicto  XIY  y  de  la  ley  de  Carlos  III )  re- 
sultaba prohibición  de  muchas  obras,  contra 
justicia  y  razón. 

65.  Tengo  presente  lo  que  sucedió  con  la 
intitulada  Ciencia  de  la  Legislación,  escrita 
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en  italiano  por  el  caballero  Filangieri.  Se  co-'  * 
1MDZÓ  á  traducir  al  español  por  un  abogado 
<le  Madrid.  A  poco  tiempo  de  haverse  impreso 
y  publicado  el  primer  tomo  de  la  traducción, 
que  solo  comprendía  la  milad  del  primera 
italiano,  fué  delatado  a  loa  inquisidores;  es- 
tos confiaron  su  censura  á  un  capuchino  igno* 
ranton  ^  misionero  y  predicador  de  calles  y 
plazas  de  Madrid ,  conocido  con  un  renombre 
que  no  le  hacia  honor ;  y  este  buen  leliogoso, 
sin  leer  la  obra  original  (cuyo  idioma  igno- 
raba), ni  mas  que  el  primer  volumen  de  la 
traducción ,  dio  dictamen  de  que  la  obra  era 
pésima  ,  llena  de  heregias ,  y  que  respiraba 
en  cada  clausula  un  espíritu  anticristiano^ 
antievangelico ,  y  solo  propio  de  los  falsos  filó- 
sofos del  siglo,  por  lo  quaLse  debía  prohibir 
aun  para  los  que  tuviesen  licencia  deJeer  li- 
bros prohibidos ;  visto  lo  qual  fenecieron  los 
inquisidores  el  espediente  ,  aun  sin  querer 
segunda  censura,  suponiéndola  inútil,  y  di- 
ciendo que  aun  cuando  fuese  mas  benigno  el 
segundo  calificadojr,  no  podia  serlo  tanto 
que  discrepase  en  cuanto  á  la  suficiencia  de 
merinos  para  su  prohibición.  Los  que  conoz- 
can biei^  la  primera  mitad  del  tomo  piiaicro 
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itaUano,  se  admiraran  de  semejante  censura. 
Yo  que  la  tenía  leída  íntegramente  en  su  ori- 
gbiaUdije  al  inquisidor^decano  don  Juan  Mar- 

liiicz  de  Nubla,  que,  si  querían  cumplir  con 

la  bala  y  ley  citadas ,  ofrecía  ser  defenísor  de 

la  obra  j  pues  su  autor  vivía  en  Ñapóles  con 

opinión  de  eatóUóo «  consintiendo  desde  luego 

en  que  se  expurgase  una  clausula  en  que  hat- 
blaba  mal  del  tribunal  de  la  Inquisición :  pero 
no  solo  negó  mi  solicitud ,  sino  que  de  sua 
reraltae  me  llamó  FilMgieri  ihia  Idrga  tem- 
porada ,  con  toiio  irónico ,  en  lugar  de  mi 
propio  apellido.  Pudiera  yo  citar  aTgunos 
otros  casos  análogos  :  mas  considero  bastar 
este  para  dar  á  cotioéer  dúfnó  se  hacen  aHi  las 
prohibiciones* 

•  66.  Una  de  las  pruebas  de  ser  atitipolfttco 
el  instituto  está  en  tales  expedientes  ;.pnes  en 
varias  épocas  se  prohibieron  obras  interesan- 
tisimas  á  la  defensa  de  los  derechos  de  la  so* 
beránía  temporal,  solo  porqne  negaban  á  los 
papas  el  i>oder  indirecto  contra  los  reyes ,  ó 
porque  sostenían  que  los  inquisidores  y  otros 

jueces  eclesiásticos  no  devian  usar  de  censu<* 

ras  en  causas  de  asunto  no  espiritual  ;  las 

cnaleg  dos  proposiciones  están  calificadas  de 
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enoneas ,  próximas  á  heregia ,  jr  /autoras  de 
eUa.  Saqoen  mis  lectores  de  aquí  las  conse- 
cuencias. 

67.  Ultimamente  para  saber  mejor  quien 

tiene  libros  prohibidos,  se  añadió  al  edicto 
de  las  delaciones  nn  articulo  :  «  Si  saTeis  6 
«  haveis  oído  decir  que  alguno  haya  tenido  ti 
€  tenga  los  libros  de  la  secta  y  opiniones  de 
«  Martin  Lutero  ti  otros  hereges ,  ó  el  aleo* 
«  ran  d  libros  de  la  secta  de  Mahomü ;  1^- 
«  blias  en  romancci  ú  otros  libros  prohibidos. » 


ARTICULO  IL 


PiMims  y  ú&úi  €hjetí>s. 


'  X.  Persuadidos  los  inquisidores  de  corres- 
ponderles  jurisdicción  para  todo  cuánto  sea 
capaz  de  iaducir  á  error,  se  apropiarou  tam- 
bién autoridad  para  entender*  en  asunto  de 
pinturas,  reputando  los  cuadros,  las  estam- 
pas, las  medallas  y  otras  cosas  de  esta  natu- 
raleza ,  como  libros  'virtuales.  El  egeniplar 


Digitiztxi  by  <oü0^ic 


HISTORIA  DB  LA  INQUISICIOIT  , 

mas  antiguo  que  yo  hé  leido  por  lo  respee- 
tÍYO  á  la  Inquisición  de  España,  es  del  aao 
1S71.  Sele  delataron  como  introducción  ex- 
trangera  dos  cuadros  grande^  pintados  en 
,  lienzo ,  y  una  colección  de  doce  estampas  de 
papel.  £1  un  cuadro  representaba  á  Jesús 
cracificado  con  grande  resplandor  al  rededor 
de  su  cabeza ,  sobre  un  altar  iluminado  con 
dos  candelas  ,  y  estas  palabras :  Ego  Lominm 
scrutans  cor,  et  probóos  renes.  Hierenu  if.  £n  ' 
el  pavimento  junto  al  altar,  un  hombre  aro- 
dillado  orando ;  y  de  su  boca  salia  una  cinta 
jroja  cuyo  remate  era  un  corazón  á  la  izquierda 
del  crucifijo»  con  este  texto  :  SpiritusestDeus, 
et  eos  qni  adorant  eum  y  in  spiritu  et  veritate 
oportet  adorare.  Joaní  4.  Debajo'de'  su  propia 
persona  tenia  este  otro  texto  :  Sed  venü  hora 
et  nmc  est  qíiandQ  ven  adomi&res,  adorabtmt 
Patrem  in  spiritu  et  veritate.  Joan.  4.  Detraa 
havia  otro  hombre  ricamente  vestido ,  arodi- 
liado  con  una  sola  rodilla  en  aptitud  de  orar, 
y  de  su  boca  salían  muchos  hilos ,  cada  uno  ^ 
con  un  corazón  en  el  remate  sin  dirección 
acia  el  crucifijo ;  y  en  su  cercanía  estos  textos : 
Nolite  cancupiscere.  Divitice  si  afjluant,  noUie 
éor  apponere.  Psalm.  91.  —  Nm  potestis  Dea 
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serviré*  Joan.  4.  En  tm  espaldas  estaba  escn«* 

to  :  Bené  prophetavit  Esaias  de  vobis  hipocrir 
tís  stcut  scripium  esí :  Populas  hic  labüs  me 
konorai ;  cor  mUsm  eorum  longé  esí  a  me. 
Marci  7. 

2.  El  otro  cuadro  representaba  á  la  s¿iiUt- 
sima  Trinidad  con  estas  alegorías  :  en  lo  alto 
dentrodenncirculoresplandecíen  te  Dios  padre 
eo  ¿gura  de  un  hombre  anciano  y  calvo,  con 
los  brazos  cruzados  sobre  e!  pecho :  luego  una 
paloma  :  después  un  triangulo  dentro  del  qual 
estaban  pintados  siete  ojos  y  debajo  una  es- 
pada. £n  el  lado  derecho  una  doncella  que 
eon  ios  dedos  dirige  la  atención  acia  Dios 
padre  y  teiiitiulo  su  rostro  vuelto  á  una  tropa 
de  gentes  colocadas  en  su  lado  derecho,  que 
parecía  estar  absortas  esperando  entender  lo 
que  les  enseñase  la  sabiduría ,  representada 
en  la  doncella,  sobre  la  qual  estaba  escrito  : 
EpongeUum,  ¿ex  graúce,  £n  el  lado  izquierdo 
del  cnadro  estaban  los  tres  enemigos  del  alma 
y  la  muerte  (  sobre  la  qual  havia  una  inscrip- 
ción árabe  ) ,  y  los  siete  pecados  capitales  figu- 
rados por  personas,  cada  uno  con  el  atribulo 
<iue  lo  designaba.  En  lo  alto  del  cuadro  una 
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Inna  menguante  con  poca  jUiz  y  casi  obscure* 

cida  su  atmosfera. 

3*  Las  doce  estampas  representaban  doce 
«sucesos  de  la  pasión  y  muerte  de  nuestro  Re- 
dentor ,  comenzando  por  la  entrada  en  Jera- 
salem ,  y  acabando  con  el  descenso  al  seno  de 
AbrahaiB ,  con  una  inscripción  al  pié  de  cada 
estampa ,  en  iatin  y  francés  i  <{W  manifesta- 
ban el  objeto  representado* 

4.  £1  consejo  de  la  Inquisición  mandó  ca- 
lificar todo  á  cinco  teólogos ,  y  estos  dijeron 
que  se  devia  probibir  como  infecto  de  las  be- 
regias  de  Lutero  :  el  cuadro  del  crucifijo  por- 
que todos  los  textos  estaban  aplicados  con 
esa  alusión,  especialmente  los  del  hipócrita, 
para  persuadir  que  la  bipocresia  es  por  si  mis- 
ma pecado  mortal,  que  la  oración  del  que  la* 
comete  es  otro  mas ,  y  que  asi  el  bipocrita  no 
debe  orar.  El  cuadro  de  la  Trinidad  era  lute- 
rano ,  porque  indicaba  que  los  hombres  no 
necesitabaa  hacer  buenas  obras,  sino  solo 
contemplar  en  Dios,  pues  Jesu  Cristo  bavia 
mauJo  á  la  muerte  y  al  pecado,  satisfaciendo 
ppr  los  hombres  con  su  pasión  la  deuda  de 
nuestra»  culpas.  Las  estampas  se  debiau  pro- 
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Ilibir  porque  la  explicación  de  SQi  lüScripoio*^ 
nes  estaba  éii  sentido  lutetaao  ,  y  mercdan 
la  misma  tensara  que  havían  ellos  dado  á  las 
estampas  de  B»a  biblia  recogidas  éw  conse* 
cuencia  de  su  dictamen ,  arrancándolas'  del 
libro.  £1  cioti8e|o  mandó  Moogcr  todo  j  aeloif 
mucho  que  no  se  introdujesen  oc^as  de  «ata 
dase*  '  ' 

5. 1)e  aquí  tomaron  ocasión  los  ú 


ü 

ii 

^  ^  ^ ^^«o^jv^^  »p 

publicarian  un  edicto  proUbiendd  iks  image** 
nes-  desnñdaa  ^  yse  les  cntéstd  bn  ^  de  maif  o 
-de  1574»  <tit9  se  contentasen iCon  recogec  las 
que  hniriera  con  indeeéhoía stMaUIe;  Bien  ex- 
traTagante  y  contradictoréa.es,  en  este  «punto 
k  dondttCta  deia  inquisiictbJi  ^  pues  al  mismo 
tiempo  ^  que  pei^igue  á  qualqioáera  qpie 
ttoga  unk  Venus  en  an  easa,  y  «recoge  cuán^ 
%as  estampas  ó  cuadros  puede  ^  dej^  peitne^ 
wét^t  enlos  retablos  de  les  templos  unos  nmos 
mny  crecidos  representantes  angeles  constada 
la  destitíC^  completa  de  la  naturaleza- huma- 
na >  sin  banda  ni  cinta  qise  oelille(-*^(Nme:«b* 
gtitia  db  tin  cuerpo  a  qui€n  ol  escultor  liavia 
prQGurado  d^u^  perfecden  y  essi  ^rida^aY  ¿  que 
diré  de  algunos  uiuos  representantes  á  Jesús 
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í>  Juan  Baptista*,  muy  <midados  por  comuni- 
dades religiosas  de  monjas?  Los  aanCesorei 
podrían  ilustrar  más  que  70  este  punto. 

j6.  El  Santo-Qücio  de  Sevi^  escribió  al 
consejo  liaver  llegado  á  euleiuler  que  los  lu- 
teranos ( 'baTiaji  roñado .  en .  ,Flandes  ciertas 
monedas  injuriosas  al  sumo  ponliíic^e;  que.^ 
su  anverso  se  retrataba  un  papa  con  una  csu^ 
bezá  y  ro&tro!y  cuernos  cual  suele  ser  retra- 
tado él  demánio>:  en.  cuya  qirennferepcia  se 
decia  :  MaU  comi  mascuU  ovium.;  j  ie«  el  re- 
veBso  na^'eavdenal  romano  ccm  rosara  pare- 
cido al  que  suele  poner  un  demente ,  y  al  re- 
dedor .este  .lema  ¿i  Stuüi  faliquemdo  sapke*  Ins- 
traído  eLeonsejo  mandó ,  en .  1 5  de  noviembre 
de.1576 ,  recqges  todas,  las  i^oAedas  de  esta 
clase,  cugro  paradero  pudiera  i  indagarse  ^  y 
exáminar  a\los  tenedores, soture/'d  origen, 
motivos  y»  obj^> de  su  adquisición,  con  lo 
demás  que  dHDmnierA  ^aber^e.por.el  Santo- 
O&cio.   t  . ) 

7«.Por€istet¿rmino  los  ínqiusidoi^es  fueron 
^trometi^iidose  á  exáminar.otra  multitud  de 
jcAríetos  ^  como  si  faesen  libros ,  y  prohibirlos 
ó; modificarlos  y  permitirlos,  según: w  capri- 
ftho.  Los. abanicos ,  las  cajas^de  (abaco,. lo» 

/i 
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espejos  ^  ios  muebles  de  adomoide  una  aala 

fueron  muchas  veces  ocasión  de  agrandes  pe- 
sadumbres y  foaestas  cogneeiiencias»  si  alguno 
de  aquellos  objetos  coutenia  una  Venus  en 
carne  6  qualquiera  figura  (fue  les  parecáese 
deshonesla ;  y  todo  esto  al  mismo  tiempo  que 
rarísima  vez  velamos  prohibir  algún  libro  de 
los  millares  que  hay  llenos  de  fanatismo,  su- 
|>erstieíon  y  mentiras  pemieiosas ,  para  en^ 
gaño  de  simples  ancianos  y  de  beatas  fanáti- 
cas, fingiendo  concedidas  indulgencias  pie-- 
narias  de  todos  los  pecados ,  por  solo  decir 
una  breve  oraeion  al  santo  u  á  la  sania  cuya 
imagen  fuese  venerada  en  tal  convento^  por 
solo  llevar  un  escapulario  y  una  medalla  ^  re- 
liquia u  otra  cosa ;  por  solo  besar  un  hueso 
que  se  creía  sin  rason  ni  pruSebasaer  la  muela 
de  santa  Polonia  ^  pertenecer  al  pecho  de 
santa  Agueda ,  o  á  los  ojos  de  santa  Lucia ,  á 
los  riñones  de  san  Kamou  no  nato^  é  al  espi- 
nazo de  santa  Rita  de  Casia;  por  solo  rezar 
el  rosario,  ó  andar  el  viorcmcisi  por  besar  el 
Lábito  religioso  de  un  fraile ,  ó  vestir  una 
imagen  de  la  iglesia  de  su  convento;  y  en  fin 
otras  iuumerables  ficciones»  de  indulgencias 
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por  vagatelaft  que  no  siendo  co$to$asde  hacer 
m  pNdufiíjnidoJoa  ieCecl^s  ele  b  piedad  soli- 
da, fomentan  la  falsa  devoción  con  perjuicio 
de  la  vjerdadera. 

8»  Deve  confesarse  de  buena  fé  que  tam* 
bien  h%j  profailiidas  algunas  noTena»  y  ora- 
ciones lie  eáta'*elase  y  algunos  libros  que  se-^ 
doe^an  á  ios  ignorantes  con  la  narración  de 
aúlagnM  Ungidos ;  pero  nú  bay  eompairacioii 
enlx'e  ^ei  inicalculable  aiiímero  de  los  que  cor- 
rea iapnoemente  con  esas  calidades  y  el  cor- 
tísimo de  los  que  se  han  prohibido  ;  naciendo 
«ate  mal  de  acr  frailes  casi  todos  los  califica- 
dores, y  formar  empeño  de  sostener  cuanto 
se  baya  «scrilo  capae  de  inclinar  las  sroluala- 
«les  á  favor  de  los  santos  y  santas  de  su  ór-r 
den  9  á  cnyo^  todo  les  parece  lioilo » havien«- 
do  crecido  de  siglo  cu  si^lo  la  maxuna  de 
aquellos  monges  firauccses^el  siglo  que 
alababan  y*  denominaban  pias  fraudes  las 
*  mentiras  y  ficciones  que  ellos  «ísmos  ó  sns 
eoUegaa  eseribian  áe  mOagros  no  verificados 
y  otras  cosas  semejantes  dirigidas  á  producir 
en  las  almoa  de  los  cristianos  ignorantes,  afee- 
tos  de  deTpciqn  á  las  imágenes  á  iglesias  d^ 
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inonfifteriotf ,  a  lo&caales  era  siempre  uti- 

lisiiua  por  las  rcsuitas  de  oblaciones  voluuta- 
rhs^  objieio  final  í  que  icQiupirw  éW  lilümo 

t^i^ii  uo  las  pías  /n^ilaf^ 

.9.  Si  aigiioo  jcémpn  $  t jeae »  ó  lea  libros 

probibi4os>  ^e  Mace  so$p<;ffijbosa  4^  hsreg^^ 
ipitt  aoA  los  inqii^9Ífloi^s  t  cmndo  no 
CMsJüe  que.  Ja  lecmra  j)i^dujei^  ^d^^on  á  la 
4lDctma  {iroiubi^ ;  4e  positiiro  ae  le  r^uta 
iocurao  isa  ,1a  /SKConmion  i^ay^r  4al  edicto 
.proUliílor^Q ;  por  lo  que  áanna^Q  , expediente 
cop^a  diítífimtfHís  uoa  de  la#  círcuqatancias 
con  qne  ha  de  tener  fin  es  ia  de  absolver  ad 
.  'fmiátíqmj  Ai  hnfm^^  iiMWi^<^ide  yeras 
aquel  ien<  la  censura ,  en»la  priss^ieía  de  Dios. 

XQ*  £a<^  úUÁina  AescÍQ^eJl  fjgj^  i^in- 
^uQO  era  piie$jto  en  caroeks  secreta^  por  solo 
4eoeír  ó  laíeir  li|>r^Sip^obibidoS|  f  omufria 
el  crimen  de  ha  ver  prc»aunqiado  ó  escrito  pro- 
•fioflíMÜone»  ¿€»ratipas  o  .«pmr.^^^  ai.  Ais-tenja 
del  SauLo-Oücio  ;  el  castigo  solía  s^f  una 

mxdtA  peeumafM  |r  la  deelarapim  4í).ffier  sos- 
pechoso de  iei[¿  dje  bcregía^  y  qjjii  ^^jfii  ^^i- 

¿nacíonise  <Mítía  si  ae  obimrie^MVtmAtíjiros  . 

4$  creer  (jfls ¡SitA»  se^büyifi  i^íiíiq,  ^^SRff'°^ 

í3. 
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sidad  de  saber  y  no  por  adhesión  á  la  mala 

doctrina* 

i  I.  Sin  embargo  todos  estos  conceptos  son 

arbitrarios ,  y  las  constituciones  auioi  izaii  á 
los  inquisidores  para  proceder  i:ontra  todo 
desobediente  como  contra  sospechoso  de  he- 
regia  ^  y  esto  basta  para  conocer  que  nadie  se 
podía  fiar,  y  menos  si  huTÍese  tenido  la  des^ 
gracia  de  hav^r  hablado  algo  contra  los  frai- 
les calificadores  6  cdütra  qualquiera  estila^ 
practica,  ó  costumbre  frailescas;  pues  esto 
bastária  para'  reputarlo  herege  hiterano ,  y 
pasarlo  muy  mal.  ' 

I  Si.  Una  de  lais  cosas  que  liblM  de  peiki  en 
los  expedientes  de  tenencia  ó  lectura  de  li- 
bros )>rohibidóS'9  es  el  permliso  privilegiado 
para  ello.  En  Roma  se  consegúia  del  papa  por 


cia  9  sin  preceder  infoi^mes  de  si  el  que  la  su- 
plicaba era  ó  no  persona  de  quien  se  pudiese 
confiar  que  nof  abasaría  de  la  lectura  para 
apostatar.  £1  inqubidor  general  en  España 
procedía  eon  mas  tiento  :  tomaba  iaformea 
reservados  sobre  la  conducta  del  pretendiente 
y  sobré  la  opinidti  en  que  para  con  el  piibltcfr 
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vivía  en  órden  á  m  modo  de  pentar  «pbre  la. 

religión,  la  piedad  y  la  devoción  :  aun  siendo 
favorables  Xq$  inÍQcmeA  ca&taba  dificuldad  el 
conseguir  licmcia  de  leer  libros  prohibidos 
y  mucho  maa  la  de  tenerlos  ;  aupomendo  ea 
el  inquisidcir  general  volunMd  de  cpmplacer, 
^oLia  encargarse  al  prelendienu  jipiamfestar 
por  escrito  en  memorial  el  objeto  que  se  pro- 
ponía en  la  lectura,  y  de  que  materia  queria 
qne  tratasen ;  quales  obras  deseaba^  y  por- 
que :  suponiendo  todo  el  curso  favorable  de 
buena  fé ,  solia  ser  el  resaltado  conceder  el 

permiso  para  determinadas  obras,  ó  las  de  tal 
ramo  de  literatura  :  y  quando  se  concediese 
licencia  general ,  siempre  se  exceptuaban 
aquellas  de  que  se  huviese  dicho  en  los  edic- 
tos qne  se  prohibían  aun  para  los  autoriza- 
dos con  licencia ,  de  cuya  clase  son  todas  las 
qne  directamente  y  de  intento  tratan  contra 
el  catolicismo ,  y  las  que  tienen  tan  esparcidas 
las  proposiciones  qne  se  hallen  de  continuo. 

i  3.  En  este  concepto  esian  excepluadas  de 
toda  licencia  las  obras  de  Rousseau  ^  Montes* 
quieuy  Mirabeau,  Diderot,  d'Alembert,  Vol- 
laire  ^  y  otros  filósofos  modernos » con  los  cua- 
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les  se  ha  equiparado  A  Kiaogieri.  fin  los  iíltl*t 

mos  tiempos  4a  licencia  ¿e  Roma  xio  excusa^ 
ba  de  pena  \  *á  no  ^taba  revisada «  y  sn  uso 
]>errnitido  |>or  el  inquisidor  general ,  que  so- 
lía poner  mu^ba  difioaltad  ea  eUo,  de  swcrt^ 

que  precediese  lo  mismo  i^uc  para  su  conce^ 
sion  propia.  .  «  . 


I  f  > 


'  »      »*        w'        ^  lio 
»  ■ 

.    I-  . 
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CAPITULO  XIV. 

PE    LAS    CÁUSA8    PAl^TICULARES   POR  SOSPECHA 
0£  LOS  £BJU>AKA  UTEEAITOS  T  OTROS. 


ARTICULO  V. 

J^diciQ  de  las  d^lacione^  conira  ios  Luieranos  ^ 
los  Iluminados  y  qiros. 

m 

I .  Jl  L  cardenal  inquisidor  geo^^'al  Manrique, 
deseoso  de  reprimir  en  su  cuna  la  introduc- 
ci^  del  Ittt^ranisQU)  en  España,  mandó ,  con 
acu^do  del  consejo  de  la  Suprema  Inquisición , 
aumentar  los.  artículos  op/ortum^p» ;  al  edicto 
anual  de  las  delaciones,  bajo  la  pena  de  pe- 
cado grave  y  excomunión  lOfffgr  lata.  * 

2.  Los  articuips  fíi.erpn  e^tus  :  «Si  saben  ó 
n  han  oido  decir  que  alguno  haya  dicbo ,  de- 
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«  fendldo  ü  creído  que  la  secta  de  Lulero  y 
«  sus  secuaces  es  buena ;  ó  que  haya  creído 
«  y  aprobado  algunas  proposiciones  suyas 
«  condenadas ,  á  saber  : 

a  Que  no  es  necesario  confesar  pecados  al 
a  sacerdote,  pues  basta  hacerlo  ante  Dios  : 

«  Que  ni  el  papa  ni  los  sacerdotes  tienen 
«  potestad  para  absolver  de  los  pecados. 

<t  Que  en  la  hostia  consagrada  no  está  el 
«  verdadero  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu- 
«  Cristo.  ^.^/^  ;  ' 

a  Que  no  se  deve  rogar  á  los  santos ;  ni  ha- 
«  ver  imágenes  en  las  iglesias. 

«  Que  no  hay  purgatorio ,  ni  necesidad  de 
«  orar  por  los  difuntos. 

«  Que  la  fé  con  el  bautismo  basta  para  sal- 
«  varse ,  sin  que  sean  necesarias  las  obras. 

«  Que  qualquiera,  aunque  no  sea  sacerdo- 
«  te,  puede  oír  en  confesión  á  otro,  y  darle 
«  comunión  en  las  dos  especies  de  pan  y  vino. 

«  Que  el  papa  no  tiene  potestad  de  conce- 
«  der  indulgencias  y  perdones. «^^^^ 

«  Que  los  clérigos,  los  frailes  y  las  monjas 
*'  pueden  casarse. 

«  Que  no  deve  havef  frailes,  monjas,  ni 
«  monasterios. 
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A  Que  Dios  no  institoyó  las  órdenes  regla^ 

«  res  religiosas. 

«  Que  el  estado  del  matrimonio  es  mejor  y 
«  mas  perfecto  que  el  de  los  clérigos  y  frailes 
«  célibes. 

<c  Que  no  de¥e  IiaYer  mas  fiestas  que  el 

«  domingo. 

«t  Que  no  es  pecado  comer  carne  en  viernes, 
«  quaresma  y  otros  días  de  abstinencia. 

«  Si  saben  ó  han  oido  decir  que  algimo 

<«  baya  tenido ,  creído  ü  defendido  varias  otras 
«  opiniones  de  Lulero  y  sus  secuaces ,  ó  que 
«  se  haya  salido  del  rcyuo  para  ser  luterano 
«  en  otros  países*  » 

3.  Al  tiempo  de  poner  el  inquisidor  gene- 
ral estas  adiciones ,  dijo  i  los  inquisidores 
de  provincia  que  también  podrían  ellos  poner 
en  el  edicto  algo  concediente  á  las  delacio- 
nes de  los  que  admitiesen  la  heregía  de  los 
alumbrados,  que  por  otro  nombre  llamaban 
dejados ,  cuya  secta  dicen  que  devió  su  origen 
al  mismo  Muncer  que  bavia  fundado  la^e 
los  Anabaptistas. 

4.  Posteriormente  arrojó  el  consejo  ,de  la 
SuprenpA  los  artículos  que  debían  añadirse ;  y 
según;  canas'-acordfkdas  4é.^^      euero  de 
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k 

1 568  y  4  de  diciembre  de  i5^4,  fueron  estos  : 
<c  ,Si  sabéis  ó  haveis  oido  decir  que  alguna 
«  persona  Tiva  ó  difunta  haya  dicho  li  afir- 
«  mado  que  la  secta  de  los  alumbrados  ó  de- 
c  jados  es  baena. 

«  Que  la  oración  mental  es  de  precepto  di- 
a  vino,  7  con  ella  está  cumplido  todo  lo  dé- 
«  mas  dé  la  religión  cristianá. 

m  Que  la  oración  es  un  sacramento  octilto 
«  bdjo  de  aecidéiiteá* 

c(  Que  solo  se  verifica  esto  en  la  oración 
«  mental ,  pues  la  vocal  tiene  poco  valot. 

«  Que  los  siervos  de  Dios  no  deben  ocu-* 
«  parse  en  egercicios  corporales. 

a  Que  no  isé  debe  obedecer  al  padre  ni  á 
«  otro  superior^  cuando  este  mande  cosás  que 
«  ioipidan  el  egercicio  de  la  oración  íüental 
«'  y  de  la  ¿bntemplacion. 

5.  «  Si  haveis  oido  que  alguno  baja  hablado 
«  mái  d^l  sacramento  del  matrimonio ,  é  di^ 
«  cho  que  ríadic  puede  alcanzar  el  decreto  de 
«c  la  virtud ,  sino  aprendiendo  esta  docinna 
c  de  los  maestros  de  ella. 

«  Que  nadie  se  puede  salvar  sin  la  oraaion 
«i  que  ellos  prácticad  y  M^efián ;  y  ste  hSttln^^ 

les  una  confesión  general. 
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a  Qae  los  ardores  ,  temblores  y  desmayos 
«  que  suelen  verse  á  dichos  maestros  y  sü% 
«  buenos  discípulos  son  índices  del  amor  de 
c  Dios.  * 

«  Que  por  esos  signos  se  conoce  que  están 
.  <i  en  gracia  y  que  tienen  el  Espitítu  Santo. 

a  Que  los  perfectos  no  necesitan  hacer  obras 
a  virtuosas* 

«  Que  en  llegando  al  estado  de  perfectos  se 
«  vé  la  esencia  de  la  santísima  Trinidad  en 

a  este  mundo. 

«c  Que  tales  perfectos  son  governados  por 
«  el  Espíritu  Santo  directamente. 

«  Que  para  hacer  ó  üo  alguna  cosa  estos 
«  perfectos  no  están  sujetos  á  'dti*a  regla  rfue 
«  á  la  de  inspiraciones  recibidas  del  £spiriiu 
€  Santo  directamente. 

a  Que  se  deven  cerrar  los  ojos  al  ticnipo 
«  de  ser  elevada  la  hostia  pdt  él  sacerdote* 

<í  Que  alguno  haya  dicho  que  en  llegandó  a 
Hi  cierto  grado  de  perfección ,  se  ^eden 
<t  \er  imágenes  de  santos  ,  ni  oír  scnnones  hi 
«  otros  ^coloquios  que  traten  de  Dios. 

a  Si  haveis  visto  lí  oido  qualquíera  otra 
«  cosa  d6  mala  doctriilá  'de  la  cítada/sccta  de 
«  los  alumbradas 'ó  dí^fldbí.  i' 

m.  i4 
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6,  Los  primeros  Españole;»  de  quienesi  hayn 
encontrado  yo  noticia  que  siguiesen  las  opi- 
niones de  Lutero  son  unos  frailes  franciscos  $ 
pues  veo  que  Oemente  VIII  libró ,  en  8  de 
msiyo  de  iS^fí»  una  bula  por  la  ^al  habili- 
taba al  general  y  provinciales  del  órden  de 
los  menores  de  san  Francisco  de  Asis ,  para 
que  pudieran  absolver  de  la  heregia  luterana 
en  la  confesión  sacramental  á  los  religiosos 
subditos  suyos  5  recibiéndoles  juramento  de 
que  no  volvieran  a  caer  en  dichos  errores.  Ya 
para  entonces  havian  acudido  al  papa  otros  ^ 
diciendo  que  por  los  privilegios  de  la  bula  \ 
que  comienza  Metre  magnum  ,  y  de  otras  coit- 
firmatorias  ,  se  les  havia  concedido  que  nin- 
guno conociera  de  sus  causas  ,  sino  el  juez  ! 
conservador  del  instituto ,  aun  quando  se  tra-  ' 
tase  del  crimen  de  heregía  y  apostasía.  '  ^ 

7*  Haviendolo  expuesto  Manri'qtte  al  sumo 
pontiíice ,  resolvió  Su  Santidad  ,  en  breve  de 
3  de  abril  del  año  anterior  iStiS,  que  cono- 
ciera de  sus  procesos  el  inquisidor  general , 
acompañándose  de  un  religioso  que  deveria 
elegir  el  prelado  general  de  la  orden  ;  y  l»a-  ^ 
Tiendo  apelación,  fuese  á  Roma.  Como  el  iü^ 
quisídor  yciíeral  solia  delegar  én  otro  el  co-  I 
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nocimiento,  mandó  el  papa,  en  i6  de  junio  de 
i52¿>,  que  las  apelaciones  en  tal  caso  fuesen 
al  inquisidor  general  y  no  al  sumo  pontífice. 
Fray  Rodrigo  de  ürozco ,  i  eligióse  del  citado 
instituto ,  sacó  bula  particular  ^  en  8  de  marzo 
de  i54i ,  para  ser  absuelto  y  pasarse  al  insti- 
tuto de  los  canónigos  reglares  de  san  Agus-* 
tin  j  pero  uo  bavia  sido  luterano ,  sino  maho- 
metano, y  confesó  que ,  siendo  subdiacono , 
iibaiiJunó  el  Láblto  de  fraile,  fue  á  Oran, 
airnó  de  soldado  alli,  se  trasladó  á  Treme^ 
cen ,  abrazó  la  secta  de  Mahoma  ,  y  después 
arrepentido  havia  vuelto  á  España,  donde 
queriá  ser  religioso ,  mas  no  entre  los  frailes 
de  su  orden.  £1  comisionado  en  la  bula  para 
su*  absolución  no  podia  concederla,  sin  dar 
parte  al  inquisidor  general ,  según  otras  bu- 
las generales  publicadas  ya  para  entonces  y 
las  reales  órdenes  que  prcvenian  su  cumpli- 
miento ,  de  las  que  por  ahora  tengo  presente 
una  real  cédula  de  i  de  mayo  de  iSay;  y  este 
es  el  motivo  de  hallarse  la  bula  de  úay  Ro- 
drigo de  Orozco  entre  las  del  Santo-Oficio  ^ 
f|lie  no  se  menciona  en  ella  para  nad^t 
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ARTICULO  II. 

/ 

Procesos  contra  muchas  personas* 

■•  *» 

X.  Macizo  i^as  iluAtr^a  y  mas  inocentes  Típ- 

timas  de  la  Inquisición,  con  pretexto  de  la 
heregía  luterania^  huro  en  los  tiempos  que 
recorremos  del  cardenal  inquisidor  general 
Manrique.  Año  i534  lo  í\iú  nada  menos  que 
d  venerable  Juan  de  Avila ,  cuya  causa  de 
beatificación  está  pendieute,  y  estaria  fene- 
cida si  huviera  sido  fraile ;  pero  fué  presbítero 
seci)}ar  ^  renombrando  e¿  apóstol  de  Andalucía^ 
pQrqne  p^edíeab^  con  palabras  y  obras  de 
caridad  y  condi^cla^  eg|smplar.  Santa  Teresa 
dfe  Jesús  da  en  su^  pbras  testimonio  relevante 
de  ]ai  virtud  de  aqjael  varón  apostólico ,  y  del 
gran  provischp  e^ritual  que  saciaba  ella 
oyendo  sus  concejos  y  doctrina.  Predicaba  el 
l^vangelio  pv^r^^para  cpnv^rtir  á  los  pecado- 
res, y  no  mezclaba  en  sus  sermones  especie 
alguna  de  las  que  pudieran  pertenecer  á  dis- 
putas teológicas  de  los  escolásticos;  y  esto 
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mismo  fué  la  ocaaíon  que  ciertos  frailes,  cn~ 
3i¿iilip^Q3  del  crepito  cLa  Juan,  aprav echaron 
para  procurar  su  ruina.  Delataron  á  Ja  Inqni- 
éiÓQu  ¥0ria^  pfopQficioiijes  como  Ii^teranas  ó 
sospechosas  de  serlo ;  y  los  inquisidores  de 
j^liwiUa  pusigroR  é  ^6  Avila  pre,sp  en  las 
«árceles  S6crela«  ^  .aíici  %Síik ,  sin  consultar  el 
.aiita  con  el  cpp^^jo  de  la  Spprfiipa,  porque 
aun  no  Jiasia  pbUgacion  ffiera  de  los  oasps  de 
diái^oxdia,  ni  cou      ordi^9:i(.io  dlQpe^auo, 

pniq^  todos-loa  jnqnbidi^A.iQrPf  initiAlea  de 
España  Imyeron  siempre  de  eso  cou  desprecio 
á»  laa  «{opelUttdowft  Atí.  &mitchQAcpa ,  de 

rias  ordenes  reales ,  y  del  consejo  de  la  Su- 

^jftoamB^j  quBfpQT  olea  pairt;A.no  9OI0  no  pelaba 
isa.camplimíenlo>  sino  qye  aprobaba  tacitas- 
anéate  i^^dbeaobediisn^ai  «nandp  viistos  ?igu^ 
«os  procesos  poir  iria  de  apelación  ó  con  otro 
anotiua.dí^aíba.ile  JDepcenáfir  y  ^Ugai*  h  íal- 
jta;  y  ^efafi.:d0  etni^ba  el  nial  .eg^mpkr  de 
isnandar^póc  ai  Jiiisi|u» .^aJiglMla^  inriiHOnfiS  aiu 
íéániamí^Din  OTdíiiano  diocesind^jíllli  carde-* 
Tial  'inquisidor  geaeral  JManriqujei  ^r^obispp 
mísmoiSevalla,  siiiAifit  infinito  esi^  siiceso, 
.pteqjue  estimaba  en  amfio  ^ado  ai  jnai:»tro 
iuandp  Avdaf  y  lo  tenia  {ikor  iG^non.Aantíai- 

i4« 
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mo.  Esta  fué  la  fortuna  de  Avila ,  pues  el  gefe 
del  SantO'Oficio  coutribuyó  á  que  se  cono^- 
ciera  la  inocencia ,  descubriendo  la  calumnia, 
de  modo  que  Avila  fué  absuelto  y  prosiguió 
predicando  hasta  su  muerte  con  zelo.  apostó- 
lico. Si  el  modo  de  proceder  de  la  Inquisición 
fuese  piiblico ,  y  se  diesen  á  conocer  los  dela^ 
toreS  y  no  serian  tan  frecuentes  las  calumnias. 

ü.  Dos  varones  ilustres  en  la  historia  lite* 
raria  de  España  experimentaron  suerte  mas 
adversa  en  el  mismo  ¿ño*  ^uan  de  Yergara  y 
"Bernardino  de  Tobar,  su  hermano ,  íueroa 
-^résos  en  la  Inquísioion  de  Toledo  9  y  no  sa* 
lieron  sin  sujetarse  á  la  abjuración  efe  /m  de 
la  heregia  luterana,  recibir  absolucioadeceor 
sui*as  ad  cautélame  y  varias  penitencias.  Juan 
de  Yergara  era  canónigo  de  Toledo^  y  havia 
sido  secretario  del  cardinal  Ximenez  de  Cis* 
neros  y  de  su  sucesor  en  el  arzobispado  ^  doa 
Alfonso  de  Fonseea.  Nicolás  Antonio en  la 
MíbUotcca  hispana  nova ^  dio  noticia,  de  sus 
obras  literarias  y  testimonio  de  virtsd«  Su 
grande  instrucción  en  las  lenguas  hebrea  y 
•griega  le  ocasionó  la  desgracia ,  pues  bastaba 
decir  que  havia  Cíjuivocacioues  enla^fiibli^ 
vulgata  latina  para  ser  perseguido  por  Jos 
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envidiosos  frailes  puramente  latinos  y  esco- 
lásticos. £1  cabildo  de  Toledo  honró  sin  enoh* 
Largo  sn  sepulcro  con  el  epitafio  que  impri- 
mió el  citado  Nicolás  Antonio.  El  havia  con- 
traído méritos  particulares  parala  comunidad, 
pues'  es  autor  de  laa  inscripciones  con  que  se 
ilustró  la  sillería  del  coro. 

3.  Bernardino  de  Tobar,  su  hermano ,  no 
ftté  tan  famoso  como  Vergaia  3  pero  Pedro 
Mártir  de  Angleria  lo  cita  entre  los  varones 
ilustres  del  siglo  xvi ;  y  Juan  Luis  Vives ,  li- 
terato ilustrado  de  aquella  edad,  escribió  á 
Ef4ismo,  eú  xo  de  mayo^é  i534  :  «H^iímos 
«  en  tiempos  bieu  delicados ,  pues  no  pode- 
' « -mM  hablar  ni  callar  %in  peligro.  Han  sidp 
«  presos  en  España  Yergara ,  su  bermauo  To* 


1 

Til 

i 

'  4.  En  lo  genérico  de  la  ultima  clausula  se 
incluyó  un  sabio  de-^quien  Vites  ieio  tendría 
noticias  individuales  cuando  no  le  designó; 
pero  lo  hafé  yo  porqne-lo^Mcírecen  su  per- 
sona y  su  causa.  Fué  fray  Alfonso  Virues, 


(1)  MayanSy  Tida  de  Juan  Luis  Tires  en  el  prologo  á 
U  nneva  Impresión  de.  sus  obras  e  7  estas*  mismas  en  las. 

cartas. 
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natural  <le  Olmedo ,  monge  benedictino ,  y 

j^^ip  de  los  mayores  teólogos  de  su  tiempo, 
^f^í^iqiQ  es^  \mg^^^  prieoJtfilP^»  §uíop  de  va- 

xifn^  opríxs  j  uuü  de  los  censores  de  Jas  de  Eras- 

5*7.  y  WPdiííadar 
ji]e,í3ar)o^,  Y,  escuchado  con  tanto  gusto  que 
se  lo  llevó  en  sus  líi^imq^  vÍ9gB»  ^  inferió» 
en  ci;iyo  r^gre&g  np  asistía  á  ^ern?pi|es  si  no 
Ip*  predicaba  yirui^^,  A^udo  cQf^^p^tp  í^on.Qi: 
ppbi^^o  i  1^  "^j^idiia  de  los  frailes  qqe  se  con- 
^^ri^ron  para  perd^l^ ;  .CQns|guierpi^  en  parte 
sji  d^pi^da  iniencfpn ;  y„  ai  m  ft^  4gl  tci^o,  se 
4^be^  Ig  cqnstancii^  y  te^Q^  ,^9^,  fíü^  m^§\' 
gyiiú  prot^^ijídote  ÍJ^lpI  V,,  jaiUl^á.  fiOsfe  de 
pp^fia^  np,fre^U^t^s  perspnA4,^ob^^nas, 

BWP  .M  1»  Wfi^.  §^^.4e  la 

Inqu¡s¿(;ipn  ^  Siev^í| ,  cpn^p  sos^eglip^  de 

j^tjaíc  le  conocía  po^'.áus^crinone.s,  siüp  por 

ti*^tp  p9^i4ci4v    m  aJ^iumí»)  lo 

i^jillp  iaiito  qnen^uppniendo  ser  todo  efecto 

4«  <copjiiícftAÍW  4^  ^ep  ftvjitísid^t  pc^r,fii  in- 
ri nisidor  general,  desterró  á  este  de  la  corte, 
y  le  mandó  pasar  á  residir  cu  su  arzobispado 
de  Sevilla,  donde  murió  en      de  setiembre 

de  i  53S  j  y  ademas  hizo  que  el  cousejp  4p  la 
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Saprc^ma  circulase  carla-órden  (  que  se  veri- 
ficó en  18  de  julio  de  i534),  para  que  ha- 
TÍeado  ioforfnaciou  ^^ii^iria  recada  coii(ra 
una  persona  religio^^^  puja  resultancia  fuese 
capaz  de  producir  auto  de  prisión,  suspen- 
dieran los  inquisidores  ilecreiarlai  enviasen 
al  consejo  copia  integra  j  ü^l,  y  esperase^  las 
ordene^  que  con  su  vist|  §e  Ies  comunicariaa. 
Esto  fné  un  biep  general  originado  del  mal 
p^^pulap  de  fr4y  ^^lípnsp  Virnpf  i  P^^^ 
^iectq  4ÍÓ  niptivq  4  que  Io>  i|^quiái4ores  ao 
se  atreiriesen  después  tanto  eomo  antes  á  de- 
cretar prisiones  sin  semi-plena  prueba ;  y  solo 
encpeptro  reprehensibiie  qpe  la  or^en  del  con- 
sejo se  limitase  á  la^  cau^  de  personas  reli- 
giosas, co^no  si  no  fuese  mayor  el  daño  de  ios 
casadQS ,  y  quajud^  mcnq^  i£i;ual  gI  dereclio  á 
su  liberta.4  y  fama. 

Permaneció  Virues*  quatro  años  en  las 
i^ixeles  secretas  ^  encías  quejes  (  según  escri- 
líjfi  después  á  CaiÍQ$  Y) ;  «  apít^ijas  pqdi^  rcb- 
«  pjrar  ni  tratar  de  ofrg.  cosa  que  de  acrimi- 
ne u^cLpnes,  r^éspuestas,  te^ificacinnes ,  con- 
testaciones,  confutaciones ^  libelos,  instru- 
«  mcnlos,  autos  {^uomína  qucc  ct  ipso  poene 
a  timenda  sonó  y  palabras  que' con  solo  el  so- 
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«nido  infanden^  terror),  heregias,  blasfe** 
amias,  errores,  anatemas ,  cismas  j  piros 
a  monstruos  que  por  fin  vencimos  á  costa  de 
«  trabajos  tan  grandes  como  los  de  Hercules» 
fi  sufridos  con  el  faror  de  Jesu  Christo,  y  por  ^ 
«  último  alibiados  con  la  protección  de  Vues- 
.«  tra  Magestad  (i).  » 

7.  Entre  los  medios  adoptados  para  su  de- 
fensa ,  pidió  á  los  inquisidores  que  se  reco- 
giesen y  juntasen  con  el  proceso  los  apunta- 
mientos de  doctrinas  que  él  tenia  hechos  para 
argüir  á  Felipe  Melancton  y  demás  luteranos 
en  la  dieta  de  Ratisbona,  quando  el  empera- 
dor le  llevó  á  élla  por  teólogo  suyo ;  pues  en 

.  ellos  constarla  el  cumulo  de  razones  y  auto- 
ridades católicas  con  que  combatia  la  apolo-» 
gia  de  los  Luteranos,  escrita  por  Melancton, y 
las  confesiones  de  fé  presentadas  por  este  y 
los  suyos  en  las  de  Ausbourg  y  Ratisbona. 

8.  Pero  nada  bastó  para  que  Yirne^  tuviese 
absolución  completa*,  median  le  que  sus  ene- 
migos havian  delatado  proposiciones  predi- 
cadas en  pttblico  ;  y  aunque  procuró  hacer 


(i)  yínicsy  FhiH^ficte  coiUra  Meianclonern ,  en  la  de^ 
4icatoria  de  la  impresión  de  Amberes ,  del  año  iSi^J , 
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ver  cuan  católicas  eran  si  se  unían  con  sus 
antecedente»  7  subsiguientes ,  no  podo  lograr 
que  dejase  de  dárseles  censura  teológica  en  el 
estado  de  aisladas  que  presentábala  delación, 
y  así  le  fué  forzoso  allanarse  á  que  abjuraría 
todas  las  beregias ,  entre  ellas  las  de  Lntero 
7  sus  secuaces,  7  en  particular  las  proposi- 
ciones que  se  suponían  pronunciadas  por  él« 
7  de  C070S  errores  le  calificaban  por  sospe^ 
cboso«  Esto  proporcionó  la  sentencia  deiini- 
tiTaen  iSS?,  declarándolo  por  sospechoso 
déla  lieregia  luterana,,  y  mandando  absol- 
yerle  ud  ccatíelam  de  las  censuras,  recluirle 
por  dos  años  en  un  convento ,  y  estar  sus- 
penso de  las  licencias  de  predicar  por  otros 
dos  años  mas. 

9,  Ko  bé  visto  la  delación ;  pero  consta 
que  de  las  proposiciones  retratadas  en  la 
iglesia  metropolitana  de  Sevilla  por  Virues , 
en  auto  público  de  fe ,  la  sexta  fué  que  el  eft- 
lado  de  los  casados  era  tnas  seguro  para  La 
Sidt^adon  elema que  el  de  los  célibes;  la  sép- 
tima ,  que  se  salida  mayor  muneto  de  perso- 
nas del  estada  conyugal  que  de  todos  los  caros 
estados  y  condiciones  ;  y  la  octava ,  que  la  vida 
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activa  era  mas  meritoria  que  la  comtempla- 
tim  (i). 

lo.  El  emperador,  informado  del  suceso  , 
no  pudo  persuadirse  jamas  que  Virués  hu- 
viera  predicado  proposiciones  agenas  del  ca- 
tolicismo; y  éotiálítüyeíidose  defeüsór,  acu- 
dió por  si  Thismb  al  papá,  quien  expidió,  en 
29  de  mayo  de  i538,  un  breve  dirigido  á  fray 
Alfonso,  dispensándole  de  todo  con  lina  j3le- 
nitud  y  circunstancias  que  confieso  no  liáver 
visto  dispensa  mas  ampia.  Después  de  irldi- 
car  Su  Santidád  los  tres  artículos  dé  la  sbn- 
tencia ,  dice  que ,  atendiendo  á  las  preces  del 
emperador ,  le  absuelve  de  qualesquierá  cen- 
suras y  penas  de  irregularidad  en  que  bava 
incurrido;  le  libra  de  la  reclusión,  le  tcéti- 
luye  las  licencias  de  predicad;  declara  qué  lo 
sucedido  no  le  obste  ni  aun  para  óbleiier 
obispados  ;  que,  si  pidiere  despne¿  aígíinas 
gracias ,  no  necesite  citar  su  causa,  porqtte  su 
silencio  no  las  anulará  ni  dará  líjgar  á  qué  se 

'  (i)  Don  Fernando  Vellosillo ,  obispo  de  íiiigo,  Ad- 
í^ertentifs scí^lasticcc  in  S.  Cbiyaostomom  et  cjuatuor  doc- 
tores ecclesiaj ,  §  quaestio  iu  decimuin  lomum  S.  Augus- 
tiui,  p.  397  ,  columna  1 ,  edición  de  Alcalá  del  año  i585 
en  folio. 
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les  objete  subrepción,  obrepción ^  ni  otro 
vicio  ;  y  en  fin  mailBa  que  los  inquisidores 
no  le  molesten  jamas  por  nin^^un  motivo,  ni 
traigdn  á  consecnencia  lo  sucedido  para  nada. 
Esta  es  una  de  aquellas  bulas  que  no  bu  vieran 
tenido  cumplimiénto  'en  ta  Inquisición,  si  Cár- 
los  V  no  fuese  agente  de  negocios  del  interesado. 

II.  £$  extraño  qüe  Su  Mágestad ,  viendo 
este  caso  y  otros  semejantes,  permaneciera 
constante  á  favor  de  lá  Inquisición :  el  odio 
al  luteranismo  produjo  tales  efectos.  Sin  eni- 
bargo  tanto  se  incomodiS  cón  la  prisión  de  su 
predicador  y  otros  casos  acaecidos  entonces , 
qne  quitó  al  Santo-Oücio ,  en  i535 ,  la  juris- 
dicción real ,  y  ttó  &e  la  tesHtnyd  hasta  pasa- 
dos diez  anos  (1). 

ti.  Pai^  cott'Virües  fóé  tan  cohstantte  su 
fineza  de  Carlos  V ,  que  casi  en  seguida  lo 
presentó*  ál  pápa  para  obispo  de  Canarias.  £1 
sumo  pouLííice  se  negó  á  confirmar  el  nom~ 
btamiénto ,  j^orqüe  jbastábáü  las  sospechas 
para  que  Virues  no  ascendiese  á  pastor  espi- 
rilual;  7,  aunque  habia  concedido  ^habilitación 


(i)  Ley  5,  tit.  7  ,  lib,  a  de  la  Qovísima  recopilacúj» 

del  año  i8o5.  * 

III.  i5 


^  d  by  Google 


t^O        UISXQEXA  DE  JLA.  INQUISICION, 

para  ello  en  el  breve 9  lo  havia  hecho  por  ho^ 
ñor  á  las  preces  de  Su  Magestad  Imperial ,  y 
nó  con  intención  de  qne  jamas  produjera 
efecto.  Fué  necesario  que  Carlos  Y  insistiese^ 
pidiendo  las  bulas  hasta  tercera  vez,  dicien- 
do al  papa  conocer  á  fray  Alfonso  mejor  que 
sus  émulos ;  porque  no  solo  veia  la  pureza  dé 
dogmas  y  su  gran  vii  tud  en  los  sermones,  sino 
en  conferencias  pa/ticulares  tenidas  durante 
largos  tiempos.  El  sumo  pontífice condeseendié 
al  fin ,  "viendo  el  empeño  del  emperador  j  y 
Virues  era ,  en  1640 ,  obispo  de  Canarias  (i), 
i3.  Entonces  hizo  uso  de  los  apuntamien- 
tos teológicos  alegados  en  Su  causa  ,  redo* 
ciendolos  á  veinte  declamaciones  con^'a  ios 
errores  luteranos,  que  imprimió ,  año  i54i, 
en  Anyeres ,  en  la  imprenta  de  Juan  Grinito , 
con  este  titulo  :  PhiUppicag  dis^fqtiaries  vi^ 
giuli  adi^ersús  luterana  dogmata  per  Philippuin 
Mclanctonem  defensa.  En  la /décima  nona  es- 
cribió de  nuestro  asunto  lo  siguiente  :  ^ «  Al*- 

■  II       H    II     í       i>     I     I      líi  III  HiMwi»  fawl      \í      mil   lili  ■ 

(1)  Ticira,  «n  tuf  JNctíúioi  de  Canatii^  tvtjá  quéTw 
rn68  no  fué  obispo  hasta  i^/j?  ;  pero  cuando  éste  iiiiprí- 
xnia  las  Fil¿incas ,  hablo  ya  como  obispo  en  su  dedie»* 
toria  j  acciott  de  gradas  al  etajierador. 
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gnnos  opinan  que  debe  precederse  suaye*- 
(R  mente  contra  los  hereges,  y  tentar  todoa 
«  1m  medios  antes  de  llegar  al  último  ex- 
n  terminio.  ¿Y  quales  son  esos  medios?  Los 
«  de  instruirlos  j  conyencerlos  con  palabras 
a  y  refleoLiones  solidas  ^  decretos  de  concilios 
«  y  testimonios  de  las  ¿antas  escrituras  y  sa- 
«  grados  interpretes ;  pues  toda  escritura  ina« 
«  pirada  por  Dios  es  útil  para  enseñar,  argüir, 
<R  corregir  é  instruir ,  según  decia  san  l^ablo 
«  á  Timoteo.  Y  ¿como  sera  útil  si  no  la  usa- 
«  mes  en  las  ocasiones  mismas  que  designó  el 
g  apóstol  ?  Veo  adoptada  por  muchos  la  maxí- 
«  ma  de  que  si  110  llenen  arbitrio  de  egercer 
«  su  crueldad  con  azotes  y  homicidios  contra 
«  algunos  hereges,  á  lo  meaos  la  maniiies ten 
«  de  palabra  y  por  escrito.  Si  cogen  algún 
«  pobre  hombre  contra  quien  puedan  proce- 
«  der  libremente ,  lo  sujetan  á  un  juicio  in- 
«  f  ame ,  de  suerte  que,  aun  cuando  se  justifi- 
«  que  su  inocencia  y  se  le  absuelva  muy  pronto, 
ci  no  CTÍtará  la  nota  de  criminal.  Pero  si  en- 
fc  ganado  con  el  trato  de  otras  personas ,  6 
«  talvez  por  la  astucia  de  estas  y  su  descuido 
u  propio,  huviere  caldo  en  algún  error,  no 
f[  se  le  |)rocnra  desengañar  con  doctrina  sq» 
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«(  lida  y  per^iiasion  suave  iii  ^v^sos  paternales  ; 
ÍC  pw^s  sus  jueces,  no  pbi^t^ule  qu^  se  apro- 
«  pian  el  títi^lo  de  padres ,  recurreu  4  carce- 
« les,  s^rnteSf  segares  y  h^haf ;  ^^endo  asi 

que  auui^ue  el  cuerpo  pac^xca  los  toi men-  - 
a  tos,  no  se  mudan  gon  estos  medios  las  opi- 
«  niones  del  aloia ,  para  cuya  santa  idea  solo 
«  es  idónea  la  palabra  divina  ^  viva ,  eU9az  y 
4i  mas  penetrante  que  la  espada  de  dos  filos*  » 
Yo  creo  que  no  ha  leído  esto  ningim  fraile 
ni  clérigo  fanático ;  porque,  la  ob^  de  Yirues 
no  está  incluida  en  ^1  Índice  enjuagatorio  de 
la  Inquisición. 

i4*  4-unque  lasi  opiniones  de  Lutero,ya 
condenado  por  los  papas,  oQiy)^scn  las  prime- 
ras ateuci.ones  de  los  inquisLd(^res ,  no  dejaba 
de.havjer  causas  sobre  otros  puntos,  y  entre 
.ellos  el  crimen  de  sodopoda.  La  pragmática  dfi 
los  reyes  católicos  de  21»  de  agosto  d^.}497 
no  (lecia  ^uc  los  íuíjuUíJüícs  conocieran  de 
sus  procesos;  pero  parece  supdnerlo  cuando 
previenen  que  ^e  formaran  y  siguieran  como 
^os  de  hercgía  y  Icsa^  ij^agestad  pon  la  dife- 
rencia de  comunicarse  los  nombren  de  los  tes- 
tigos  al  acusado ,  para  que  pudiese  hacer  com" 
píela  defensa,  y  de  no  transcender  á  los  iújos 
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y  desceudiootes  nota  nioguna  por  la  luuevie 
de  fue^  y  couíisca(?ion  de  blenf*  del  reo. 
Co^iio  quiera  los  inqui$idow$  de  la  coron^  de 
Aragón  la^pA  ej^pfesameate  lial,)iUiadof  por 

^1  PSkPftf  huU  de  ^4  4^  felíira:^  de^i5a4; 
no  oUst^uJe  |iayiendo  puesto  presos  en  car- 
celes  secr|;(as  alguuos  ckfigos  ;|aragozaii08 
{i^r  ^t^a;^fiui  de  eMe  crimen,  s^  opu^^o  el 
afZobísp,q  de  Zaragoza ,  y  obtuvo  bjceve  pou- 
tli^c\q,  en  16  de  enero  de  iSaS^^  pava  que  ^es 
entregasen  las  personas  y  el  conocimiento  de 
las  c^m^i^  9  ciñendo  el  uso  de  m  Jurisíiía^ion  á 
Los  procesos  4^  h^egia» 

iSi^$stiidispp3Ípionno^iiY0}ilgfMreQ  cuanto 
á  los  j^os  s^cularef»  pues  }o9  inquisidores 
cjítí^CT^^P^^  causa  que  tenian  foppiad^  con- 
tra don  Sancho- de  la  Caballería  ^  bila  dd  vi- 
ce-canciller  don  Alonso  %  nombf  ^o  #n  e^ta 
l^isto^ia,  y  suegro  de  dopaJ^aua  Je  Aragón, 
pgvíenta  bien  cercana  d^l  ^rapewdor»  herma- 
na <;0nde  de  Hil^gor^sEi.  Do^&i^hQ  sacó 
dejl  pf^4^  CP  2  de  febrero  del  eita4()  x^%^'^ 
un  breve  para  quitar  el  conocimieuto  4  Iqs  in  -  . 
quisidores  de  Zaragoza,  y  dada  tl  inqn^idfr^ 

geneial;  pew  sin  duda  iguasaba  q*ip  esto-cra 
inútil,  pues  los  iuquisidaics  g^»cr;iles  dele- 

i5. 
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gabán  en  los  de  la  ptovincia :  lo  hizo  asi  doti 
Alonso  Manrique.  Los  de  Zaragoza  probeye^ 
ron  autos  perjudiciales  á  don  Sancho  :  este 
apeló  al  papa ,  quien ,  avocándose  la  causa  , 
cometió  8tt  prosecución  al  abad  de  Santa  Ma- 
ría de  Girona.  Sin  embargo  el  proceso  yolvió 
á  la  Inquisición  de  Zaragoza  :  yo  lo  vi  año 
xSiHj  y  don  Sancho  quedó  impune  por  falta 
de  pruebas  claras^y  sobra  de  riquezas  ^  auto- 
ridad y  poder,  que  influyen  iuüuilo  en  ese 
genero  de  causas. 

i6*  £n  la  Inquisición  de  Yalladolid  se  de-! 
terminó  t  año  i5.i7  9  distinta  de  cuyo  pro- 
ceso considero  conyeniente  dar  noticias,  alga 
mas  ittdiyidnales ,  para  que  se  forme  idea 
justa  de  la  piedad  y  misericordia  de  loí  in^ 
quisidores,  que  la  prometen  en  todad  y  cada 
una  de  las  audiencias  por  estilo  de  procesar. 

17«  Diego  Vallejo ,  vecino  del  logar  de  Pa- 
lacios de  Meneses ,  tierra  de  Campos ,  preso, 
en  la  Inquisición  de  Yalladolid  por  blasfemia, 
declaró  entre  otras  cosas ,  día  u4  de  abril  de 
,  que,  dos  meses  antes,  disputando  eu 
presencia  suya  y^de  Fernando  Ramírez,  su 
suegro ,  el  medico  Alfonso  Garrciii  con  otro 
medico  nombrado  Juan  de  Salas,  sobre  asun^ 
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tos  de  medicina ,  qaiso  García  probar  5a  in-* 
tentó  con  la  autoridad  de  ciertos  escritores ; 
y  respondiendo  Salas  que  los  citados  autores 
lia\ian  faltado  á  la  verdad^  replico  García 
diciendo  que  su  opinioa  se  confirmaba  ignal*- 
mente  con  lo  que  hablan  escrito  los  evange- 
listas ,  y  dijo  Salas  entonces  :  También  min-- 
tieron  esos  como  los  oíros.  Femando  Ramirez^ 
suegro  del  delator ,  y  asimismo  preso  en  la 
Inquisición  por  sospecha  de  judaismo  9  fué 
interrogado  aquel  propio  día,  y  dijo  lo  que 
SU  biemo,  pero  añadió  que^  haviendose  reti* 
rado  de  la  disputa  Salas  9  volvió  al  sitio  des- 
pués, de  pasadas  (Jos  horas,  y,  contando  el 
suceso  anterior  ^  dijo :  Mire  vmd.  que  necedad 
hé  dicho. 

Acabadas  las  causas  de  Ramírez  y  de 
Yallejo  en  dicho  año  ,  se  formó  proceso  se* 
parado  contra  el  medico  Juan  de  Salas  ^  co- 
menzándolo con  copia  de  lo  que  havian  de- 
clarado hierno  y  suegro  j  y,  sin  mas  diligen- 
cias,  los  inquisidores,  por  si  solos,  sin  el 
ordinario  diocesano ,  sin  consultores)  sin  ca- 
liíicadores^  y  sin  dar  parte  al  consejo  de  la 
Suprema 9  decretaron,  en  14  de  febrero  cte 
j^&i^,  la  prisión  del  medico  Juan  de  ¿ialas,. 
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la  qual  se  aerificó  al  tercer  dia.  Se  le  dieron 

las  tres  aucUejacias  cíe  amomsíacioiM^s  en  \o% 

w 

dias  20,  ^3  y  2j.  Le  acusó  ^1  fiscal  en  el  26, 
y  respondió  negativo  en  el  2B :  en  8  de  marzo 
se  le.  mfinifestaron  la3  declar^cipues  de  los  do$ 
pcultatjdo  noojhr^ ,  tiempo ,  lugar,  y  gircuas- 
tanc¡?is  papapes  de  ipfluir  al  conocimiento  de 
las  personas  qx^e  las  huyiese^  ^^^o^  yres- 
^)Of^f^ió  HQ  s^r  piprlo  el  suceso  como  se  con- 
taba. Estando  en  iqacciqn  el  proceso,  compa- 
reció el  otro  medic9  Alfonso  García,  en  14  de 
«qbfil,  y  declaró  que^  liabbndo  po|:i  Juande 
Salf^^  ^ohfe      ¡evangpUsias ,  jtí^via  i^ifiUo  Sa- 
la f  fine  algunps  evfuigeUstas  p^inüeron.  Pre- 
guntado por  el  inquisidor  si  alguno  haj^ia  re- 
prendido á  Salas,  dijo  García  que  éi pasada 
mía  liorai  y  que  le  havja.  acoxísejaJü  delatar- 
se ,  lo  que  hayia  prometido  ¡Salas.  Preguntado 
$i  le  (lueria  nj^l^  ó  ^  l|ayia.  teuidp^  4i?pttta# , 
coxijtestó  qup^Qo.  £n  lü  de  ^Util  ^e  ratiíicarün 
Fernando  Ram^re^  ^  Alfonsq,  Cairela ,  ,pero  po 
consta  que  lo  Ixijciéra  Vallcíjo,  En  ü  de  njayo 
presento  el  j^i^o  ^03  pcdifueiii^tps  :  el  uno 
comba! ieii Jo  las  d^clar^jones  ^outjarias  por 
Ya  singularidad  de  cada  uno  de  los  tres ,  y  el 
otro  cOn  un  interrogatorio  de  trece  preg4uu*s 
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de  las  quales  dos  eran  dirigidas  á  probar  $a 
buen  catolicismo  y  las  dem^s  á  justificar  ta- 
chas de  varias  personas,  expresando  las  ra- 
zones pereque  no  debían  mereoerfé»  si  ppr 
suerte  lu^o  tesli^os  couira  el^  y  señalando 
al  juargeii  (¿uieucs  debían  ser  testigos  en  cada 
pregunta.  Es  í}e  advertir  que  se  hallaban  el 
deiatof  y  los  dos  testigos  incluidos  en  la  Usta 
de  los  que  padecían  taqha.  Los  inquisi.Uores 
borraron  los  nombre^  de  varias  personas  de-  , 
signadas  por  el  preso  para  testigos,  y  no  qwr 
sieron  examinarlas;  pero  sin  embargo  resultó 
bien  probado  el  interrogatorio  con  catorce 
testigos,  en  cuya  vista  concluyó  el  fiscal  en 
2  5  de  mayo. 

ig.  Las  contradicciones  que  hay  entre  los 
dos  testigos ,  la  adición  tan  favorable  de  Fer- 
nando Ramírez ,  la  singularidad  de  cada  uno 
de  ellos  y  del  delator,  la  calidad  de  ser  justi- 
ficada la  tacha  de  émulos  del  preso,  j  pro- 
cesados el  uno  por  blasfemo  y  el  otro  por 
judaiz^ante,  la  circunstancia  de  ser  única  la 
proposición  dela^ta^a.,  ser  dicha  una  sola  vez,  * 
esa  en  coléra  y  dispnt?,  y  sin  embargo  retra- 
tada en  el  mismo  dia,  con  la  posibilidad  del 
olvido  quando  se  le  interroga  después  de  un 
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año  9  s  un  cosas  capaces  de  hacer  á  cuaiquiei^ 
sensato  formar  concepto  de  que  los  inquisi- 
doi^  aBsolverian  al  preso,  á  lo  menps  de  la 
instaiicia  del  juicio;  y  qua  á  lo  mas  si  que- 
dabais rezelosos  de  que  havia  negado  sin  ver- 
dad el  hecho  y  le  impondrían  alguna  pena 
suaye,  como  sospechoso  de  íei^i;  pero  lejos 
de  ser  asi ,  ei  licenciado  MorÍ2* ,  por  si  solo , 
sin  su  compañero  Al  varado,  proveyó  en  14 
de  junio  auto  mandando  dar  tormento  á  Juan 
de  Salas ,  porque  permanecía  negativo ;  en»  el 
cual  auto  puso  conforme     estilo  esta  clauT 
sula :  ft  £1  qual  dicho  tormento  sea  á  nuestro 
«  idbedríoj  protestando  como  protestamos  que 
€  si  lesión  ó  muerte  ó  quebrantamiento  de 
<c  miembro  huviere ,  sea  á  su  culpa  del  dicho 
«  licenciadp  Salas.  »  Se  puso  en  egecucion  el 
auto  y  7  me  parepe  útil  copiar  la  diligencia , 
para  que  todos  sepan  la  humanidad .  del  in- 
quisidor  Moriz  (que  es  el  mismo  que  senten- 
ció también  la  causa  del  morisco  Juan  Calde* 
rero  de  Benavente,  citada  en  otro  capitulo)* 
Dice  así  :  «  En  Valladolid,  á  veinte  y  uno  de^ 
«  junio  de  mil  quinientos  veinte  y  siete  años^ 
•  u  estando  el  señor  licenciado  Moriz  inquisi- 
«  dor  en  su  audiencia  ^  mandó  traher  ante  ú 
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«  ai  licenciado  Juan  Salas,  al  qual  le  fué  klíla 
a  é  notiñcada  eu  su  persona  la  sentencia  de 

esta  otra  parle  contenida ;  é  asi  leída ,  el  di- 
ce cho  licenciado  Salas  dijo  que  no  h(wia  dicho 
«  cosa  ninguna  de  lo  que  estaba  acusado.  £ 
«  luego  su  merced  le  mandó  llevar.á  la  ca- 
«  mará  del  tormento  :  el  qual  fué  luego  des-< 
«  nudo  en  camisa  é  puesto  de.  espaldas  en  la 
«  escalera  del  tormento  :  é  por  Pedro  de  Por- 
«  ras  9  pregonero  j  con  unos  cordeles  de  cana-  ' 
«  mo  fue  alado  los  brazos  é  piernas,  en  que 
«  hmia  en  cada  brazo  é  pierna  once  vueiias  : 
<c  al  cual  estandole  atando  fué  muchas  veces 
ce  amonestado  qu€  diga  la  verdad  j  el  cual  dijo 
«c  que  nunca  hapia  dicho  cosa  ninguna  de  lo  que 
m  fué  acusado ;  é  rezó  ú.%dXm!oQuicumquevult9 
d  c  continuó  dando^gracias  á  Dios  y  á  nues^ 
«  tra  Señora  muchas  veces  ;  el  así  atado  le 
«  fué  puesto  un  paño  de  lino  delgado  sobre 
«  su  cara  ^  é  coja  un  jarro  de  l^arro  de  íasia 
«  una  azumbre  horadado  por  el  suelo  le  fue 
<K  echado  agua  en  las  narices  é  boca  acerca  de 

«  un  cuartiUyi  é  ^todavía  ^dijo  que  no  hastia 

ft  dicho  cosa  ninguna  de  lo  que  ha9Ía  sido  acu^ 
d  sado :  é  f  uéie  dado  un  g^r^rote  en  la  pierna 
*  díireclia  y  ¿  jtornado  á  echar  «aas  agua  fasi» 
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«  medio  cuartillo  i  é  dado  asimismo  otro  gar- 
«  rote  en  la  diclia  piérna  deréchá,  é  toda\^ia 
«dijo  qué  rámea  tul  hü^ia  dicho;  e  sienclo 

muchas  veces  amonestado ,  decia  que  nunca 
«  tal  híwia  dicho.  E  luego  su  merced  dijo  que 
«  havia  el  'dicho  tormentó  pór  tómémadb  é  no 

por  acabado :  é  mandó  le  quitar  del  torméu- 
«  to  9  el  qual  fué  quitado  ;  á  lo  qual  todo  sus- 
«  dicho  yo íplnriqübPáz,  notario,  fuíptésphte. 
«  ^  Enrique  Faz  ^  notario. )» 

%Oé  Si  esto  era  coiftenzarj  fio  acabar  el  tor- 
mento ¿cuando  se  darla  por  acabado?  ¿Seria 
en  caso  dé  iax^nt  el  paicifente  ?  Pat*^  enténder 
bien  el  antecedente  testiiiionio  del  notario  de 
Inquisición  de  Valládolid ,  cónVieñé  saber 
que  lo  que  álH  se  Uáma  (escalera  y  ¿onocido 
tambieh  con  el  nombre  de  hugro ,  es  una  ma- 
quina de  madera  inventada  para  tormentos , 
en  forma  de  canal  capaz  de  recibir  en  medio 
el  Icaek^po  de  tin  hombl^ ,  ^  taKlft  pór  de- 
bajo,  sino  solo  un  palo  atrabesádo  sobre  el 
cual  cayendo  las  costillas,  y  doblándose  el 
rluerpo  acih  btrasj  por  éiaüsa  del  artificio  con 
que  está  dispuesta  la  máqütña,  Sote  imponde- 
rables los  dolores  que  resultán  dé  sola  la  pos- 
!  tuta,  la: qual  es  de  tal  forma  que  los  pies  que- 
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dan  nmelio  mas  altos  qae  la  cabeza ,  resiil- 
tando  una  reqpiradon  vtolmta  y  aflictiva, 
ademas  de  la  presión  del  palo  atravesado  que 
casi  quebranta  las  costillas.  A  ello  se  añaden 
los  dolores  de  los  eofdeles,  euyas  vueltas  en 
Ixrazos  y  pies  oprimen  con  tanta  inerva  ^  que 
aun  sin  llegar  á  dar  garrotes ,  se  introducen 
en  las  carnes  basta  los  huesos  y  hacen  brotar 
sangre*  ¿  Que  será  cuando  para  nuevos  grados 
de  opresión  se  dan  vueltas  al  garrote  ?  Obsér- 
vese á  los  conductores  de  cosas  en  bestias  y 
mu  en  carros ,  cuanto  oprimen  los  fardos  ó 
paqueUs  por  medio  de  ios  garrotes  (  que  son 
aquellos  palos  metidos  en  las  sogas  para  dar- 
les vuelti»  quando  ya  no  bastan  las  fuerzas 
dé  las  manos  por  si  solas  ) ,  y  se  vendrá  en 
conocimiento  de  esta  parte  del  tormeiito  que 
sufrió  Juan  Salas.  La  infusión  de  agua  es 
lavdiien  capaz  de  matar  por  sa  misma,  como 
ha  sucedido  sügunas  veces  i  porque  estando 
la  boca  en  la  peor  postura  imaginable  para 
respirar  (fanto  qufs.  si  durase  muchas  lioras  ^ 
mataría  ) se  añade  la  circunstancia  de  intro- 
ducirle dentro  de  ella  hasta  la  garganta  el 
pañuelo  de  lino  delgado,  sobre  el  qual  va 
cayendo  el  agua  con  tanta  lentitud  que  un 

nu  i6 
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cuartillo  tarda  talvez  una  hora^  pero  sin  ia-« 
terrupcíon ,  de  manera  que  nunca  el  paciente 
pueda  respirar  en  momeiitasiiitermediosy  sino 
que  siempre  se  lialle.  haciendo  movimiento  de 
tragar  para  ver  si  podia  respirar  j  y  como  al 
mismo  tiempo  se  practica  igual  inmisión  de 
agua  en  las  narices  y  el  pañuelo  añade  obstá* 
culos  9  se  imposibilita  masía  respiración;  por 
lo  cual  ha  sucedido  muchas  veces  que ,  aca- 
bada la  operación  ^lel  tomuaito,  se  saca  el 
lienzo  sanguinolento  en  la  parte  introducida 
hasta  el  ultimo  fondo  de  la  boca  y  por  ha  ver 
padecido  ya  quebranto  los  pulmones  ii  otras 
entrañas  del  infeliz  paciente.  • 

II,  Raimundo  González  de  Montes  (que 
pudo  escaparse  de  las  cárceles  de  la  Inquisi- 
ción de  Sevilla  por  los  años  de  1558)^  escribió 
después  una  obra  del  asunto,  en  latin,  disfra- 
zando su  verdadero  nombre  con  el  de  Regir- 
naldus  Gonzahius  MonUmus  ^  y  dijo  que  regu- 
larmente se  solian  dar  ocho  li  diez  vueltas  á 
los  cordeles       Al  medico.  Juan  de  Salas  se 

'     '  '         UXü  ' 

(i)  fteginaldui  Gon&alfiatjH^ntaiiasj»  Sanbim  im^uU 

sitíonis  Hispaniag  artes  aliqiiot  detecta  ac  palam  ira- 
duciiig^  Obra  ;a  muy  rara  cu  S'  eu  Ueidflberga »  año 


diei^oii  once  9  y  después  las  de  los  gaiTotes. 
¿  Cuanta  seria  la  piedad  del  nii{iiiaidor  de 
Valladcdid  ?  Se  pvede  inferir  de  la  sentencia 
definitiva  que  luego  sin  mas  gestiones  en  el 
proceso  pronunció  con  su  conipauero  el  doc- 
tor Albarado diciendo  haver  consultado  con 
personas  de  ciencia  y  conciencia,  pero  no 
constando  la  citación  y  concurrencia  del  or- 
dinario diocesano.  Declanrron  que  el  fiscal 
no  probé  cúnif  ^idaniénte  su  intention ,  y  que 
ifto  havia  justificado  algunas  excepciones  : 
pero  que  por  la  sospecha  resultante  del  pro- 
ceso 9  mandaban  qne  luán  de  Salas  saliese  al 
auto  piibUco  de  íó  en  cuerpo  sin  capa  ni  som- 
brero^ con  una  vela  de  cera  en  las  manos,  y 
abjurase  alli  *  publicamente ;  ademas  de  lo 
cual  pagase  diez  ducados  de  oro  de  multa  pa« 
ra  gastos  del  Santo-Oficio  1  é  hiciese  peni«^ 
tencia  piíblica  en  la  iglesia  que  se  le  señalase* 
Consta  después  por  una  certificación  que  Juan 
de  Salas  salió  al  auto  en  a4  de  junio  de  iSaS^ 
que  concurrió  al  tribunal  Ambrosio  Salas  pa- 
dre del  Juan ,  y  pagó  la  inulta  por  su  hijo;  y 
no  resultan  mas  dUligencias  en  el  proceso*  Yo 
dejo  ála  discreción  de  mis  lectores  el  discurrir 
sicabe  desorden  mayor  en  la  formación  y  pro« 
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secación  de  caiuas;  injasticia  mas  notoria 
que  los  procedimientos  del  inquisidor  Moris^, 
y  abaso^mas  enorme jdel  secreto.  Foreste  caso 
y  otros  muclíos  semejantes ,  mandó  el  consejo 
de  la  Suprema,  en  29  de  julio  de  xSSS,  que 
no  se  diese  tormento  á  nadie  sin  consultar  an- 
tes á  dípho  consejo. 

22.  Mas  justificado  estuvo  el  mismo  licen- 
ciado Moríz  en  otra  causa  que  sentenció,  en 


1 

• 

de  su  compañero  ni  del  ordinario  diocesano. 
Era  sobre  la  fama ,  exhumación  de  ca4aTer  y 
confiscación  de  bienes  de  dona  Constanza 
Ortiz ,  muger  que  havia  st^  -de  Juan  de  Vi* 
vero ,  vecino  de  Yalladolid » y  difunta  en  1 524» 
cuyo  proceso  comenzó  en  24  de  marzo  de 
por  delación  de  María  Lasarte,  muger  ^e 
veinte  y  quatro  anos  ^  que  dijo  baver  sido 
criada  de  dona  Coustauza,  y  creer  que  liavia 
muerto  incursa  en  la  heregia  judaica ,  porque 
siendo  descendíenta  de  judíos;  y  baviendd  si* 
do  reconciliada  ella  misma,  prosiguió  sinem* 
bargo  en  abstenerse  de  tocino j  y  que  cuando 
llevaban  carne  á  su  casa ,  le  faacia  quitar  la 
sangre  y  la  gordura ,  y  sacaba  de  la  pierna  del 
carnero  la  landrecilla  i  y  cuando  se  amasaba 
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en  casa  9  formaba  uua  torta  y  la  asaba  sobre 
las  ascuas  9  todas  las  cnales  cosas  eran  cos-^ 
tombres  judaicas.  Eu  24  de  avril  Aoa  iafiarte, 
hermana  de  la  delatora ,  fué  Yoluntariameute 
¿  declarar  lo  niismo,  como  criada  que  tam- 
bién baria  sido  de  la  difunta  ^  y  en    dia  a6 
otra  sirvienta  nombrada  Marina  de  San  Mi- 
guel ;  de  manera  que  se  conoce  ha  ver  sido  estas 
dos  buscadas  por  la  primera.  £1  fiscal  pidió  , 
en  aS  de  octubre  de  iSag^  que  fuesen  citados 
los  parientes  para  la  defensa,  y  se  mostraron 
partes  Alonzo  Pérez  de  Vibero  su  bijo,  y 
dona  Leonor  de  Yibero  su  bija ,  mnger  de 
Pedro  Cas&alla  contador  del  rey  y  de  quienes 
baremos  memoria  en  los  famosos  autos  de 
fé  de  Vailadolid  9  como  del  doctor  Casalla  y 
otros  bijos  de  dona  Leonor*  Formalizó  sm 
acusación  contra  dona  Constanza  Ortiz  el  fis- 
cal en  dos  de  diciembre,  y  ademas  de  las  de- 
laciones expuso  que  la  difunta  seba^ia  espon^ 
taneado  en  el  termino  de  gracia  cuando  co- 
menzó á  existir  la  santa  Inquisición  :  qu^ 
después  havia  relDcidido^  fué  procesada  y 
reconciliada  con  penitencia  pública^  cuyos 
autos  pedia  se  acjimulasen  para  corroboración 
las  pruebas  del  sentido  jurdaico  en  que  de- 

16.. 
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berian  interpretarse  las  cosas  que  resultaban 
contra  la  difunta.  Los  hijos  de  esta  expusieroa 
en  defensa  ,  y  probaron  varios  actos  de  buen 
catolicismo  hasta  la  muerte  verificada  después 
de  recibidos  todos  los  sacramentos ;  y  puesto 
el  proceso  en  estado  de  sentencia,  huvo  ea 
la  de  mamo  de  i53ft  la  junta  que  llamabam 
de  votQs ,  la  qual  servia  por  estilo  del  Santo^ 
Oficio  para  formalizar  después  la  sentencia 
conforme  á  ellos.  Asistieron  el  inquisidor 
Moriz  y  dos  consultores ;  todos  tres  convi* 
nieron  en  que  sedebia  absolver  de  la  instan- 
cia del  juicio  á  la  memoria  de  dona  Constan- 
cia Ortiz  f  consiguiente  á  lo  que  el  inquisidor 
Moriz  9  por  si  solo  sin  compañero  m  diocesa- 
no,  pronunció  en  i8  del  propio  mes  lasen* 
tencia  definitiva.  Pedro  Cazalla ,  yerno  de  la 
difunta ,  era  contador  del  rey  con  bastante 
influjo  en  ia  corte 9  y  no  miraría  esta  circun- 
stancia con  indiferencia  estoica  el  inquisidor 
HoriE.  Algo  peor  salieron  su  muger  y  sus  hi- 
jos^  año  iSS^y  como  veremos  i.  su  tiempo. 

aS.  £n  la  Inquisiciou  de  Toledo  estuvo 
preso  Martin  de  la  Quadra ,  vecino  de  la  villa 
deMedinaceli ,  por  causa  de  blasfemias  y  mur- 
muraciones contra  el  Santo-Oficio.  ILu  io  de 
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agosto  deiSaSsele  condené  á  salir  al  auto  pu- 
blico de  fé  con  hábito  de  penitente,  y  una  mor- 
daza en  laboca>  ademas  de  pjenas  pecuniarias  y 
algunas  penitencias.  Estaba  Marti ngraTemente 
enfermo ;  y  como  si  corriese  mucha  priesa 
la  notificación,  mandaron  los  inquisidores 
que  se  hiciese  saber  entonces  mismo ,  quedán- 
dose tranquilos  y  con  apariencias  de  eompa** 
8ÍTOS ,  porque  previnieron  al  notario  que  no 
le  dijese  lo  de  la  mordaza  para  que  uo  se  le 
agravase  la  enfermedad  con  la  noticia;  y  aun 
para  eso  hicieron  la  protesta  de  Tolver  á  no- 
ticiarle integramente  la  semencia  cuando  es* 
tuviera  sano.  No  llegó  este  caso  poi  que  Mar- 
tin murió  de  aquella  enfermedad  en  la  cárcel 
dia  3o  d^  setiembre.  ¿  &erá  juicio  temerario 
atribuir  )a  muerte  á  la  notiñcacion  ?  Yo  no 
dudo  que  su  mal  pudo  agravarse ,  especial-^ 
mente  si  Ueg¿  á  notar  que  le  ocultaban  algo. 
El  infeliz  seria  reputado  peor  que  los  hereges 
porque  murmuraba  del  Santo- Oficio.  ¡Peca- 
do inexpiable ! 
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■  ARTICULO  IIL 

Cartas-Órdenes  del  Consejo  de  Inquisición. 

i.  Como  la  multitud  y  conliuuacion  de 
abusos  del  secreto  que  hacían  los  inquisidores 
ocasionaba  quejas  al  inquisidor  general  ^  y 
esle  acostumbraba  proponerlas  al  consejo; 
huTO  en  tiempo  del  cardenal  Manrique  mu* 
chas  cartas  órdenes  del  dicho  consejo  circu* 
ladas  á  los  tribunales  de  provincia  de  las  que 
considero  útil  citar  las  mas  interesantes*  En 
1 4  de  marzo  de  1 5^8 ,  que  cuando  algún  procer, 
sado  responde  á  las  preguntas  generales  no 
saber  nada  do  si  ni  de  otros,  y  después  ha- 
ciéndole pregunta  particular  de  un  hecho , 
responde  saberlo ,  si  se  huviere  de  copiar  esto 
ultimo  para  el  proceso  de  otra  tercera  per- 
sona 9  se  copie  también  la  pregunta  general  a 
qne  havia  contestado  negatWo  porque  contrÍT 
buye  para  formar  concepto  aobre  la,  fé  que 
merezca. 

%.  En  i6  de  marzo  de  i53o,  que  en  las 
declaraciones  de  los  testigos,  si  estos  decla- 
raban algo  en  favor  del  interesado  ^  se  escri- 
biera lo  mismo  que  lo  declarado  conlrst  ^1;. 
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{  Que  tribuaal  aquel  en  que  hay  necesidad  de 
semejante  providencia  !  y  aún  esto  ha  sido 
anal  cumplido  porque' no  ae  nota  en  el  extracto 
de  publicación  de  testigos  que  se  comunica  al 
reo  y  su  abogado  ;  y  asi  no  pueden  valerse  de 
lo  dicho  en  sa  faTor  por  algunos  para  comba- 
tir lo  declarado  por  otros  contra  el  reo* 

3.  £n  i3  de  ma^^o  de  diclio  auo^  que  cuando 
el  reo  tacha  á  alguno  por  si  fuere  testigo ,  los 
inquisidores  exáminen  al  tachado  sobre  la 
causa  principal  caso  de  que  ya  no  lo  esté , 
porque  cuando  el  reo  lo  tacha  y  es  creíble 
que  tenga  n^ias  que  dar  contra  eL  ¡  Que 
cmieldad  1 

4.  £n  16  de  junio  de  i53i ,  que  si  el  reo 
tacha  muchas  personas,  se  exáminen  sus  testi-^ 
gos»  aun  en  lo  respecti¥0  á  las  preguntas  que 
tratan  de  los  que  no  han  declarado ,  para  que 
después  el  reo  al  tiempo  de  la  publicación  no 
infiera  que  con  efecto  los  de  ios  otras  preguntas 
son  testigos  de  su  causa.  ¡  Quanto  se  cabila 
para  imposibilitar  la  verdadera  defensa ! 

5.  En  i3  de  mayo  de  i532 ,  que  los  pa-* 
rientes  del  preso  no  se  admitan  para  testigos 
suyos  en  la  prueba  de  lachas.  4  Que  iniquidad ! 
Cüiilra  el  se  admiten  los  infames  y  perjuros; 
^pero  en  su  fayor  no  se  }^an  de  exámiy^T 
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los  hombres  mas  virtuosos  si  son  parientes  ? 

6.  £n  cinco  de  marzo  de  iS'iS ,  que  se  pre-* 
gunte  á  los  testigos  de  la  información  si  tienen 
enemistad  ii  odio  á  la  persona  contra  quien 
declaran*  ¡  Que  hipocresía  tan  neda  l  ¿  Lo  diraa 
tales  testigos  aunque  sean  enemigos  capitales  ? 

7.  £n  ao  die  julio ,  que  se  pongan  en  el  ex- 
tracto de  publicación  el  dia  mes  *  y  año  en 
que  declaró  cada  testigo.  £sto  era  útilísimo 
al  reo  para  discurrir  donde  estuvo  y  con  quie- 
nes trató  en  aquel  tiempo ;  pero  yo  no  he 
TÍsto  practicar  esta  orden.  Bastaba  ser  favo- 
rable por  que  tuviese  corta  duración. 

8.  En  marzo  de  i525 ,  que  cuando  se  diese 
al  reo  el  extracto  llamado  PablioMcion  de  ies- 
tigos  se  ocultase  la  cita  que  algún  testigo  ha- 
cia de  haver  otras  personas  noticiosas  del  su- 
ceso contado ,  para  que'  si  no  han  contestado, 
no  deban  extractarse  sus  declaraciones ,  y 
echándolas  de  menos  el  reo ,  vendría  en  co- 
nocimiento de  que  alguno  havia  declarado 
en  su  favor  contra  la  cita  del  que  la  hizo ,  y 
que  por  lo  menos  havia  dicho  no  saber  nada. 
¡  Que  iniquidad  !  Pues  que  :  ¿No  es  necesa- 
ria esta  noticia  para  desbaratar  la  declaradon 
de  un  testigo  falso  ü  mal  entendedor  de  los 
hechos  ^  dichos  ? 
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9*  En  14  de  marzo  de  iSaS^  que  se  pon-* 
gaa  en  el  extracto  de  puJjilicacion  lai  reapue^ 
tas  negativas  a  pregqntas  generales,  cuando 
después  se  han  dado  afiimattbas  i  particula- 
res de  los  heclios  ó  dichos  en  cneslion* 

lo.  £n  &  de  avril  Ue  i5'33 ,  que  no  se  dé  al 
reo  el  extraclo  de  publicación  hasta  que  se 
laayan  ratificado  los  testigos»  Ta  he  dicho  lo 
mucho  que  se  dilatan  las  causas  por  esta  dr^ 
den  si  los  testigos  de  la  Sumaria  se  han  ido 
fuera,  de  la  Península. 

ii«  En  M  de  diciembKde  que  si  se 

trataba  de  algún  suceso  verificado  en  casa 
mortuoria,  teniendo á  la  \  isla  el  cadáver,  cuja 
posición  4  figura ,  ó  circunstancias  pudieran 
influir  á  conocer  si  havia  muerto  en  la  here« 
gía  ó  no  9  se  devia  citar  el  nombre  del  diíunto, 
la  casa ,  y  las  circunstancias  á  los  testigos , 
para  que  recordasen  el  snceso  y  declarasen 
con  conocimiento.  Hé  aquí  lo  que  son  l#s  in- 
quisidores. ¿  Se  trata  de  facilitar  pruebas  con- 
tra alguno?  ya  no  importa  el  secreto.  ¿  Su  re- 
velación ilustrarla  al  reo  para  su  defensa  ?  no 
hay  qua  pensar  en  ella. 

12.  Sin  embargo^  en  3o  de  agosto  de  iS^jf 
decretó  el  consejo  que  en  eL  extracto  de  pu^ 
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blicacion  se  señaláran  el  lugar  y  el  tiempo 
los  sucesos  porque  importaba  mucho  para  la 
defeusa  del  reo  aun  guando  bullese  peligro 
de  que  viniera  en  conocimiento  de  los  testigos. 
Esta  determinación  es  muy  eontraria  al  so- 
tema  inquisicional  para  que  no  indaguemos 
su  origen  :  yo  lo  bállo  en  lo  mal  opinada  que 
por  entonces  estaba  la  inquisición  de  resultas 
del  proceso  4^  fi^ay  Alfonso  Virues,  á  cuyas 
resultas  Carlos  V  le  havia  privado  de  la  ju- 
risdicción real.  Asi  es  que  si  bien  el  consejo  ra- 
tiácó  la  orden ,  en  i5  de  diciembre  de  aquel 
año,  resolvió,  en  22  de  febrero  de  1538, que 
no  se  pusiera  en  el  extracto  nada  que  condn^ 
jeseal  conocimiento  de  testigos;  lo  que  ya 
parece  contrario  en  cierto  modo  á  las  resolu- 
ciones indicadas  :  en  mi  tiempo  no  se  desig- 
naban tiempo  ni  lugar  cuando  se  formaba  el 
extracto  de  publicación* 

Consultado  el  concejo  por  los  inquisi- 
dores de  Toledo ,  resolvió  y  circuló  por  pun- 
to general  en  la  de  junio  de  i537,  \oú  tres* 
articules  sígiuentes  :  i^.que  se  procedía  con- 
tra los  que  sérid  y  paciücamente  pronuncien 
las  blasfemias ,  reniego  de  Dios  :  des^o  de 
IXios ,  porque  supone  apostasia  ea  el  ooraaK>u ; 
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pero  no  se  proceda  si  las  dicen  en  colera, 
porque  se  supone  indeliberacioii  del  animo, 
ft^  Que  ocurriendo  caso  de  bigamia»  indaguen 
si  fué  bajo  el  concepto  de  ser  licita^  y  en 
tal  caso  procederán  contra  el  reo ,  pero  no 
si  falta  ese  motivo^  3^  Que  verificándose  ca* 
sos  de  brujería  se  inyestigue  si  huvo  pacta 
heretical  con  el  demonio ,  en  cuyo  caso  proce- 
derán contra  los  culpados ;  pero  si  no  lo  hay , 
se  abstcAdráut  dejando  este  crimen  y  el  de 
los  bagamos  á  la  justicia  real  ordinaria.  Las 
resoluciones  segunda  7  tercera  son  contrarias 
al  sistema,  por  lo  enal  creo  que  para  ellas  in- 
fluyó también  el  abatimiento  momentáneo  y 
el  destierro  del  inquisidor  general ,  cuya  falla 
teoia  sm  apoyo  al  consejo.  No  podía  ser  per* 
manente  sem^anie  moderación.  Conpretesto 
de  indagar  si  bavia  ó  no  error  heretical  en 
los  dos  casos ,  los  inquisidores  han  prosegui- 
do siempre  conociendo  de  los  do#  crímenes 
y  prendiendo  los  reos.  Digo  casi  lo  mismo 
de  otra  orden  de  19  de  febrero  de  1  j33  ,  eii 
que  mandó  recibir  en  el  Santo-^Oficio  quales* 
quiera  papeles  que  presenten  los  parientes  del 
preso  9  porque  aunque  no  sean  parte  ea  la 
causa ,  puede  ser  útil  ierlos  para  indagar  la 
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verdad ;  bien  esta  resalle  á  favor  del  reo  ; 
bien  fontra  él. 

14.  En  10  de  mayo  de  i&iiy  el  consejo 
mandó  que  si  se  presentaban  bulas  de  dispen-^ 
sas  sobre  uso  del  sambenito^  cárcel  ú  otras 
penitencias ,  el  fiscal  suplicara  y  pidiera  su 
retendon ,  7  lo  mismo  las  de  nota  de  infa-» 
mia  obtenidas  por  bijos  y  nietos  de  conde- 
nados por  el  Santo-Oficio  y  y  que  íiindasen 
la  solicitud  en  que  la  experiencia  .enseñaba 
qne  los  hijos  y  nietos  imitaban  las  heregias  de 
sus  padres  y  abuelos  i  que  causaba  esoaadalo 
el  verles  ejercer  empleos  benorificos  :  que  al- 
gunos llegando  á  ser  jueces ,  condenaban  in- 
justamente á  los  otros  que  reputaban  del  par* 
tido  contrario ;  y  que  muchos  siendo  medácos5 
cirujanos  y  boticarios^  havian  matado  á  varios 
cristianos  viejos  con  medicinas  venenosas.  Hé 
aquí  como  queria  el  consefo  impedir  tales 
bulas  i  pero  si  eran  ciertas  las  causas  que  ale- 
gaba ¿  como  el  iiiquisídoi  general ,  de  acuer- 
do con  ese  mismo  ooosejo,  concedía  las  dis^ 
pensas  de  que  se  habla ,  y  las  habilitaciones 
a  cada  paso  P  ¡  Cuanto  ciega  la  pasión  ! 

15.  En     de  marzo  del  propio  año.  í53i. 
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dijo  baver  observado  en  cierto  proceso  que 
algunas  diligencias  estaban  escritas  fuera  de 
su  logar ,  de  lo  que  infem  que  no  se  havian 
poMlo  al  tiempo  debido  9  sino  solo  cuando 
llegó  la  precisión  de  remitirlo  ^  por  lo  cual 
mandcS  tener  cuidado  en  evitar  este  aviso. 
Pero  no  solo  no  se  consiguió^  sino  que  pro*- 
dujó  otro  infinitamente  peor,  y  que  yo  mis- 
mo vi  en  mi  tiempo  causar  gravísimas  conse- 
cuencias malas.  Es  el  caso  que  para  poder 
suplir  qualesquiera  omisiones ,  se  introdujo 
escribir  cada  diligencia ,  declaración ,  testi* 
monio  ú  notificación  en  hoja  distinta,  con  lo 
cual  y  no  usarse  alii  de  papel  sellado  j  ni 
ponerse  foliatura  en  las  hojas,  se  quitaban, 
anadian  y  mudaban  las  que  se  querían  según 
conviniese  cuando  el  proceso  havia  de  ser 
TÍsto  por  el  ordinario  diocesano  ^  remitido  al 
consejo ,  n  qualquiera  otra  parte.  £n  la  causa 
del  arzobispo  de  Toledo  Carranza  huvo  mucho 
de  esto  :  y  en  mi  tiempo  vi  mudar  algunas 
certificacioncis  de  un  secretario  porque  lo 
quisieron  los  inquisidores  de  corte  Nubla  y 
Cevallos* 

16.  Mejores  efectos  produjo  la  circular  de 
IX  de  julio  del  propio  año  i53i,  en  que  se 
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mandó  á  los  inquisidoies  de  provincia  remitir 
á  dicho  consejo  en  consalta  todas  las  senten* 
cias  de  causas  de  fé  en  que  faltase  la  unani* 
midad  de  inquisidores,  ordinarios  y  cónsul* 
tores,  aunque  la  falta  fuese  de  un  solo  Toto. 
Con  el  tiempo  se  mandó  consultar  todas  sin 
excepcioui  y  por  honor  del  consejo  debo  decir 
que  futí  lítilísimo ,  porque  hablando  en  gene- 
ral son  mas  justas  las  sentraeias  del  consejo 
que  las  de  provincia  cuando  no  sean  confor* 
mes ,  por  ser  mayor  el  numero  de  los  jueces } 
estos  mas  experimentados ,  y  en  muchos  ca-* 
SOS9       imparciales  ^  porque  tienen  menós  ra* 
laciones  directas  con  los  presos  y  sus  pa- 
rientes y  amigos.  Muchas  Teces  ha  dado  el 
consejo  providencias  generales  de  malagüero, 
porque  asi  las  dictaba  el  injusto  sistema  que 
servia  de  base ;  pero  no  es  lo  mismo  cuando 
se  trata  del  caso  práctico  de  un  individuo , 
porque  rigen  principios  algo  distintos  al  tiem-* 
po  de  sentenciar. 

17.  También  se  mostró  justo  el  consejo 
mandando!  en  4  de  marzo  de  i536,  castigar 
con  penas  pecuniarias  y  no  con  la  de  relaja- 
pión,  á  los  penitenciados  que  usasen  oro,  plata  j 
#eda  /  paño  fino  ó  piedras  preciosas^  1^0  obs^ 
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taateque  al  tiempo  de  sentencia  se  Ies  hoviese 

conminado  con  dicha  pena  de  relajación* 

18.  Una  de  las  órdenes  generales  muy  age- 
nas  de  la  prudencia ,  que  salieron  del  con- 
sejo ,  fué  la  de  nueve  de  diciembre  de  i532  ^ 
mandando  que  cada  inquisición  provincial 
procurase  averiguar  cuantos  y  cuales  liavian 
sido  penitenciados  6  condenados  en  su  dis-" 
trito  ,  desde  la  existencia  del  tribunal  ^  y  se 
pusieran  en  las  iglesias  Sambenitos  ,  de  todos 
los  que  faltasen  en  ellas  sin  excluir  los  que 
buviesen  recibido  penitencia  en  tiempo  de 
gracia.  La  ejecución  fué  puntual  y  aun  exa- 
gerada en  algunas  partes ,  pues  consta  que 
en  Toledo  se  renovaron  los  Sambenilos viejos 
colgados  de  un  madero  ácia  la  parte  del  jar- 
din  del  claustro  de  la  santa  Iglesia,  y  se  distri-* 
huyeron  éntrelas  parroquias  del  arzobispado^ 
en  que  los  reos  bavian  sido  respectivamente 
parroquianos.  £1  efecto  inmediato  fué  la  exn 
tinción  de  muchas  familias,  cuyos  hijos  é 
liijas  no  hallaron  ya  matrimonio  correspon^ 
diente  á  la  clase  honrada  de  que  eran  miem- 
bros en  sus  pueblos,  mienUas  se  havia  iguo^ 
radq  que  huviesen  sido  penitenciados  por  la 
inquisición,  sus  parientes  ó  progenitores ,  ea 
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el  termino  de  gracia ,  ú  olvidado  igual  suceso 
acaecido  en  autos  públicos  de  fé«  Una  orden 
tan  imprudente  no  podía  determinarse  sino 
por  el  principio  érroneo  de  ser  útil  al  Santo- 
Oficio  ,  hacer  ver  cuan  grande  havia  sido  sn 
zelOf  supuesto  que  demostraban  tan  inmensa 
numero  de  condenados  y  penitenciados.  ¿Se 
merojd  por  eso  e)  ínteres  de  la  religión  ?  ¿  Po* 
drian  contarse  muchos  judíos ,  moros  ^  ó  lu- 
teranos convertidos  por  el  santo-Oíieio?  Yo 
creo  que  ninguno ,  pues  los  que  se  convertían 
para  morup  en  concepto  dé  católicos  ^  ó  no  lo 
hacían  de  veras ^  ó  se  verificaba  solo  por  el 
miedo.  El  convencimiento  interior  por  la 
fiierza  de  los  argmnentós  dogmáticos ,  tuvo 
lugar  alli,  rara  vez  y  por  casualidad.  Dirán 
los  inquisidores  que  su  instituto  no  es  el  pre- 
dicar para  convertir  por  convencimiento  de 
razones  ^  sino  el  castigar  á  los  que  han  sido 
crimínales.  Pero  si  esto  es  «¿asiPara  que  mezclan 
Jos  procedimientos  del  fuero  exterior  con  los 
de  interior,  á  fin  de  descubrir  los  secretos  del 
alma  del  preso ,  prometiendo  piedadj  y  mi-^ 
sericordia  si  confiesa  los  pecados  suyos  y  los 
ágenos ?¿Porcfae no  se  conforma  con  las  leves 
comuMS  y  prioticaide  todos  los  otros  juepe» 
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criminales,  que  solo  buscan  pruebas  del  cri- 
men por  medios  legales?  Sistema  monstruoso 
que  toma  de  todas  partes  aquello  que  le  con- 
viene ,  para  que  sus  procesados  resulten  reos^ 
y  nüda  de  ninguna  parte  paraque  el  ¡nocente, 
aunque  parezca  reo ,  desbarate  la  calumnia  6 
la  ignorancia ,  junta  con  el  fanatismo  y  la  su- 
perstición. £1  consejo  mismo  de  la  Inquisición 
llegó  á  conocer ,  aunque  tarde ,  la  injusticia  de 
la  providencia  de  los  sambenitos  y  por  lo  res- 
pectivo á  los  que  havian  abjurado  en  el  ter- 
mino de  gracia  voluntariamente ,  pues  revocó 
la  órden  siete  años  después  en  i  S  de  noviem* 
bre  de  15^9  :  pero  ya  para  entonces  se  bavia 
becho  gran  daño  por  la  curiosidad  de  muchos, 
que  faavian  víalo  y  copiado  las  inscripciones 
en  las  iglesias  :  y  aun  asi  tampoco  el  consejo 
faé  coQsecumte  consigo  mismo ,  según  las 
opiniones  de  cada  consejero. 

i9«  No  me  detendré  á  coatar  las  competen- 
cias de  jurisdicción  que  buvo  en  tiempo  del 
cardenal  Manrique  con  diferentes  magistra* 
dos  ,  á  pesar  de  concordias  ,  órdenes  y  leyes , 
porque  ya  tengo  dicho  que  jamas  dejó  de  ha- 
verlas  en  los  tres  siglos  y  mas  de  la  existen- 
cia del  iS!a/i¿o-C>/{c¿b;  pero  es  escandaloso  que 
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al  regente  de  la  real  audiencia  de  Mallorca 
condenára  el  consejo  de  la  Suprema  en  i53x  ^ 
á  pedir  perdou  al  Santo -Oficio,  oir  en  peni- 
tencia la  misa  con  candela  mi  la  mano ,  y  re- 
cibir absolución  de  censuras ,  porque  hairia 
defendido  la  jurisdicción  real  de  los  alcaldes^ 
del  crimen ,  en  una  causa  de  muclios  reos  ^ 
siendo  uno  Gabriel  Nobel ,  criado  del  Nuncio, 
de  la  Inquisición.  ¿  Como  permitía  ésto  Car- 
los V? 

20.  Del  papa  no  me  admira  que  á  cada  pasa 
sufriera'  la  falta  de  cumplimiento  de  sus  hve^ 
ves  9  porque  ya  estaba  recibido  el  dinero  de 
su  expedición ;  y  del  honor  no ,  havia  cos- 
tumbre romana  de  hacer  grande  aprecio» 
Ademas  se  mezclaban  otros  intereses » y  unos 
se  compensaban  con  otros.  Asi  es  que  Cle- 
mente YII ,  quejándose  de  que  los  inquisidor 
res  de  Zaragoza  se  metieran  en  conocer  de  la 
causa  del  expolio  del  arzobispo  don  Juan  de 
Aragón,  con  perjuicio  de  su  colector,  con  solo 
el  pretesto  de  haver  quedado  heredero  fidei- 
comisario ^  el  inquisidor  Tristan  Calbete  ^ 
escrivio  al  cardenal  Manrique ,  con  fecha  de 
18  de  febrero  de  i53i ,  que  remediára  pronto* 
ese  agravio  y  alegándole  por  méritos  que  biea 
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sabia  Manrique  por  experiencia  con  cuanto 

ínteres  favorecia  su  santidad  á  la  Inquisición , 
y  á  los  inc^uisldoics,  en  lo  que  pedían. 

a  I .  Mas  gracioso  es  el  caso  del  año  1 533 , 
en  que,  á  %6  de  enero,  le  dice  su  santidad  ha- 
ver  llegado  á  entender  que  Claudio  Dey, 
comerciante ,  paisano  suyo  ,  estaba  preso  en 
las  cárceles  secretas  de  Inquisición  de  las  islas 
de  Canarias,  y  haverie  causado  grande  ad- 
miración porque  nunca  Lavia  liavido  Lereges 
en  Florencia  ^  en  atención  á  lo  cual  esperaba 
que  mandarla  Manrique  traberlo  á  España , 
y  se  informaría  bien  por  sí  mismo ,  rogando 
que ,  si  la  causa  era  leve,  la  despreciase,  pues 
lo  estimarfá  mucho  y  lo  recibiría  como  obse-  ^ 
quio.  Aqui  á  lo  menos  dio  el  papa  testimonio  ' 
de  sensibilidadpor  sus  paisanos.  Es  loable,  pero  ^ 
debía  extenderse  á  todos  los  demás  hombres 
privados  de  protección ,  de  quienes  se  titula 
Padre  coumn*  . 

» 
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HE  hOS  PAOCePJMlEJSXOS  Dft  Lk  INQUISICION 
COK  LOS  QUE  SK  DICEPí  BRUJOS  9  HECHICE— 
MS,  MAGiOOS,  NIOHOMAKTIGOS ,  T  ALIADOS 
QON  EL  BWMOVIO* 


ARTICULO 

Brujos  de  Nas^arra  >  Vizcaya  y  Aragón. 

« 

I .  E!l  tiempo  del  cardenal  inquisidor-gene^ 
ral  Manrique  fué  muy  fecundo  de  materias 
que  ocupasen  el  selo  de  los  inquisidores, 
entre  las  cuales  fué  la  secta  que  llamaron  en- 
tonces de  los  Brujos  ^  de  que  no  puedo  ex- 
cusar la  noticia* 

%•  Se  ha  de  suponer  que  el  sumo  pontífice 
Adriano  VI  (exinquisidor  general  de  España) 
libro  en  ao  de  julio  de  i5ft3,  una  bula  enque 
dijo  que  en  tiempo  de  su  antecesor  Julio  U 
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(papa  desde  el  año  i5o3  hasta  iSiij»  se  ha- 
via  descabierto  en  Lombardia ,  una  secta  muy 
numerosa,  cuyos  profesores  apostataban  de 
la  fé,  pisando  y  ultrajando  la  santa  cmz^ 
abosando  délos  sacramentos  y  cosas  relativas 
á  ellos,  espcoialmente  del  de  la  Eucaristía;  y 
reconocían  al  demonio  por  sil  señor  y  patro- 
no, prometiéndole  obediencia ,  dándole  re- 
Terencia  y  culto,  haciendo  daño  á  las  bestias 
y  á  los  frutos  de  la  tierra ,  por  medio  de  en- 
cantos, sortilegios  y  otras  nefandas  supersti- 
ciones ,  y  cometiendo  mucfaisimos  otros  crí- 
menes ,  por  instigación  del  mismo  demonio,  y 
q»€ha\iendoqucrido  proccdercontra  ellos  utí 
inquisidor ,  lo  impedian  los  jueces  edesiasti- 
eros  y  seglares  ordinarios ,  por  lo  quai  Julio  II 
havia  declarado  pertenecer  á  la  Inquisiclou 
el  conocimiento  de  las  trusas  de  éstos  errores, 
lo  mismo  que  el  de  las  de  qualquiera  otra  he- 
cegia ;  y  en  su  consecuencia  manda  Adriano  VI, 
que  se  tenga  entendido  en  las  otras  Inquisi- 
ciones que  designa. 

3.  £n  España  no  era  necesaria  esta  bula, 
porque  ya  los  inquisidores  de  Aragón  cojjo  - 
cian  en  causas  de  magia,  hechizos,  supersti- 
ciones, nigromancia  y  cosas  anal  ogns,  desde  ei 
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» 

pontificado  de  Juan  XXII  (de  á  i334)  , 
y  por  eso  los  Aragoneses  pidieron  al  rey  Fer- 
nando Y  ,  en  las  cortes  de  Monzón  de  i5x2  ^ 
que  en  cnanto  al  crimen  de  la  nigromancia  no 
$e  propasaran  los  inquisidores  a  conocer  fue-* 
ra  de  ios  casos  de  la  bula,  Super  ¿lUus  spe- 
cula  expedida  por  Juan  XXII. 

4*  La  secta  de  los  adoradores  del  demonio 
es  tan  antigua  como  la  opinión  de  los-  filóso- 
fos que  suponían  dos  dioses  supremos  ^  y  re- 
ciprocamente coi^trarios,  criadores,  conserva-- 
dores  y  gobernadores  del  universo  por  mitad; 
uno  de  todo  lo  bueno ,  y  otro  de  lo  malo  \  que 
los  Persas  distinguieron  al  uno  con  el  nombre 
de  Oromazj  y  al  otro  con  el  de  Jriman-;  y  los 
ateistas  modernos  imputan  á  los  crisliduos 
que  damos  culto  á  los  dos,  al  uno  (que  lia** 
mamos  Dios ) ,  para  que  nos  haga  bien ,  y  di 
otro  (que  nombramos  diablo^  demonio^  Sa-- 
tanas  ó  Lucifei',)  para  que  no  nos  liagu  malf 
y  que  aunque  negamos  á  éste  la  divinidad  y 
elpoder  en  el  raciocinio  especulativo ,  le  ado- 
ramos prácticamente  manifestando  con  obras 
el  miedo  que  nos  infunde.  Introducida  la 
doctrina  de  los  dos  principios ,  no  faltaron  en 
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rasen  al  dt  iuonio;  pero  es  falsísimo  que  lo  lia- 
gan  los  católicos ,  pnes  todos,  conocen  ser  he- 
regia  el  creer  y  tener  por  Üios  ni  por  criador 
de  nada  al  Demonio. 

5.  Tampoco  me  parece  creíble  que  los  de 
Iiombardia»  descobierlo»  en  tíempode  Julio  ll, 
lo  creyesen^  aunque  asi  lo  informasen  los  in- 
quisidores, pues  en  este  asunto  caben  mu- 
chas equÍTocaciones  y  y  talves  serian  uniea-* 
mente  personas  de  malavida, cuyo  vicio  prin* 
cipal  consistiera  en  las  supersticiones  de  los 
que  son  conocidos  con  los  nombres  de  Btujos, 
mágicas f  hechiceros  y  nigrománticos ,  los  qua- 
les  /lo  creo  hayan  hedió  jamas  lo  que  pi^isa 
el  vulgo,  lo  que  luai  declarado  testigos,  ni  lo 
que  han  confesado  ellos  mismos  en  la  Inqui-* 
sicion  9  pues  es  asunto  en  que  caben  grandes 
ilusiones,  y  me  parece  que  los  primeros  en- 
gañaos coa  eUas*  son  los  que  se  creen  ser 
tmijos,  hechiceros  ^  magos  y  nigrománticos ^ 
por  lo  que  no  «s  extraño  que  lo  sean  también 
otras  personas  ;  algunos  profesores  del  vicio 
no  son  engañados ,  pero  engañan  ^  fingiendo 
hacer^  ver  y  .saber  lo  que  na  practican  ni  ven 
ni  fliabeu.  Lo  cierto  es  que  conforme  han  cre- 
cido y  se  han  propagado  las  luces ,  se  ha  dis- 
líl.  i8 
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minuido  el  numera  de  tales  embusteros  y  vi- 
cioftM  de  stt  clase ,  porque  ya  es  casi  milo  el 
de  los  que  creen  sus  cuentos  aun  en  el  vulgo « 
siendo  de  notar  que  siempre  ha  sido  mayor 
el  de  las  brujas  que  el  de  los  brujos,  efecto 
de  la  debilidad  del  sexo  lemhirno ,  y  parece 
que  aun  entre  las  mugfetes  solo  ha  recaído 
la  calidad  de  brujaen  las  viejas ,  feas,  pobres, 
y  de  clase  Ínfima ,  como  sino  gnstAta  el  demo-- 
nio  de  lae  jóvenes,  hermosa»,  ricas  f  nobles, 
ó  de  linage  honrado. 

6.  Como  quiera  parece  que  la  Inquisición 
de  Calahorra  havia  hecho  quemar  treinta  y 
tantas  mugeres,  por  brujas  y  hechiceras ,  año 
i5o7í  y^  en  el  de  i527,se  descubrió  en  Na- 
varra una  multitud  de  sectarias  deiá  brujería. 
Don  fray  Prudencio  de  Sandóval ,  monge  be- 
nedictino ,  obispo  de  Tui  y  después  de  Pam^ 
ploua )  cuenta,  en  la  historia  de  Carlos  Y,  que 
dos  muchachas ,  la  una  de  once  aflos  y  la  otra 
de  nueve,  se  delataron  á  si  mismas  ante  los 
oidores  del  consejo  real  de  Navatra  ,  confe- 
sando haver  incurridó  en  la  secta  de  las  bru- 
jas, que  alli  nombraban  Jurguiáas^  y  pr6me- 
tiendo  que,  si  las  dejaban  sin  castigo,  maní- 
festariau  ti  modo  de  averiguar  las  muchas 
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personas  delinciientes  en  este  ramo.  Se  Ies 
prometió  dejarlas  impimes  ,  y  dizeron  qae  ^ 
con  solo  ver  ei  ojo  izquierdo  a  qu^qiiiera  ^ 
dirían  si  era  bruja  ó  no  ^  á  cuyo  ¿n  declararon 
cual  era  el  pais  en  qne  baria  mayor  ndmero, 
y  en  que  solían  celebrarse  las  jantas.  Que  el 
consto  comisionó  á  un  oidor^  para  que  acomr 
pañadode  las  dos  muchachas ,  y  escoltado  con 
einciienta  soldados  de  caballería ,  pasase  al 
distrito.  Qne  el  comisionado  en  llegando  á 
cada  pueblo  hacia  cerrar  las  muchachas  en 
dos  casas  distintas  i  se  informaba  de  las  justi- 
cias sobre  quienes  eran  las  personas  sospe» 
chosas  de  brujería  9  hacia  conducirlas  á  las 
casas ,  y  disponía  colocarlas  donde  las  mu-* 
chachas  pudiesen  vedes  el  ojo  izquierdo.  Que 
recibida  infoimacion ,  resuko  ser  brujas  ks 
que  dijeron  las  uiudiacbas ,  y  puestas  en*pri« 
sion  confesaron  serlo  mas  de  ciento  y  cincucu-- 
ta ,  sejgun  cuyas  declaraciones  quando  alguna 
entraba  en  m  congregación^  si  era  mugér^  le 
daban  un  demonio  en  íigura  de  un  joven  her- 
moso y  robusto  para  comercio  sensual ,  rene* 
gando  ella  de  Jesn  Ghrbrto  y  su  religión.  Que 
entonces  aparecía ,  en  medio  del  círculo  9  un 
cabrón  negro  el  qual  aiáclaadoal  rededor  haciu 
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música  con  una  voz  ronca  y  y  todas  las  brajas 
concurrentes  bailaban  al  son  de  la  que  pa- 
recía trompa,  be¿iaban  al. cabrón  en  su  orifi- 
'  cío  9  cenaban  pan  ,  vino  y  queso ,  cabalgaban 
cada  una  sobre  su  amigo  que  aparecía  con- 
venido en  cabrón^  untándose  antes  con  un- 
güento d^  excrementos  de  un  sapo ,  un  cuer- 
bo  9  y  varias  sabandijas,  y  volaban  por  los 
aires  á  donde  cada  una  quería  liacer  maL  Que 
de  sus  propias  confesiones  resultó  ésto  y  ha- 
ver  matado  á  tres  6  quatro  personas  con  ve- 
neno, por  orden  del  demonio,  quien  las  in-  ' 
troduda  en  las  casas  abriendo  puertas  y  veur 
lanas,  y  cerrándolas  después  de  acabado  el 
maleficio ;  que  tenían  juntas  generales  en  las 
noches  de  Pascuas  y  fiestas  principales  del 
año ;  que  hacían  en  ellas  muchas  cosas  des- 
honestas é  irreligiosas ;  que ,  cuando  asistían 
á  misa,  les  parecia  negra  la  hostia;  pero,  si  al- 
guna vez  tenían  proposito  de  abandonar  su  ^ 
mala  vida^  la  veian  en  su  color  natural» 

7«  Añade  queel  comisionado  ^queriendo  cer^ 
tíficarse  prácticamente  de  si  era  verdad  lo 
que  confesaban ,  hizo  comparecer  ante  si  a 
una  bruja  vieja, y  le  ofreció  eximirla  de  todo 
casUgo  f  si  hacia  sus  brujerías,  de  modo  quo 
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a  viese  todas ,  para  cuyo  caso  le  pemiitia  fo- 
garse  si  podía;  la  muger  admitió  la  oferta, 
pidió  el  bote  que  le  haTian  cogido  de  sus  un- 
güentos i  se  puso  con  el  jue^  en  lo  alto  de  una 
torre  asomada  á  uua  ventana ,  se  untó  á  vista 
de  muchas  gentes  en  la  palma  de  la  mano  is- 
quierda^  en  la  muñeca ,  en  el  juego  del  codo; 
bajo  del  brazo  ,  en  la  iogle,  y  en  el  lado  iz- 
quierdo de  su  cuerpo  j  gritó  en  voz  muy  alta, 
jíAi  P ;  todas  las  gentes  oyeran  ótra  toz  que 
respondió  en  el  aire  :  Si :  jáqtd  estoy  :  y  la 
vieja  comenzó  á  bajar  por  la  pared  de  la  torre, 
la  cabeza  abajo,  andando  con  his  manos  y 
pies ,  como  un»  lagartija  hasta  la  mitad  de  al- 
tura ,  donde  se  echó  á  volar  por  los  aires  á  vista 
de  todos,  quienes  no  la  dejaron  de  verhastafin» 
del  orizonte.  Que  haviendose  todos  llenado  de 
admifacion ,  el  juez  comisionado  mandó  pre-^ 
gonar  que  daria  cierta  cantidad  de  dinero  á 
qualquiera  que  le  presentase  aquella  muger; 
y  pasadera  dos  dias  se  la  llevaron  unos  pas^ 
toces.  Que  le  preguntón  porque  no  havia  vo- 
lado basta  países  donde  no  pudiera  ser  co- 
gida ;  y  ella  repondió  que  su  amo  no  havia 
«querido  llevarla  vino  á  distancia  de  tres  le- 
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guas  y  dejándola  en  el  campo  donde  los  pasto* 
re»  la  eocontraron  (i). 

8#  ¿ie  supone  desde  luego  que  sentenciadas 
sus  causas  por  el  jue^  real,  fueron  presas  á  la 
tnquisicion  de  Estella  (que  duró  hasta  que 
toda  la  Navarrá  sirvió  de  aumento  al  distrito 
del  Santo-Oficio  de  Calahorra ,  trasladado 
posteriormente  á  Logroño  ) ;  y  las  ciento  cin- 
cuenta j  tantas  brujas  no  pudieron  volar  para 
librarse  de  doscientos  asMites  cada  una «  y  al- 
gunos  años  ¿e  carceL 

9.  Pero  á  pesar  de  la  grande  autoridad  del 
obispo  de  Paentplona  ^  no  creo  ni  creeré  jamaa 
el  cuento  particular  del  descenso  de  la  bruja 
reptando  por  la  pared  de  la  torre  y  el  vuelo 
basta  fin  del  ortmnte*  Ko  hay  duda  ^e  son 
muchísimos  los  procesos  en  que  los  presos  por 
esta  dase  de  crímenes  han  confesado  eso^  yoc- 
los  y  cosas  aim  mayores  :  pero  yivo  persua* 
dido  de  qtae  tales  personas  tienen  perdido  el 
juicio  en  £uerza  de  sus  ilusiones ,  ppr  lo  que 
resuliann  engañadas  y  creen  sucedido  lo  que 
imaginan*  ¡  Triste  suerte  de  la  condición  bu- 
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mana  que  aun  con  daño  propio  desfigura  por 
espíritu  de  iranidad  los  hechos ,  y  prefiere  su 
martirio  á  la  humildad  de  reconoeer  y  con* 
fesar  su  engaño ! 

io«  Eln  Vizcaya  llegaron  á  propagarse  tan- 
to estos  delitos  de  supersticiones  y  brujerías, 
que  Carlos  V  consideró  forzoso  proTidenciaF 
algún  remedio  i  y  formando  justamente  con- 
cepto de  que  una  de  las  mayores  causas  era 
la  ignorancia  en  que  los  curas  parróeos  deja-** 
bau  á  sus  feligreses,  mandó,  en  dicionbre  de 
1627  ,  al  obispo  de  Galaborra  y  á  los  provin* 
óalea  de  frailes  domiaieanos  y  fraaeiseanos 
destinarmucboa  predicadores  ilustrados  para 
ensenar  bien  la  doctrina  cristiana  y  los  dog- 
mas de  la  religión  relatÍTOS  al  objeto.  Mas 
¿doode  se  hallaban  esos  predicadores  capaces 
de.  hacer  ver  que  todo  fuera  ilusión  ?  Los  que 
se  reputaban  sabios  9  creian  como  las  brujas, 
ser  efectos  reales  los  que  solo  eran  iuiagina- 
ríos* 

11.  Esto  no  obstante,  fray  Martin  de  Cas* 
tañega ,  religioso  franciscano  ,  escribió  en- 
tonces una  obra  en  idioma  vulgar intitula^ 
*   da  :  Tratado  sobre%jUis  supersticiones  y  liechi^ 
cerias^  que  yo  kc  leído  ^  tan  juiciosa  que  (  á 
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excepción  de  pocos  casos  en  que  aun  da  mas 
crédito  de  lo  justo  en  mi  concepto  )  séiia  difi- 
cil  escribir  hoy  otra  con  mas  moderación, 
•tino  y  prudencia.  Lo  conoció  asi  el  obispo  de 
Calahorra  don  Alfonso  de  Castilla  ( descen- 
diente por  Taronia  del  rey  don  Pedro  )  ,  lo 
hí^  imprimir  en  4^ » y  lo  dirigió  á  los  pár- 
rocos de  su  diócesis  con  caria  pastoral  de  24 
de  julio  de  aSa^  ,  didendo  que  havia  echado 
de  menos  un  tratado  como  ese  9  pues  hacia 
suma  Mta  si  se  reflexionaba  que  a  algunos 
«  eclesiásticos  é  personas  de  merecimientos  y 
«  letras-  han  sido  afrentados  é  penitenciados 
por  la  santa  Inquisición  por  no  estar  bien 
u  instructos  e  doctrinados  en  la  materia  de 
«  las  supersticiones,  é  por  ser  materia  ex^qnir* 
n  sita  en  que  atm  los  bien  dotos  hasta  agora 
«  han  tenido  contrarias  maneras  de  hablar*  » 
12.  Con  efecto  aun  hoy  mismo  dura  en 
aquel  país  la  memoria  del  cura  de  Bargota 
( lugar  de  JNÍayarra  cerca  de  la  ciudad  de  Via^ 
na  9  obispado  de  Calahorra del  qual  entre 
otraa  cosas  cuentan  que  haviendo  sido  brujo 
famosísimo  en  Rioja  y  Navarra ,  tomó  el  gas^ 
to  de  hacer  grandes  y  larguísimos  viagcs  en- 
poLU3  xüinuio^  ^  Tiendo  toda»  h$  gueaas  fa- 
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m<»as  de  Fernando  V  en  Italia ,  y  algunas  de 
Carlos  V  y  dando  en  Logroño  y  Viana  noti- 
cia de  victorias  conseguidas  aquel  mismo  día 

á  los  antccedeutes  inmediatos  que  resultaba 
confirmada  [en  el  tiempo  correspondiente. 
Añaden  que  una  vez  engañó  á  su  demonio  por 
evitar  la  muerte  del  sumo  pontífice  romano 
Alexandro  VI  li  Julio  II  ( pudo  suceder  con 
qu  al  quiera  de  ellos,  atendidas  sus  yidas  pri- 
vadas )•  Según  las  memorias  particulares  iné- 
ditas de  su  historia  9  el  papa  vivia  mal  con 
una  señora  casada ,  cuyo  marido  no  podia 
quejarse  en  público »  porque  gozaba  empleo 
elevado  denominación  pontificia »  y  eran  car- 
denales y  obispos  algunos  parientes  suyos  y 
de  su  esposa ;  pero  en  secreto  concebía  tan- 
tos deseos  de. venganza  que  formó  conjura- 
clon  con  otros  para  matar  á  quien  le  deshon* 
raba.  £1  demonio  afecto  por  pactos  al  cura 
deBargota»  dijo  á  este  que  aquella  noche  mo- 
rirla el  papa  violentamente.  Quiso  el  cura  evi- 
tarlo ;  y ,  sin  revelarlo  á  su  espíritu  famiüary 
le  propuso  que  lo  llevase  inmediatamente  á 
Roma ,  porque  deseaba  estar  al  tiempo  de  ha- 
cerse  y  publicarse  la  muerte,  ver  el  entierro 
de  un  sumo  pontifice ,  y  escuchar  todo  lo  que 
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se  l^^l^larfi  de  resultas  del  caso  $  el  diabla  lo 
llevó  ;  el  cura  se  presentó  personalmente  ai 
papa  I  venciendo  muchas  dificultades  coa  de- 
cir que  la  cusa  era  urgentísima  para  bien  clel 
mismo  sumo  pontífice ,  y  tan  sepreta  que  no 
podía  revelarla  á  otro  alguno,  £n  fin  dijo  todo 
a  Su  Santidad,  quien ,  para  premio  de  haver 
calvado  su  vida,  le  absolvió*  áe  toda  censura 
y  pena  de  su  vida  pasada,  bajo  la  promesa 
de  no  volver  á  reincidir ¿  después  fue  llevado 
á  la  Inquisición  de  Logioño  i  pero  salió  pron- 
to y  bien  por  los  méritos  cúntrahidos.  Credai 
Judceus  Apella. 

i3.  La  Inquisición  de  Zaragoza  tuvo  tam- 
bién causa  de  brujería  con  algunas  mugeres 
que  talvez  serian  fugitivas  de  la  congregadon 
de  I^avarra*  ó  discipulas  enviadas  é  pro* 
pagar  el  buen  instituto  en  Aragón.  Ellas  fue- 
ron convencidas  del  crimen  de  brujas  y  he«* 
chiceras  ( se  entiende  que  este  convencimiento 
fue  como  suelen  ser  los  de  la  Inquisición,  por 
testigos  de  oídas  y  opinión  común  vulgar): 
pero  no  confesaron  á  gasto  de  los  inquisido* 
res  9  ni  estos  las  tuvieron  por  verdaderas  pe* 
nitentes  ;  el  proceso  llegó  al  estado  de  senten- 
cia definitiva  en  Reunidos  los  jueces 
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tuli  el  diocesauo  y  los  consultores  para  lacoil* 
ferencia  de  votos ,  discordaron ;  el  mayor  nu- 
mero voló  eondetiar  las  mugeres  i  relajacioo^ 
esto  es  á  pena  de  muerte  de  ftiego ;  el  menor 
admitirlas  á  reconciliación  con  cárcel  perpe- 
toa.  Verificada  esta  discordia,  era  forzoso  en- 
viar en  consolta  el  proceso  al  consejo  de  la 
Suprema ,  si  havian  de  cumplir  las  órdenes 
circuladas  sobre  el  asuAló.  Esto  no  gustó  ja^ 
mas  á  los  tribunales  dé  prbvihdá  j  bien  hal- 
lados Gon  Su  despotismo  seerefo  de  vidas , 
honras  y  haciendas  : '  j  en  lugar  dé  ceder  los 
de  pena  mayor  á  los  de  menor,  como  compre- 
hemlida  en  ms  vetos ,  sucedió  lo  conti*ar¡o , 
para  testimonio  de  la  piedad  y  misericordia  . 
del  Sdfito-OJicio renunciando  á  su  opinión  el 

menar  nlÍi<i«ro  en  obseqtiiodel  ma^ot;  de  ma- 
ttera  qa^  fbcra  resuelta  la  pena  de  relajación 
con  unanimidad,  y  no  huviera  consulta*  Mu- 
rieron en  las  llamas  aquellas  infelices  muge- 
tes  ;  él  consejo  de  la  Snpremk  siipo  el  suceso 
por  noticia  de  un  consejero  que  havia  ténido 
carta  de  uno  de  los  inquisidores  de  Zaragoza^ 
y  cón  este  motivo  circuló  nuevas  órdenes  en 
a3  de  mar¿o^del  dicho  año  1536,  declarando 
haver  faltado  a  su  obligación  el  tribunal  iu- 
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ferior ;  porque  una  vez  verificada  la  discor-  1 
dia ,  ya  era  indispensable  la  consulta ,  y  no  se 
debía  dar  lugar  á  persuasiones  para  la  unani- 
midad j  lo  quemando  practicar  en  cuantos  ca- 
sos ocurriesen.  I^as  infatuadas  mugeres  no 
resucitaron  por  eso,  y  los  mquiddores  no 
perdieron  nada  con  sus  crueles  persuasiones  á 
'  los  benignos  votantes  que  dejaron  testimonio 
de  una  debilidad  fimestisima* 

Hemos  TÍsto  que  respondiendo  el  con- 
sejo, €n  ja  de  junio  de  x537 ,  á  una  consulta 
del  tribunal  de  Toledo,  declaró  que,  si  no  re- 
sultaba  pacto  heretical  con  el  demomo^  se  re- 
mitiera el  proceso  á  la  justicia  ordinaria  ;  pero 
no  lia  llegado  jamas  este  cüso  ,  porque  los  in- 
quisidores suponen  siempre  harer  interveni- 
do pacto  (quahdo  menos  impUc^to)  oon  el 
demonio  9  con  la  heregia  dci  reconocerlo  por 
señor ,  y  adorarle  como  á  tal ,  renegando  de 
Jesu  Cristo. 

i5.  Esto  me  hace  traher  4  M  memoria  uu 
suceso  intimamente  conexo  con  el  asunto,  y 
digno  de  saberse  ^bpra  que  trataos  de  él  ^ 
aunque  se  verifibcase  én  tiempos  ipuy  moder- 
nos en  Madrid 9  poco  antes  de  entrar  yo  á  ser 
secretario  del  Santo-Oficio.  Preso  un  artesano 
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por  haber  dicho  en  algunas  conYer^i^onea 
que  no  habia  demonio»  |  diabU)S>  ni  oUo:»  es- 
piiitus  infernales  que  Jeteasen  llevar  á  su  po-» 
der  las  almas  humanas ;  confesó  ála  primera 
amoneatacion  ser  cierto^  y  que  asi  lo  creia  en<* 
tonces  mismo  por  las  laa^oues  que  manifestó , . 
concluyendo  que  sin  embargo,  si -Le  coiiYen-- ' 
cian  de  q^e  los  hay  9  e«taba  pronto  de^buraa 
féá  detestar  su  error,  recibir  absolución^  y 
cumplir  .la  peojitencia  que  le  ¿oipu&ieraa.  Los 
fundamentos  de  su  opinión  a^  rédneian  á  lo 
siguiente  :  «  lío  experissenlé  tanta^  desgracias 
«  en  mi  persona^  familia,  bienes  y  oíicio,  que 
ti  llegué  á  perder  la  pacienci%i  y  ,  desespera- 
«  do,  llamé  al  demonio  para, que »e socoro 
«  iriefa.  en^mis  niecesidades ,  y  me  vengase  de 
*  ciejctast  Jl^rsonas ,  á  cuyo  ñu  le  ofrecí  mi  al- 
ie ma ;  repe^i  muidias  veces  etio  en  distintos 
«  dias « y  jantaa  vino  el  demonio* :  lo  .comunir 
«  qué  á  un  boml^re.  povre  que  ¿tenia  opinión 
«  de  bra|0 y  me  dijo  que  me  viera  con  una 
«  mnger  que  me  designó  t  diiácndomeqneera 
«  mas  hábil  .que  el  en  brnjeiúas^.Esluvecon 
«  ella  I  y  me*  aconsejó  que  saliese  tres  noches 
seguidas  al  collado  de  las  FistiUm  de  san 
«  Francisco ,  y  llamase  á  Lnotfer.i  gritos  coa 
IIL  '  '  19 
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«  el  nombre  de  ong*^  de  lia,  renegando  de 
Dios  y  de  la  religión  cristiaiia  ^  y  ofreeien^ 
n  dolé  mi  alma  :  lo  hice »  y  no  ^ino  Lucifer. 
«  Informada  la  muger,  me  encargó  que  si 
«  Ub?aba  rosario ,  «scapiüarío,  medallas  ,  ó 
«  distinto  signo  de  cristiano «  me  lo  quitase  ^ 
abandonase  de  veras  en  mi  corazón  la  £é  de 
«  Dios ,  y  la  pusiera  en  Lucifer^  confesando 
«  le  tener  divinidad  y  mayor*  poder ;  y  que 
«  verificado  esto  sin  engañarme  4  mi  misma 
«  repitiera  las  diligencias  antiguas  oirás  tres 
m  nocdies  :  practiqué  todo,  y  el  angel  de  htzr 
«  no  vino.  La  muger  me  dijo  que  me  sacase 
«  sangre  de  qualquiera  parte  de  mi  cuerpo, 
«  escpribiese  eon  ella  mi  papel  entregando  mi 
ir  alma  á  Lucifer » como  dueño  y  señor  abso^ 
«  luto  de  ella;  la  llevase  al  mismo  sitio,  y, 
«  teniendo  la  cédula  en  la  mano,  repitiera  lo 
«  de  otras  veces :  hict  toldo  t  eldemcóiio  tam- 
«  poco  pi^reció.  Y  conbinando  yo  todo  mi  su- 
«  ceso,  discurrí  de  este  modo  ;  Si  bubiera 
«  diablos,  y  tnbieran  el  ansia  que  nos  predi- 
al can  de  lie vacM  las  almas  de  los  bombMs , 
m  ninguna  ocasión  les  venia  mejor  que  ia  mia, 
pues  bé  deseado  de  veras  dársela.  Luego  es 
mentira  que  haya  demomos.  Luego  e)  brujo 
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^  y  la  bruja  no  han  hecho  pacto  coa  el  día- 
«  ble  y  y  son  unos  raibosteros.  • 

i6«  £sio  era  en  sobstaacia  lo  que  produjo 
au  «tposUsia ,  la  qual  confesaba  ^  buena  fé« 
Se  le  procuró  hacer  ver  que  eso  no  |irababa 
sino  que  el  diablo  había  dejado  de  acndir^  por* 
que  Dios  le  negó  el  permiso  i  talve^  en  pre- 
mio de  algunas  obras  buenas  hechas  por  el  reo 
en  tiempos  anteriore».  £1  se  allanó  á  todo  lo 
que  se  le  mandase  ^  y  se  le  abscil?ió  con  peni- 
tencia de  un  auo  de  cárcel^  confesarse  y  co- 
mulgar en  las  tres  pascuas. cada  año  que  t¿- 
Tiese^  teniendo  por  director  espiritual  al  qne 
se  le  asignarla }  rezar  una  parle  del  rosario  y 
hacer  actos  de  fc^  esperanza,  caridad  y  con- 
trición 5  todoft  los  dias  9  y  alguna  ptra  preven^- 
cion«  £n  üu  como  el  estuvo  dócil ,  humilde  y 
buen  confitente  desde  el  primer  dia ,  salió  me^ 
jor  librado  que  pensaba. 

17.  Exito  bien  contrario ,  pero  con  jnstisi- 
ma  raaon ,  tubo  la  causa  de  un  infame  cojo 
que ,  poco  antes  del  caso  anterior,  se  sentenció 
con  auto  particular  de  fé  en  la  iglesia  del  «con- 
Yento  de  monjas  de  Santo  Domingo  el  real  de 
Madrid»  £1  cojo  se  fingió  hechicero  para  se- 
ducir mugeres  jóvenes  Incautss  y  débiles.  Pro* 
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enrabá[i^2^tidiirqué  se  Ie8ÍQeliiiaríaiiIosliom-> 
bres  de  quienes  ellas  deseaban  ser  amadas,  si 
se  sujetaban  á  su  dirección  y  egecutaban  lo 
que  les  dijeséJ  Cayeron  en  el  Ino  bastante 
námero  de  nlugéres ,  y  del  proceso  consta  que 
algunas  eran  de  familias  bien  condecoradas. 
Las  condiciones  eran  que  liabían  ellas  de  to- 
mar en  agua  unos  polvos  que  afirmaba  sende 
huesos  molidos  de  cerca  de  las  partes  puden- 
das de  un  ahorcado  joven  y  robusto,  los  qua- 

les  Vendía  carísimos ,  suponiendo  haberle  eos* 
tado  mticho  áinéro  conseguir  de  los  depen* 
dientes  de  la  parroquia  de  San  Gines  el  per- 
,  miso  de  desenterrar  el  muerto;  lo  segundo, 
habian  de  llevar  ellas  siempre  consigo  tin  tro- 
zifo  de  hueso  y  unos  pelos  que  decía  ser^  es- 
tos de  las  partes  pudendas  del  ahorcado,  y 
aquel  del  mismo  de  que  habia  sacado  los  pol- 
vos ;  lo  tercero ,  que ,  qnando  viesen  al  hom- 
bre de  quien  deseaban  ser  amadas «  tomasen 
en  la  mano  el  hueso  y  los  pelos  y  para  lo  qnal 
podian  usar  de  una  bolsita ,  y  dijesen  ciertas 
palabras  insignificantes  que  afirmaba  ser  coa- 
juros  de  un  Moro  gran  encantador;  lo  cuarto  y 
peor,  que  le  habian  de  permitir  hacer  con  ellas 
cosas  tnuy  obscenas,  diciendo  las  palabras  mas 
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eficaces  del  hechiso ,  lo  cual  debía  ser  coando 
menos  tres  Teces  ántes  que  notaseu  ellas  el 
efecto.  Se  le  sorprendieron  ciertos  huesos  y 
pelos  9  pequeñas  efigies  de  hombres  y  muga- 
res en  cera ,  y  figuras  de  partes  pudendas  de 
amboS' sexos  en  la  misma  materia.  Confesó 
que  todo  era  embuste  paira  sacar  dinero  y  sa- 
tisfacer ^u  lujuria  engañando ;  pues  que  ja- 
mas habia  sido  brujo  ni  hechicero,  aunque 
fingía  serlo.  Se  le  dieron  doscientos  azotes  por 
las  calles  de  Madrid ,  y  se  le  destinó  á  un  pre- 
sidio de  Africa  por  diez  anos  y  la  iroluntad 
del  rey  ó  del  inquisidor  general.  Esta  senten- 
cia gustó  mucho  al  piiblieo  de  Madrid ;  pera 
hubo  escándalo  di  mayor  imaginable  de  que 
se  fuese  á  celebrar  el  auto  de  fé  en  la  iglesia 
de  un  convento  de  monjas ,  leyendo  el  extracto 
mas  lleno  de  palabras  obscenas  que  cabe ,  y 
que  solo  unos  hombres  fanáticos ,  ignorantes 
y  preocupados  podian  dejar  de  preveer  el  da- 
lid  de  que  oyesen  aquella  relación  unas  reli- 
giosas de'  euyo  n:dmero  algunas  consenrarian 
toda  la  inocencia  infantil  por  haber  entrado 
niñas  de  pocos  anos  á  Tiyir  en  compañía  de 
otras  monjas  fias  suyCs. 

18.  Nadie  presuma  que  en  semejantes  ei^ 

19. 
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tractu^  9e  ^conbmizaa  las  palabras  obsceuas. 
Allí  se  lee  lo  misiiio  que  «e  harria  escrito  pam 
formar  cargos  al  reo ;  y  es  claro  que  se  escfi^ 
hia  ea  tales  casos  como  el  testigo  dijo^  coa 
todas  las  señas  posibles  de  obras  y  palabras  ^ 
para  qae  {meda  el  reo  yeoir  en  conooimieBto, 
y  recorrer  'su  memoria»  Agregues^  á  esto  Xa 
que  tengo  dicho  del  modo  con  que  se  forman 
los  pedimeptQs  fiscales  de  acusacioiiy  y  se 
vera  que  im  mismo  hecho  ú  dicho  deshomsto 
se  repetia  ei^  el  extracto  tantas  veces  quaatoe 
fuesen  los  testigos^  si  variaban  en  algo  la  e^-* 
presión  6  narrativa  del  sQeeso.  ¿  Paede  llegar 
a  mas  la  liarbarie  de  un  tribunal  de  sacerdo- 
tes,  jueces  de  causas  de  religión,? 

XQ.  Como  lo  que  llaman  arte  mágica  volvió 

locoji  umirersales  d  parciales  á  muchos  hom-* 
br^s  de  lo«  que  hicieron  algún  aprecio  de  ella, 
sucedip  en  parte  asi  á  don  Diego  Fernandez 
de  Heredia ,  señor  del  lugf^^  de  Barbc|l^ ,  por 
su  muger  h«rm;aiio  y  presunto  sucesor  del 
coad^.  de  Fuentes  »  grande  de  £&paña«  £n  9  (}e 
mayo  de  iSgi  fué  delatado  al  Saato-Oüciu 
de  Zaragoza  por  crimen  de  nigromAncia;  y 
los  hechos  se  reduciau.  á  que  tenia  libro»  es- 
critos en  arábigo  I  recibidos  de  un  moriico 
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difunto  dü\  lugar  de  Lucenic,  vasaHo  de 
hermano  el  cande ,  gran  n  igromántico  en  opi- 
nión del  vulgo  :  ios  comunicó  á  otro  morisco 
nombrado  Francisco  de  Marquina,  natural  de 
Africa  9  domiciliado  en  Galanda  con  fama  de 
aabio  encantador ;  este  le  dijo  que  uno  de  los 
libros  .era  del  arte  mágica  t  y  contenía  conju- 
ros para  descubrir  tesoros  ocultos,  leyéndolos 
con  grande  té  de  sn  certeza.  Don, Diego  tubo 
al  nigromántico  algún  tiempo  en  su  casa^  j 
por  &n,  acompañado  de  ¿1  y  de  otros  hombres^ 
en  una  noch^  muy  obscura  de  verano  del  año 
158^9  fué  con  el  libro  de  los  conjuros  á  la 
ermita  llamada  de  Matamala^  cerca  del  rio  Ebro 
y  del  lugar  de  Quinto ;  porque ,  según  el  li- 
bro ,  había  sepultado  alli  nn  gran  tesoro  de 
monedas  de  oro  y  plata.  £1  nigromántico  leyó 
los  conjuros  ^  al  momento  se  oyeron  grandes 
truenos  en  el  montecito  contiguo  á  la  eraiita^ 
aaUó  el  conjurador  9  habló  con  los  diablos » 
Volvió  á  los  circunstantes ,  mandó  cabar  de* 
bajo  del  altar  de  la  ^rmita ,  y  se  volvió  á  su 
conferencia  diabólica  }  cavaron  los  otros  á 
presencia  de  don  Diego ;  encontraron  unas  ti- 
najas de  barro  sin  tesoro  alguno  ^  don  Diego 
salió  y  dijo  a  Marquina  que  contase  a  los  día- 
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¿los  el  suceso  y  les  hiciese  decir  la  verdad* 
Este  los  conjuró ,  y  9  en  nombre  de  los  demo* 
nios ,  respondió  que  el  tesoro  era  cierto ;  pero 
que  se  hallaba  siete  ü  ocho  alturas  humanas 
mas  profundo,  y  no  era  posible  sacarlo  en- 
tonces ,  porque  no  se  habia  cumplido  el  tiera* 
po  de  los  encantamientos  en  cuya  virtud  se 
habia  depositado  alli.  £n  otra  noche  hicieron 
igual  expedición  á  cierto* montecíllo  y  bar- 
ranco sito  entre  los  lugares  dé  Telilla  y  JtTe/* 
sa  (i).  Después  de  iguales  ó  parecidos  conju- 
ros^  hubo  excabacion,  se  hallaron  muchas 
basijas  de  barro  con  ceniza  y.  cárbon ,  pero 
sin  plata  ni  oro,  dando  los  oráculos  inferna* 
les  una  solución  como  en  Mat^mala.  Ya  co- 
nocerán  mis  lectores  que  Francisco  Marquina 
el  Africano  era  embustero*  sagaz  para  entre* 
tener  con,*  promesas  y  esperanzas  al  lindo  don 

Diego.,  '  /;       '    *  ^ 

ao.  I^sle  proceso  quedó  en  sumario  con  otro 

formado  también  én  la  Inquisición ,  el  pro* 
pió  año,  coptra  él,  por  pasar  caballos  á'Fran- 
ciaj  cuyo  crimen  quiso  el  religiosisirno  Feli- 


(i)  XMsa  esta  en  las  ruinas  de  noagraude  cuidad  lia 
juada  CcUa  tu  iienjpo  d«  los  RomaDOc. 
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pe  II  que  se  reputase  sospeclioso  de  herrgía, 
medíanle  servir  los  cabtiUos  para  los  calvims- 
tas  de  Bearne;  cuyo  principe  Enrique  lY,  rey 
de  Francia  y^de  Navarra ,  era  reputado  en  Es- 
paña por  lierege ,  objeto  de  las  guerras  cÍTiles 
que  sostenía  el  mismo  Felipe  II «  protegiendo 
á  los  Guijas ,  gefes  de  la  liga  titulada  católica. 
La  una  y  la  otra  información  sumaria  fueron 
recibidas  en  el  Santo-Oficio,  nneve  años  des- 
pués del  suceso  de  los  conjuros «  porque  las 
delaciones  fueron  efecto  de  las  exquisitas  di^ 
lígencias  que  los  inquisidores  de  Zaragosa 
prácticaban  en  secreto  para  tener  pretexto  de 
llevar  á  sus  cárceles  á  don  Diego  ^  como  lo 
deseaba  el  marques  de  Almenara^  por  órde- 
nes secretas  del  rey  Felipe  II ,  á  causa  de  ser 
don  Diego  el  principal  protector  del  famoso 
Antonio  Pérez,  primer  secretario  de  estado 
de  Su  Magestad ,  preso^entonc^s  en  la  cárcel 
nacional  de  los  fueros  de  Aragón.  Sobrevinie-* 
ron  los  grandes  tumultos  que  sacaron  de  las 
cárceles  d;e  la  Inquisición  á  Pérez,  y  le  con- 
dujeron libre  á  Pau,  capital  de  Beame,  de 
cuyas  resaltas  tubo  don  Diego  el  íin  trágico 
que  otros  muchos  caballeros,  como  yeremos 
al  tiempo  de  referir  la  cansa  de' aquel  infelía 
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primer  miáis  tro  I  para  enseñanza  de  los  que 
aspiran  á  ser  fayoritos  de  los  reyes. 

211 «  £1  cardenal  inquisidor  general  Manri- 
que ,  informado  de  que  la  secta  de  los  brujos 
se  propagaba  en  diferentes  puntos  de  la  Pe- 
ninsular mando  añadir  al  edicto  preceptivo 
de  las  deladones ,  los  artículos  del  asunto  ;  y 
sus  sucesores  fueron  adicionándolos  de  ma- 
nera que  llegaron  á  ser  los  siguientes  ? 

«  1  ^.  Si  sabéis  d  habéis  pido  decir  que  al^ 
%  guno  haya  tenido  familiares  ^  invocando  de  • 
a  monios  dentro  de  circuios  ^  preguntándoles, 
«  esperando  respuestas ;  siendo  brojos ,  con 
n  pacto  expreso  u  tácito  ;  mezclando  cosas 
«  santas  con  profanas,  y  atribuyendo  á  la 
«  cria  tura  lo  que  es  propio  del  criador. 

c      Que  alguno  haya  sido  astrólogo  jndí* 

ciario  I  adivinando  lo  futuro  por  medio  de 
«  observaciones  de  los  astros  contraliidas  ai 
«  momento  de  nacer  los  hombres  ,  ó  de  ser 
«  engendrados ,  y  pronosticando  por  ellas  lo 
(1  íuiuro  contingente  fisico  y  moral ,  adverso 
A  y  prospero,  que  ha  de  suceder  á  la  persona  ^ 
«  objeto  de  sns  investigaciones. 

«  3^,  Que  algun^o ,  por  saber  cosas  ocultas 
«  o  futuras,  haya  profesado  la  gcorfianciaj  ó 
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«  adivinacton  por  obserracioDes  de  la  ¿ierra ; 
m  hidrornancia ,  por  el  agua }  aeromancia,  por 
«  el  viento;  piromancia,  por  el  fuego;  oiia- 
«  manda,  por  las  unas  de  las  manos;  necfx^- 
«  manda  ,  por  los  cadáveres ;  ó  sortilegios,  por 
«  suertes  de  habas ,  dados  ó  granos  de  tri^o. 

«  4*.  Que  alguno  haya  hecho  pacto  expreso 
«  con  el  demonio;  encantamientos  del  arte 
«  mágica  y  con  instrumentos ,  cercos  9  hechi- 
«  zoéj  trazando  ú  dibujando  caracteres  ó  sip- 
«  nos  diabólicos  ^  invocando  y  consultando 
«  á  los  diablos,  esperando  y  creyendo  sus  res* 
«  puestas ;  dándoles  incienso  tí  oíros  za  hume - 
«  rios  de  buenos  6  malos  aromas ;  ofreciendo- 
«  les  sacrificios ;  poniéndole  por  cuito  candelas 
«  encendidas ;  abusando  de  los  santos  sacra- 
«  mentos  6  cosas  bendecidas  ;  prometiéndole 
«  obediencia  9  rindiéndole  adoraciones  9  hin- 
M  cando  las  rodillas ,  ó  dándole  cuito  y  vene- 
«  ración  en  otra  qualquiera  forma. 

it  5^.  Que  alguno  hisiya  construido  li  tenga 
«  espejos ,  anillos ,  redomas  ii  otras  vasijas  ^ 
«  para  traber  ^  cerrar  y  conservar  algún  de- 
«  monio  que  responda  á  sus  preguntas  y  sa-^ 
n  Cisfaga  tos  pasiones ;  6  preguntando  cosas 
«  ocultas  ó  futuras  Á  los  demonios  reis4«i^^^^ 
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«  ea  persona  energumeua  i  ó  que  haya  queri- 
€  do  conseguir  el  mismo  íin ,  iuyocaado  el  de* 
«  monio  bajo  la  denominación  de  an^el  sanio 
«  y  iz/^^  blanco  }  pidiéndomelo  con  humildad 
«  y  oración,  y  haciendo  cosas  supersticiosas^ 
<i  en  vasos  y  Tasijas  de  vidrio  llenas  de  agua, 
«  en  candelas  bendecidas  9  en  las  uñas,  ó  pal- 
«  mas  de  la  mano  Untadas  con  aceite ;  ó  pro* 
<t  curando  representar  objetos  por  medio  de 

m  fantasmas  y  visiones  aparentes  ^  anunciando 
«  asi> cosas  ocultas  y  futuras,  y  practicando 
«  qualesquiera  otros  encantamientos. 

«  6^.  Que  alguno  haya  tenido  ti  leido ,  a 
«  tenga  6  lea  de  presente  libros  6  papelea  im^ 
«  presos  ó  manuscritos  que  traten  de  los  ob-' 
«  jetos  indicados  y  de  todas  las  adivinaciones 
«  que  no  sean  por  cansas  naturales  y  fisioas* » 

A.RTICÜL0  II. 

tSstoría  del  famoso  mágico  Torraba^ 

1 .  A  pesar  de  tales  edictos  y  castigos  se  han 
visto  de  tiempos  en  tiempos  algunos  casos  de 


Digitized  by  Google 


CAP.  XT.  ÁET.  II. 

pretendidos  brujos ,  hechiceros  ^  magos  y  ni- 
grománticos i  sieudo  muy  famoso  el  de  las 
brujas  del  valle  de  liastan,  reyno  de  Navar- 
ra ,  que  confesaron  en  la  Inquisición  de  Lo  - 
groño  lodos  los  disparates  capaces  de  entrar 
ea  la  imaginación  de  cabezas  débiles,  ilusas 
y  delirantes,  por  lo  que  fueron  castigadas  y 
penitenciadas  en  un  auto  de  fé  del  año  1610; 
que  imprimió  en  Madrid,  coa  algunas  notas 
muy  chistosas,  añu  de  4810,  el  Moliere  es- 
pañol don  Leandro  Fernandez  de  Moratin, 
digno  de  mejor  suerte  que  la  que  le  hacen 
sufrir  los  ministros  del  r^y  Fernando  Vil.  No 
me  detendré  á  referir  muchos  casos,  porque 
presentan  monotonía  fastidiosa. 

a.  Pero  tampoco  debo  pasar  en  silencio  el 
de  el  doctor  Eugenio  Torralba  medico  de 
Cuenca  ,  porque  (  ademas  de  ofrecer  alguna 
singularidad)  es  citado  por  Miguel  Cervantes 
de  Saabedra  en  su  UUíoiia  del  famoso  hida^o 
dan  Quixoie  de  la  Mancha  ,  y  fué  personage 
de  importancia  en  varias  partes  del  poema 
espaíiol,  intulado  Carlos  fatnoso  (i),  escrito 

 _ — 4  ^ 

(i)  El  héroe  del  poema  fué  el  emperador  Garlón  V. 

IlL     *       ^  20 

* 


Digitized  by 


a3o      msToniA  ue  la  inquisiciojí  , 

por  Luis  Zapala,  dedicado  á  Felipe  II ,  t 
impreso  en  Yalencia  año  3iS66. 

Tratando  Cervantes  del  viage  de  don  Qui- 
xote  de  la  Mancha  por  los  aires  para  deshacer 
el  encantamiento  qne  había  llenado  de  bar* 
bas  á  las  dueñas  del  castillo  del  duque  ^  refi-^ 
rio  que  don  Quixole  cabalgado  sobre  clabi- 
leño  con  Sancho  Panza,,  su  escudero,  á  las 

ancas  9  teniendo  ambos  los  ojos  bendados,  y 
queriendo  Sancho  descubrir  los  suyos  para 
ver  si  estaban  en  la  región  dej  fuego ,  le  dijo 
don  QjQÍxote  :  «c  No  hagas  tal ,  y  acuérdate 
del  ^verdadero  cuento  del  licenciado  Ton<dba 
á  quien  llevaron  los  diablos  en  volandas  por 
el  ayre,  caballero  en  una  caña  ,  cerrados  ¡os 
ojos  y  y  en  doce  horas  llegó  á  Roma  y  se 
apeó  en  Torre  de  Nona  que  es  una  calle  de 
la  ciudad,  y  vio  todo  el  fracaso  y  asalío  y 
muerte  de  Borbon ,  y  por  la  mañana  ya  es- 
taba de  vuelta,  en  Madrid  donde  dió  cuenta 
de  todo  lo  que  habia  visto  \  el  cual  asi  mismo 
dijo  que  quando  iba  por  el  aire  le  mandó  el 
diablo  que  abriese  los  ojos ,  y  los  abrió  y  se 
vio  tan  cerca /II  su  parecer,  del  cuerpo  de  la 
luna  que  la  pudiera  asir  por  la  mano,  y  q"« 
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no  osó  mirar  á  lá  tiara  por  no  deivaiie- 

cer^e  (x). 

3«  Esta  cita  de  uaabiátoria  tau  famosa  como 
la  de  don  Qatxote ,  y  la  que  habia  liecho  Luis 
Zapata  en  un  poéma  ¿pico  le  hicieron  pasar 
como  heroé  de  novelistas  y  poetas  ^  y  me  po- 
nen en  la  necesidad  de  dar  noticias  de  seme- 
jante personagCy  cuya  vida  resulta  casi  ente- 
ramente contada  por  el  mismo  en  las  audien- 
cias que  le  dierou  los  inquisidores  de  Cuenca 
en  cuyas  caréeles  entró  en  enero  del  año  iSaS, 
y  cuya  sentencia  se  pronunció  en  6  de  marzo 
de  i53i«  La  verdad  de  todos  los  hechos  ma- 
ravillosos de  su  historia  estriba  en  la  única 
prueba  de  su  propia  confession,  y  declara^ 
clones  de  los  testigos  á  quienes  habia  hecho 
creer  todo.  £n  ocho  declaraciones  que  hizo 
en  su  proceso  Torralba ,  tubo  el  cuidado  de 
citar  siempre  personas  ya  difuntas,  menos  luia^ 
y  esa  la  delató  á  la  Inquisición  por  escrúpu- 
los después  de  haber  profesado  tan  grande 
amistad  coino  se  verá.  Mis  lectores  procede- 
rán sobre  este  supuesto  para  la  fé  que  hayan 
de  dar  á  ciertos  artículos  de  la  narraciou. 


(i)  Hiit.  de  don  Quijote  de  la  Bf«ncha,  p.     e.  4^* 
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,  ^.  El  doctor  Eugenio  Torralba  nació  en  la 
ciudad  de  Cuenca ,  y  declaró  en  su  proceso 
que  siendo  de  edad  de  quince  aüos  y  pasó  á 
Roma  dpnde  sirvió  de  page  á  don  Francisco 
Soderini  obispo  de  Volierra ,  y  luego  cardenal 
creado  en  3 1  de  mayo  de  i5o3.  £n  aquella 
capital  estudió  filosofía  y  medicina  con  el  me- 
dico Cipion  y  los  maestros  Mariana ,  Avan- 
aelo,  y  Maquera,  con  los  cuales  tubo  poste* 
riormente,  siendo  ^a  medico,  mucbas  con- 
tiendas sobre  la  inmortalidad  del  alma,  pues 
sostenían  como  dogma  de  física  la  mortalidad 
con  razones  tan  fuertes  que  aunque  Torralba 
no  arrancó  de  su  corazón  la  religión  apren- 
dida en  la  infancia ,  quedó  en  el  estado  de 
pirronista ,  dudando  de  todo.  Era  ya  medico 
aciá  los  años  i5oi,  y  se  unió  en  amistad  in- 
tima con  maestro  Alfonso  vecino  de  Roma, 
que  habiendo  sido  Judio,  habia  dejado  la 
religión  de  Moisés  por  la  de  Mahoma,  des- 
pués esta  por  la  cristiana,  y  últimamente  esta 
por  la  natural :  Alfonso  le  decía  que  Jesús 
habia  sido  puro  hombre  y  no  Dios ,  lo  que 
sostenía  en  muchos  argumentos ,  destruyendo 
por  consecuencia  los  artículos  de  fe  que  es- 
tribaban sobre  el  de  la  Dirinidad ;  y  aunque 
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derae  de  la  fé  recibida  de  aus  padrea ,  quedó 
también  pirronista  dudoso  de  qual  extremo 
aeria  el  irerdadero. 

5.  Que  uno  de  los  amigos  adquiridos  ea 
Koma  fué  cierto  fraile  dominicano  que  se 
xiombraba  fray  Pedro,  y  este  le  dijo  un  día 
que  tenia  por  servidor  un  ángel  boeno  espi* 
xitu  de  inteligencia ,  cuyo  nombre  era  Zequiel; 
tan  poderoso  en  saber  co^as  ocultas  y  futuras 
que  no  cabia  en  ponderatíodes ;  pero  de  con- 
dición tan  particular  9  que  lejos  de  querer 
pació  para  comunicar  sus  noticias ^  lo  abor* 
recia,  diciendo  que  queria  ser  libre  y  servir 
por  amistad  al  hombre  qüe  pusiera  en  el  su' 
confianza ,  y  baria  eato  con  libertad  plena  de 
revelar  ó  no  los  secretos,  porque  si  negándose, 
á  ello  con  tesón ,  le  quisieran  porfiar  con  im*- 
porlunidades ,  se  retiraría  de  la  sociedad  del 
bombre  á  que  se  hallase  agregado  y  no  volverla 
mas  á  ella.  Que  habiendo  fray  Pedro  pregunta- 
do á  Torralba  ai  le  acomodaría  tomar  á  Zequiel 
por  amigo  y  servidor,  pues  le  suplicaría  á 
este  la  condescendencia  mediante  la  amistad, 
Torralba  manifestó  que  tendría  grande  guato. 

6.  Luego  se  dcgó  vw  Zequiel  en  figura  de 

ao.  * 
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un  joven  blanco  y  rabio  con  veslido  encara  a- 
do,  y  sobretodo  negro,  y  dijo  á  Toixalba: 
JFo  seré  tuya  mwmras  vwas  9  y  le  seguiré  á 
donde  quierq,  que  vayas  :  en  consecuencia  de 
la  cual  promesa  se  le  dejaba  ver  en  los  novi- 
lunios ,  cuadrantes  de  luna ,  plenilunios ,  y 
otros  días  que  le  acomodaba  en  el  trage  in- 
dicado; algunas  veces  en  el  de  peregrino,  y 
otras  en  el  de  ermitaño.  Que  no  le  hablaW 
jamas  ¿equiel  contra  la  religión  cristiana  m 
le  habia  inducido  á  error  alguno  ni  á  obras 
malas,  ántes  bien  le  reprendia  alguna  vez  de 
haber  pecado  ;  y  asistía  con  el  al  teili{Jo 
al  tiempo  del  santo  sacrificio  de  la  misa ,  par 
todo  lo  qual  creía  Torralba  que  Zequiel  era 
ángel  bueno,  pues  si  fuera  malo  se  conduci-* 
ria  de  otro  modo«  Qne  Zeqniel  hablaba  siem^ 
pre  á  Torralba  en  latin  d  en  italiano,  y  aun* 
que  habia  estado  con  el  en  España ,  Francia 
y  Turqnia,  no  nsaba  estos  idiomas.  Quepro«« 
seguía  liaci^dole  visitas  entonces  mismo  en 
la  cárcel  del  Santo-Oficio ,  pero  pocas  veces,, 
y  no  le  revelaba  secreto  alguno  j  por  lo  que* 


t 

éá 

lo  que  solo  le  servia  para  agitarla  su  imagi^' 
nación  y  quitarle  el  sueuo^  no  obstante  la 
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cual  aun  no  había  podido  lograr  que  dejase 
tle  Teñir  ni  que  cesase  de  hablar  cosas  qne  ya 
le  incomodaban. 

7.  Torraiba  vino  á  España  acia  iSo%^  j 
después  de  algún  tiempo  anduvo  toda  la  Ita- 
lia volviendo  áfixar  su  domicilio  en  Roma  con 
el  favor  del  cardenal  deVolterra ,  y  consiguió 
créditos  de  buen  medico  y  tratar  coa  amistad 
á  varios  cardenales.  Que  habiendo  leido  nnoa 
libros*  de  quiromancia,  quiso  estudiarla  por 
priiicipios  9  y  Negó  á  entenderla  de  manera 
que  algunas  personas  le  buscaban  para  que 
vaticinase  cosas  futuras  por  las  rayas  de  las 
manos.  Que  Zequiel  enseño  á  Xorralba  la  vir-» 
tud  oculta  de  mucbas  yerbas  y  plantas  para 
curar  ciertas  enfermedades,  y  ,  habiendo*** 
las  usado  ^  Xorralba  con  éxito  feliz  y  reci* 
bido  el  dinero  que  le  daban  por  estas  cura- 
clones,  le  reprehendía  Zequiel  dieiendo  que 
no  d^bia  recibirlo;  pues  no  le  había  costada 
estudio  ni  tri^ajo  el  antidpto. 

8.  Haviendo  estado  Xorralba  triste  algunas 
veces  por  falta  de  dinero  le  dijo  Zequiel  un 
dia :  i  Porque  esias  trisí0  imnque  no  tengas 
moneda  Py  se  halló  después  con  seis  ducados . 
en  la  cama,  lo  que  se  repitió  en  varias  oca-  ^ 
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siones ,  por  lo  cual  creyó  Torralba  que  lo  po«  , 
nia  'Zequiel  y  aunque  preguntado  se  retiraba 
siu  responder.  ^ 

9*  El  mayor  número  de  ahuncíos  que  Ze- 
quiel  bacía  era  de  asuntos  políticos,  eomo 
por  ejemplo  estando  en  España  de  nuevo ,  en 
el  año  i5io  y  y  siguiendo  la  corte  del  rey  Fer- 
nando el  católico  y  le  dijo  Zequiel  que  pronta  | 
redbiria  éste  monárcauna  noticia  desagra- 
dable ,  cuya  especie  comunicó  Tprralba  lue- 
go al  cardenal  Ximenez  de  Cisneros ,  y  al 
gran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Cor^ 
dova,  y  con  efecto  en  aquel  mismo  día  traja 
un  correo  la  noliciade  haber  muerto  en  Africa 
don  García  de  Toledo,  hijo  del  duque  de 
<  Alba  9  en  la  desgraciada  expedición  contra  los 
Moros* 

lo.  El  mismo  cardenal  Ximenez  de  Cisne- 
ros  9  de  resultas  de  haber  oído  que  el  carde- 
nal Yol terrahabia  conseguido  que  se  dejárá  ver 
el  ángel  Zequiel,  quiso  1q  mismo  y  adquirir  co- 
nocimiento exáéto  de  la  naturaleza  y  calidades 
del  espirita  por  lo  que  deseando  Torralba 
complacerle,  suplicó  mucho  á  Zequiel  se  de- 
jase ver  del  cardenal  inquisidor  general  en  la 
figura  humana  tqne  mas  le  acomodase ,  pera 
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pensacion  de  este  desaire  mandó  á  Torralba 

anunciar  á  Cisneros  que  llegaría  á  ser  rey ,  y 
se  Tino  á  verificar  en  substancia ,  pues  fué 
gobernador  soberano  de  todas  las  Espanas 
y  las  Indias.  Que  por  este  término  kacia  Ze- 
quíel  en  palabras  de  senlído  ambiguo  algu- 
nos anuncios ,  y  con  el  tiempo  se  verificaban 
ciertas  cosas  que  aclaraban  ei  vaticinio  f  romo 
por  excmplo  que  el  cardenal  valendano  don 
Francisco  Remolinos  seria  rey ,  y  llegó  á  ser 
Virrey  de  IN^apoles^  lo  cual  equivale  á  rey  ^ 
atendida  la  separación  y  distancia  del  sobe-* 
rano»  Que  babiendo  vuelto  á  Roma  Torralba 
en  1 5x3;  supo  alli  por  Zequiel  en  15169 
la  muerte  del  rey  Fernando  el  católico  en  el 
mismo  dia  en  que  se  veriíicó  ,  y  la  comunicó 
al  cardenal  Yolterra  y  otros.  Que  paseando 
en  el  muelle  de  la  ciudad  de  Ñapóles  con  To<* 
mas  Silba  de  Salcedo  natural  de  Cuenca ,  y 
persuadiendo  éste  á  Torralba  que  le  acompa- 
ñase á  ciertas  diversiones,  Zequiel  le  disuadió^ 
y  aun  le  apartó  luego  de  la  compañia  dejando 
solo  á  Silba ,  y  después  se  supo  que  si  Tor- 
ralba hubiera  ido,  le  habrían  quitado  la  vida 
como  la  quitaron  á  su  paisano.  . 
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II*  Otra  vez  en  Roma  Zequiel  anunció 
que  á  su  amigo  PedrcrMargaoo  no  convenia 
salir  da  la  ciudad  porque  perderia  la-  vida ;  y  * 
no  habiendo  podido  Torralba  ver  á  su  amigo 
en  aquei  dia ,  y  buscadele  «1  inmediato ,  Mar- 
gano  no  habia  salido,  y  se  halló  su  cadáver 
fuera  de  liorna  bebho  trozos. 

12.  Zequiel  anunció  habia  de  tener  un  fin 
desastrado  el  cardenal  de  Sena ,  y  pasados 
tiempos  murió  ajusticiado  por  órden  del  papa 
León  X,  año  i5i7.  Camilo  Rufini  natural  de 
Ñapóles  ,  amigo  de  Tortalba ,  encargó  á  éste 
rogar  á  Zequiel  que  revelase  algún  medio  de 
ganar  en  el  juego  á  que  tenia  grande  afición ; 
y.habiendo  condescendido  Torralba  ,  le  dictó 
Zequiel  una  cédula  enseñándole  ciertos  caráo* 
teres  extraños  con  que  la  habia  de  escribir^ 
algo  parecidos  á  las  letras  QyL^yla 
diese  á  Camilo ;  la  tomó  éste  y  ganó  cien  du- 

'  cados  :  Zequiel  dijo  que  no  jugára  en  el 
guien  le  cuarto  de  luna  porque  perderla. 

13.  Torralba,  regresado  á  Roma  en  i5i3, 
.  deseó  macho  ver  á  Tomas  de  Secara ,  intimo 

amigo  suyo  que  se  bailaba  en  Yenecia ,  y  no- 
ticioso Zequiel  le  condujo  allí,  y  en  la  vuelta 
con  tal  brevedad  que  no  lo  echaron  de  menos 
en  Roma  las  personas  de  su  continuo  trato* 
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i4.  £1  cardenal  de  Santa  Cruz  don  Ber- 
nardino  de  Carbajai  dijo  á  Torralba  por  ios^ 
añx>5  de  i5i6  que  fuese  a  pasar  una  noche 
con  el  doctor  Morales ,  su  medico «  en  casa 
de  una  española  nombrada  la  Rosales ,  por«* 
que  deseaba  saber  lo  que  hubiese  de  cierto  en 
orden  á  lo  que  decía  ella  de  que  todas  las 
noches  se  le  aparecía  un  fantasma  en  figura 
de  liombre  muerto  á  puñaladas,  y  aunque 
el  doctor  Morales  había  pasado  allí  una  nu- 
che 7  no  viste  nada  cuando  la  Rosales  gr¡- 
taha  estarle  viendo,  esperaba  instruirse  roas 
por  medio  de  Torralba.  Concurrieroa ambos, 
y.á.  cosa  de  la  una  dcf  la  noche  gritó  la  moger 
según  costumbre  ^  Morales  nada  vio ,  y  Tor-* 
ralba  observó  la  figura  de  un  hombre  como 
muerto,  y  otro  fautastna  detrás  que  parecía 
muger  ;  le  preguntó  con  valor :  ?  Que  buscas 
aqui?,  el  fantasma  respondió  :  un4esoro^  y 
desapareció.  Rogado  Zequiel  á  descifrar  el 
enigma  dijo  que  habia  de  veras  enterrado  en 
la  casa  un  hombre  muerto  á  puñaladas* 

Que  habiéndose  verificado  en  España  la 
mnerte  del  rey  católico ,  animció  Zequiel  á 
Torralba  que  su  pátria  tendría  guerras  civi<-- 
les}  Torralba  lo  dijo  al  cardenal  Yol  térra  y 
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al  duque  de  Bejar  residente  por  entonces  en  , 
Roma.  Este  lo  escribió  al  cardenal  XimenesK 
de  Cisneros  gobernador  del  reyno,  y  no  tac-> 
dó  mucho  á  verificarse  la  guerra  de  comu- 
nidades. 

i5.  En  1 5 19  volvió  á  España  en  compañía 
de  don  Diego  de  Zuñiga ,  pariente  del  duque 
de  Bejar  y  de  don  Antonio  gran  prior  de 
Castilla  en  el  orden  4e  san  Juan  (  amigo  inti^ 
mo  del  doctor  Torralba);  y  durante  el  viage 
acontecieron  algunas  cosas  particulares.  Pa- 
seando  los  dos  en  la  villa  de  Barceloneta  cttca 
de  Turin  en  el  Piamonte ,  con  el  secretario^ 
Acebedo,  que  liabia  sido  maestre  de  campo 
'  en  Italia  y  Saboya ,  se  asnstaron  Acebedo  y 
Znñiga  de  haber  visto  (  según  decían )  pasar 
junto  á  la  persona  de  Torralba  una  cosa  q^e 
nocomprehendian  n^  sabían  explicar.  Este  Ies 
dijo  haber  sido  su  ángel  Zeqniel  que  se  le^ha- 
bia  aproximado  y  comunicadole  cierto  aaui^o. 
Zuñiga  entonces  entró  en  deseos  vehementes 
de  verle ;  pero  Zeqmiel  no  condeseendió  en 
dejarse  ver  aunque  se  le  rogó  mudio.  Que 
paseando  Torralba  con  el  mismo  Zuñiga  en 
Saboya  ^  cierto  niño  mostró  asustarse  ide  ver 
en  los  dedos  del  doctor  un  anillo  en  que  lie- 
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baba  itiA  cabesita  de  an  £ti¿pe  negro  como 
el  asabache ;  de  coyas  resaltas  don  Diego  pre- 
guntó si  estaba  hechizado,  y  respondió  el 
otro  que  el  diamante  principal  estaba  labrado 
en  Viernes  santo  con  sangre  de  cabrón. 

16.  Estando  ya  en  Barcelona  £ngenio  de 
Xorralba  vio  en  casa  del  canónigo  Juan  Gar- 
cía un  libro  de  quironiaDcia ,  y  en  el  uua$ 
notas  de  cierto  modo  de  ganar  en  el  jnego. 
Doa  Diego  de  Zuñiga  quiso  que  se  las  ense- 
ñase; Eugenio  copió  los  carácleres  y  previno 
que  debería  escribirlos  Zuñiga  por  si  mismo 
en  una  cédula  con  sangre  de  murciélago  en 
día  de  miércoles  ^  dedicado  á  Mercurio  y  te- 
jerla en  supoder  quando  j  ugase.  Que  habiendo 
dicho  la  señora  de  la  casa  de  su  alojamiento 
haver  oido  afirmar  que  había  en  ella  un  te- 
soro escondido  ^  y  manifestado  Zuñiga  deseos 
inertes  de  saber  si  era  cierto  ^  Zequiel  rogado 
por  Xorralba  respondió  que  lo  había ,  pero 
que  no  había  llegado  el  tiempo  dé  su  descu- 
brimiento á  causa  de  haber  también  dos  es- 
píritus encantados  por  los  Moros  y  ser  esto 
graude  obstáculo. 

17.  Estando  eu  Valladolid,  aííodeiSao, 
dijo  el  doctor  Eugenio  á  don  Diego  que  que- 
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ria  volverse  á  Roma  porque  tenia  proporción 
de  hacer  el  viage  breTementé,  cayalgado  en 
una  caña  por  los  aires  y  guiado  por  una  nube 
de  fuego ;  y  con  efecto  regresó  á  íloma  donde 
el  cardenal  deYolterra  y  el  prior  del  órdende 
san  Juan  le  rogaron  les  cediera  su  espíritu  /a^ 
miliar :  Torralba  lo  propuso  á  Zequiel ,  y  aun 
se  lo  rogó  con  grandes  instancias^  pero  no  se 
consiguió  la  condescendencia. 

18.  Después  9  en  el  año  de  1 5^5,  le  dijo  su 
^ngel  que  hariabien  en  volverá  £>spaua  porque 
lograrla  ser  medico  de  la  infanta  doña  Leo* 
ñor  reyna  Tiuda  de  Portugal ;  después  reyna 
de  Francia  con  Francisco  l''.  £1  doctor  comii^ 
nicó  la  especie  al  duque  de  Bejar ,  y  á  don 
teban  Manuel  Merino  arzobispo  de  Bari^  que 
luego  fué  cardenal ;  y  estos  señores  le  propor^ 
clon«iron  con  su  influjo  la  gracia  que  con 
efecto  logro  en  el  año  iomedialo.  Que  hallán- 
dose en  ValUdolid  á  principios  de  «vril  de 
i5a7  Zequiel  anunció  que  la  em|Mratriz  paor 
ria  vaion  :  el  doctor  Eugenio  lo  dijo  á  don 
.  Diego  de  Zuñiga  ,  y  á  su  hermano  don  Pe- 
dro que  residían  allí  con  la  cotte;  y  con  efecto 
la  emperatriz  dio  á  luz,  en  el  día  aa  de  aquel 
mes  9  al  principe  Felipe. 
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19.  liltimamente  que  Zequiel  comunicó  á 
Torralba,  en  5  de  mayo  de  aquel  mismo  auo, 
qne  á  la  mañana  siguiente  sería  tomada  la 
la  ciudad  de  Roma  por  las  tropas  imperiales ; 
y  deseando  el  doctor  presenciar  un  suceso  tan 
grande  del  pueblo  que  miraba  como  segunda 
patria  raya,  rogó  al  ángel  que  lo  condujese 
á  tiempo  de  conseguirlo.  Este  condescendió , 
y  ambos  salieron  de  Yaliadolid  paseándose  á 
las  once  de  la  auclie^  á  poca  distancia  de  la 
ciudad  dió  Zequiel  un  palo  lleno  de  nudos  á 
Torralba  9  y  le  dijo  :  Cierra  los  ojos  ¡  no  ten- 
gas miedo  ¡  ten  eso  en  la  mano  y  resultará 
mal  alguno^  Quando  llegó  el  caso  de  abrirlos , 
^eyó  estar  tan  cerca  del  mar  que  podia  tocar 
sus  aguas ,  y  metido  en  una  nube  muy  obs- 
cura que  pronto  se  illuminó  hasta  el  extre- 
mo de  recelar  quemarse  Torralba,  lo'  qual 
observó  Zequiel,  y  le  dijo  :  no  temas  bestia 
Vueltos  á  cerrar  los  ojos  y  pasado  algún 
poco  tiempo  creyó  estar  en  tierra;  Zequiel  le 
mandó  descubrirse  y  le  preguntó  si  conocia 
donde  se  hallaba  ?  £1  doctor  observó  los  ob- 
jetos, conoció  estar  en  Roma;  respondió  que 
en  la  Torre  de  Nona  ,  y  sonó  entonces  el  re- 
\q%  del  castillo  de  Sant  Angelo  dando  las  cinco 
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horas  de  la  noche,  es  decir  las  doce  del  estilo 
español ,  de  manera  que  se  había  iiecho  el 
viage  eo  una  sola  hora ;  paseó  Torralba  coa 
Zequíel  las  calles  de  Roma ;  y  vio  después 
saquear  sus  casas ;  entró  en  la  del  obispo  Lo- 
•  pis ,  Tudesco  de  nacit^n ,  que  vivia  en  la  Torre 
de  sáuta  Glnia;  vio  morir  al  condestable  de 
Francia  Carlos  de  Borbon,  la  reclusión  del 
papa  en  el  castillo  de  Sant  Angelo  con  todo 
lo  demás  de  aquel  terrible  dia ;  y  volvió  á 
Valladolid  en  hora  y  media,  donde  se  despi- 
dió Zequiel ,  diciendo  :  Desde  ahora  ya  de- 
beros creer  cuanto  yo  te  digo.  Comunicó  las 
noticias  el  doctor ,  y  como  luego  se  vieron 
confirmadas  en  la  corte ;  y  el  suceso  era  de  tal 
naturaleza ,  se  hallaba  en  todas  partes  Tor* 
ralba  (medico  dei  almirante  de  Castilla  por 
entonces)  considerado  como  un  grandey  verda* 
dero  nigromántico  ^tmijo  ^  hechicero  y  mogo. 

ao.  Estas  voces  ocasionaron  la  delación « 
que  produjo  su  prisión  en  Cuenca,  en  prin- 
cipios del  año  inmediato  de  i'5a8.  Como  este 
hombre  salió  al  auto  general  público  de  téy 
del  dia  6  de  marzo  de  i53i^  después  de  mas 
de  tres  años  de  cárcel ,  y  se  leyó  el  extracto 
de  su  proceso  conforme  á  }a  CMtunbre  ^  me- 
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reció  al  publico  español  mas  atención  ésta 
causa  9  que  todas  las  de  todos  los  tribunales 

del  reyao ,  en  los  autos  de  fé  de  aquel  auo. 

ai.  Era  consiguiente  formarse  muchas  re- 
lacionesy  embiarlas  á  la  corte,  y  haber  tanta 
variedad  entre  las  unas  y  las  otras  cuanta  en 
las  orejas  y  los  entendimientos  cíelos  oyentes. 
A  esto  y  á  las  licencias  poetícas  a^buyó  al- 
gunas especies  que  añadió  ú  alteró  Luís  Za- 
pata en  el  poema  de  Carlos  famoso ,  ti^einta 
auos  después  del  suceso,  y  las  que  ochenta 
después  contó  Cervantes  en  pcfsbñá  de  don 
Quijote }  pero  las  narraciones  de  ambos  deben 
corregirse  por  la  mía  sacada  dfcl^roceso,  de 
cuya  formación  parece  justo  dar  ya' noticia. 

aa.  El  delator  fué  don  Diego  de  Zuñiga , 
suamigo,  que,  después  de  haber  sido  t'an  mala 
cabeza  como  el  doctor  Eugenio,  vino  á  parar 
(como  muchos  de  su  raícígo)  ,  en  fanático  y 
supersticioso ;  hacen  estos  confesión  general 
con  un  fraile  misionero  ápostólico,  tan  desti- 
tuido de  critica  como  don  Diego  2uñ¡ga ; 
cuentan  hasta  las  cosas  mas  {^équtéSas  'de  su 
vida,  y  sacrifican  las  vidas,  honras  y  hacien* 
das  de  sus  progimos  parientes  y  iílhigos  á  la 
que  llaman  tey  -ée  Dios,  tomcr     su  diViná 


Digitized  by  Google 


HlSl^O^lA  0£  LA  INQUlSlCiOlíy 

magestad  jio  hubiera  dicho  :  Misericordia 
quiero  j'  no  ^-^^rificio  en  comparación  sa/a. 

a3  Er^^ya  general  en  España  la  fama  de 
las  brujerías  de  Torralbá ,  porque  este  loco 
había  hecbo  las  mas  e£caces  diligencias  para 
ello,  jactándose  publicamente  de  tener  por 
asistente  suyo  un  an^iéljamiliar,  nombrado 
Zequieí :  la  prueba  de  sos  jactancias  fué  com- 
pleta;^ y,  si  el  Ao,  hubiera  mentido  tanto  por 
necios  capriclios  ó  locuras  perniciosas ,  es 
claro  y  evidente  que ,  siendo  verdaderas  sus 
relaciones  ,  ^.^^^  materia  de  ingiúsicion  en  el 
sistema  e^ftíioj^  Atendido  este  fueron  justos 
los  inquisidoi:es  de  Cuenca  en  el  decreto  de 
prisión.  £1  ¿octor  confesó  desde  luego  todo 
ilo  relativo  al  apg^^I  ^equiel  y  sus  e£ectos9cre^ 
yendo  (^y  asi  fué  al  principio),  que  solo  se 
trataría  de  estos  asuntc^s  ^  pero  nada  respectivo 
á  las  disputa3  y  dudas  sobre  la  inmomlidad 
del  alma,  y  divinidad  4^  Jesu-Cristo,  hasta 
que  la  causa^pre^ento  distinto  estado.  Quando 
creyeron  Ips  jueces  tener  el  de  se^teDcia  ♦  i$e 
juntaron  para  la  co^iierenoia  ci^  vo^oji  y  buho 
discordia  ,  por  lo  que  remitieron  el  proceso 
al  consejo  de     Suprema^  el  qual decretó»  en 
qiiair,Q  de  diciembre  de  iS%&,  su  devolucíp^ 


Digitized  by  Google 


CAP.  XV,  —  AUT.  II.  a47 

mandando  dar  tormeuio  al  doclor  Eugeníu  ^ 
Torralba  cuanto  la  calidad  y  edad  de  su  per- 
sona  sufriese  9  para  que  declarase  cual  iiabia 
sido  la  intención  con  que  recibió  y  conservó 
el  espirita Zequiel^  si  conoce  de  reías  qoe  ef 
un  espirita  malo  como  algún  testigo  dice  ha- 
berle sido  manifesudo  i  6i  hubo  pacto  para  re- 
cibirlo i  qual  fué;  como  se  verificó  el  reci- 
bimiento j  si  entonces  ó  después  usó  de  con« 
javos  para  invocarlo;  hecho  todo  lo  qual 
vuelva  ei  proceso  á  votarse. 

24  -  Sufrió  Torralba  el  tormento  que  no  me- 
recía como  mal  confitente,  sino  como  gran 
embustero  y  loco  cuyo  concepto  debieron  dar->  ' 
le;  pues,  adeinas  de  lo  increíble  de  sus  par 
trañas  ^  incurrió  ea  bastantes  contradicciones 
en  ocho  distintas  declaraciones ,  com,o  acon« 
tece  á  los  que  mienten  mucho  en  diferentes 
tiempos  y  circunstanciaos. 

ti5«  Qabia  estado  siempre  consiguiente ,  en 
de<^r  que  su  familiar  era  espirita  huenOi;  pero 
ahor.^  declaró  en  el  tormento,  que  ya  lo  %mm 
por^ms^loy  puesto  que  lo  miraba  como  origen 
de  su  actual^  desgrana.  Se  le  preguntó  ^  si  el 
espíritu  le  había  vaticinado  que  seria  precio 
por  el  Santo-Q/z€Í0  j  j  respondió  que  bastante 
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le  había  dicho,  si  el  hiciera  caso,  pues  le  tenía 
prevenido  que  no  veJviese  á  Cuenca ,  porque 
le  iría  mal.  £n  lo  demás  contestó  no  liiaber 
intervenido  nunca  pacto,  ni  otra  cosa  que  lo 
7a  referido.  ' 

06  Los  inquisidores  creyeron  los  hechos 
contados  por  el  doctor  Torralba ,  y ,  habién- 
dole tomado  liueva  declaración  en  6  de  marzo 
de  1529,  detubieron  un  año  el  curso  de  la  ^ 
causa  9  por  compasión ,  deseando  que  tan  li- 
moso nigromauiico  se  couvii  liera  y  confesára  , 
los  pactos ,  y  hechizos ,  que  siempre  negó. 

a^.  Sobrevino  un  testigo  que  .dió  al^na  1 
noticia  de  las  opiniones  antiguas ,  sobre  in-  ¡ 
mortalidad  del  alma  y  divinidad  de  Jesu-  I 
Cristo ;  con  cuyo  motivo  ¿eclaró  el  doctor ,  en 
119  de  enero  de  ibáo ,  lo  que  ya  tengo  yo  re- 
ferido, y  acabó  de  explicarlo  en  28  de  enero 
de  x53i.  Informado  el  cotnsqo^de  ia  Suprema 
encargó  buscar  personas '  sainas  jr  timoratas , 
que  procurasen  cowertiral  reojjr persuadirle  que 
abandone  de  corazón  la  nigromancia  y  y  q/uantos  | 
pactos  tenga  ^  cúf^ífando  ^stms  y  todos  ios  he^  | 
duzosf  para  descargo  dé  su  coneiéncia»  Le 
predicaron  mucho  Francisco  Antonio  Barra- 
gan ,  prior  del  convento  de  Dominieos  de 

I 
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Cuenoft  ,  y  Diego  Manrique  9  canónigo  de  su 
catedraL  Respondía  el  doctor ,  estar  muy  ar- 
repentidi^  de  todas  sos  culpas ;  pero  que  no 
podia  confesar  pactos  ni  iiechizos  ^  porque 
jamas  habian  iaterYenido ,  ni  desprenderse  de 
la  Tisfta  del  ángel  Zeqniel ,  porque  no  era  ar-* 
bitro  pava^  impedirle  que  viniese }  y  que  solo 
'  podia  promeler  no  llamarle  nunca ,  no  desear 
que  venga  ^  y  no  condescender  á  propuestas 
algunas       le  indique. 

^8*  Los  inquisidores  de  Cuenca  9  tubieron 
la  sandez  de  interrogar  áXorr alba,  que  decía 
su  familiar  Zeqniel  acerca  de  his  personas  y 
doctrinas  de  Martin  Lutero  y  Desiderio  £ras^ 
mo.  El  doctor  Eugenio ,  que  sabia  dormiendo 
mas  que  aquellos  despiertos  ,  respondió  que 
Zequiel  reprobaba  á  los  dos ,  con  la  diferencia 
de  que  calificaba  á  Lutero  de  muy  mal  hom- 
bre, y  á  Erasmo  de  muy  astuto  para  gobernar- 
se, aunque  los  dos  se  comunicaban  por  cartas  ^ 
.con  lo  que  dejó  contentos  á  los  inquisidores « 
29.  En  ¿n  sentenciaron  éstos  la  causa  en 
seis  de  marzo  de  i53i,  condenando  al  doc- 

    I 

tor  Eugaiio  Torralba  (fuera  de  lo  general  de 
las  abjuraciones),  á  penitencia  de  cárcel  y 
saaíbenilo  por  el  tieiapu  de  la  voluntad  dei  in- 
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quUidor  general;  iablar  ,ni  comonicr 
CPU  el  «igel  Zequiel ,  ni  dar  «ido»  á  lo  q«e  le 
digese  de  prppio  «aumento,  porque  así  Je 
epnven,a.para  eliiende«ualma,  y  seguridad 
de  SQ  coQcieAcia. 

30.  El  cardenal  inquisidor  general  Man- 
rique, le  dispensó  Iwgo  la  penitencia,  di- 
ciendo ser  con.atpnc»pná»uarrepe«rimienlo,  ' 
y  a  lo  sufrido  en  la  cárcel  ppr  espacip  de  cua. 
trp  anos  de  pririon ;  peio  en  realidad  fué  por. 
que  el  almirantede  Ca«»U«,don  FadriqueEn- 
«quez,  su  próximo  pariente  y  amigo,  sapikió 

a  favor  de  sa  medico ,  que  aun  volvió  á  serlo 
dorante  algún  tiempo. 

31.  Este  es  el  prpceso  dd  £imoso  doctor 
Torralba,  en  el  qual  yp  np  sé  de  qne  admi- 
rarme mas ;  si  de  la  Credulidad ,  ignorancia  y 
falta  de  crítica  de  los  inquisidores  y  conse^ 
jeros ,  ó  de  la  temeridad  del  reo,  en  el  em- 
peño de  hacer  creer  sus  cuentos  como  sucesos 
Terdaderos ,  aun  á  costa  de  mas  de  tres  años 
de  prisión,  y  del  tormento  de  cnerda,  el  qual 
no  le  excusó  del  sonrojo  que  quena  evitar  en 
ia  •entencm,  con  Sostener  que  no  habia  in- 
tervenido pacto  :  coandoes  cierto  que,  si  en 
las  pnmeras  audiencias,  después  de  confesar 
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todo  (c<mfonne  lo  confesé) ,  hubiese  añadido 
que  niogun  suceso  era  cierto,  y  que  había 
contado  todos  por  capridio  de  pasar  plaza  de 
nigromántico ,  para  cuya  fábula  se  habia  in- 
tentado el  sistema  de  suponer  familiar  volun*» 
rario  sin  pacto,  hubiera  sálido  de  la  cárcel 
antes  de  un  ano,  y  la  penitencia  aeria  snaye, 
mediante  la  protección  del  Almirante.  £ixen4* 
pío  digno  de  citarse  para  testimonio,  de  lo 
que  somos  ios  hombres ,  quando  tíos  empéfia- 
mos  con  tenacidad  en  adquirir  un  renombre 
¿Bunoso  por  álgi^n  rumbo,  aunque  se  prevea 
que  pueden  ser  funestas  lás  ultimas  resultas. 

3a«  Con  esto  coíicluimofí  la  historia  del  mv- 
nialerio  inquisicional  del  cáirdenal  don  Al- 
fonso Manrique ,  arzobispo  de  Sevilla ,  donde 
murió  á  28  de  setiembre  de  1538,  con  opi^ 
níonde  gtan  limosnero,  y  muy  caritativo  con 
todos  los  pobres  ^  cuya  propiedad  y  otras 
apreciables,  que  tubo  correspondientes  á  su 
elenco  nadmiento ,  le  colocaron  eii  la  clase 
de  loi^  varones  ilustres  de  buená  memoria ,  de 
sü  tiempo,  sití  serle  obstáculo  haberle  sobre- 
divido  «arios  hijos  natárales,  habidos  en  una 
amiga  antesdesej  subdiacono, entre  los  cuales 
inerecepairticular  mención  don  Jerónimo  Hau- 

I 
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rique ,  porque  llegó  á  ser  progipésiTa  y  snc^ 
sivamente  inquisidor  de  provineia^  consejero 
de  la  suprema  luquisicion,  obispo  de  Carta- 
gena ,  y  de  Avila ,  presidente  de  la  chancille- 
ria  de  YaHadoiid^  y  por  uIlíoh)  inquisidor  ge- 
neral como  su  padre* 

33.  Este  dejó  diez  y  nueve '  tribunales  de 
provincia  en  Sevilla,  Cordova,  Toledo  ^  Valla--- 
dolid ,  Murcia ,  Calahorra  ^  Ei^tremadura ^  Za- 
ragoza, Valencia,  Barcelona,  Mallorca,  Ca- 
jiarias,  Cuenca  ^  Navarra,  Graufida ,  Sicilia, 
Sardeña ,  Tierra  Firme  de  Amerita»  é  islas  y 
mar  océano  de  la  misma  El  de  Jaeu  no  exis- 
.  tia  por  haberse  pasado  á  Granada,  j y  se  an* 
mentó  después  asi  f  orno  el  de  Sanúago.de  Ga- 
licia 5  al  paso  g^ue  el  de  ííavarra  se  unió  al  de 
Logroño. 

34»  £n  America  los  dos  ya  citados  faeroa 
con  el  tiempo  tres,  en  México,  Lima  y  Carta- 
gena de  Indias.  En.  tiempo  del  cai^etial  Man- 
^     rique  se  haUaban  decretados  ,  mas  x>rga« 

niz.ar  los  de  America^ 

*  • 

35*  Separando  estos  y  los  4o$  de  Sicilia  y 
Sardeña ,  quedan  quince  tribunales  en  £sm«- 
na,  que  uno  con  otro  eaviabaa  di^  .peisonas 
á  la»  llamas'animlmeDte  cad^  uno,,  quemabau 
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.ciaco  estatuas^  y  penitencia))an  cincuenta  de 
ámbqB  sexos  |  es  ^eqÍF ,  que  }ial)ia  <pi  j^^ñp 
xSo  quemados^  7$  estarnas »  7  75o  peiiiteor 
eiados,  entre  todos 975  castigados,  que  mul- 
tiplicados po^  los  ^lÁcé  iñós  'ááfUinis ferio 
de  Manrique,  componen  mSo  quemados, 
iSiS  estatuas;  io,a5o  penitenciados,  entre 
todos  i4,6i5  castigados.  Es  nada  si  compara- 
mos  este  número  eon  los  tiempos  anteriores ; 
pero  es  demasiado  si  consultaimos  a  la  razón , 
7  la  cotejamos  con.  los  procesos  en  q^u^  se 
ha  TÍsto  el  inicuo  •bnip'  del  seento^  por.ad* 
gunos  jueces.  * 

l)  »,       »    j    í  cu 


* 
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7  socio  de  mucha»  iecademias  y  Sociedades  literarias 
nacionales  7  ^strangeras* 


TOMO  CUARTO. 


MADRID, 

EN  LA  IMPRENTA  DEL  CENSOR. 


Digiiizixi  by  CüOgle 


Digrtizeij  Ly  <jOOgIe 


CAPITULO  XVI. 


ra  iM  oMMi  Mii  VALSO  «tmcio  OB  i»omr«* 

CiJU>£KAL  TAB£HA9    SEXTO  1SQUIS1II0%  CE- 


ARTICULO 

Relacioms  con  la  Xnquisicioti  de  Homú^ 

t ;  P  o  á  maerte  del  cardenal  Manriqué ,  nom- 
bró el  emperador  Carlos  Y ,  para  sexto  inqui- 
sidor general  de  España  y  reyños  unidos ,  al 
cardenal  don  Juan  Pardo  de  Tabera,  arzobispo 
de  Toledo,  cuyas  bulas  expidió  en  su  favor  el 
papa  Paulo  III,  en  siete  de  setiembre  de  1 53g, 
á  que  se  subsiguió  la  posesión  en  siete  de  di- 
ciembre ,  haviendo  el  consejo  de  la  Suprema 
goberiiadci  mas  de  un  año  el  establecimiento. 
2.  En  su  tiempo  se  creó  la- congregación  ^el 
IV.  I 
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GlUSÁS  DEL  FALSO  NUNCIO  DE  PORTü- 
GAIi  Y  OTILAS  MUY  GRAVES  DEL  TIEMPO  DBt 
CARDENAL  TABERA ,  SEXTO  INQUIftlDOt  GE^ 
KKRAL. 


ARTICULO  ir 


Relaciones  cmi  la  Inquisición  de  Roma, 


1.  Po 

bró  el 
sido 


E  muerte  de 


Tador 


caí 


1  HISTO&IA  DE  LA  INQUiSlCIOIT  9 

Santo-Oficio  en  Roma,  por  bula  de  primero 
de  abril  de  i543)  en  que  Paulo  III  concedió 
título  y  facuUailes  de  inquisidores  generales 
de  la  fé ,  para  todo  el  orbe  cristiano  á  Tarios 
cardenales,  entre  ellos  dos  Españoles^  que 
fueron  don  fray  Juan  Albarez  de  Toledo , 
obispo  de  Burgos ,  hijo  del  duque  de  Alba ,  y* 
don  fray  Tomas  Badia^  cardenal  presbítero 
del  título  de  sau  Siibestre^  maestro  del  sacro 
palacio,  ambos  frailes  dominicos  ;  cou  cuyo 
motivo  se  ^promovió  la  duda  de  si  podía  esta 
novedad  producir  daño  á  la  supremacía  de 
la  Inquisición  de  España  ,  y  el  sumo  pontifice 
declaró  en  fé  y  palabra  de  soberano ,  que  no  ^ 
babia  tenido  intención  deperjudfcar  á  nadie  ^  * 
y  que  la  cxistencia^de  aquellos  inquisidores  ge* 
nerales  no  produciría  jaiAas  el  menor  obstá- 
culo al  egercicio  de  las  facultades  de  los  otros 
constituidos ,  y  que  se  consiiiuyesen  fuera  del 
territorio  de  los  estados  romanos. 

3.  Sin  embargo ,  es  inegable  qucf  ^  pasados 
tiempos  y  olvidados  estos  principíeos «  iuteuiu 
la  Inquisición  general  de  Roma  dar  la  ley  k 
la  de  España ,  particularmente  sobre  prohibí-- 
cien  ó  libre  lectura  de  la  doctrina  de  algunos 
Jibros^  mandando  coiiíormarse  con  la  cen* 


I 
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sun  dada  en  la  capital  del  eríiliaiiismo  por 

los  teólogos  que  se  presume  ser  mayores, 
mas  profundos  y  pías  ilustrados  del  orbe ,  y 
por  la  suprema  autoridad  del  gefe  de  la 
Iglesia  católica,  que  dicen  ser  infalible,  cuando 
procede  como  tal,  como  suponen  veriücarse, 
aprobándo  y  mandando  reconocer  con  hu- 
mildad y  observar  los  decretos  de  la  sagrada 
congrégacion  de  cardenales  de  la  Inqiiisicion 
6  del  Indice  expurgatorio  en  materia  de  doc- 
trina. 

4-  Esto  no  obstante^  los  inquisidores  gene- 
rales de  España  han  sostenido  su  independen- 
cia con  imponderable  tesón ,  hasta  el  extremo 
de  resistir  dos  y  tres  veces  la  obediencia  y 
anmtsion  á  los  decretos  pontificios ,  si  se  opo- 
nen  á  lo  determinado  por  ellos  de  acuerdo 
con  el  consejo  de  ¿a  Suprema^  como  sucedió 
á  Urbano  YIII ,  sobre  las  obras  que  condenó 
del  jesuita  Juan  Bautista  Pou ,  y  al  papa  Be- 
nedicto XIV  9  con  el  inquisidor  general  es- 
pañol don  Francisco  Pérez  del  Prado  ,  obispo 
de  Teruel ,  en  el  asunto  de  las  obras ,  que  de-* 
claró  buenas ,  del  cardenal  de  Noris ,  celebre 
agustiniano ;  pues  habiéndolas  incluido  Prado 
en  el  Índice  prohibitorio  de  España ,  no  pudo 
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M  sAütiékú  CK^nsegttíir  sídB  se  revocara  su  in^ 
cjLu^ioa.  Así  vemos  en  el  sistema  inquisicional 
nna  cootradüdcion  imposible  de  descifrar,  si 
acudiesenios  á  tos  ptíncipios  naicameiile  reli- 
giosos 7  morales  sin  traher  á  consecuencia 
los  políticos  de  un  macj^uiabelismo  práctico, 
que  se  ha  seguido  y  executado  aiempre  sin 
interrupción ,  aunque  lost  probÜM  por  escrito 
el  inquisidor  general » en  cuanto  á  la  doctrina 
espaoulativa. 

5.  Los  inquisidores  generales  de  España  t 
dicen  que  su  autoridad  en  materia  de  doctrina 
y  ceusura  de  libros ,  es  ectesiástica  espiritual 
delegada  por  el  sumo  pontifioct  y  que  este 
infalible  hablando  ea:  cathedra;  que  habla  asi 
cuando  resodve ,  determim  y  maoda  coma 
geíe  de  laiiglesia  católica^  precedidas  las  di- 
ligenciasprudentes,  á  saber  examen  profundoj 
meditado ,  reflexivo  y  autorizado  de  la  doc- 
trina ,  y  la  invocación  de  los  auxilios  del  es- 
píritu santo ^  para  el  acierto  ;  de  todos  los. 
cuales  presiq^uestos  hechos,  defendidos  y  ca- 
nonioados  por  los  inquisidQrés ,  resulta  por 
consecuencia  necesaria,  que  cuando  el  papa 
en  oonfiormidad  con  la  congregaciou  de  car* 
denales  del  it^ice ,  condena  la  doctrina  4e  ii« 
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libro ,  lí  declara  que  «o  debe  ser  condenada , 
es  infalible ,  pues  babla  ex  cathedra ,  esto  es 
no  como  doctor  par ticular  j  sino  como  maestro 
universal,  gefe  de  la  iglesia,  y  egecntor  del 
precepto  impuesto  por  Jesu  Cristo  á  san  Pe- 
dro, su  antecesor,  en  aquellas  palabras  :  Yo 
he  rogado  al  Pudre  Eterno  por  tí  para  gue  no 
faUé  tufé;  y  tu  vueUo  acia  tus  hermanos  de 
cuando  en  cuando,  confírmalos  en  ella*  £1  in- 
quisidor general  español,  y  los  consejeros  de 
la  Suprema ,  sostienen  esa  doctrina ,  condenan 
los  libros  en  que  se  diga  lo  contrario ,  y  cas«« 
tigan  á  los  que  intenten  sostener  lo  con- 
frtfrio« 


1 

1 

prácticamente,  pues  resisten  someterse  ¿i  la 
decisión  pontificia  cuantas  veces  se  opone  á 
'  lo  que  tengan  ellos  hecho  ú  decretado,  ü  con- 
venga para  las  ideas  particulares  de  su  sis- 
tema. No  harían  eso  si  no  supieran  que  infor- 
mando el  inquisidor  general  al  rey  á  gusto 
suyo ,  é  imbuyéndole  de  las  ideas  que  aco- 
moílau  en  el  momento,  hacen  intervenir  ía 
real  autoridad,  para  impedir  los  procedi- 
ínientos  ulteriores  del  papa ,  que  tratando  a 
el  y  á  los  consejeros  de  la  Suprema ,  como  a 
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delega  dos  y  subdelegados  rebeldes,  revoearúi 
la  delegacioa  y  los  dejaría  simples  clérigos  f 
destituidos  de  toda  autoridad. 

£ste  es  el  maquiabelismo  práetico ,  que  ha 
seguido  siempre  con  una  constancia  sin  igoal 
el  consejo  de  la  Inquísieion  de  España,  pa- 
recido al  de  aquel  fraile  carmelita  descalco 
muy  rígido ,  que  reprendió  con  acrimonia  í 
cierto  pobre  penitente  ,  que  se  acusó  de  haber 
trabajado  algunas  horas  en  un  dia  festivo  por 
necesidad,  y,  habiéndole  dicho  después  el  pe- 
iiitente  haber  sido  eu  la  huerta  del  concento, 
se  tranquilizó  el  confesor  y  le  dixo :  jíh  í  y^  f 
ya  i  eso  es  otra  cosa  :  yo  había  enimduio  que 
habia  trabajado  en  campos  profanos.  ¡En  cuan- 
tas inconsecuencias  incurre  la  hipocresía  I  Y 
como  se  deja  conocer  ésta  en  sus  frutos  por 
mas  Irages,  que  busque  para  disfrazarse! 


ARTICULO  II. 

« 

Procesos  de  los  Virreyes  de  Sicilia  y  CaUi^ 

hiña. 

1.  El  injusto  sistema  de  sostener  su  auto- 
ridad contra  qualquiera  olra^  con  rasont  ó  sía 
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ella  ,  y  el  abuso  de  la  certeza  de  persuadir  á 
los  reyes  españoles  á  boca  lo  que  quiera  el 

iiiquisidor  general  iaslruido  por  lo5  conse- 
jeros Je  la  Suprema  I  es  el  origen  verdadero 
de  las  continuas  competencias  de  jurisdicción^ 
que  tengo  dicbo  liabia  con  los  jueces  -¡i  ma- 
gistrados^ y  aunque  me  he  propuesto  no  tra- 
tar tantas  veces  de  un  mismo  asunto ,  no  lo 
puedo  excusar  en  ciertos  casos»  en  que  la  exor-* 
bitancía  del  escándalo  dicta  mención  especial 
para  la  historia ;  tales  fueron  dos  sucesos  del 
aüo  i 54^ 9  con  don  Pedro  Cardona»  capitán 
general  de  Cataluña,  y  con  el  marques  de  Ter- 
ranova » virrey  de  Sicilia.  Carlos  Y  habia  qui^ 
tado  á  los  inquisidores  la  jurisdicción  real,  en 
i535  ,  y  lio  la  volvió  á  conceder  hasta  iS^jS  : 
no  la  tenían  pues  los  inquisidores  en  i54^ ,  y 
por  consiguiente  cesaron  los  fueros  privile-  * 
giados  y  concedidos  por  los  reyes »  para  que 
los  inquisidores  fueraj;i  jueces  de  los  oficiales , 
familiares  y  dependientes»  seculares  de  5a/ilo* 
Oficio  y  en  causas  distintas  de  las  de  fé. 

a.  Sobre  este  supuesto  Juii  Pedro  Cardona  , 
]irocedio  contra  el  alcaide»  un  familiar ^  y  un 
criado  del  alguacil  mayor  de  la  Inquisición 
de  Barcelona  en  una  causa  criuiinál  de  llevar* 
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y  usar  armas  encoatravenoionde  lo  mandada 
por  órdenes  generales  del  gobierno  ^  para 
aquella  provincia.  Los  inqnisidoTes  de  Bar- 
celona ,  insolentes  con  la  costumbre  de  vencer 
en  todos  los  casoi»  de  ésta  naturaleza  >  con  sola 
fingir  y  suponer  necesidad  de  uso  de  las  ar- 
mas,  para  prender  reos  de  la  £é,  tubieraii^ 
*  Talor  de  formar  proceso  contra  don  Pedro 
Cardona  ^  como  contra  impediente  del  Samo- 
Oficio ,  sin  atención  á  los  alisa  em]deos  de  c^ 
pilan  general  y  gobernador  de  la  proTÍacia« 
ni  al  elevado  nacimiento  de  un  hijo  y  bermanot 
de  los  duques  de  Cardona :  y  lo  peor  es  que  ha- 
biendo se  dado  ai  emperador  queja  de  ello  ei^ 
ocasión  de  liallarse  S.  M.  á  nueve  leguas  de 
Barcelona  ^  se  habían  adelantado  lo»  inquisi- 
dores 5  por  medio  del  cardenal  inquisidor  ge- 
neral Tabera,  persuadiéndole  prevalecerían 
los  faereges*  bien  pronto ,  si  se  riese  que  los 
ministros  del  Santo^Ofi^io  estaban  desarma-* 
dos ,  y  haber  sido  grande  ofensa  conira  el  trí* 
bunal  Sanu^  de  la  fé ,  aqucí  atentado  del  ca- 
pitán general ,  Un  escandaloso  y  de  mal  egem- 
pío ,  que ,  si  no  se  daba  satisfacción  publica, 
quedaría  perdido  el  respeto  al  Sant^Oficio  ^  ' 
con  detrimento  inealeulaUe  de  la  religión  ea-i 
tóUca  d<j  España. 
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3.  £1  emperador  ^  Uéno  de  fauatUmo  y  ol- 
vidado de  otros  casos  que  le  deberían  bacer 
cauto ,  no  solo  determinó  á  favor  de  los  in* 
qoisídores  contxa  toda  fastidia  y  contra  su 
misma  real  cédula  del  año  i535}  sino  que 
mandó  á  don  Pedro  Cardona  que»  por  dar 
auxilios  á  la  defensa  de  1^  íé » üúcicra  el  acto 
de  humildad  de  sugetarsc  á  redimir  absolu- 
ción ad  cautelam  de  la  excomonion  en  que  tal-r 
vez  habría  incurrido  por  las  bulas  pontificias 
que  la  tenían  lanzada  contra  los  impcdientes 
del  Santo-Oficio.  Don  Pedro  qu^dó  f>rofon- 
damente  resentido  del  suceso ;  pero,  por  obe* 
decer  al  emperador ,  acudió  á  los  inquisido- 
res pidiendo  absolución ;  y  estos  orguUosoa 
no  se  la  dieron ,  sino  en  la  iglesia  catedral  de 
Barcelona,  en  un  día  festivo ,  al  fin  de  la  misa 
conventuad ,  á  que  le  mandaron  asistir  de  piesa 
sin  espada,  y  con  i^na  vela  en  la  mano  mien* 
tras  duró  el  sacrificio  y  la  ceremonia  de  ab- 
solver.  Si  este  caso  £aé  horrible  y  capaz  de 
producir  el  mal  efecto  de  no  hallar  hombrea 
de  honor  para  tan  altos  destinos ,  no  lo  es 
meno»  el  de  Sieilia ,  verificado  el  mismo  año 
^e  i543. 

4*  Carlos  y  había  susjpendido  á  la  Inqui^ 
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sicion  de  aquel  reyno  la  jurisdicción  real ,  eri 
i535,  por  espacio  de  cinco  años,  y*  proro- 
gado  la  suspensión  por  otros  cinco  en  i54o ; 
\tero  el  inquisidor  decano  de  la  isla  represen* 
\ó  tantos  y  tales  daños  y  peligros  por  medio 
del  cardenal  Tabera  ^  que  logró  este  prelado 
una  real  cédula,  expedida  en  Madrid  á  27  de 
febrero  de  i543 ,  por  la  qual  se  previno  á  don  - 
Fernando  Gonzaga  ^  principe  de  Malfeta  ^  vir-* 
rey  y  capitán  general  de  la  isla ,  que  desde  en- 
tonces para  el  dia  en  que  se  cumpliera  el  de- 
cenio, qucdára  revocada  la  suspensión,  sin 
necesida.d  de  nuevo  decreto.  Había  sido  antes 
ya  virrey  interino  y  gobernador  general  el 
marques  de  Terranova ,  condestable ,  y  almi- 
ranie  de  JNapoles,  grande  de  España  de  pri* 
juera  clase,  y  pariente  del  emperador  por  la 
casa  de  Aragón ,  y  mandado  castigar  á  dos 
familiares  de  la  Inquisición  9  reos  de  críme- 
nes comunes.  Felipe  de  Austria,  principe  de 
Asturias,  hijo  primogénito  de  Carlos  Y,  de 
edad  de  diez  y  seis  anos  |  gobernalia  todos  los 
reynos  de  la  monarquía  española  con  poderes 
y  ]}or  ausencia  de  su  padre ;  y  como  no  era 
meaos  supersticioso ,  según  manifestó  después 
reynando  con  el  nombre  de  Felipe  II,  hiza 
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con  su  {Oriente  el  marques  de  TerrBúova  lo 

nií&iiio  que  &u  padx^e  con  don  l;^edro  Cardoiiti, 
y  su  resoluciuu  protlujo  los  mismos  eíei:(os 
sonrojosos;  pero  considero  josto  copiar  la 
caria  qoe  le  escribió  Su  Alteza,  para  que  se 
forme  concepto  de  los  principios  que  regiau 

'  en  eslas  materias  :  era  del  tenor  que  sigue  : 

5.  <t  £1  principe.  Espectable  marques,  almí- 
«  rante y  condestable,  amado  consejero  luics- 
«  tro  :  ya  sabéis  lo  que  ha  pasado  sobre  los 
«  tratos  de  cuerda  que  tos  ,  no  bien  informa- 
n  do,  siendo  presidente  de  ese  reyno,  bicis- 
«  teis  dar  á  dos  familiares  del  Santo-Ofício 
«  de  la  iDquisicion;  de  que  resultó  tanto  dis- 
<i  favor  y  menosprecio  del  dicho  Santo-  Oiicío, 
•  que  nunca  después  se  ba  podido  hacer  ni 

'V  egecular  con  la  acostumbrada  y  debida  au« 
«  toridad;  antes  resultó  djs  ello  que  muchas 
ce  personas  se  han  alrcvido  y  desmandado  en 
ce  ese  reyno  á  cometer  insultos  y  cosas  de  he* 
«  cho  contra  los  o&cialcs  y  ministros  de  la  In- 
«  quisicion,  c  impedir  y  pcrlurbar  su  egcrci- 
<c  cío  ;  y  por  tal  respecto  venidas  acá  la  queja 
(i  é  información  del  dicho  caso ,  el  muy  i  eve«^ 
«  rendo  cardenal  de  Toledo ,  ¡n<|u¡sidor  yene- 
a  ral ,  y  los  del  consejo  de  la  general  Inqní- 


I 
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a  sicion  lo  eonsfiltaron  con  Sa  Magest9<l ;  y 
a  postrímerameme  se  resolvió  que  es  bíea  y 
«  conviene  que  tos  bagáis  penitencia  del  di- 
«  cho  eteeso ;  aunque  por  lo  bien  y  maclio 
«  que  le  habéis  servido ,  mostró  que  holgaría 
«  que  la  penitencia  fuese  moderada ;  y  asi  el 
«  dicho  inquisidor  general  y  el  consejo,  con 
«  toda  templanza  y  consideración ,  han  orde- 
«  nado  al  inquisidor  Gongora  que  os  hable  y 
amoneste,  para  que  hagáis  la  dicha  peni- 
<i  tencia  que ,  según  la  calidad  del  coso ,  y  del 
«  daño  que  de  ello  se  ha  recibido,  pudiera  ser 
«  muy  mas  grave  de  lo  que  sabréis  por  la  re- 
«  ladon  del  dicho  inquisidor*  ¥  psies  esto  no 
«  se  hace  sino  por  honra  de  Dios  y  del  dichó 
«  Santo* Oficio,  y  por  bien  de  vuestra  con- 
«  ciencia  ,  mucho  os  rogamos  y  encargamos 
«  que,  por  buen  egemplo  para  con  otros ,  no 
«  dejéis  de  aceptar  y  cumplir  la  dicha  peni- 
«  tencia  con  toda  la  obediencia  qne  á  la  Igle- 
«(  sia  se  debe ,  sin  esperar  de  ser  apremiado  á 
«  ella  por  descomunión  y  censuras  edesiásli- 
«  cas  :  en  cfue  tos  no  perderéis  nada  de  vites* 
«  tra  honra ,  y  os  librareis  de  toda  vexadon 
«  y  molestia ;  y  á  Su  Magestad  y  á  Wos  liareis 
«  en  ello  placer  y  muy  agradable  servicio ;  J 
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«  nos  daicis  causa  de  siempre  mirar  y  trarar 
«  Tuestras  coass  con  Ib  Tolinitad  y  fwvor 
K  hasta  aqui  se  ha  hecho  y  se  hará  siempre 
«  que  convenga.  Dada  eu  Valladolid,  á  1 6  días 
«  del  mes  de  diciembre  del  aáo  de  i543.  Yo 
«  el  principe.  ~  ¿ieñalada  de  los  señores  del 
«  consejo  de  la  Inquisición ,  y  refrendfula  de 
«  Juan  García  y  proseeretano. 

6»  Esta  caria  y  otaras  tales  qoe  se  hacían  fir- 
ma r  á  los  reyes  4  eran  redactadas  en  la  secre* 
taria  del  consejo  de  Isqnisidon;  y  asi  y^spi* 
zan  el  espíritu  de  ifue  aiftiibo  éste  animado  en 
todas  épocas;  d^iendo  prevenirse  que  el  to- 
bo de  ruego  ,  y  las  expresiones  Usongeras  de 
esta  carta  no  entraban  en  su  plan ,  sino  en 
casos  como  el  actual ^  en  que  se  trataba  de 
negocios  de  una  isla  muy  distante  de  Madrid, 
y  de  un  peraonage  que,  si  quería,  podia  tras^ 
•tornar  el  gobierno  solo  con  levantar  su  voz » 
y  principalmente  la  Inquisición,  contra  la 
cual  no  ^olo  hubo  tunniltos  al  tiempo  de  re* 
cibirla  por  fuerza  y  sin  voluntad ,  sino  en  dis- 
tintas ocasiones^  de  suerte  que  se  hallaba  su- 
'mámente  aborrecido  el  Santo-Oficio,  cuya 
^  crueldad  habia  producido  los  motines  del  año 
IV.  a 
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i535  ,  para  cuyo  sosiego  había  sido  forzosa  la 
suspensión  de  los  poderes  reales* 

7*  Sin  embargo  se  debe  observar  en  la  carta 
el  silencio  misterioso  de  qual  fuese  la  peni-* 
lencia  determinada ,  para  evitar  que  montase 
en  colera  j  se  negase  á  cumplirla ;  pero  á  pe- 
sar de  las  ponderaciones  de  suavidad,  blan-» 
dura  y  moderación  que  se  indican ,  consta  que 
fué  la  misma  idéntica  que  la  de  don  Pedro 
(Cardona  en  Cataluña ,  sin  mas  diferencia  que 
haver  sido  en  la  iglesia  del  conyento  de  do- 
minicos 9  y  no  eu  la  catedral ;  pero ,  para  eso  ^ 
prohibieron  al  marques  arrodillarse ,  excepto 
solo  el  tiempo  de  las  elevaciones  de  hostia  y 
cáliz  9  para  que  asi  fuese  visto  del  publico  por 
mas  tiempo  i  y  ade;nas  le  mandaron  que  die<- 
se  cien  ducados  de  multa  para  los  familiares 
á  quienes  él  habia  hecho  castigar;  poniendo 
igual  multa  y  otras  penitencias  á  todas  y  ca- 
da una  de  las  personas  que  habian  obedecido 
las  órdenes  del  marques  en  el  caso  que  dio 
motivo  á  estos  procedimientos*  Y  por  quanto  - 
el  principe  de  Malicia  liabia  cesado  entonces 
ya  de  su  virreynato ,  y  gobernaba  interina* 
mente  la  isla  el  marques  de  Juliana »  escribió 
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también  el  principe  Felipe  á  este  gobernador 
interino »  que  zeiase  y  protegiese  la  egecucíon 
de  la  sentencia  ,  si  el  marques  de  Terrauuva 
ponia  obstáculos.  Si  los  reyes  de  España  me* 
ditasen  mejor  sobre  sus  verdaderos  intereses, 
conocerian  que  un  tribunal  como  el  de  la  In- 
quisición es  antipolítico  y  antisocial ,  aunque 
á  primera  -vista  parezca  que  sirve  y  fiiTorece 
al  real  despotismo. 

ARTICULO  III. 

* 

Proceso  €iel  falso  nuncio  de  PoHugaL  * 

I.  Otra  competencia  de  jurisdicción  bubo 
entre  el  Santo^^Oficio  y  la  sala  de  alcaldes  de 
corte^  cuyas  consecuencias  fueron  mas  pacifi* 
cas  sobre  conocimiento  de  la  causa  dc^  famoso 
impostor  Juan  Pérez  de  Saavedra  ,  designado 
en  historias ,  romances  y  piezas  gramáticas , 
con  el  renombre  de  falso  nuncio  de  Portugal, 
*  y  reconocido  comunmente  por  autor  y  fun- 
dador de  liB  Inquisición  de  aquel  reyno.  La  de 
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£s{xa¿a  aeuteDció  su  proceso ,  año  x543  ^  aua 
que  su  persona  estuco  en  la  cárcel  de  corte , 
á  que  había  sido  llevado  desdé  el  lugar  de 
HiewsL  de  Guadiaua,  pueblo  portugués  froute* 
rizo  de  la  corona  castellana  y  su  proYÍncia  de 
Extremadura ,  donde  fué  aprehendido  en  a3 
de  enero  de  i&l^i.  No  pueda  ni  debo  desen- 
tenderme de  dar  noticias  de  un  sujeto  tan  fa- 
moso :  primero  contaré  su  lustoria  conforme 
la  escribié ,  año  i  £67 ,  para  el  cardenal  Espi- 
liosa  :  después  manifestaré  lo  que  hubo  de  ver- 
dad en  algunos  puntos  en  que  aun  entonces 
la  desfiguró  aquel  impostor. 

a.  Juan  Pérez  de  Saavedra  era  natural  de 
Cor  Jo  va,  hijo  legitimo  de  un  caballero  da  su 
mismo  nombre  9  capitán  de  infantería ,  indivi- 
duo perpetuode  la  municipalidad  por  (i<srecho 
de  sangre,  y  de  dona  Anade  Guzman.,  su  mu- 
ger,  ambas  familias  ilustres.  Dotado  de  inge* 
nio ,  talento  é  instrucción ,  aprendió  á  ñngir 
bulas  pontifícias ,  cédulas  reales ,  provisiones 
de  ios  consejos  y  tribunales ,  letras  de  cambio 
y  firmas  agenas  de  quaiesquiera  personas  9  con 
tal  perfección  que ,  usando  de  ella  sin  que  na- 
die dudase  sobre  autenticidad  de  títulos ,  se 
}iizo  caballero,  comendador  del  orden  müiUr 


 9 


Digitized  by  Googl( 


CAP.  XVI.  — »  A&T.  IIÍ-  i7 

de  Santiago 9  cobjcó  su  encomienda  de  ¿íes  mil 
dacadoft  de  reola  por  espado  de  na  año  y 
cerca  de  medio ,  con  lo  qual  y  libramientos 
reales  fingidos,  juntó  eu  poco  tiempo  ti  es- 
cientos  sesenta  mil  daeados,  lo  qne  jamas  se 
hubiera  descubierto  (según  sucouíesioa)^  sino 
l*or  Juibersevcsddo  de  encamado  (como  el  de- 
cía )  para  fingirse  cardenal  legado  a  latereáú 
papa, 

3«  Dice  que  estando  en  el  Algarbe  á  poco 
tiempo  de  la  confirmación  del  instituto  de  los 
jesuitas,  dada  por  el  papa  Paulo  III  t  llegó  un 
individuo  de  esta  orden  con  breve  pontificio 
relativo  á  ñoidar  un  colegio  de  ella  en  Portu- 
gal ;  y  habiéndole  oido  Saavedra  predicar  un 
sermón  en  el  dki  de  san  Andrés^  se  agrado 
tanto  del  predicador,  que  le  convidó  á  co- 
mer» y  lo  tubo  mttehos  días  en  su  compañia; 
con  cuyo  motivo  el  jesuíta  y  enterado  de  la 
habilidad  de  Saavedra ,  le  manifestó  deseos  de 
tener  de  su  mane  una  copia  del  breve,  sacada 
coa  toda  semejanza,  y  que  hablase  también 
de  la  compañia  de  Jesus.  Lo  hizo  Saavedra 
tan  á  gu^o  del  jesuíta ,  que  se  suscitó  conver- 
,sacion  sobre  que  podia  pasar  plaza  de  origi- 
nal ^  y  de  una  en  ^tra  especie  vinieron  á  parar 

a. 
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en  que,  supuesto  de  haberse  de  fundar  en  Por-« 
iugal  un  colegio  de  los  nuevos  predicadores 
apos  t  ólicos  de  lacompañia  de  Jesns,  conyendria 
mucho  9  para  la  completa  felicidad  del  reyno, 
establecer  también  el  tribunal  de  la  Inquisi-» 
cion  conforme  al  sistema  y  plan  de  los  de  Es- 
paña. Adoptó  el  proyecto  Saavedra^  y  se  re- 
tiró al  pueblo  de  Tabilla ,  en  el  citado  reyno 
de  los  Algarves ,  y ,  auxiliado  del  mismo  je- 
suíta 9  redactó  la  bula  pontificia  necesaria  para 
el  objeto ,  y  unas  cartas  del  emperador  Car- 
los V  y  del  principe  Felipe ,  su  hijo ,  para  el 
rey  de  Portugal  Juan  III*  Se  suponía  la  bola 
dirigida  al  mbmo  Saavedra »  como  cardenal 
legado  a  latere,  para  establecer  Inquisición  en 
Portugal,  precedido  el  asenso  del  monarca 
portugués. 

4-  De  alli  pasó  á  la  yilla  de  Ayamonte,  pue- 
'  blo  español  del  reyno  de  Sevilla ;  donde  ha- 
liándose  por  acaso  el  provincial  de  loé  frailes 
franciscanos  del  Andalucía,  venido  de  Koma 
poco  ántes ,  quiso  hacer  Saavedra  una  expe- 
riencia para  asegurarse  de  si  la  bula  pasaria  á 
no  ,j)Iaza  de  autentica.  Le  dijo  haber  hallado, 
en  el  suelo  del  camino  aquella  vitela  caida  á , 
unos  hombres  que  corrían  la  posta  para  Por* 
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tugal,  y  que  deseaba  le  dijera  el  provincial  si 
era  cosa  de  importancia 3  pues,  siéndolo  ,  no 
tendría  reparo  en  correrla  también  y  darla 
al  interesado.  £1  provincial  tubo  por  original 
y  verdadera  la  bula  ,  y  dijo  á  Saavedra  su  con- 
tenido ,  ponderando  la  utilidad  que  podía  re- 
sultar de  su  egecuciou. 

5.  Saavedra  se  fué  á  Sevilla ,  eligió  dos  con- 
fidentes 9  uno  para  que  aparentase  servirle  de 
secretario ,  y  otro  de  mayordomo  :  compró 
literas  y  bagilla  de  plata,  y  dispuso  el  modo 
de  tener  vestidos  de  cardenal  romano.  Envid 
á  Cordova  y  Granada  sus  dos  conüdentes  á 
tomar  criados  y  providenciar  lo  necesario  á 
que  se  reuniesen  todos  con  ellos ,  y  el  equi- 
page  en  Badajoz ,  echando  la  voz  de  ser  fami- 
liares de  cierto  cardenal  que  debia  pasar  de 
Roma  por  alU  á  Portugal',  para  establecer  la 
Inquisición  9  y  que  llegarla  pronto ^  porque 
viajaba  en  posta. 

6.  Apareció  á  su  tiempo  Saavedra  en  Bada- 
}0Zy  donde  le  besaron  publicamente  la  mano 
el  secretario ,  el  mayordomo  y  los  criados  co- 
mo á  cardenal  legado  á  latere  del  papa  :  pasa 
á  Sevilla  9  donde  se  Üospedó  en  el  palacio  ar- 
zobispal del  cardenal  Loaisa  ^  residente  en  la 
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corle  por  su  empleo  de  comisarlo  general  apos<«  * 
talico  de  la  santa  cruzada  :  le  obsequió  mu- 
cho el  provisor  \icario  general  don  Juan  Fer- 
nández de  Temiño ,  que  luego  ascendió  á obis- 
po :  se  detuvo  diez  y  ocho  días ,  durante  los 
cuales  cobró  de  los  testamentarios  del  mar- 
ques de  Tarifa  mil  ciento  y  treinta  ducados  en 
virtud  de  obligaciones  iingidas.  Pasó  á  Llerena 
(  doude  se  babia  fijado  ya  el  Santo-Oíicio  de  la 
Extremadura,  despaes  de  diferentes  mutacio- 
mes  de  pueblos  ) ;  se  hospedó  en  las  casas  del 
tribunal  ocupadas  por  los  inquisidores  don 
Pedro  Albarez  Becerra  y  don  Luis  de  Carde-* 
ñas 9  á  quienes  dijo  que,  usando  de. las  fa- 
cultades de  legado  a  iatere^  quena  visitar 
aquella  Inquisición,  y  que  luego  le  acompa- 
ñarían ellos  á  Portugal ,  pues  Uevidia  corai-* 
sion  de  fundarla  en  aquel  reyno  por  el  ter * 
mino  de  la  de  España* 

7,  Volvió  á  Badajoz ,  desde  cuya  ciudad  en- 
\ió  su  secretario  á  Lisboa  ^  con  las  bulas  y 
papeles,  para  que  la  corte  preparase  su  reci- 
bimiento. Ocurrieron  muchas  dudas  y  eonfu-^ 
^  siones  de  ánimo  en  áquella  corte  con  ocasión 
de  novedad  tan  inesperada;  por  fin  el  rey  cn-« 
yfio  á  la  frontera  un  duque  para  recibir  al  car- 
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dendl  legado  :  SaaTedra  pfisó  á  Lisboa;  es-i- 
tubo  tres  meses  recibiendo  muchos  y  grandes 
obsequios ;  y  después  tísUó  el  reyuo ,  por  es- 
pacio de  otros  tres  meses  ^  haciendo  inquisi- 
ción eu  varios  obispados,  y  hubiera  prose- 
guido mas  tiempo  si  no  se  hubiera  descubierto 
la  ficción^ 

8,  La  Inquisición  de  España  supo  la  verdad 
en  ocasión  Ae  que  á  inquisidor  general ^  ar^ 
zolúspo  de  Toledo ,  cardenal  Tabera ,  era  go- 
Ternador  del  rey  no  juntamente  con,  el  prin- 
cipe de  Asturias ,  desde  ao  de  diciembre  de 
1 539^9  en  que  habia  Carlos  Y  salido  para  Fran- 
cia, Bruxelas,  Italia  y  Argel.  El  cardenal  to- 
mó sus  medidas  de  manera  que  el  marques 
de  Villanueva  de  Barcarrota ,  gobernador  de 
Badajoz ,  prendió  á  Saavedra  en  territorio  por- 
tugués 9  dia  de  san  Ildefonso  t  a3  de  enero  de 
1 54 1 9  en  el  lugar  de  jNieva  de  Guadiana ,  co- 
iiuciido  en  casa  del  cura  parróco  que  le  habia 

*  rogado  la  honra  de  visitar  su  pueblo  cuando 
lo  hacia  de  otros  de  aquella  comarca ,  siendo 
este  ruego  iraguado  ya  para  la  facilidad  de  su 
prisión. 

9.  Dice  Saavedra  qué  prendieron  asimismo . 

tres  tesoros  qua  Helaba  consigo ;  uno  con  vein<>^ 
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te  mil  ducados  recibidos  de  penitencias  pecu- 
niarias para  el  Santo-Oficio ;  otro  con  ciento  7 
cincuenta  mil  ducados  destinados  en  su  inten* 
cion  á  £avor  de  la  Iglesia  y  obras  pias;  y  otro 
con  noTcnta  mil  ducados  propios  suyos.  Con* 
ducido  á  la  corte  de  España  ^  por  orden  del 
gobernador  del  reyno,  fué  recluso  por  de 
pronto  en  la  cárcel  de  corte;  cuyos  alcaldes 
habian  intervenido  en  la  prisión,  y  formali- 
zaron  proceso  :  no  había  entonces  aun  en  la 
corte  triliunal  provincial  de  la  Inquisición  :  el 
de  Toledo  ^ercia  su  autoridad  en  Madrid  : 
los  inquisidores  pretendieron  pertenecerles 
aquel  reo  y  el  conocimiento  de  su  proceso ,  ' 
que  decian  suponer  sospecha  de  apostasia  y 
falta  de  fé.católica  en  el  becho  mismo  de  se* 
mejantes  ficciones  para  robar,  porque,  si  tu- 
biera  religión  ^  no  hubiera  podido  atreverse  á 
tanto.  ¡  Que  desatinos  i  ¡  Como  si  na  viésemos 
á  cada  paso  que  hombres  católicos  hacen  mayo- 
res iniquidades  i 

lo.  Siendo  lugar-teniente  del  soberano  el 
gefc  de  los  inquisidores,  no  podía  el  Santo- 
Oficio  perder  su  pleito ;  y  el  catdenal ,  para 
contentar  á  todos,  determinó  que  los  alcaldes 
de  corle  retubieran  en  su  cárcel  á  Saavedra, 
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y  prosiguieran  su  proceso  relativo  á  las  esta- 
fas de  dinero,  ficciones  de  diplomas  y  otros 
delitos  politices  que  hubiese ;  y  que  el  Santo- 
Oficio  conociera  de  los  crímenes  eclesiásticos 
cometidos  b¿yo  el  concepto  de  cardenal  lega- 
do del  papa. 

IX.  Tabera  formó  concepto  de  que  Saave- 
'  dra  era  persona  de  talento  extraordinario , 
digna  de  aprecio  por  esta  circnnstancia  y  la 

no  baber  hecho  daño  personal  en  sus  in- 
quisiciones ,  sino  aquello  mismo  que  hubie- 
ran práctieado  los  "Verdaderos  jueces,  y  con 
mayor  suavidad ,  contentándose  con  solo  sa- 
car multas  que  habían  pagado  contentos  loi 
que  redimían  asi  la  infamia  y  el  sonrojo  de 
los  autos  de  íé  y  sambenitos. 

12.  Por  este  principio  dice  Saavedra  que 
el  c&rdenal  quiso  conocerlo  personalmente , 
lo  hizo  llevar  á  su  presencia  ^  se  agrada  de  el, 
ofreció  protección,  en  euya  prueba  nombra- 
rla por  juez  al  inquisidor  que  se  le  indicase  ; 
que  Saavedra  manifestó  deseo  de  que  lo  fuera 
el  licenciado  Arias,  inquisidor  entonces  de 
Llerena,  y  con  efecto  fué  nombrado,  por 
lo  qnal  se  munnnró  del  cardenal  en  la  corte , 
susurrándose  qiie  habi^i  participado  de  los  no- 
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venta  mii  ducados^  cogidos  á  Saavedra  como 
pcrtenecieiiLes  a  su  persona  propia.  Que  el 
inquisidór  Arias  le  condenó  á  serrfar  al  rey  en 
las  galeras  de  España  por  espacio  de  diez, 
anos ;  y  luego  los  alcaldes  de  corte ,  después 
de  dos  años  de  cárcel  y  proceso ,  sentenciaron 
entre  otras  cosas  que,  cumplidos  los  diez  del 
servicio  de  galeras ,  no  fuese  libre  ni  pudiera 
salir  de  ellas  Sin  permiso  del  rey ,  pena  ée  Itt 
vida ;  paia  cuyo  cumplimiento  le  sacaron  de 
Madrid  en  i  544*  Que  con  efecto  su  tiempo  se 
cumplió  en  i554j  y  no  logró  libertad;  por  lo 
cual ,  pensando  que  todo  pendería  de  la  In- 
quisición mas  que  de  los  alcaldes  de  corte, 
procuró  inducir  al  sumo  pontífice  á  tomar 
partido  en  el  asunto  á  su  favor,  alegando  hBí^ 
ber  hecho  muchas  cosas  buenas  útilísimas  á 
la  religión  y  al  estado ,  en  el  egercicio  de  su 
falsa  legación ;  y  Paulo  IV  le  remitió  hvere 
inscripto  al  inquisidor  general  don  Fernando 
Yaldes ,  encargándole  dirigir  este  negocio  de 
manera  que  lograse  la  libertad  de  SMíveém* 
Que  lo  recibió  este  hallándose  las  galeras  m 
el  puerto  de  Santa  Maria  ,  y  lo  envió  al  obis- 
po auxiliar  de  Sevilla ,  y  este  á  m  ttnoMspOy 
que  lo  era  el  citado  inquisidor  general  Vat* 
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des  i  y  liabieodolo  coinuoícado  este  al  rey 
Felipe  II ,  mando  Su  Magestad  que  se  diese 
1Q>ertad  á  Saavedra ,  con  la  {mvenefbn  de  que  / 
fuese  vid  recid  y  sin  lardar  á  ia  corte  f  y  se 
presentase  personalmente  ;  lo  qne  se  verificó 
en  1 56^2 ,  despntiis  de  haber  sufrido  tlies  y  nuc- 
iré años  el  servicio  de  galeras.  Que  verificada 
SFU  presentación,  haviendole  oido  el  rey  con- 
tar sn  histotia  ,  quiso  tenerla  por  escrito ;  y , 
para  su  cumplimiento  ^  la  escribió  Antonio 
Pérez,  oyendo  á  Saavedra  la  nan ación  délos 
hechos ;  y  que  déspnes  este  la  hizo  por  ti  mis- 
mo, en  i567,  al  cardenal  inquisidor  general 
don  Diego  Espinosa. 

i3.  El  snceso  de  Saavedva  sirvió  desmate» 
ria  para  la  comedia  española ,  intitulada  :  El 
JahiO  nuncio  de  Portugal ^  ea  ia  qual  no  solo  se 
faltó  á  ks  nnidades  de  acción ,  tiempo  y  la- 
gar, y  á  la  verdad  histórica  en  muchos  lan- 
ces ,  sino  aun  á  la  dramática  ,  que  consiste  en 
la  Teroahntlitnd  de  nna  fabala ;  pero  no  es 
extraño  que  los  poetas  se  tomaran  esta  Hcen** 
eia,  cuando  el  héroe  verdadero  del  drama  la 
mó  en  su  narración  titulada  historia,  y  es- 
crita pata  ei  cardenal  don  Biego  Bspinosa , 
inquisidor  general ,  consejero  de  estado ,  pre- 
IV.  3 
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bidente  del  consejo  de  Castilla,  y  favorito  del 
rey  Felipe  II,  en  un  tiempo  en  que  ya  Saa- 
Y^dra  debiera  pensar  con  mat^nrez ,  por  tener 
edad  de  cincuenta  ó  roas  años.  £s  constante 
que  su  prisión  se  veriñcó  en.aS  de  enero  de 
x54i  9  como  él  dice ;  pero  este  supuesto  le  con~ 
yence  de  falso  en  otras  partes.  Refiere  qne  es*^ 
tando  en  el  Algarbe ,  á  poco  tiempo  de  la  con- 
firmación del  instituto  de  los  jesuítas ,  llegó 
un  individoo  de  esta  orden ,  con  brev^e  ponti* 
ficio  relativo  á  fundar  un  colegio  de  ella  en 
Portugal  j  y  habiéndole  oido  Saavedra  predi- 
car nn  sermón  en  el  dia  de  san  Andrea ,  se 
agradó  tanto  del  predicador ,  que  lo  convidó 
á  comer ,  y  lo  tubo  muchos  días  en  su  com- 
pañía. < 

i4*  Si  esto  es  cierto ,  no  pudo  suc^er  án« 
tes  del  año  i54o,  porque  Paulo  III  no  expi- 
'  dio  bula  de  aprobación  del  instituto  de  la  6^- 
den  reglar  nombrada  compania  de  Jesm^  hajsta 
27  de  setiembre  de  i54oj  y  el  sermón  gidu 
al  jesuíta  en  el  dia  de  san  Andrés ,  oorrespon«^ 
de  á  Zq  de  noviembre  üei  propio  año :  fallando 
ya  para  su  prisión  solos  cincuenta  y  dos  dias^ 
en  los  quales  no  había  tiempo  para  sus  viages 
de  Ayamonte,  Llerena,  Sevilla,  Badajoz  y 
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Portugal ,  según  los  cuenta ;  por  lo  que  cons^ 
ta  ser  falso  coanAo  refiere  sobre  la  época,  el 
origen ,  y  los  motivos  de  fingirse  cardenal  le- 
gado ,  de  acuerdo  con  el  jesuita ,  ó  que  la  fie* 
GÍon  duró  tres  meses  en  Lisboa ,  y  tres  en  la 
risita  de  los  pueblos  del  reyno. , 

i5.  Por  otro  lado  se  saben  positivaniente  el 
mimero  y  los  nombres  de  todos  los  discípulos 
de  sao  Ignacio  en  aquella  época  ^  y  consta  que 
intes  de  obtener  la  citada  bula  de  aprobación 
del  instituto 9  san  Ignacio  destinó,  para  pre- 
dicar en  Portugal ,  á  san  Francisco  Xavier  y 
á  Simón  Rodríguez  ,  Portugués ;  que  ambos 
salieroirde  Roma  con  el  embajador  de  Por- 
tugal ,  en  i5  de  marzo  de  i54o ;  que ,  desem- 
barcados  en  Lisboa,  quiso  el  rey  Juan  III 
hospedarlos  en  su  palacio ;  no  aceptaron  ellos, 
y  se  alojaron  en  el  hospital :  que  san  Fran- 
cisco Xavier  se  embarcó  para  la  India  orien-^ 
tal  con  el  nuevo  gobernador ,  en  Lisboa ,  en 
d  de  abril  de  i54i ;  y  que  Simón  Rodrigues 
quedó  en  Portugal  para  predicar  ^  como  lo 
baHia  hecho  hasta  entonces,  á  gusto  de  todos 
y  con  admiración  de  su  viriud ;  la  cual  por 
consecuencia  excluye  la  verosimilitud  de  pe- 
dir un  breve  fingido,  aconsejar  *la  ficción  de 
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Otros ,  y  presenciar  el  uso  de  ellos  por  espacio 
de  seis  meses  á  una  persona  lega. 

16.  Por  otra  parte  dice  que  causó  turbación 
on  la  corte  de  Portugal  el  extraño  suceso  de 
hallarse  con  un. cardenal  legado  a  latere  del 
papa.  Es  evidente  que  debia  ser  asi,  cuando 
ni  el  encargado  de  negocios  en  Roma ,  ni  el 
papa,  ni  otra  persona  lo  habia  escrito,  y 
cuando  el  año  anterior  el  sumo  pontífice  te- 
nia nombrado  para  inquisidor  general  á  don 
Enrique ,  arzobispo  de  Braga ,  hermano  del 
rey,  que  luego  fué  cardenal  y  rey ,  como  ve- 
remos. Pero ,  por  lo  mismo  que  causó  tal  sor- 
presa la  noticia  del  nuevo  legado ,  es  natural 
que  inmediatamente  Su  Magestad  escribiese 
á  Roma ;  la  respuesta  debia  desengañar  antes 
dedos  meses,  y  Saavedra  ser  preso  por  las 
justicias  de  Portugal,  ántes  de  correr  lodo  el 
mes  tercero  de  la  residencia  en  aquel  reyno, 
sin  ser  necesario  que  el  rey  de  España  se  mez* 
clára  en  el  asunto. 

17.  Es  incierto  también  que  Saavedra  esta»- 
bleciera  la  Inquisición  en  Portugal.  Verificada 
la  expulsión  délos  ludios  de  España  en  i4;)^í 
Y  transmigrados  muchos  á  Portugal,  procu- 
raron estos  que  otros  fueran  á  vivir  allí ,  es- 
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cnbiciulolcs  entre  otras  cosas  :  «  JLa  iberia  ea 
«  Imena ,  la  gente  boi^í ,  el  agua  e$  nuestra  : 
«  bien  podéis  Teñir ,  qiote  todo  lo  será(i),  » 
Fueron  igualmeale  muchos  de  los  que  habían 
sido  bautizados ,  y  el  rey  Juan  II  los  admitió^ 
COA  pronvesa  de  qu^  t  se  habian  de  conducir 
como  íleles  cristianos  9  ba^o  la  pena  de  ser 
•  tratados  como  csclayos  cautivos^  £1  rey  Ma- 
nuel hi»o  libMi  á  todos  f  y  les  mandói  en  1 496  j 
salir  4e  Poriugal  9  dejando  los  hijos  menores 
de  catorce  años  para  que  fuesen  cristianos. 
Propusieron  serlo  ellos  con  tal  que  se  les  pro* 
metiera  no  hacerse  Inquisición  en  veinte  años; 
el  icy  Manuel  acedió  en  3o  de  mayo  de  i497f 
concediendo  que  si^  pasado  el  término ,  se 
formaje  proceso  contra  alguno  t  se  manifes- 
tar ían  los  nombres  de  los  testigos  j  y ,  cu  el 
caso  de  ser  oondeaados  9  no  se  darían  sus  bie- 
lAies  al  fisco  9  sino  á  higos  ó  herederos  in- 
testados. £u  jl3  de  mare<o  de  iSo?,  el  rey, con 
motivo  particular 9  lo  ratificó,  prorogando 
Teinte  años  y  para  después  las  dos  trentajas 


( I )  Don  Agustín  de  Manuel,  P^ida  del  rey  de  Portugah 
Juuti  IJi  Fr.  Pedro  Houteiroj  Historia  de  la  Iuquii(icio« 
de  Portogul ,     x ,  t.  2  ,1.  ±  ,  42* 
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indicadas  ^  por  wia  de  privilegio  perpetuo^ 
Juan  III  renovó  la  concesión,  en  iS%o^  parsi 
los  veinte  años  siguientes* 

i8.  Pero  sin  embargo  el  papa  Qlemente  Vil, 
noticioso  de  que  progresaba  poco  el  cristia- 
nismo de  los  Judíos  bautizados  en  Portugal  ^ 
y  de  lo  mucho  que  se  propagaban  alli  las  opi* 
niones  y  los  libros  de  Lutero  y  demás  protes-i 
tantee ,  nombró ,  eiño  i534 ,  por  im^isídor  de 
aquel  reyno  á  fray  Diego  de  Silba,  religioso 
minimo  del  orden  de  san  Francisco  de  Paula. 
£ste  quiso  egercer  su  comisión ,  pero  no  se  le 
d^jó  9  porque  los  cristianos  nuevos  redama- 
ron el  cun^limiento  del  privilegio  real ,  cuyo 
término  no  era  cumplido ;  de  cuyas  resultas 
se  siguió  pleito  que  fué  á  parar  á  la  curia  ro- 
mana. Muerto  Clemente ,  expidió  Paulo  III  ^ 
en  20  de  julio  de  i535,  cierto  breve  conce-^ 
diendo  á  los  cristianos  nuevos  la  facultad  qne 
se  les  negaba  en  Portugal,  de  nombrar  per-* 
sonas  de  su  confianza  y  para  que  defendiesen 
•US  derechos  ánte  él  rey ,  sobre  el  verdadero 
sentido  de  las  clausulas  del  privilegio  realji 
cuya  interpretación  se  hacia  mal  en  perjuicio 
de  ellos;  y  volvió  á  librar 9  en  i a  de  octubre 
del  mismo  año  9  otro  breve  concediendo  pev«. 
don  de  todo  lo  pasado. 
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19*  Después  se  ezpnso  al  papa  ^  por  parle 

del  rey «  que  los  cristianos  nuevos  abusaban 
del  privilegio ,  declinando  unos  al  antiguo  ju- 
daismo 9  7  otros  á  los  errores  lateranos ;  en 
cuya  vista  el  papa  expidió,  en  23  de  marzo 
de  i536,  la  bula  que  es  considerada  como 
foudacion  del  Santo-Oficio  de  Portugal.  De 
su  tenor  resulta  que  Su  Santidad  nombraba 
por  inquisidores  á  los  obispos  de  Coimbra , 
Lamego'y  Ceuta ;  mandando  que  se  les  agre* 
gase  otro  obispo  ú  presbitero  regular  ó  secu- 
lar constituido  en  dignidad  eclesiáslica  9  doc- 
tor en  cañones  6  teología ,  por  elección  del 
rey ;  en  inteligencia  de  que  á  cada  uno  de  los 
puatro  se  concede  facultad  para  proceder 
contra  todos  los  bereges  y  sus  fautores ,  jun^ 
tamente  con  el  ordinario  diocesano  9  ó  solos , 
si  requerido  este  no  concurriese  :  pero  que 
en  los  tres  primeros  años  ie  formaran  los 
procesos  como  en  los  delitos  de  homicidio  y 
hurlo,  y  en  adelante  conforme  al  derecho 
común  :  que  no  habia  de  haber  confiscación 
de  bienes  9  porque  debian  pasar  á  loSrhere* 
deros  como  de  intestado^  siendo  inocentes ; 
para  lo  qnal  se  creasen  los  tribunales  nece^ 
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sarios  (i)«  Ea  5  de  octubre  se  requirió  con 
esta  bula  á  doa  Diego  de  Silva ,  obispo  de 
Ceuta,  confesor  del  rey.  Este  soberano  dijo 
ser  su  voluntad  que  Silva  fuera  iuquisidov 

mayor. 

Asi  comenEÓ  la  Inquisición  en  Porta- 
gal  ,  quatro  años  áutes  que  Saavedra  entrase^ 
y,  €tt  i539,  el  sumo  pontiílcc  uombro  por 
sucesor  del  primer  inqwsidor  mayor  á  doQ 
Enriqne ,  arzobispo  de  Braga ,  que  de^ues  la 
íué  de  Evora  y  Ue  Lisboa,  y  cardenal;  tubo 
votos  para  ser  papa ,  por  muerte  dePaolo  III» 
y  fué  rey,  en  jl578,  por  muerte  de  su  sobri^ 
no  don  Sebastian :  fué  tercer  inquisidor  mayor 
don  Jorge  de  Almeida ,  ara&olñspo  de  Lisboa , 
en  cuyo  favor  Ubro  las  bulas  Gregorio  XUI 

21.  Todo  esto  consta  de  pruebas  auteuti- 
&1S  irrefragables ;  por  lo  que  infiero  que  Juan 
i'erez  de  Saavedra  fingió  sn  breve  de  carde- 
nal de  legado  á  laíere  del  papa  { lo  presentó 


(i)  Don  Antoíiio  Cayetauo  de  Sousa  copio  la  Lula  cu 
m  obra,  Bisi,  genealógica  de  la  casn>  real  d»  ^or^ugal^ 
tomo  a  de  lat  pruebas «  escrítnra  lao. 

(•>)  Sousa,  allí ,  loiiiu  6  ütl  cuerpo  de  la  obia,  1^4  » 
c  i4  y       y  tomo  a  délas  pruebas. 
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eu  uo¥Íembr#46  i54oy  y  logró  que  no  se  h 
cooociesa  la  fiodan  ,  úu  baber  patedo  con  el 

jesuii^  io  que  cumula »  ^  $u^edieiulo  de  otra' 
manera;  que  YÍendo  comenaada  la  InquiBi* 
«ion «  y  BQ  bien  organizada  ia  nanera  de  pro- 
cesar ,  in&muó  que  aei^ia  útil  coiif armarse  cou 
el  estilo  español  ^  del  qual  estallan  instruidos 
loa  inquisidores  da  Llerena ;  y  que  por  enum- 
ees  él  icia  ir  imitando  loa  pueblos »  oooio  se  ba» 
bia  becbo  en  Eiipaoa  en  los  priocipios  del  es* 
table^imiento  s  que  loego  salió  de  Lisboa , 
bizo  viaitas  en  el  mea  da  dieiembre  ^  y  prose*^ 
guia  en  enero ,  cuando  se  le  prendió  par  parle 
de  España  9  dn  que  la  eorta  portuguesa  b«^ 
biese  recibido  todavia  las  cartas  de  liorna  que 
le  habían  de  ilustrar  en  el  asunto  de  üecloncb 
de  Saavedra.  No  ándo  que  para  atfioncesbabría 
ei^lafado  mucbo  dinero  en  Portugal ,  como  lo 
había  hecho  en  Extremadura  y  las  Au^alu* 
cias ;  pero  tampoco  creo  que  fuesen  tan  enor- 
mes cantidades  como  el  dij^o.  Lo  extraño  de 
su  aventura  sorprendió  al  cardenal  Tabera , 
que  le  protegió  escandalosamente,  si  compara- 
mos la  sentencia  dada  en  la  causa  de  un  infame 
ladrón  y  falsificador  de  diplomas  regios  y  pon- 
tificios (condenado  en  las  leyes  á  pena  capi^ 
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tal ) ,  con  las  que  se  pronunciaban  de  muerte 
de  fuego  contra  el  inocente  cristiano  nnevo 
que  se  calificaba  de  convicto ,  impenitente  y 
contumaz,  porque  negaba  lo  que  no  Labia 
becho  ,  aunque  lo  dijeran  algunos  testigos 
cuyos  nombres  darian  testimonio  de  mala  yo- 
luntad ,  y  cuyas  declaraciones  vistas  original- 
mente por  un  buen  abogado,  prestarían  raa- 
teria  para  convencer  que  uo  hadan  prueba.  * 
22.  £s  visto  que  siempre  que  los  delitos 
llevan  consigo  'Siertas  apariencias  de  favor  á 
lo  que  reputan  religión  los  inquisidores ,  son 
mirados  por  castos  como  cosa  leve  ó  por  lo 
menos  digna  de  la  compfl|Hon  :  lo  que  voy  á 
confirmar  con  otra  historia  de  una  monja  de 
Cordova,  pues,  aunque  por  diferente  rum- 
bo ,  presentaba  también  las  exterioridades  de 
la  virtud ,  que  tanto  aprecio  merecen  á  los 
que  no  meditan  bien  el  fondo  de  la  religión 
cristiana. 
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■ 

« 

ARTICULO  IV. 

m 

u 

Proceso  de  ¡a  mof^'a  de  Cordwa,  fingida  santa.  - 

X.  Magdalena  de  la  Ccuz,  monja  franoit- 

cana  del  convento  de  Santa  l3abel  de  la  ciur 
dad  de  Cordova  y  nació  de  padres  homUdes 
en  la  villa  de  Aguilar  de,  aquel  reyno  por  los 
años  de  i4^7  y  entro  monja  por  los  de  z5o4  > 
adquirió  fama  de  santa  dentro  de  muy  poco 
tiempo.  Fué  elegida  abadesa  en  iS33,  reele- 
gida en  i536  y  iSSg;  y,  no  liabiendolo  sido 
en  154^9  se  fué  descubriendo  su  ficción,  de 
suerte  que  fué  conducida ,  ea  de  enero  de 
i  544,  á  las  cárceles  secretas  de  la  Inquisición 
de  diclia  ciudad  de  Cordova.  Antes  de  refe- 
rir  lo  que  resulta  de  su  causa  en  quanto  á 
crimeneSi  se  podrá  conocer  qual  seria  la  ppi^ 
nion  de  santidad  en  el  largo  espacio  de  treinta 
y  ocho  años ,  por  la  declaración  de  uno  de  los 
testigos  de  su  proceso,  persona  de  dignidad 
y  talento,  el  que  dijo  así : 

a*  «^u  buena  fama ,  por  ser  tan  piiblica  y 
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re  de  todos  aprobada  ^or.  mucho  tiempo ,  rae 
K  movió  á  desearla  conocer ,  porque  oia  co- 
€  sas  qué  me  caas¿J>aa  admiración ,  y  veia  ' 
a  que  todo  el  pueblo  no  trataba  de  oira  cosa 
«  que  de  su  santidad,  y  no  solo  el  pueblo, 
«  sino  personas  de  calidad ,  así  como  carde-  ' 
«  nales ,  arzobispos ,  obispos ,  duques ,  condes 
a  y  señores  njuy'príncipales ,  letrados  y  reli- 
«  giosos  de  todas  órdenes ;  y  en  particnla^  vi 
qae  el  cardenal  'de  SeriHa  ,  don  Alfonso 
(I  Manrique,  la  vino  á  visitar  desde  Sevilla, 
«  y  en  sus'  cartas  la  llamaba  muy  preciada  ' 
ir  hipa  suya  y  y  'ik  encomendaba  á  sns  oracio-  ' 
%  nes )  y  que  ios  inquisidores  de  Cordova  ; 
«  siempre  la  llamaban  mi  señora;  y  vi  que  el  I 
i»  general  de  loé  padres  de  san  Francisco  (i) 
«  la  visitaba  9  siendo  fama  constante  que  el  ! 
«  principal  motivo  de  venir  de  Roma  era  él  j 
«  de  ver  y  tratar  á  sóror  Magdalena  de  la  ' 
«  Cruz;  y  después  vi  á  don  Juan  Reggio^  • 
«  nuncio  de  Su  Santidad,  que  viiio  á  visilar-  ¡ 
«  la ;  y  la  emperatriz  nuéstra  sefíbra  la  envió 
«  un  retrato  suyo  que  está  en  el  dicho  cons- 
te vento ,  para  que  la  tubiese  presente  en  sus  , 

(f )  El  cardeual  fr.  Francisco  Quiñones. 
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(I  oraciones ;  y  le  envió  la  cobija  y  el  tocado 
«  con  que  se  bautizó  el  príncipe  Felipe  (1)9 
«  para  que  los  bendijese »  y  la  llamaba  cu  los 
«  sobrescrílos  :  su  mucho  estimada  madre  j  y 
«  la  mas  hiena^eniurada  que  habia  en  la  iierra; 
«  y  en  casi  toda  la  cristiandad  se  tenia  noti- 
tt  cia  de  ella ,  sin  que  se  pusiese  duda  en  su 
«  espirítuy  santidad;  antes  los  predicadores 
«  en  los  pulpitos/,  y  todos  cu  público  y  en 
«  secreto  la  alababan;  y  todos  los  confe- 
w  sores  del  convento  y  los  provinciales  la  acá* 
«  rielaban  en  extremo ;  y  personas  muy  reli^ 
«  glosas  y  bayidas  por  de  gran  espíritu  deciaa 
«  haber  en  Magdalena  nueva  manera  de  san-* 

ñ  tidad  Y  á  la  verdad  era  en  su  conver- 

a  sacion  afable  con  todos,  humilde,  caritati- 
«c  va,  compasiva,  y  de  tan  buen  exemplo  que 
ce  Á  todos  convidaba  á  servir  á  Dios ;  y  mu-* 
«  chos  se  metian  religiosos  en  gustando  de  su 
(c  conversación ;  y  era  tenida  por  tan  avisada 
«  en  todo  genero  de  negocios ,  que  tenia  mas 
c  audiencia  que  puede  baver  en  cbancillerías. » 

3*  Otros  testigos ,  ademas  de  referir  subs- 
tancialmente  lo  mismo,  y  de  contar  muchos 


(i)  El  que  fué  rey  UamatU)  Felipe  lí, 

IV.  4 
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éxtasis  y  arrebatamientos  del  espíritu,  añaden 
barias  profecías  y  anuncios  de  cosas  futuras  » 
principalmente  la  muerte  d<  1  marques  de  Vi- 
llena  ,  la  concesión  del  capelo  de  cardenal  á 
su  padre  general  Quiñones ;  la  prisión  del  rey 
de  Francia  Francisco  I,  y  su  casamiento  con 
lá  reyna  viuda  de  Portugal ,  hermana  del  em- 
perador Carlos  V ;  por  todo  lo  cual  liego  á 
escribirse  la  vida  de  Magdalena  de  la  Cruz^ 
que  después  se  ha  procurado  ocultar,  si  no 
se  ha  quemado.  , 

4.  Salió  en  auto  público  de  fé,  dia  3  de 
mayo  de  1546,  en  el  cual  se  pronunció  sen- 
tencia definitiva «  después  de  leer  en  publico 
un  secretario  de  la  Inquisición  el  extracto  del 
proceso  que  se  conoce  allí  con  nombre  de  me~ 
ritos;  y  de  él  resulta  que  la  misma  Magdalena 
dijo  en  su  confesión  que,  teniendo  ella  la 
edad  de  cinco  años,  se  le  apareció  t:l  demo- 
nio como  ángel  bueno  de  luz ,  y  la  anunció 
que  habia  de  ser  una  sania  famosa;  por  lo  que 
la  exortó  á  seguir  desde  entonces  una  vida 
devota ;  y  frecuentando  después  las  aparicio-- 
nes,  hizo  una  de  ellas  representando  la  per- 
sona y  íignra  de  Jesús  cruciíicado  ;  y  la  dijo 
que  ie  crucificase  también  ella;  como  efecti- 
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mámente  se  crucificó ,  ponieodo  en  la  pared 
unos  clavos  en  alio  ;  y  diciendole  el  ángel  que 
la  siguiese ,  lo  intentó  ella  y  cayó  en  el  snelo  ; 
se  le  rompieron  dos  costillas ,  y  se  las  curó  el 
detnonio,  fingiendo  biempre  ser  Jesu  Cristo. 
Que  teniendo  ella  siete  años,  y  prosiguiendo 
el  demonio  su  ficción ,  la  exortó  á  vida  mas 
austera;  y  ella,  encendida  en  fervor ,  se  salió 
de  casa  de  sus  padres  una  noche ,  y  fué  á  cierta 
cueba  del  campo  de  la  villa  de  Aguilar ,  coa 
animo  de  hacer  allí  vida  eremítica  ,  y  sin  sa- 
ber como  amaneció  después  en  la  casa  de  sus 
pad£es.  Que  en  otra  ocasión ,  fingiendo  el  de* 
monio  ser  Jesu  Cristo,  la  recibió  por  esposa 
suya ,  en  señal  de  Iq  cual  le  tomó  dos  dedos , 
diciendo  que  no  le  habían  de  crecer  jamas , 
y  con  efecto  no  le  han  crecido ,  por  lo  que  ha 
dicho  á  las  gentes  que  esto  era  milagro.  Que 
cuando  tenia  doce  años  era  ya  tenida  por 
san,ta;  y  ,^  deseosa  de  conservar  esta  opinión , 
hacia  muchas  cosas  buenas  y  fingía  milagros. 
Que  en  aquella  edad  se  le  aparecieron  demo^- 
níos  en  figur^i  de  los  santos  á  quienes  ella  pro- 
fesaba devoción,  particularmente  san  Jeróni- 
mo, santo  Domingo,  san  Francisco  y  san  Án-* 
tonio,  y  ella  se  arrodillaba  en  su  presencia  , 
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creyendo  ser  ante  lós  santos ;  otras  veces  le 
parecía  ver  á  la  Santísima  Trinidad »  y  otras 
TÍsiones  grandes  ^  con  lo  cual  crecía  su  deseo 
de  ser  tenida  por  sania. 

5.  Que  cnando  ella  se  había  dejado  ya  do- 
minar de  esta  vanidad ^  se  le  apareció  el  de-  ! 
monio  en  figura  de  uu  hombre  joven  muy  her- 
moso, y  le  dijo  ser  uno  de  los  serafines  que 
liabian  caído  4^1  cíelo ,  que  había  estado  ha- 
ciendo á  Magdalena  de  la  Cruz  compañía  des- 
de que  esta  tenia  cinco  años;  que  se  lla- 
maba Bulban ,  y  tenia  un  compañero  nom- 
brado PUonio :  que  si  perseveraba  en  el  pro- 
posito de  seguir  su  vida  como  hasta  entonces, 
podría  gozar  con  él  todos  los  placeres  que 
apeteciese ,  tomando  él  á  su  cargo  aumentar 
la  fama  de  santidad  :  que  ella  respondió  con- 
formándose, con  tal^que  no  se  condenase  pa- 
ra siempre ,  y  Balban  le  dijo  que  no  se  con- 
*  deuaria;  en  consecuencia  de  lo  cual  ella  hizo 
pacto  expreso  con  el  demonio  de  seguir  sus 
consejos  ;  comenzó  á  tenerlo  por  hombre  ín- 
cubo ,  y  ha  proseguido  usaudolo  hasta  el  día 
de  su  confesión  extrajudicial,  hecha  en  el 
convento,  el  año  anterior  de  j543.  Que  un 
día  se  le  presentó  el  demonio  en  figura  de 
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hombre  negro  y  leo  i  y  liabiendose  espantado 
ella  y  exclamado  de  repente  Jesús ,  huyó  el 
demonio ;  pero  después  toWíó  ,  la  re|)rendió 
mucho ,  y  al  En  hicieron  paces ,  quedando  en 
que  110  se  asustaría  Magdalena ,  si  ¿1  solvía 
en  aquella  figura  j  lo  qae  asi  sucedió  en  ^va* 
rías  ocasiones.  • 

6.  Qae  habiendo  entrado  monja  con  muy 
grande  opinión  de  santidad,  solía  dar  un  grí* 
to  luego  que  comulgaba  y  fingir  euasis  que 
las  otras  monjas  tenían  por  verdaderos.  Que 
en  uno  de  estos  éxtasis  le  clabaron  alfileres 
en  los  pies  para  Ter  si  sentia ,  y  ella  snfriiS 
gran  dolor ,  pero  disimuló  por  conserbac  opi* 
nion  de  santa.  Que  con  es  le  objeto  se  cruci- 
ficó ella  en  su  celda  muchas  Teces ,  y  se  hizo 
heridas  en  las  manos,  pies  y  costado ^  cuyas 
señales  mostraba  en  ciertas  festividades. 

7*  Que  auxiliada  de  su  demonio  salía  de 
su  convento  muchas  veces ,  iba  al  de  los  frai- 
les Franciscos  y  á  otros ;  veia  lo  que  hacían  , 
y  luego  revelava  lo  que  consideraba  oportuno 
para  conseguir  opinión  de  quje  sabia  cosas 
ocultas.  Que  una  vez  fué  á  Roma  con  su  de- 
monio ,  oyó  misa  y  comulgó  de  mano  de  ua 

presbítero  que  estaba  en  pecado  mortal ,  y 

4- 


Digitized  by  Google 


42  HISXORIA  íXt,  LA  >N<¿UiSlCIOK  , 

todos  cüios  viage&firan  ^'m  que  la  echaran  de 
nienM  en  su  coBTento  porque  auplia  su  falta 
PMmo  compañero  de  Bulbm »  Mpce^eiiUu^ 
la  figura  de  Magdalena*  Que  su  deqiQuio  Bdl- 
ban  le  dema  carias  colas  futuras  cohao  la  pri- 
sión del  Vey  de  Francia  ^  su  caiaoiieato  <^oii 
doña  Leonor  de  España,  y  las  guerras  de  co- 
munidades 7  pero  algunas  Teces  no  salía  cierto 
lo  amnciado.  Que  au  demonio  Balban  quiso 
una  vezoierla  deshonestidad  ^  la  impugnó  ella» 
y  el  enojado  la  levanto  alo  alto,  la  dejo  caer, 
quedó  ^la  maltrateda  y  enfemó. 

ft.  Que  estando  con  otras  monjas  una  vez 
exclamó  ella  gritando,  válgame  Santa  i 
le  pref^niavoo  la  cansa^y  respMidióhayieirsele 
aparecido  un  alma  del  purga  Um:ío  imploran- 
do su  auxilio,  y  diciendp  :  vuledme  Magda^ 
lena ,  y  por  eso  havia  gritado  eUa  que  le  va* 
iiera  Jí  uci^  Señora« 

9«  Que  cuando  la  opini<>i:i  de  Su  Santidad 
estaba  Üen  sentada ,  hizo  creer  á  las  monjas 
y  otras  personas  que  en  di  dia  de  la  Anuncia- 
eion  de  ])íuestra  Señora  bavia  elia  concei>ido 
por  obra  y  gracia  del  Espiritu  Santo  al  niño 
Jesús ,  y  paiidolo  en  el  dia  de  su  nacimiento ; 
que  lo  envolvió  en  los  4abeUo3  de  ella »  los 
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cuales  siendo  negros  se  volvieron  rubios  i  que 
luego  desapareció  el  niño ,  y  la  pidieron  y  ella 
dio  como  relüiuias  swk  propios  cabellos  a  va- 
rías personas. 

lo.  Que  había  ella  hecho  creer  que  muchos 
abades  y  frailes  leuian  concubinas  sin  ofen- 
der á  Dios  porfiiie  no  era  pecado  leuerlas. 

TI.  Qae  había  hecho  á  varias  personas  co- 
mer carnes  en  día  de  abstinencia,  y  trabajar 
en  dias  festivos  ^  asc^^uraxido  que  no  era  pe- 
cado. 

la.  Que  estando  ella  una  vez  en  el  coro 
coa  Us  monjas  entró  su  demonio  eu  íigura  de 
paloma ,  y  se  le  acercó  á  la  oreja ;  visto  lo 
cual  Magdalena  dijo  á  las  monjas  haber  sido 
el  Espíritu  Sanio,  y  ellas  lo  adoiarou  en- 
tonces. 

i3.  Que  Balban  previno  á  Magdalena  un 
dia  que  la  buscaria  para  pedirla  comuelo  un 
personage  muy  principal  afligido  por  la  ene- 
mistad de  on  principe  (;on  el;  y  enea r^; ó  á 
Magdalena  no  dejara  de  consolarje  n^ucho^  y 
de  prometerle  que  rogaría  de  veras  á  Dios  por 
el  j  pues  le  aseguraba  que  el  tal  personage  era 
ciervo  de  Balban ;  y  con  efecto  á  pocos  dias 
se  verificó  la  visita ,  y  sucedió  lo  demás. 


Digitized  by  Google 


ntos ,  y 
^**feimos 


fjuatroj 

^Crarrr  o  ■ 

^orcid 
^  I 

spe. 

\ncir 


44  HISTORIA  DE  LÁ  INQÜIISICION  , 

14.  Que  había  procurado  persuadir  por 
pació  (le  once  años  que  no  comia ,  y 
mantenia  con  sola  la  Eucarístia,  lo  cual  e 
incierto;  pues  los  siete  primeros  años  corr 
pan,  y  bebia  agua  en  secr^'      '^u  el  auxíj 
de  unas  monjas  confiden 
timos  comia  varias  cosas  | 
ban  por  distintos  medio 

15.  En  íin  confesó  m 
relativas  á  revelaciones,  i 
nesde  almas . 
cias,  curac 
no  especifi 
probar  la 
ser  tenida  pl 

16.  Ella  fu 
uso  de  la  razo 
sima  en  el  resto  c! 
ser  para  conservar 
espacio  de  treinta 
hubiera  conservado 
empeño  de  persuad 
solo  el  pan  Eucaristico 

i7,Eslefuéelescollodond 
Igunas  monjas  comenzad 
s  Aven  el  lercero  trienio  de 
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tantc  natural  haber  algunas  descontentas  con 
tanta  reelección.  Las  que  dejaban  de  ser  pre- 
ladas por  este  motivo,  se  dedicaron  de  intento 
a  pesquisar  con  emulación ;  descubrieron  la 
verdad  ;  la  comunicaron  al  provincial  ,  al 
guardián  ,  y  a  los  confesores;  todos  estos  des- 
Tireciaron  la  delación  y  trataron  mal  á  las  de- 
*as.  Acabado  el  tercer  trienio  vencieron 

)ió  abadesa  una  de  las  emú- 
n  sido  hasta  entonces  in- 
^s  á  Magdelena  quien 
^el  convento  cuya 
lificado  con  me- 
siendo  aba- 
losnas  li- 
n  á  su 
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14.  Que  habia  procurado  persuadir  por  es-  | 
pació  de  once  años  que  no  comía ,  7  que  se  ' 
mautenia  con  sola  la  Eucaristía  y  lo  cual  era 
incierto;  pues  los  siete  primeros  años  comia 
pan  9  y  bebía  agua  en  secreto  con  el  auxilia 
de  unas  monjas  confidentas ,  y  los  quatro  ÚU 
timos  comia  varias  cosas  que  se  proporciona- 
ban por  distintos  medios. 

15.  £n  ün  confesó  muchas  otras  especies 
relativas  á  revelaciones,  ilusiones,  aparicio- 
nes de  almas ,  de  santos  9  y  de  diablos ,  profe-  ^ 
cías,  curaciones  de  enfermos  y  otras  cosas  que 
no  especifico ,  porque  todo  se  reduce  á  com- 
probar la  bipocresia  y  ficción  con  la  idea  de 
ser  tenida  por  santa. 

16.  Ella  fué  ilusa  en  los  primeros  años  del 
uso  de  la  razón  ^  y  después  embustera  sagací- 
sima en  el  resto  de  su  vida^  Bien  lo  necesitaba 
ser  para  conservar  la  opinión  de  santa  por 
espacio  de  treinta  y  ocho  años ,  y  talvez  la 
hubiera  conservado  toda  su  vida  sino  por  el 
empeño  de  persuadir  que  se  mantenía  con 
solo  el  pan  Eucaristico. 

1 7 .  Este  fué  el  escollo  donde  zozobró  habiendo 
ülguuas  monjas  comenzado  á  dudar  y  obser- 
var en  el  tercero  trienio  de  abadesa.  Era  bas- 
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taute  natural  haber  algunas  descontentas  con 
tanta  reelección.  Las  que  dejaban  de  ser  pre- 
ladas por  este  motivo,  se  dedicaron  de  intento 
á  pesquisar  con  emniacion ;  descubrieron  la 
verdad  ;  la  comunicaron  al  provincial  ^  al 
guardián ,  y  á  los  confesores;  todos  estos  des- 
preciaron la  delación  j  trataron  mal  á  las  de* 
latoras.  Acabado  el  tercer  trienio  vencieron 

* 

ellas  en  votos ,  y  salió  abadesa  una  de  las  emu- 
las año  de  1 54^*  Hablan  sido  hasta  entonces  hi^ 

mensas  las  limosnas  hechas  á  Magde lena  quien 
las  había  gastado  en  favor  del  convento  cuya 
fabrica  material  se  había  reedificado  con  me- 
jorías casi  enteramente}  pero  no  siendo  aba- 
desa Magdalena ,  disponía  de  las  limosnas  li- 
bremente ,  pues  los  donadores  fiaban  á  sa 
virtud  la  distribución. 

i8.  En  el  año  i543  le  sobrevino  cierta  en- 
fermedad gravísima  de  cuya  resulta  confesó 
de  palabra  y  por  escrito  todas  sus  ficciones. 
La  carta  de  una  monja,  escrita  en  3o  de  ene- 
ro de  i544>  refiérelas  circunstancias.  Dice 
que  habiendo  formado  concepto  el  medico  de 
que  Magdalena  moriria  sin  remedio ,  y  mani- 
festadolo  asi  á  ella  para  que  s4l  dispusiese  á 
recibir  ios  sacramentos  de  Penitencia,  Viá* 
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tico  y  Ij  lie  ion ,  concurrió  el  confesor,  y 
Magdalena  sintió  un  temblor  conyjulsívo  muy 
terrible  por  lo  que  dijo  al  confesor  que  voU 
viese  á  la  mañana  inmediata.  Verificado  esto 
mismo  ,  segunda  y  tercera  Tez ,  creyó  el  con- 
fesor  haber  causa  sobrenatural  y  exorcizó  á 
la  enferma*  Que  por  la  fuerza  de  los  conju- 
ros  el  demonio  habló  con  la  lengua  de  Mag- 
dalena, diciendo  que  el  era  un  serafín  ,  cou 
un  compañero,  y  muchas  legiones  aujetas  á 
sus  órdenes }  que  habitaba  ea  la,  persona  y  la 
poseía  ca^i  desde  el  uacimiento  de  Magdalena, 
por  lo  que  no  la  abandonaría  hasta  Helársela 
al  infierno  porque  era  suya.  Que  el  confesor 
convocó  á  ledas  las  monjas,  y  en  su  presencia 
habló  á  la  enferma ,  la  cual  declaró  entonces 
que  tenia  los  demonios  desde  nina,  y  los 
conservaba  de  la  edad  de  trece  años  volunta- 
riamente cou  pacto  para  pasar  plaza  de  santa; 
ea^prrsando  ademas  muchísimas  cosas  parti- 
culares y  extrañas,  y  entre  ellas  las  que  d^jo 
referidas.  Que  el  confesor  escribió  todo  en 
muduxs  pliegos  de  papel,  comunicó  di suireso 
al  prelado  provincial  quien  concurrió  con  va- 
rios religiosa  antes  de  la  Pascua  de  Nativi- 
dad de  dicho  año  i543.  Los  inquisidores  de 
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Cordova  noticiosos  del  caso  dijeron  ser  aaun* 
toque  les  pertenecía  exciusivamrate  j  pero 
esto  no  obstante  tratando  el  proritieial  de  la 
administración  de  sacramentos  á  la  enferma , 

logro  que  Magdalena  tirmára^  eu  ia  cama 
cierta  deciaracton  en  que  revelaba  muchas 
ficciones;  recibid  Magdalena  el  Viático ,  y 
dijo  que  daba  gracias  á  Dios  de  haber  comid- 
gado  ijia  acaeciioientos  exleriores  sinjjulares  j 
bien  que  dudaba  que  Dios  la  perdonase.  Que 
habiéndose  retirado  los  religiosos  quedó  Mag- 
dalena  con  la  monja  ([ue  e>cr¡bió  la  caria  la 
cual  perseveró  allí  para  preparar  lo  necesario 
al  sacramento  de  la  Extrema  Unción,  y  dijo 
la  enferma  que  se  sentía  muy  mejorada  y  con 
apetitos ,  por  lo  que  estimaría  mucho  le  lle- 
vase algo  de  comer ;  que  llevó  la  monja  ,  co- 
mió la  enferma  y  maaiiestó  deseos  de  vivir  ; 
concurrió  el  confesor  y  amplió  Magdalena  sn 
confesión  verbal ;  aquel  fué  á  buscar  papel 
para  escribir  estas  ampliaciones ,  y  lo  llevó  en 
comj:au¡a  de  fray  Pedro  de  Vergara  j  negó  to- 
do entonces  la  enferma ,  y  los  religiosos  se 
retiraron  con  enfado  :  las  monjas  exortaron  á 
Mag*ialena  que  confesárade  veras  una  vez  para 
su  tranquilidad  propia  ;  ella  Iq  prometió; 
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dispuso  el  confesor  que  las  monjas  se  relira- 
sen  á  sitio  donde  sin  ser  vistas  de  la  enferma 
oyesen  lodo  :  Magdalena  declaró  muchas  co- 
sas; las  escribió  el  confesor  y  la  hizo  prometer 
que  las  firmaría  en  presencia  de  todas  las 
monjas.  I^legaron  éstas;  sintió  Magdalena 
nuevos  temblores  y  eslremecimientos  convul- 
sivos :  el  confesor  reiteró  los  conjuros  y  en 
su  virtud  habló  el  demonio ,  que  aun  ocu- 
paba la  persona.  Finalmente  que ,  día  24  de 
diciembre,  concurrió  el  provincial;  Magda- 
lena  renovó  y  ratificó  sus  confesiones  ante- 
riores tranquilamente,  y  los  alguaciles  del 
Santo-Oficio  la  llevaron  á  sus  cárceles  secre- 
tas en  primero  de  enero  de  1 544* 

19.  Su  sentencia  definitiva  mandaba  que 
Magdalena  saliese  de  las  cárceles  vestida  de 
monja  sin  velo^  con  soga  en  la  garganta,  mor-* 
daza  en  la  boca,  y  vela  encendida  en  la  mano ; 
fuese  á  la  catedral  de  Cordova  donde  se  pre- 
pararía un  tablado ,  se  celebraría  auto  de  fé , 
oiría  la  sentencia  con  meriios  y  el  sermón  de 
estUo  :  que  después  se  le  recluyera  en  un 
convento  de  monjas  del  instituto  franciscano , 
.fuera  de  la  ciudad,  permaneciese  reclusa  toda 
su  vida  sin  velo ,  y  sin  voto  activo  ni  pasivo ¿ 
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comiese  todos  los  viernes»  en  refectorio  en  la 
forma  que  acostumbrabau  las  monjas  peniten- 
ciadas ;  no  hablase  jamas  con  personas  dis- 
tintas de  las  religiosas  déla  comunidad  y  con* 
fesor  y  prelados  sin  licencia  expresa  de  la 
Inqnisicton,  y  no  comulgase  por  espacio  de 

■ 

tres  anos  sino  en  caso  de  gravísima  enferme- 
dad; todo  cüu  apercivímíento  deque  si  que- 
brantaba alguno  de  los  capítulos,  se  le  repu* 
taria  pbr  relapsa  y  por  apostata  dd  la  santa  fé 

católica. 

so.  H¿  aqni  una  sentencia  cuya  proporción 
con  los  delitos  no  veo,  cuando  la  comparo 
con  las  que  solían  darse  al  reo  de  proposi- 
ción herética  mal  probada,  con  testigos  va- 
riantes ó  singulares  y  negada  por  el  procesado. 
Esta  muger  embustera,  estafadora  de  limos- 
nas ,  y  criminal  en  todo  sentido ,  vino  á  que- 
dar sin  otra  pena  que  su  sonrojo  personal, 
pues  la  reclusión  de  ana  monja  no  entra  en 
el  número  de  las  penas  ;  cuando  muchos  hom- 
bres celebres  por  su  probidad  moral  solían 
ser  victimas  de  la  Inquisición  por  un  error 
de  entendimiento ,  y  tal  vez  por  ignorancia 
de  los  calificadores  que  le  snponian. 

ai.  Como  yo  pudiese  opinar  que  hubiese 
IV.  5 
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tribunal  del  Santo-Oficio  con  las  couslitucio- 
nes  y  ord^aanzas  del  de  España  y  confieso  que 
lo  dictaría  solamente  ^ra  persodULS  como  Mag- 
iUiUna  de  la  Craz.  Por  haber  sucedido  en 
canaas  de  su  especie  lo  mismo  qiie  en  esta 
poco  mas  6  meóos  se  iaan  repetido  en  todos 
tiempos  mudias  veces  tan  escandalosas  esce- 
nas. Si  yo  hubiera  sido  inquisidor,  hubiera 
entregado  la  persona  de  Magdalena  á  una  casa 
de  malas  mugeres  recogidas  par  el  gobierno , 
y  encargado  á  estas  que  la  diesen  uaa  ^urra 
bien  rigurosa  .por  dia  basta  que  salieran  de  su 
cuerpo  el  seratin  Salban ,  el  campanero  Piio^ 
nio  y  todas  las  legioaes  de  demonios  que  auu 
en  el  tiempo  de  sus  eonfestones  fingia  tener 
la  embustera  ouando  soloibatúa  teoido  los  de 
dos  pecados  capitales  cuales  eran  ^ab^ibia  y* 
lujuria. 

%%.  Mas  homar  hace  al  eousejo  da  Inq  uisicion 

la  arden  que  circuló  en  ití  de  julio  de  i^4^  > 
mandando  que  si  ua  reo  condenado  por  im- 
penitente ,  se  convierte  de  veras  ^  y  de  modo 
que  se  conozoa  su  arrepentimiento ,  no  sea  re- 
lajado ;  antes  bienios  inquisidores  lo  admitan 
á  reconciliación  y  le  absuelvan  con  penitenpia. 
Esto  no  podía  tener  lugar  en  los  condenados 
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por  relapsia ,  pues  la  única  gracia  que  las 
coQstitacioneft  permitea  hacer  al  relapso  pe* 
nitente  se  reduce  á  que  no  muera  quemado, 
sino  con  otro  suplicio  que  serepnte  mas  suave, 
y  después  el  cadáver  se  arroje  al  fuego. 

a3.  £n  primero  de  agosto  de  i545  mutío 
el  cardenal  Tabera ,  YI  inquisidor  general  de 
España ,  sobrino  del  que  lo  habiasidosogundo, 
dejando  el  mismo  numero  de  tribunales  de 
Inquisición  que  habla  encontrado,  pues  aun- 
que restauró  el  de  Jatn,  suprimió  el  de 
]>favarra. 

24.  Formando  calculo  por  los  autos  de  fé 
de  algunos  de  los  quince  tribunales  de  la  pe- 
nínsula é  islas  adyacentes  ejKcluyendo  Amé- 
rica, wSicilia  y  Sardeiia,  hubo  enirc  todas  las 
Inquisiciones  en  los  siete  años  del  cardenal 
«Tabera  7,720  castigados,  de  eüos  840  que- 
mados en  persona,  estatua,  y  5,460 
penitenciados  á  razón  de  ocbo  de  la  primera 
clase  por  año  en  cada  Inquisición ,  cuatro  de 
la  segunda,  y  cuarenta  de  la  tercera.  Creo  ür- 
nemente  fueron  mas ;  pero  no  me  be  pro** 
puesto  exagerar  sino  disminuir  en  caso  <Jle 
duda. 
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general  al  cardenal  don  fray  Garcia  de  Loaisa^ 
arzobispo' de  Sevilla  muy  anciano;  pues,  en 
ocbo  de  octubre  de  1617  ^  ya  firmó  como  con* 
sejero  de  la  Suprema  varias  órdenes.  Habla 
sido  confesor  de  Carlos  general  de  los  re- 
ligiosos de  su  órden  de  santo  Domingo ,  obia* 
pode  Osma  y  de  Siguenza,  y  comisario  general 
apostólico  de  la  Santa  Cruzada.  El  papa  ex- 
pidió las  bulas  de  confirmación,  en  18  de  fe* 


Digitized  by  Google 


brerp  de  1546;  pero  Loaisa  egerció  pocos 
días  su  ministerio,  porque  falleció  en  de 
avril  del  propio  año. 

a«  Sin  embargo  se  cuenta  que  propuso  al 

emperador  el  proyecto  de  reducir  la  ínquisi- 

« 

don  al  plan  antiguo  anterior  al  estableci- 
niiento  de  los  reyes  católicos ,  Fernando  é  Isa- 
bela abuelos  de  Su  Magestad.  Dio  en  esto  claro 
testimonio  de  pensar  como  fraile  dominico ; 
pero  se  puede  asegurar  que  no  se  hubiera 
perdido  nada porque  ningún  rigor  podía 
^xeeder  al  de  su  tiempo ,  y  la  historia  nos  ha 
dadoá  conocer  que  los  habitantes  de  Aragón, 
/  Cataluña,  Valencia, Mallorca,  Sicilia  y  Sar- 
dana, teniendo  la  Inquisición  frailesca ,  resis- 
tieron hasta  por  medios  criminales  de  tumul- 
tos la  introducción  de  la  castellana ,  y  después 
de  admitida  por  fuerza  contra  su  voluntad, 
repitieron  sublevaciones  en  varias  épocas 
contra  ella,  fuera  de  las  reclamaciones  hechas 
en  muchas  asambleas  de  cortes  nacionales. 

3.  £n  el  mismo  año  de  ]546 ,  pensó  el  em- 
perador introducir  la  Inquisición  en  Ñapóles 
aunque  no  había  podido  su  abuelo  en  i5o4  y 
x5io ;  pnes ,  á  pesar  de  su  constancia  y  tesón , 
se  vio  en  la  necesidad  de  ceder  á  los  abisos 

5. 
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del  gran  capitán  (i).  Carlos  Y  creyó  que  su 
dignidad  de  emperador,  y  la  fama  de  sus  em- 
presas, doblaría  la  cerviz  de  los  NapolitanóH. 
Mandó  á  su  virrey  don  Pedro*  dé  Toledo  f 
marques  de  Villafranca  del  ¿ierzo,  hermano 
del  duque  de  Alba,  nombrar  inquisidores  y 
ministros  naturales  del  reyno ,  tales  cotíio  &i 
considerase  convenientes  al  objeto ,  f  abisáse 
los  nombramientos  y  las  circunstancias  délos 
nombrados  para  que  el  inquisidor  genlí'rál 
expidiera  títulos  y  delegara  facultades  en  in- 
teligencia deque  pasaría  el  inquisidor  decano 
de  Sicilia  con  secretarios  y  otros  dependiéHtés 
para  establecer  el  tribunal  y  poner  mou^^lós^ 
de  procedimiento  en  todo  genero  de  causas  de 
su  jurisdicción,  á  fin  de  que  pudieran  los  niio*- 
vos  inquisidores  instruirse  de  los  estilos  con 
brevedad..  *  ' 

4. Federico  Munler,  profesor  de  teología  de 
¡a  universidad  literaria  deCopenbague  ^  atri- 
buyó a  las  inlrigas  del  virrey  Toledo  aquel 
proyecto  :  padeció  equivocación  en  esto  ,  co- 
mo en  muchas  cosas  de  las  que  dijo  hablando 
de  la  Inquisición  de  Sicilia 9  objeto  principal 

(1)  Véase  él  capiftilo  «exto  de  ésta  otra.. 
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de  su  trabaja.  Li  cmperaiiar  <jarios  V  Ho  ne- 
cesiiaba  para  estos  asuntos  que  nadie  le  su- 
giriese ideas ;  el  abundaiia  en  dhs  como  se 
ba  podido  conocer  en  lo  que  levamos  con- 
stado ,  y  que  se  vera  también  en  lo  qoe  rc&ia. 

5.  La  propagación  del  loteraotsmo  en  Ale- 
mania ,  y  el  recelo  de  que  saoed«ra  olm 
tanto  en  otras  partes  fueron  los  primeros  es- 
tímulos para  proyectar  el  establecimiento  de 
la  Inquisición  en  Ñapóles  y  aun  ea  todos  sus 
dominios  si  pudiese.  Los  consejeros  de  inqui- 
siciou  y  el  car<ieiial  Loaisa  su  antiguo  con- 
fesor fomentaban  estas  ideas  ,  y  don  Pedro  de 
Toledo  solo  intervino  al  principio  como 
ejecutor  de  órdenes  de  la  corte,  y  después 
como  buen  consejero  para  precafver  mayoKs 
males.  £1  emperador  fué^bedecido  en  lodo ; 
pero  apenas  se  supieron  algunas  prisiones  , 
el  pueblo  se  amotinó  griftmdo  :  Fwa  el  empe- 
rador y  y  muera  Ut  Inquisición.  Los  >ía  poli  taños 
armados  contra  la  tropa  española  pusieran  á 
esta  en  la  necesidad  de  ssüvar  las  vidas  <m  los 
ir^tillos  de  la  ciudad;  y  verificándose  ya  una 
guerra  formal  de  sublevación  fi^  forzoso  á 
Carlos  V  desistir  de  la  empresa. 

6.  Pero  es  muy  digno  de  observación  qnr 
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el  papa  Paulo  III  auxiliase  abiertamenfe  la 
resistencia  de  Ñapóles^  por  el  linico  motívo  de 
no  querer  que  la  Inquisición  napolitana  pen- 
diera del  inquisidor  general  de  España  ,  ya 
que  por  miedo  al  emperador  no  se  atrevia  4 
impedir  eso  mi^mo  en  Sicilia  y  Sardeña ,  cuya 
subordinación  al  gobierno  espagnol  no  llevó 
jamas  en  paciencia ,  diciendo  que  sus  antece- 
sores Inocencio  VIII 9  Aiexandro  VI  y  Julio  II 
habían  hecho  muy  mal  en  consentir  la  cesa- 
cion  délos  inquisidores  dominicanos,  depen- 
dientes del  papa  directamente  sin  autoridad 
intermedia  que  inutilizara  sus  órdenes  como 
sucedía  en  España  y  sus  dependencias;,  cuyos 
soberanos  mandaban  mas  que  el  papa  en  la 
Inquisición ,  y  frustraban  los  planes  por  la  ne- 
cesidad en  que  los  sumos  pontifíces  se  veian 
de  ceder  de  su  derecho  á  los  reyes ,  aunque 
lo  llevasen  á  mal  en  el  corazón. 

7.  Paulo  III  110  decia  esto  á  los  Napolita- 
nos, sino  solo  que  hadan  bien,  medianteque 
la  Inquisición  española  era  muy  rigorosa  ,  y 
que  110  se  mitigaba  ni  aun  con  el  ejemplo  de 
la  romana,  creada  por  el  hacia  tres  años, 
contra  la  cual  nadie  se  quejaba,  porque  se 
procedía  en  ella  conforme  á  derecho ,  lo  que 
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no  podía  conseguir  ea  España  por  la  tenaci- 
dad de  los  inquisidores  adictos  al  aia temat 

practicado  aUi  desde  Sixto  lY  ,  y  protección 
extraordinaria  de  emperador^  igual  ó  mayor 
que  la  de  su  abuelo. 

8.  £slo  hará  conocer  si  el  zeio  de  la  reli- 
ligion  católica  movía  los  ánimos  de  unas  y 
otras  partesl  ¡  Hasta  cuando  los  pueblos  serán 
objeto  de  las  intrigas  de  quien  los  gobierna 
en  lo  espiritual  tanto  como  en  lo  profano  ! 
Felipe  II  hizo  nuevas  tentativas  para  intro- 
ducir en  Ñapóles  su  tribunal  favorito  ^n  1563; 
pero  los  NapoUiaitos  acudieron  á  su  medio 
eficaz  de  los  tumultos ,  y  aquel  despotase  vio 
precisado  á  cede^  contra  su  costumbre. 

ARTICULO  II. 

Sicilia  jr  Malta. 

I.  La  Inquisición  de  Sicilia  cantó  au  triunfo 
en  el  mismo, año ,  aun  mas  si  cabe  que  en  el  de 
x5/|3.  Habiendo  intentado  Femando  Y,  ena? 
de  julio  de  i5po^  poner  en  Sicilia  la  Inquisi- 
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cien  española  quitando  la  romana  de  frailes 
dominicos  no  lo  pudo  lograr  hasta  i5o3,  y 
necesitó  entonces  domar  sublevaciones  las 
cuales  se  repitieron  en  i5io,  i5i6  y  otros 
años  (i).  En  i520  escribió  Carlos  V  al  papa 
que  no  admitie  se  apelaciones  de  los  procesa- 
dos en  la  Inquisición  de  Sicilia,  porque  coiv 
respondían  al  inquisidor  general  de  España 
en  virtud  de  concesiones  pontificias  hechas  por 
sus  antecesores  y  confirmadas  por  Su  Santi^- 
dad  misma* 

2.  Esto  y  los  muchos  testimonios  de  la  pro* 
teccion  imperial  aumentaban  el  orgullo  de  las 
inquisidores 9  el  abuso  del  secreto,  y  a  pro- 
porción el  odio  de  los  habitantes  de  la  isla , 
principalmente  de  la  ciudad  de  Palermo^  el 
cual  se  manifestó  á  las  claras  en  el  año  de 
i535  amotinándose  contra  el  Sañto-Oficio, 
con  una  consldncta  tan  terriUe  que  Carlos  Y 
se  vió  precisado  á  intimar  á  los  inquisidores 
que  sin  embargo  de  la  confirmación  y  amplia- 
ción de  privilegios  concedidos  en  1 8  de  enero 
de  aquel  roismó  año ,  suspendía  todo  su  valor 
por  espacio  de  cinco  años  durante  los  cuales 


(í)  Capitulo  sexto  de  la  pretmte  obra. 
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no  pudieran  ios  inquuiidüies  hacer  uso  algu- 
no de  la  jurisdicción  real  ni  proceder  contra 
personas  seculares  en  causa  que  no  fuera  del 
Crimea  expreso  y  no  notorio  de  la  heregía. 

3.  Esta  [jro  videncia  liumillú  luuclio  al  Santo- 
Oficio  ,  cuyos  jueces  y  mimatros  tubieroo  bas- 
tante abatido  su  orguUo.  Volvió  a  renacer  en 
i538^  por  la  casualidad  de  liaber  sido  virrey 
interino  el  inquisidor  don  Arnaido  Albertino 

que  luego  fué  obispo  de  Pati  en  aquella 
isla  (i)..)  Pues  por  este  medio  indirecto  inco- 
modaban á  quien  querían ;  no  duró  mucho 
porque  luego  llegó  el  virrey  propietario ;  y 
bien  informado  de  que  pei:manecia  la  oposi- 
ción de  todas  las  clases  de  ciudadanos  contra  , 
el  tribunal  inquisitorio,  lo  expuso á  Carlos 
quien  considerú  indispensable  prorogar ,  en 
i54o,  la  suspensión  por  otros  cinco  años. 

4.  Para  conocer  que  no  faltaban  motivosjus- . 
tos  de  mirar  con  horror  un  eslablecimiento 
como  el  de  la  Inquisición ,  bastará  citar  un 
caso  del  ano  i53a,  tres  antes  del  tumulto, 

Antonio  iXapoies^  vecino  rico  de  la  Isla, 


(1)  Se  ha  tratado  de  su  pei^oua  ea  el  capitulo  7  de 
é«ta  historia. 
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habia  sido  recluso  en  cárceles  secretas ,  y  aeu-* 
dio  al  papa  su  liijo  Francisco ,  diciendo  ser 
efecto  de  cierta  conjuración  de  gentes  de  Ín- 
fima clase  y  de  haberles  dado  crédito  los  in- 
quisidores sin  preceder  indicios,  porque  desde 
la  infancia  se  había  conducido  su  padre  como 
buen  católico  :  que  el  inquisidor  decano  se 
había  coligado  con  los  enemigos  de  Antonio  ^ 
y  lo  tenia  én  carcgl  cinco  meses  hacia  con  es- 
cándalo y  murmuración  publica  de  la  ciudad 
de  Palermo ,  negándole  todos  los  medios  de 
defensa  por  lo  que  pidió  se  le  quitara  el  cono-» 
cimiento  de  la  causa.  El  papa  la  cometió  al 
doctor  don  Tomas  Guerrero,  y  Sebastian 
Martinez  canónigos  comisarios  del  papa  en 
Sicilia.  Lo  mismo  fué  saver  esto  los  de  Madrid 
que  escribir  el  emperador  y  el  cardenal  Man« 
rique  inquisidor  general  al  sumo  pontífice  que 
aquella  comisión  era  contraria  á  los  privilegios 
del  Santo-Oficio  de  España  del  cual  era  parte 
el  de  Sicilia,  y  en  su  yista  el  buen  Ciernen*- 
te  Vil  resolvió,  en 25  de  junio  de  iS^a,  que 
sus  jueces  comisarios  cesasen  remitiendo  el 
proceso  al  inquisidor  general  español,  lo  cual 
ejecutó  Guerrero  en  2?  de  agosto ,  y  siu  tar- 
danza el  cardenal  subdelegó  en  el  doctor. 
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Agustín  Camargo,  inquisidor  de  Sicilia,  y  en 
otro  qualqniera  que  lo  fuese  por  su  falla ;  con 
lo  que  Aatonio  Capoles  volvió  á  caer  en  po- 
der de  aquel  mismo  contra  quien  había  dado  la 
queja,  j  asi  fueron  las  resultas;  pues  fué  conde- 
nado por  herege  se  le  confiscaron  sus  bienes  ^ 
aunque  se  le  admitió  á  reconciliación  con  pe- 
nitencia de  cárcel  perpetua.  Véase  bien  la 
justificación  del  papa,  del  cardenal  y  del  in* 
quisidor  siciliano. 

5.  Los  inquisidores  conocían  bien  la  dis- 
posición de  animo  de  la  corte  de  Madrid  en 
favor  suyo,  y  que  si  había  suspendido  el  uso 
de  la  jurisdicción  real  y  de  los  priTilegios,  no 
era  por  opinión  propia  sino  por  mera  condes- 
cendencia con  los  Sicilianos  ,  y  vivian  satis- 
fechos de  que  cuando  cesáran  los  temores 
políticos ,  el  gobierno  español  protegería  con 
vigor  al  Santo -Oficio.  Cuya  esperanza  se  vio 
confirmada  con  la  real  cédula  de  27  de  fe- 
brero de  1 54 3,  en  que  se  mandó  que  para 
cuando  feneciera  el  decenio  de  la  suspen^ 
sion,  cesara  ésta  sin  necesidad  de  nuevo 
decreto.  Fiados  en  esto  y  en  la  circunstancia 
de  ser  el  cardenal  Tabera  presidente  del  con- 
sejo de  la  gobernación  dé  la  monarquía  puesta 
IV.  6 
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eqtonces  al  cargo  del  principe  de  Asturias^  jo- 
ven de  i6  años ,  se  atrevieron  á  pretender 
que  liiciera  penitencia  el  marques  de  Terra- 
nova  como  dijimos  en  el  capítulo  anterior. 

6.  Habiendo  logrado  un  triuniplio  sobre 
el  cual  habia  muchos  y  muy  fuertes  motivos 
de  dudar,  no  es  extraño  que  e&pciasen  cou 
'  gran  placer  el  fin  del  decenio  para  que  se  U* 
brase  como  se  libró  nueva  real  cédula  en  16 
de  judio  de  lüí^G^  renovando  todas  las  auti* 
guas  concesiones ,  y  aun  aumentándolas  por 
vía  de  explicación ;  cuya  victoria  celebraron 
dando  en  aquel  mismo  año  un  auto  solemní- 
simo de  fé  con  imponente  y  terrible  aparato 
en  el  cual  fueron  quemados  cuatro  en  estatua, 
cuya  escena  fué  repetida  eon  igual  solemni- 
dad en  los  años  de  i549  y  5i. 

7*  Xlenos  otra  vez  de  orgullo  los  inquisi- 
dores y  chocando  a  cada  paso  con  las  gentes 
de  todas  clases  de  la  Isla,  se  amolinaron  de 
nuevo  los  de  Palermo  contra  la  Inquisición  ^ 
año  i562,  al  tiempo  que  los  ministros  del 
Santo- Oficio  iban  á  publicar  el  edicto  que  lla- 
man de  la/é^  y  es  el  que  anuncia  la  obliga- 
i  ion  de  delatar » bajo  las  penas  de  pecado  grave, 
exconiuniua  mayor  lata,  y  los  demás  pro- 
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cediuiientQS  á  que  haya  lugar.  Elzelo  del  vir- 
rey pudo  cortar  el  molin ,  y  los  inquisidores 
estubieron  moderador  en  su  conducta  míen-* 
tras  les  duró  el  miedo  excusando  autos  piibli* 
eos  generales  de  fé  por  medio  de  Autillos^ 
esto  es  9  autos  particulares  en  la  sala  del  tri- 
bunal. Determináronse  por  íin  á  dar  otro  ge- 
neral en  i5H9y  y  ocurrió  cierta  anecdotiUa 
que  merece  referirse. 

8*  Habia  un  iufelizi  por  quien  estaba  fuer- 
temente inicresada  la  marquesa  de  Pescara, 
esposa  del  virrey  de  Sicilia.  Los  inquisidores, 
viendo  muy  de  cerca  que  para  ciertos  casos 
extraordinarios  es  útilísimo  al  Santo-Oficio 
tener  grato  al  primer  y  mas  poderoso  magis- 
trado de  la  isla  ^  condescendieron  á  los  ruegos 
de  la  sonora  viireyna ,  suspendiendo  la  eje- 
cución de  lo  determinado ;  pero  lo  avisaron 
al  inquisidor  general ,  para  librarse  de  cbis- 
mes  y  recon venciones  cuando  su  tribunal 
fuese  visitado,  como  se  hacia  en  todos  de 
tiempo  en  tiempo.  Se  trató  del  caso  en  el 
consejo  de  la  Suprema^  y  se  acordó ,  en  i3  de 
eneróle  1570,  escribirles  una  reprehensión 
llena  de  acrimonia  ^  porque  se  habian  apro- 
piado semejante  facultad ,  aiiadiendo  que  en 
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€osas  de  tal  caUdaíl  no  se  admite  intercesión» 
l  Cuantas  veces  habrían  practicado  lo  con- 
trario aquellos  mismos  consejeros !  ¡  Cuantas 
lo  hicieron  sus  sucesores !  Y  ¡  ojala  que  lo  hi- 
cieran siempre  I  La  humanidad  ganaria  mu- 
cho en  ello «  á  diferencia  de  cuando  se  inter- 
cede por  los  asesinos  y  ladrones  públicos. 

9.  Lá  isla  de  Malta  era  parte  del  distrito 
de  la  Inquisición  de  Sicilia ,  mientras  perte- 
neció á  la  monarquía  española  ^  y  los  inqui- 
sidores sicilianos  teman  allí  un  comisario  con 
notario ,  alguacil  y  familiares  que  hacían  lo 
que  se  les  mandase  relativo  al  Santo-Oficio  ; 
pero  cedida  la  soberanía  de  Malta  en  favor 
de  la  orden  hospitalaria  y  militar  de  san  Juan 
de  Jerusalem,  con  motivo  déla  perdida  de  la 
isla  de  Rodas ,  puso  en  Malta  su  corte  el  gran 
maestre  >  y  no  era  regular  permitiese  á  jueces 
independientes  de  su  potestad  el  egercicio  de 
jurisdicción  exterior,  y  menos  teniendo,  co- 
mo tenia  su  Alteza ,  potestad  eclesiástica  por 
bulas  pontificias,  para  cuyo  egercicio  nombra- 
La  presbíteros  de  su  orden  vicarios  genera- 
les con  jurisdicción  quasi-episcopal  priyativa. 

10.  Fué  preso  en  la  isla  un  hombre  por  he- 
rege;  se  supo  que  la  Inquisición  de  Sevilla 
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tenia  informaciones  recibidas  contra  ci ;  el 
gran  maestre  las  pidió ;  los  inquisidores  con- 
saltaron  al  consejo  español  de  la  Suprema  ,  y 
este  respondió  9  en  17  de  mayo  de  1675 ,  que 
Éio  las  enviase,  ániesbien  pidieran  el  reo*  No 
eabe  cosa  mas  injusta ,  y  da  bien  á  conocer  el 
espíritu  ambicioso  de  mandar  en  todo  el  mun- 
do }  pero  el  gran  maestre  supo  manejar  el  su- 
ceso ,  pues  dispuso  que  la  causa  del  reo  se 
substancíára  por  lo  que  resultaba  en  la  isla  y 
no  mas ;  lo  que  produjo  favor  al  procesado» 
£1  consejo  y  los  inquisidores  se  vengaron ,  al 
año  inmediato  de  1576^  por  una  casualidad 
desgraciada. 

II.  Don  Pedro  de  la  Roca ,  Español ,  caba- 
llero del  órden  de  San  Juan ,  mató  al  algua- 
cil mayor  de  la  Inquisición  de  Sicilia ,  en  la 
ciudad  de  Messina ;  fué  conducido  preso  á  las 
cárceles  «del  Santo -Oficio;  el  gran  maestre 
pidió  la  persona  y  la  causa ;  los  inquisidores 
consultaron  al  consejo  de  la  Suprema;  este 
resolvió  negativamente  y  castigar  al  homici- 
da }  el  inquisidor  general  comunicó  todo  al 
rey  Felipe  11 ,  y  este  se  encargó  de  dar  satis- 
facción al  gran  maestre. 

1%.  £n  cuanto  á  competencias  de  jurisdic- 
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cioD  y  sucedió  en  Sídlia  lo  mismo  que  tengo 
dicho  de  otras  Inquisiciones.  Se  procuraron 
cortar  eii  las  concordias  de  los  años  i58o  y 
1597;  pero  en  vano  :  los  inquisidores  escan- 
dalizaron la  isla  en  1606,  procediendo  eon 
censuras  contra  el  duque  de  Frías ,  -virrey  y 
gobernador  general  civil  y  militar.  La  frecuen- 
cia de  casos  mas  ó  menos  ruidosos  ocasionó 
concordias  en  los  años  de  i63i  y  i636*  Tam- 
poco bastaron. 

i3.  El  virrey  duque  de  Alba  encontró  un 
medio  iiidiiecto  de  disminuir  la  petulancia  de 
los  inquisidores,  en  1692.  Yeia  que  los  du- 
ques,  marqueses ,  condes 9  vizcondes^  baro- 
nes, caballeros  de  ordene:!»  y  los  generales  y 
otros  militares  se  hablan  hecho  familiares  del 
Santo-Oficio ,  á  persuasión  de  los  inquisido-» 
res  9  por  gozar  de  su  fuero  y  hacer  creer  s^eio 
de  la  religión ,  conteniendo  al  pueblo  en  su- 
misión y  terrón  £xpuso  al  rey  que  la  potes- 
tad gubernativa  de  Su  Magestad  y  de  su  lu- 
gar teniente- general  era  casi  «ula  y  lo  seria 
en  adelante ,  mientras  tanto  que  gomaran  del 
fuero  privilegiado  de  Inquisición  todas  estas 
clases  de  personas,  las  cuales  frustraban  las 
providencias  del  gobierno ,  abusando  de  que 
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no  podía  el  TÍrrey  hacer  nada  contra  ellos , 
aunque  se  viera  desobedecido*  £1  rey  Carlos  II 
conoció  la  razón  que  tenia  el  duque  de  Alba, 
y  en  su  consecuencia  mandd  que  ningún  noble 
ni  empleado  real  gozara  del  fuero  de  Inqui- 
sición, aunque  fuese  familiar  ü  oficial.  Esto 
hizo  mirar  ya  con  poco  aprecio  al  tribunal  del 
Santo*Oficio  t  y  se  puede  contar  por  el  primer 
golpe  de  su  ruina. 

i4*  £n  171 3  dejó  la  isla  de  pertenecer  ala 
España  (  y  Carlos  de  Borbon  logró »  en  1739, 
bula  pajra  que  hubiese  inquisidor  general  in- 
dependiente del  español;  pero  su  hijo  Fernan- 
do lY  suprimió  tan  odioso  tribunal  en  1782. 

15.  £n  los  doscientos  setenta  y  nueve  años 
de  su  existencia  hubo  autos  de  (é  solemnes  y 
generales  9  como  los  que  recordó  Munter, 
ó  particulares  en  la  sala  del  tribunal ,  en  los 
primeros  años  contra  cristianos  nuevos  judai- 
zantes 9  mahometizantes ,  sodomitas  y  biga- 
mos i  en  los  siguientes  9  con  algunos  de  esas 
mismas  clases,  y  luteraqos ,  alumbrados ,  bru- 
jos y  solicitantes;  en  los  últimos,  con  los  de 
ántes  9  y  moUnosistas  ,  algunos  filósofos ,  y 
secuaces  de  difereutes  opiniones  reprobadas. 

16.  Es  un  error  muy  contrario  á  la  verdad 
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re&ultaule  de  los  libros  del  consejo  de  la  Su- 
prema Inquisición  de  España,  el  dedr,  con 
Munter ,  que  la  de  Sicilia  castigaba  here- 
gias  poUiicas,  y, que  aquel  tribunal  y  los  otros 
habían  sido  inventados  consesta  idea.  No  se 
hallará  un  egempiar  dé  persona  presa  en  car- 
celes  de  la  Inquisición  por  opiniones  políticas 
(aunque  fuesen  malas),  hasta  el  reinado  de 
.  Felipe  II.  Este  inventó  ciertos  modos  de  ha- 
cer reputar  por  sospechosos  de  heregia  á  loa 
que  hicieron  aquello  que  quería  comprimir 
con  mas  eficacia ,  porque  confiaba  lograr  m 
fin  mejor  que  por  otros  tribunales  ^  mediante 
la  obligación  de  delatar  al  reo  de  Inqui- 
sición, y  mayor  miedo  de  los  procesados  por 
el  Santo-Oficio ;  pero  aun  Felipe  II  lo  hizo  en 
pocos  casos. 

17.  Carlos  lY  siguió  la  propia  máxima  por 
el  medio  indirecto  de  la  prohibición  de  obras 
francesas  de  la  revolución ,  haciendo  declarar 
en  un  edicto  de  1789,  por  delito  de  heregia , 
todo  lo  que  conspirase  ó  contribuyese  á  pro- 
pagar ideas  revolucionarias,  calificándolo  de 
error  dogmático  conlraiio  á  la  doctrina  deles 
apostóles  san  Pedro  7  san  Pablo ,  que  man-  . 
d^ron  estar  subditos  7  obedecer  al  principe  > 
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bueno  li  malo ,  no  solo  por  temor  de  la  pena, 
sino  también  por  la  conciencia. 

i8.  En  honor  de  la  verdad  debo  decir  no 
haber  iristo ,  leído  ^  ni  oído ,  que  nadie  fuera 
preso  después  de  aquel  edicto,  por  tener  o 
leer  libros  prohibidos  ^  si  no  ha  concurrido 
también  la  circunslancia  de  haber  hablado » 
escrito  ú  propagado  proposiciones  o  doctrinas 
declaradas  ó  tenidas  por  heréticas. 

Este  punto  es  uno  de  aquellos  en  que  mas 
equivocaciones  han  padecido  los  escritores 
extrangeros ,  que  casi  están  de  acuerdo  en 
decir  que  la  Inquisición  de  España  solo  era 
en  los  últimos  tiempos  un  tribunal  de  espió- 
nage  del  gobierno ,  pagado  contra  las  opinio- 
nes políticas  que  le  desagradasen*  Repito  que 
viven  mal  informados,  y  toda  la  equivoca- 
ción ha  nacido  de  ver  que  ya  no  había  autos 
generales  públicos  de  fé  9  y  que  se  multipli- 
caban los  edictos  prohibitorios  de  libros  y 
brochurcLs  (  conocidas  en  español  con  el  nom- 
bre especial  de  folletos  y  y  algunas  veces  con 
el  genérico  de  papeles)  que  solo  trataban  de 
máximas  filosóficas ,  o  del  derecho  natural,  de 
gentes  9  y  publico  :  pero  podían  haber  aberi- 
guado  por  medio  de  los  empleados  en  las  em- 
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bajadas  de  sus  respectivas  naciones  ,  que  no  . 
^  ha  pasado  imio  alguno  sm  dos  o  mas  autillos 
públicos  1  esto  es  autos  particulares  de  fe  Ce<- 
lebrados  en  las  salas  del  tribunal  de  Inquisiy 
cion,  á  puertas  abiertas,  y  que  pasaban  de 
qua tro  ú  cinco  los  autíUos  secretos  9  tenidos 
allí  cerradas  las  puertas  ^  uno^  con  asistencia 
de  personas  extraiias  convidadas  expresamen- 
te al  objeto ,  y  otros  con  la  de  aolos  los  se- 
cretarios y  ministros  del  tribunal,  que  tienen 
jurado  s<^creio  por  sus  oficios.  Quando  llegue 
á  tiempos  modernos,  citaré  algunos  de  estas 
clases ;  y  ya  h¿  citado  el  del  Francas  preten- 
diente de  guardia  de  corps,  natural  de  Mar- 
sella (i). 

19*      Munter  confiesa  que  fneron  conde^  . 

nados  en  la  Inquisición  de  Sicilia  1  durante 
su  existencia^  doscieuLos  y  uno  á  morir  que- 
mados en  persona 9  y  doscientos  setenta  y 
nueve  en  estatua  ó  efigie,  que  son  cuatro  cien- 
tos y  ochenta  casligaciosi  pero  por  esta  sola 
cuenta  deben  calcula  rse  cerca  de  tres  mil  pe- 
nitenciados, porque  en  todas  las  Inquisicio- 
nes españolas  su  niimero  excedía  siempre  seis 


(i)  Capitulo  9  d«  ésu  obra. 
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veces  ó  mas  ai  denlos  condenados;  y  aunque 
lio  concurriera  en  Sicilia  la  causa  particular 
de  las  reincidencias  de  judies  bautizados  sin 
verdadera  conversión,  era  frecuente  la  de 
Moros  y  renegados  que,  por  motivos  casua- 
les ,  pasaban  del  Africa ,  se  bautizaban  y  rein- 
cidian  ;  fuera  de  que  en  el  calculo  no  entra  el 
aumento  extraordinario  de  los  primeros  aíios 
de  la  Inquisición  de  España ,  pues  ya  queda 
visto  en  la  presente  historia,  que  á  cada  con^ 
denado  correspondían  mas  de  quinientos  pe- 
nitenciados; y  el  de  seis  tantos  ha  sido  con 
respecto  á  los  tiempos  posteriores  á  la  inscrip- 
ción de  Sevilla. 

ao.  Si  M'  Munter  no  leyó  cual  era  el  de^ 
lito  porque  cada  uno  fuese  condenado^,  tam- 
poco tubo  buenos  iiiioimes ,  porque,  siempre 
que  hay  auto  de  fé,  general  ó  particular,  se 
lee  la  sentencia  con  méritos  y  y  en  estos  consta 
cual  sea  el  crimen  ;  ademas  de  Jo  cual  se  pu- 
blica después  en  la  inscripción  del  sambenito, 
y  se  cuelga  en  la  iglesia  parroquial  del  reo , 
para  que  todo  el  mundo  la  lea ,  y  suele  ser  en 
esta  forma  :  Francisco  de  Sevilla^  Dccino  de 
Sevilla ,  condenado  per  herege  judaizante,  año  ' 
de  1485.  Eu  lugar  de  concíenado  se  dice  peni- 
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tendadoy  quando  lo  sea ;  y  lá  palabra /if«Í£a«- 
zante  se  substituye  por  otra  ^  según  sea  la  he- 
regia. 

ai.  En  el  año  i546  ^  correspondiente  al  mi* 
nisterio  del  cardenal  de  Loaisa^  se  calculan»  en 
cada  Inquisición  española ,  ocho  quemados  en 
persona  9  coatro  en  estatua ,  y  cuarenta  peni- 
tenciados ,  que  componen  ^  entre  los  quince 
tribunales 9  setecientos  y  ochenta  castigados; 
á  saber  ciento  y  veinte  de  la  primera  clase ,  se- 
senta de  la  segunda,  y  seiscientos  de  la  tercera* 
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CAPITULO  XVIII. 


DS  VAEIAft  CAUSAS  90XABLKS  OB  LOS  PAIMfi- 
ROS  A^iOS  DEL  OCTATO  INgtUISIBOa  G£II£- 
RAL  T  BB  LA  KELIGIOH  DB  CAELOS  ▼  BK 
LOS  ULTIMOS  XXBICWS  DE  SU  "VIDA* 


ARTICULO  r. 

Procesos  en  los  primeros  tiempos  de  Faldés. 

I.  Don  Fernando  Valdés  fué  nombrado  su- 
cesor del  cardenal  Loaisa  en  el  arzobispado 
de  Sevilla  y  cu  el  destino  de  inquisidor  gene, 
ral :  era  entonces  obispo  de  Siguenza  ,  y  pre- 
sidente del  real  consejo  de  Castilla ,  después 
de  baber  sido  sucesivamente  alumno  del  co* 
legio  mayor  de  san  Bartolomé  de  Salamanca , 
individuo  del  consejo  de  la  gobernación  del 
arzobispado  de  Toledo  por  el  cardenal 
menez  de  Cisneros  i  visitador  de  la  Inquísi- 
'      IV.  7 
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cibn  lie  Cuenca  y  del  con&cjo  real  de  INavar- 
ra;  deán  de  la  iglesia  metropolitana  de  San- 
tiago de  QaMcid^  ecftitfejéro  ée  la  Suprema 
Inquisición ;  miembro  del  consejo  de  estado , 
obispo  de  Elna,  Orense^  Oviedo  y  lieon,  y 
presidente  de  la  real  cbancilleria  de  Vallado- 
lid.  Todo  esto  había  sido  hasta  la  edad  de 
sesenta  y  quatro  años  que  tenia  Váidas  en. 
i547i  y  tantos  honores  no  bastaron  á  librar 
gu  corazón  de  la  pena  de  carecer  del  capelo 
de  sus  antecesores ;  y  laque  le  dio  luego  ver  el 
arzobispado  de  Toledo  en  ^on  fray  Bartolomé 
Carranza,  contra  quien  concibió  envidia^  le 
tuTO  mala  voluntad  9  y  la  egerció  cruel  é  in- 
humanamente, de  manera  que  el  vigor  y  la 
fortaleza  de  las  pasiones  de  odio ,  persecu- 
ción 7  soberbia ,  prevalecientes  en  el  alma  de 
<|ÍL^ien  tenía  setenta  y  seis  aiios  de  edad,  aun- 
que procuradas  disimular  hipócritamente  con 
el  zelo  de  la  religión  y  del  honor  del  Santo- 
Oficio,  dan  justo  motivo  de  sospechar  que  eJ 
mismo  inquisidor  general  no  era  católico ,  ui 
creía  la  inmortalidad  del  alma ;  pues ,  si  la 
creyese,  temería  la  proximidad  de. la  muerte* 
£1  papa  expidió  las  bulas  de  inquisi- 
dor general  en  %o  de  enero  de  i547  ;  y,  cu 
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sa  consecuencia ,  tomd  posesión  Valdés  en  sá- 
bado 19  de  lebrero  del  mismo  año,  en  les  ti- 
monio  de  los  dos  secretarios  del  consejo ,  uno 
de  los  cuales  era  el  famoso  Jerónimo  de  Zu- 
rita f  aulor  exactísimo  y  veridico  de  los  Ana- 
les de  Aragón.  Trabajó  luucho  Yaldes  sobre 
la  prohibición  de  Ubros ,  y  tnvo  gran  cuidado 
(  aunque  no  bntó  )  de  impedir  que  se  intro- 
dujeran en  España  los  capaces  de  promover 
las  opiniuneá  de  Lutero  y  sus  comentadores 
protestantes  (i). 

3«  Yo  mira  al  inquisidor  general  Yaldes 
como  autor  origlual ,  principio  y  raíz  del  mal 
.  gasto  de  literatura  eclesiástica  que  (  á  excep- 
ción de  unos  pocos  hombres^  de  espíritu  )  pre- 
Taleció  en  España  desde  el  reinado  de  Feli- 
pe II  é  introducción  de  los  jesuitas  hasta  la 
expulsión  de  estos ,  porque  las  hogueras  eur 
cendidas  ea  Yalladolid,  Sevilla ,  Toledo,  Mur« 
cia  y  otras  partes,  y  los  edictos  publicados 
por  don  Femando  Vatdés^  eran  capaces  de 
acobardar  á  cualquiera ;  por  eso ,  á  pesar  del 
crecido  numero  de  sabios  españoles  concur- 
rentes al  .  concilio  tridentíno,  apenas  queda- 


(1)  Ycas^  ei  ca|útuIo  9  de  éiU  obra. 
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ron  gérmenes,  pues  muchos  fueron  perseguí*- 
dos  en  la  Inquisición ,  bastando  para  reputar^ 
los  sospechosos  de  luteranismo  el  saber  las 
lengnas  orientales ,  especialmente  la  hebrea  y 
la  griega ,  y  decir  que  sin  ellas  ninguno  podía 
ser  teólogo  profundo  en  conocimiento  de  las 
santas  escrituras  cuyos  textos  habían  sido 
producidos  en  aquellos  idiomas,  ¿Que  podía 
resultar,  sino  dedicárselos  otros  al  estudio 
que  les  eximiera  de  tales  peligros  ? 

4*  Los  hombres  que  querían  pasar  plaí^a  de 
sabios  escogieron  el  rumbo  de  escribir  cursos 
de  teología  escolástica ,  ó  sumas  y  compendios 
de  la  moral ,  cuyas  bases  fueran  las  bulas  pon- 
tificias ;  y  si  alguno  tenía  inclinacloa  á  la  dis- 
.  cipUna  canónica  ó  historia  eclesiástica ,  escri- 
bía de  manera  •que  siempre  prevaleciera  el 
espíritu  romano  de  la  superioridad  del  papa 
sobre  los  concilios  generales,  violentando  los 
infinitos  textos,  de  los  siete  primeros  siglos , 
en  que  sucedía  y  se  creía  lo  contrario ,  y  en 
que  los  papas  mismos  escribían  y  obraban 
sobre  aquel  supuesto.  Hó  aquí  el  origen  dé 
tantas  sumas ,  tantos  compendios  y  tantos  li- 
britos  de  moral,  como  hay  escritos  por  Es- 
panoles  en  el  siglo  xvji  y  primera  mitad  del 
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X Yin ,  hasta  que  las  diferentes  ocarrencias  del 
pontüicado  de  Clemente  XUI  coa  los  sobera- 
nos de  la  casa  de  Borbou  en  España^  Fran- 
cia,  Ñapóles  7  Panna ,  y  la  expalsion  y  su- 
presión de  los  jesuítas  en  el  de  Clemente  XIV 
abrieron  ios  ojos  para  e&tiidiar  en  las  fuentes 
originales  de  los  concilios  y  santos  padres  de 
los  siete  primeros  siglos  ^  y  buscar  obras  como 
las  de  Yan-ülspeny  Febronio  y  otros  semejantes. 

5.  Si  el  inquisidor  general  don  Fernando 
Yaldes ,  en  lugar  del  espirita  sangainario  que 
manifestó  en  su  ministerio ,  obteniendo  bula » 
como  veremos ,  para  condenar  á  muerte  de 
fiiego  á  los  luteranos ,  aunque  no  fuesen  re- 
lapsos y  pidiesen  reeonciliacíoii  ^  hubiese  pre- 
ferido el  extremo  de  una  crítica  severa  ^  para 
no  calificar  de  heregia  la  proposición  q\ie  no 
fuese  literalmente  contradictoria  de  un  arti- 
culo deünido ,  los  buenos  católicos  que  habia 
entonces  en  jE^paüa^  sapientísimos  en  teolo- 
gía dogmática ,  con  los  auxilios  de  las  lenguas 
orientales ,  hubieran  propagado  el  buen  gusto 
de  la  literatura  eclesiástica  ,  y  adelantado 
hasta  reconocer  los  principios  filosóficos  de 
teología  natural  ó  de  la  razón  humana ,  que 
hoy  sirven  de  base  á  ios  discursos  de  cual- 

7. 
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quiera  teólogo  ü  canonista  de  buen  discer- 
nimiento  y  sana  critica. 

6.  Por  no  seguir  Valdés  estas  máximas  fué 
<^  su  ministerio  el  mas  sanguinario  qñe  se  puede ' 

imaginar ,  como  lo  convencerá  el  número  y  la 
calidad  de  las  victimas  de  la  Inquisición.  £u 
este  «pítajo  designaré  unicamente  las  mas 
ilustres  del  tiempo  anterior  á  la  renuneia  del 
emperador  y  rey  Carlos  Y»  porque  forma  y 
dcve  formar  época  separada  el  reinado  de  Fe- 
lipe II ,  escogido  por  la .  procidencia  divina 
para  azo|te  de  la  humanidad ,  con  el  hipócrita 
titulo  de  zelador  ardiente  déla  religión  cató- 
lica. 

7.  En  S  de  marso  de  i5So  murió  san  Juaii 
de  Dios )  fundador  de  la  orden  hospitalaria 
para  curar  enfermos  pobres.  Las  naciones  no 
havian  generalizado  el  sisteina  de  tener  hos» 
pítales  donde  los  enfermos  pobres  fuesen  aug- 
mentados y  curados  j  y  san  Juan  de  Dios  quiso 
suplir  esta  fáita,  disponiendo  (¡ue  hnbiera  re- 
ligiosos profesores  de  medicina  ,  cirugía  y 
farmat  ia,  dedicados  á  esto-  Su  director  espi- 
ritual fué,  por  bastante  tiempo ^  el  venerable 
Juan  de  Avila ^  á  quien  la  Inquisición  de  Se- 
villa lulju  en  sus  cárceles^  scj^un  queda  refc- 
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rido  (i).  £1  discípulo  Jnan  de  Dios  estubo 
para  ser  trasladado  á  la  del  ¿>aato-Oficio  de 

Cordova,  dcsJe  la  real  de  Fueiile  ovejuna, 
donde  se  le  rechiyd  por  sospechas  de  nigro* 
man  tico  y  hechicero ,  y  solo  dejó  de  veriUcar* 
se,  porque  se  descubrió  \^  inocencia  de  Juaa 
antes  de  la  traslación  (a). 

d.  Entre  los  penitenciados  del  auto  de  íé 
de  Sevilla ,  del  año  i56a,  uno  fué  Juan  Gil , 
natural  del  lugar  de  Olbera  en  Aragón,  canó- 
nigo magistral  de  la  iglesia  metropolitana  de 
aquella  ciudad.  £s  conocido  comunmente  coa 
d  nombre  del  doctor  £¿¿dio :  abjuró  la  here- 
gia  luterana  como  sospechoso  con  sospecha 
vehemente  9  recibió  penitencia ;  pero  habiendo 
reincidido  y  muerto,  en  i556,  fué  desenter- 
rado ,  el  año  1 56o ,  y  sus  huesos  quemados 
con  estatua  9  su  memoria  infamada  y  confis- 
cados sus  bienes,  con  declaración  de  haber 
muerto  en  la  creencia  luterana.  Raimundo 
González  de  Montes  ( compañero  suyo  de  cár- 
cel, quemado  en  estatua  como  herege  lutei- 


(1)  Ca|K  i4  *4e  tftta  <4irft. 

(2)  3oUaii(lo\  jicta  fíU^oium,  igiMO  i  dú  me*  Je 
mmo  dia  8« 
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rano  fugitivo ,  y  autor  de  una  obra  sobre  la 
Inquisición  española  que  dio  á  luz,  año  iSG?, 
en  Heilderbergai  disfrazado  con  el  nombre 
de  Bjeginaldo  Gonzalo  Montano')  dio  muchas 
noticias  del  doctor  Jnan  Gil  que  manifiestan 
tanto  fanatismo  de  Aeginaldo,  á  favor  de  las 
opiniones  luteranas»  como  el  mayor  de  nues- 
tros fanáticos  puede  tener  por  las  que  el  espí- 
ritu de  partido  introdujo  en  universidades  y 
demás  escuelas  teológicas  de  los  católicos. 
Dice  que  Egidio  estudió  en  Alcalá  de  Henares 
la  teologia  escolástica ,  se  graduó  de  doctor  y 
llegó  á  tener  ^rédito  de  comparable  con  Pe- 
dro Lombardo  ,  santo  Tomas  de  Aquino  , 
Juan  Escoto  y  otros  tales ;  á  resultas  de  la  cual 
fama  el  cabildo  de  Sevilla  t  en  lugar  de  poner 
edictos  de  concurso  de  opositores  para  pro- 
▼eer  la  canongía  de  pulpito  vacante  por  muerte 
del  doctor  Alezandro  ^  eligió  contra  su  cos- 
tumbre á  Juan  Gil,  por  aclamación,  acia 
^537.  El  electo  no  tenia  práctica  de  predicar , 
y  disgustó  de  manera  que  se  arrepintieron  los 
electores. 

9.  Rodrigo  de  Valero ,  de  quien  hablare- 
mos después ,  dijo  al  doctor  Egidio  que  todos 
|os  libros  en  que  habia  estudiado  eran  malos> 
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y  qne  no  predicam  bien  ^  ni  jeria  verdadero 
aabio  ^  si  no  estadiava  de  día  y  de  noche  la 
Biblia.  Egidio  adipitió  el  cousejo^  en  que  se 
fortificó  después  con  motivo  de  haber  contra- 
hido  amistad  con  el  doctor  Constantino  Ponce 
deja  Fuente  9  y  el  mae&tiro  Vargas ,  de  quie- 
nes trataremos  mas  adelante,  por  haber  sido 
famosos  luteranos.  Egidio  aprendió  á  predi- 
car tan  á  gusto  del  pueblo  y  de  los  literatos , 
qua  ya  se  llegó  á  olvidar  el  tedio  anterior ,  y 
la  fama  del  canónigo  magistral  era  cada  dia 
mayor;  pero  esto  mismo  le  produjo  émulos 
tanto  mas  formidables ,  cuanto  no  hallaban  en 
la  conducta  personal  fomento  alguno  verda- 
dero para  sus  murmuraciones. 

lo.  £1  emperador  Carlos  Y  le  nombró  para 
obispo  deXortosa,  en  i55o;  y,  no  pudien- 
do  sus  contrarios  sufrir  esta  deracion,  lo  de- 
lataron á  la  Inquisición  de  Sevilla  como  he- 
rege  luterano ,  por  varias  proposiciones  q^e 
le  habían  oído  predicar ,  y  aislaban  de  sus  an- 
tecedentes y  subsiguientes,  sobre  la  justifica- 
ción del  hombre  9  purgatorio ,  confesión  auri^ 
cular,  culto  de  imágenes  y  de  reliquias,  é 
invocación  de  los  santos.  Trajeron  á  conse- 
cuencia el&vor  que,  ano  i54o,  había  pres- 
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tado  á  Rodrigo  de  Valero,  durante  su  cMsa  ^ 
j  algunas  otras  circunstancias.  Fué  recluso, 
año  i55o,  en  cárceles  secretas;  y  en  ellas 
escribió  su  apología,  que  dio  á  los  émulos 
nueva  materia  de  agravar  el  proceso ,  porque, 
siendo  ingenuo  por  carácter ,  establecía  por 
principios  ciertas  proposiciones  que  los  teó- 
logos escolásticos  reputaban  erróneas  y  f au- 
toras de  la  heregía.  La  inocencia  de  costuns^ 
bres  del  canónigo  fué  tan  poderosa,  que  por 
ella  intercedió  á  su  favor  el  emperador  mis* 
mo  :  también  el  cabildo  de  Sevilla  lázo  bue- 
nos oficios,  y,  lo  que  es  mas,  el  licenciado  Cor- 
rea ,  inquisidor  decano ,  respetó  y  defendió 
su  virtud  en  contraposición  de  su  socio  Pe- 
dro Diaz,  cuyo  animp  estaba  exaltado  contra 
el  reo  i  lo  qual  era  tanto  mas  sensible^cuaato 
este  habla  seguido  untes  las  mismas  opiniones 
aprendidas  de  boca  del  citado  Rodrigo  de 
Valero. 

XI.  Las  recomendaciones  produjeron  el 
efecto  de.  admitir  la  propuesta  que  hizo  el 
doctor  Egidio  de  conferenciar  con  alguno  de 
los  teólogos  in;is  famosos  ;  porque  aun  no  se 
havia  introducido  entonces  el  estilo  de  llamar 
teólogos  al  tribunal  para  calificar  como  peri- 
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tos  las  pffóposiciones  dudosas  sobre  cuya  ma- 
teria no  tieneu  hcidiQ  estudio  los  jueces  ca~ 
iMmistas  :  se  ll.imo  á  fray  García  ^le  Alias  ^ 
noDge  jaronimiano  del  moDasterío  de*  san 
Isidoro  de  Sevilla ;  y ,  no  liavi^ndose  reputar 
da  por  sullciente  su  dictamen,  pretendió  Juan 
Gil,  y  consiguió  que  se  llamase  al  dominíoano 
fray  Domingo  Soto  9  profesor  en  Salamanca. 

12.  £sto  retardo  nuicho  el  curso  del  pro- 
ceso, mas  ¿1  fin  Solo  concurrió  á  Sevilla ,  y 
(  segim  dice  Gonzales  de  Montes )  tenia  este 
las  mismas  opiniones  que  el  obispo  electo  de 
Tortosa  en  cuanto  á  las  proposiciones  de- 
niinoíadas ,  pero  persuadió  qoe ,  para  disipar 
la  sospecha  nacida  del  suceso ,  convenia  es- 
cribir y  publicar  una  especie  de  profesión  de  - 
fe ,  o  tnanifes^ion  de  opiniones  relativas  .á 
los  objetos  ea  disputa ;  y  pactaron  que  cada 
uno  escribiese  la  suya^  y,  comunicándoselas 
mutuamente,  se  arreglarian  de  manera  que  ^ 
fueran  conf€>ffmes ;  y ,  coando  lo  estubieran  , 
las  publicariaa  para  que  todo  el  mundo  viese 
la  conformidad  de  sentimientos  y  se  restaurase 
la  baena  opinión  antigua  del  doctor.  Que  las 
etcribieroia  eon  efecto ,  las  cotejaron ,  y  arre- 
glaron quedando  ambo&  mutuamente  con- 
formes. 
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completa  coma  ¿i  creía  cxisiir  entre  los  dos 
manifiestMs  hflMii  kfi  conversaetcnfes  de 
algiwos  aluígQS  i  QC^paáeros  ya  de  cárcel ,  le 
luciere  11  vei:  la  QaiiM'£l{>os¿cÍ0n  de  los  dos  pa- 
peles Ieiáós% 

x5»  lÉfi  el  :e6rfcfi  itempo  úe  m  l^iertad  hizo 
viage  á  YalIadoUd  > .  d4»de  trato  con  el  doc- 
tor Cazalla  y  demás  luteranos  que  allí  Labia ; 
jy  reslittttdo  á  SeviUa^  ettfemó  gtáir^ente  ^ 
y  murió,  aáo  li^üG,  no  obstante  ¡lo  cual , 
soiw:evimendo  noticias  al  tribunal  del  trato 
con  lo»  heregea  y  qo^Rformidad  de  aenihBSBn-* 
tos  ^  ae  le  formó  lau^a  ^auaa ,  y  ae  dadaró 
que  hahia  muertp  i^urso  ea  la  hecegía^  mau^  ^ 
daudo  dcsenterwur  su  cadáver ,  y  quemarlo 
con  au  estatiza  en  «uto  piibiico  y  aolemne  ide 
féf  iiif amando  «su  memoiria  y  ^ufiacaodo  Bn%^ 
bienes  ^  lo  que  se  llevó  á  egecuciou ,  if  n  q2  de 
diciembre  de  l56o». 

i6.  GoJMáUz.  de  Ittoates  dice  que  |  aiendo 
el  compañero  de  cárcel  del  doctor  JIBgidio ,  le 
contó  este  la  felonía  de  fray  Domingo  Soto 
y  todo  lo  sucedido  ant^ormentei.  Añade  que 
dejó  escritos  unos  comentarios  al  Génesis  ^ 
epístola  de  san  Pablo  á  los  Colosenses ,  algu- 
nos afanos  >  y  al  Cántico  de  loa  Cánticos ;  y 
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;  que^  &m  embargo  de  hdbcr  sido  irabajadas  en 
lacareel  casi  fodai  esias  dj^raa,  eran  suma*' 
laente  U«iui»  de  saiádwria  y  pwd»d  «vangelica. 

17.  £a  lo  relativo  á  la  caliiicaciou  hecha 
por  fray  Dominga  Soto ,  cavrieM  tener  pre- 
aente^n^  carta  del  anobispo  de  Toledo  don 
Bartolomé  Carranza ,  e&crila  en  Toledo  y  i  lio 

de  setiembre  de  i5S8,  á  fray  Luis  de  la  Cruz, 

reUgioto  domtmcano^  dieoipuk»  rayo.  Se  da 
en  ella  por  entendido  de  liaUarao  notieio&o  de 
que  ha  viendo  sido  su  CcUedsmo  delatado  al 
Santo-Ofioio,  se  babia-  mandado  censurarlo 
á  fiwy  Melchor  Cano  7  fray  Domingo  Soto  ^ 
ambos  dominicanos  con  discípulos  suyos,  y 
qoe  los  dos  habian  dado  censura  contraria ; 
cott  cuyo  motiw  se  qoejs^a  ancho  de  fray 
Domingo  9  porque  había  caliácado  de  malas 
doscientas  proposiciones,  extrañando  que  hu- 
'viera  formado  tantd  escmpulo ,  hiriendo  es^ 
todo  tan  indulgente  eon  el  doctor  EgiáUo  de 
Sevilla  que  era  hcrege  ^  y  sabiendo  que  ^  lejot 
de  serto  et  arzobispo^  ha  trabajado  su  Catecis- 
mo precisamente  contra  los  heregec  de  Ingla^ 
ierra  y  Flandes.  Que  también  había  estado 
benigno  ira^  Domingo  con  el  libro  del  fraile 
franciscano ,  y  no  lo  está  con  el  de  d  arzo- 
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bispo  que  debía  $er  respetado  por  su  digni^ 
'  dad  é  iatencioa.  Que  la  censura  parece  dada 
á  las  proposiciones  prout  jacent  (  esto  es  ais- 
ladas y  miradas  en  ai  mismas  sin  sus  antece- 
dentes y  subsiguientes )  ^  siendo  asi  que  con 
este  modo  de  censurar  quedarian  tachadas  las 
oleras  de  casi  todos  los  santos  padres,  y  aun 
las  de  san  Pablo  y  de  san  Juan  evangelista  ; 
por  lo  qual  no  fueron  censuradas  en  esa  for^ 
ma  las  de  Arrio  ni  las  de  Mahdma;  y  que  por. 
eso  escribiría  talvez  á  Roma  y  Flandes,  donde 
á  caso  formarían  opinión  contraria  de  la  de 
Yalladolid  ;  pero  que  en  todo  caso  fray  Pedro 
de  Soto  9  confesor  del  emperador ,  escribiría 
á  fray  Domingo ,  y  con  ésto  confiaba  en  Dios 
que  se  serenaría  la  tempestad,  si  convenía 
para  su  santo  servicio. 

18.  Fray  Pedro  escribió  con  efecto  á  fray  . 
Domingo  de  Soto  9  y  de  sus  resultas  este  si- 
guió con  el  arzobispo  correspondencia  epis- 
tolar, sobre  la  censura  del  catecismo  y  de 
otras  obras  9  d^  manera  que  al  tiempo  de 
la  prisión  del  aizobispo  se  bailaron  entre 
sus  papeles  muchas  cartas  de  fray  Domingo, 
particularmente  una  escrita  en  Salamanea^ 
á  3o  de  octubre  j  tres  en  Vaüadolid,  á  8 
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y  ao  <le  noviembre ,  y  1 4  de  diciembre 
de  i558;  una  en  Medina  del  Campo ,  de  a 5 
de  febrero  5  y  otra  en  Salamanca  ^  en  a  3  de 
julio  de  iSS^í  todas  las  cuales  hacen  ver(¿ue 
el  carácter  personal  de  fray  Domingo  Soto  era 
ansoeptible  de  colusiones  con  dos  partes  con- 
trarias ,  engañando  á  una  cuando  no  á  las  dos. 

jg.  Nada  le  Laslu  sin  embargo  para  librar- 
se de  la  férula  inquisitorial  de  Valladolid; 
pues  también  tubo  que  sufrirla  de  resultas  de 
^as  citadas  carias  escritas  al  arzobispo ,  ya  por 
liaber  quebrantado  el  secreto  del  Santo-Oficio 
prometido  con  juramento^  ya  por  algunas  pro* 
posiciones  particulares ,  ponderando  los  gran- 
des apuros  en  que  se  le  había  puesto  para 
censurar  de  malo  el  catecismo ;  proponiendo 
medios  de  corregir  el  ano ,  á  cuyo  án  remite 
ceiisura  favorable  a  diclio  catecismo  ,  sin  em- 
bargo de  la  anterior.  Justo  castigo  de  la  pro- 
yideacia  para  escarmiento  de  loa  hombres  de 
aquel  carácter. 

ao.  Sin  embargo,  concretando  este  suceso 
á  la  historia  del  doctor  Egidio^  parece  por  la. 
carta  del  arzobispo ,  que  la  calificación  de  fray 
Domiugo  de  Soto  fué  benigna  y  favorable ,  lo 

cual  no  confronta  con  la  inatacion  delmam> 

8. 
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¿esto  que  refiere  Gonzales  de  Montes  ^  quien, 
por  otro  lado,  escribía  con  pasión  exaltada 
de  odio  á  los  que  titula  hipócritas ,  papistas , 
idolatras  y  supersticiosos:,  y  con  tanto  fana-* 
tismo  que  atribuye  á  providencia  divina  es- 
pecial el  haber  muerto  después  de  la  senten* 
cia  del  doctor  Egidio ,  pero  en  yida  de  este  ^ 
tres  de  sus  émulos ,  cuales  dice  haber  sido  el 
inquisidor  Pedro  Diaz,  el  maestro  Esbarroya, 
fraile  dominieaino ,  y  Pedro  Megia ,  de  quien 
tenemos  algunas  obras  literarias  de  mérito , 
como  si  en  tal  caso  no  hubiese  parecido  á  los 
ojos  de  los  hombres  más  propio  de  la  provi- 
dencia que  muriese  fray  Domingo  Soto,  cuya 
felonía  era  causa  de  toda  la  desgracia  del 
obispo  electo  de  Tortosa,  en  opinión  de  Re- 
ginaldo^  quien,  por  otro  lado,  escribe  tan 
cerciorado  del  luteranismo  del  doctor  Egidio^ 
que  por  eso  lo  cuenta  entre  los  santos  que 
como  los  antiguos  mártires  se  reían  en  el  cielo 
á  la  diestra  de  Dios  padre ,  cuando  ^os  tira^ 
nos  qaemaban  sus  cadáveres  é  infamaban  SU4 
nombres. 

21.  Gomo  la  causa  de  Juan  Gil  ha  maní*. 

íestado  conexión  con  la  de  Rodrigo  de  Vale-» 
ro,  voy  á  dar  noticia.  Era  natural  de  la  villa 
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de  LeLrija ,  hijo  de  padres  ricos.  £n  el  tiem- 
po ám  siueitudios  tobo  conducui  dMaireglada 
y  muy  bulliciosa }  pero  poco  liempo  después 
se  le  vio  dedicado  á  un  método  de  vida  tau 
cofitvario,  que,  huyendo  de  coneorrenciaá 
publicas,  empleaba  todas  las  boras  del  dia  y 
parte  de  las  de  la  noche  en  \ter  y  meditar  la 
sagrada  escritura  eón  una  intensión  y  acalo- 
ramiento que ,  por  sus  Miiipersaciones ,  des- 
caído con  que  se  vestia ,  y  desprecio  con  que 
miraba  el  regalo  de  manjares ,  le  reputaron 
demente  varías  personas*  Uíé  m  buscar  de- 
rigos  y  frailes  p^a  persuadirles  que  la  Iglesia 
romana  estaba  depravada  contra  la  doctrina 
del  Evangetio ,  y  en  resumen  se  biso  apóstol 
de  la  doctrina  de  JLutero  y  demás  reforma- 
dores ,  en  tanto  grado  que  ^  preguntado  quien 
le  havia  dado  la  misión  apostólica ,  sustubo 
que  Dios  mismo ,  inspirándosela  el  Espiñtu 
Banto  que  no  se  sujeta  á  que  su  misionero 
Jiaya  de  ser  precisamente  clérigo  ni  fiaile. 

sa.  Fué  delatado  al  Santo-Ofteio «  t  los  in*^ 
quisidores  de  Sevilla  despreciaron  la  delación 
por  la  fama  de  loco  que  Rodrigo  tenia :  pero 
<como  él  proseguia  predicando  en  calles  y  pla- 
smas públicas  y  en  conyersaciones  pai^ticulares 
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el  luteranismo ,  y  no  se  le  nataba  delirio 
guno  distinto  ^  á  que  se  agregaba  una  virtud 
jtustera  y  consecuente,  las  delaciones  se  muU 

.  tiplicaroD  de  suerte  que  los  inquisidores  lo 
recluyeron  en  cárceles  secretas ;  y  lo  huvie- 
sen  condenado  talvez  á  relajación ,  sino  por 
el  concepto  formado  de  ser  demente,  y  por- 
que el  doctor  Egidio ,  discipulo  suyo  (  no  co  * 
nocido  por  tal  entonces ,  y  acreditado  par  su 
virtud  y  ciencia  en  aquella  época  ) ,  se  consti- 
tuyó defensor  suyo.  Sin  embargo  su  causa  fué 
sentenciada  en  1540^  declarando  á  Rodrigo 
Valero  por  hereg^  luterano ,  apostata  y  seu- 
do-apostol,  admitiéndolo  á  reconciliación  con 
la  confiscación  de  bienes ,  penitencia  de  cár- 
cel y  sambenito  perpetuos^  y  concurrir  con 
los  otros  penitenciados,  en  todos  los  domin- 
gos, á  la  misa  principal  de  la  iglesia  de  San 
Salvador  de  Sevilla. 

a3.  Sucedió  muchas  veces,  oyendo  alli 
sermones ,  que ,  si  el  predicador  deda  pro- 
posiciones contrarías  á  sus  sentimientos, 

•  exclamaba  inmediatamente  contra  lo  predi- 
cado j  por  lo  cual  confirmándose  los  inqui- 
sidores en  el  concepto  de  que  Valero  esta- 
ba demente ,  lo  euviaron  á  ser  recluso  en 
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un  conyento  de  la  dudad  de  San  Lucar  de 
Banameda^  doiide<  murió  en  edad  de  mas  de 

oiucuenla  aúos.  Reinaldo  González  Montes 
lo  cuenta  entre  los  kombres  dados  por  Dios 
prodigiosamente  al  mundo  para  predicar  la 
verdad,  añadiendo  que  su  sambenito  se  des- 
tinó ¿i  la  iglesia  metropolitana  de  Serilla,  donde 
mereda  la  partieular  atención  de  hacer  viage 
algunas  gentes  solo  por  leer  la  inscripción , 
mediante  no  liaberse  visto  basta  entonces  sam- 
benito alguno  en  que  uno  fuese  condenado 
con  el  renombre  de  seudo-aposloL 

24-  Aunque  para  los  tiempos  que  recorre- 
mos se  habia  disminuido  mudio  el  número 
de  procesados  por  beregia  judaica  ,  no  dejaba 
de  haver  causas  con  mas  frecuencia  que  se 
debiera  imaginar.  Entre  ellas  es  digna  de 
mención  especial  la  de  Mana  de  Bourgogne  ^ 
súatural  de  Zaragoza,  hija  de  Pedro  de  Bourgo- 
gne, Francés  Borgoñon  ,  descendiente  de  ju- 
díos* Un  esdabo  9  cristiano  nuero  convertido 
del  judaismo  por  conseguir  libertad  9  año 
x548  (  el  cual  después  toWíó  á  ser  judio,  y 
murió  quemado ) ,  delató,  en  i5S2,  á  María 
de  Bourgogne ,  vecina  de  Murcia ,  de  edad  de 
ochenta  y  cinco  años ,  diciendo  que,  ántes  de 
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consejo .  manifestaban  espirita  contrario.  £1 
de  los  tribunales  de  proYÍncia  declinó  acia  la 
independencia  y  el  despotismo ,  en  cuantos 
procesos  se  pensára  que  no  serian  vistos  en  el 
consejo.  Aai  ea  que  necesitó  este  renovar  en 
>  1.6  de  julio  de  i555  ^  i""  de  octubre  de  i¿56 
y  otras  fechas  posteriores  ^  cuando  á  un  txi- 
bnnal ,  quando  á  otro  »  la  órden  de  no  pren^ 
4er  á  fraile  alguno  9  sin  consultarlo  primer^ 
con  el  consejo,  por  evitar  la  transceodenaia 
que  tenia  la  prisión  de  un  individuo  contra 
el  honor  de  toda  la  corporación  de  su  insti- 
tuto ;  fuudamento  que  probaba  la  necesidad 
de  mandar  otro  tanto  para  las  demás  pcrso- 
ñas  por  la  transcendcpeia  del  deshonor  á  to* 
das  las  de  su  respectiva  familia  >  cuya  verdad 
se  conoció  después  cuando  se  mandó  consul- 
tar en  todo  caso  sin  distinción» 

S17.  £ntre  las  ber^ia^a  contra  cuyos  secta- 
rios formase  procesos  la  Inquisición  española, 
no  hé  leído  ni  visto  citar  uno  de  la  que  por 
este  tiempo  dijo  el  papa  Paulo  IV,  en  bula  de 
7  de  agosto  de  x555t  baberse  introducido* 
Según  su  narración  renovaba  las  de  los  pri- 
meros sig^lois ,  negando  la  trinidad  de  perso- 
nas en  Dios,  lauiiviuidad  de  Jesu  Cristo  ,  su 
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mueric  de  cruz  por  la  redeuciuii  del  linage 
hamaiio ,  la  perpetuidad  del  éstado  de  virgen 
en  María ,  madre  de  Jesús ,  y  otros  artículos 
de  íe  relativos  á  estos  misterios.  Eacarga  Su 
Santidad  á  los  inquisidores  españoles  publi- 
car un  edicto  contra  tales  faereges  concedien- 
do teroúao  de  gracia^  para  que,  sí  se  arrepien- 
ten y  acusan  dentro  de  tres  meses ,  se  les  ab- 
suelva y  reconcilie  con  penitencia  secreta  sin 
infamia  ni  otras  penas ;  pero  que  después  pro- 
jcedskxi  contra  los  no  espontaneados  como  con- 
tra los  otros  liereges ,  hasta  la  relajación  en 
SU  respectivo  caso..  £sta  heregía  era  conocida 
en  Boma  desde  tiempos  anteriores ,  pues  lie* 
mos  visto  que  el  doctor  Eugenio  Torralba  la 
oyó  á  sus  maestros  (i);  y  podemos  decir  en 
parte  que  la  siguen  en  nuestros  tiempos  los 
ülosüfüs  deístas  y  los  nalui  alistas. 

Con  esto  damoá  fin  á  ki  narración  de  los 
acaecimientos  principales  y  causas  celebres  de 
la  Inquisición  del  tiempo  de  Carlos  Y,  quien^ 
después  dé  cuarenta  años  de  reinado,  renun«^ 
ció  la  corona  española  en  &yor  de  su  hijo  Fe«* 
lipe  II 9  estando  enFiandes  ^  á  i6  de  enero  de 


(i)  Capitdo  XI  de  ésta  obr§. 

IV.  9 
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1 556  ,  á  cuya  renuncia  sobrevivió  poco ,  pues, 
habiendo^  retirado  al  monasterio  geiroDimia- 
no  de  Yu&te  de  la  pipviui(;ia  de  £xtr«iB^4ui;af 
en  24  de  febrero  de  1 55 7,  murió  allí  en  21  de 
setiembre  de  de  edad  de  cinciieota  y 

siete  añM  9  veij^te  y  uu  diais»  desp^e^  dp  h^^ 
her  otor^skdo  testamento  eu  Bruselas ,  ciudad 
de  su  condado  deHandes,  i  6  d«  junio  de 
'  «1 7  csodicilo  en  el  citado  Yuste  ^  á  9  de 
setiembre  de  dicbo  año  x       e«^o  es  doce  dias 

antes  de  sumuerte. 

m 

ARTICULO  11. 
)  Metíffim  de  CmUas  F'. 

« 

• 

I»  >C!ottio  algtiaos  faistomdoMs  hraiescrito 
^e  Carlos  V  adoptó  ea  su  reúro  las  opiiu»- 
»es  de  los  Protestan teside.  Alernajiia ;  que  ae 
confieso  pára  morir  coosi  fonstantíno  Pooce  de 
la  Fuente^  oanónifjo  magistral  de  SeviUa»  pre^ 
dicador  de  Su  Magestad  (  y  luego  desciibier la 
gr^n  luterano) ,  que,  después  de  su  miierte  , 
hizo  Felipe  II  á  los  inquisidores  egeareer  su 


oficio  en  esle  punto  j  y  que  cou  electo  lo  eger- 
cieron  ellos  sobre  el  testamento  del  empeni^ 
dor ,  no  puedo  ni  debo  excunr  Ut  ittdagaeion 

de  lo  que  huviese  de  verdad  en  el  asunto.  ^ 

2.  Para  conocer  que  todo  esto  es  fábula  in- 

▼enfada  en  una  parte  por  los  protestantes ,  y 

en  otra  parte  por  los  enemigos  de  Felipe  U , 
basta  leer  lás  vidaa  de  este  y  de  su  padre, 
escritas  por  Gregorio  Leti ;  pues ,  sin  embar- 
go de  qne  adoptó  este  antor  cuantas  noticias 
halló  en  papeles  despreciables  ,  tan  priyados 
de  Terdad  como  de  crítica,  observó  el  mas  ' 
profundo  silencio  sobre  todos  estos  puntos , 
j  refirió  la  yida ,  egercicios ,  opiniones  y  su- 
cesos particulares  de  Carlos  V ,  en  su  retiro 
de  Tuüfe ,  con  la  menudencia  que  si  alli  estn<- 
viera  presente  ponderando  los  continuos  y « 
grandes  testimonios  que,  hasta  el  ultimo  ins- 
tante de  la  vida ,  Su  Magestad  dió  de  cons- 
tancia en  la  re1%ion  patólica  7  exaltación  de 
su  zelo  contra  la  heregia  de  Lutero;  y,  aunque 
uo  es  cierto  lo  que  cuenta  (  fiado  en  informes 
▼agos ) ,  acerca  de  las  conrersaciones  del  em- 
perador con  el  arzobispo  de  Toledo  Carranza  ^ 
(  resultando  lo  contrario  en  el  proceso  de  este 
que  tengo  leído  ) ,  sin  embargo  es  cíertísimo 
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lo  demás  que  refiere  tocante  á  la  fá^  piedad 
y  religión  del  monarca. 

3«  Es  ageno  de  verdad  qne  ConMantina 
PoDce  de  la  Fuente  asistiese  á  Carlos  V  en  su 
enfermedad  ultima,  ni  como  predicador  (que 
de  veras  lo  habia  sido  de  Su  Magestad  en  Aie- 
manía  ) ,  ni  como  obispo  (  que  no  lo  era,  por 
mas  que  lo  digan  ciertos  extrangeros  con  lige-<- 
reza  ) ,  ni  como  confesor  que  nunca  lo  fué  de 
aquel  soberano ,  no  obstante  que  csle  lo  La- 
bia tenido  por  uno  de  los  clérigos  mas  sabios 
y  mas  justificados  del  reyno  español.  Por  lil* 
timo  ¿  como  habia  de  asistirle  Constantino^  si 
resulta  del  proceso  hecho  contra  él  en  la  In^ 
quisicion  de  Sevilla^  que  ya  estaba  preso  en  • 
cárceles  secretas  mucho  ántes  de  la  enferme- 
dad del  emperador?  Así  es  que  don  Fruden- 
cío  de  Sandoval  j  obispo  de  Tui  y  de  Pamplo^ 
I  na ,  refiriendo  los  sucesos  últimos  de  la  vida 
de  Carlos  V,  cuenta  que,  cuando  este  mo^ 
nárca  oyó  dicha  prisión,  dijo  :  Pues^  si  Cons^ 
tantino  es  herege  ,  es  gran  hercgei  y  al  con-- 
trario  que  al  tiempo  de  saber  que  también  es- 
taba preso  alU  fray  Domingo  de  Guzman, 
dijo  ^ue  podían  prenderlo  por  bobo  ,  mejor 
que  por  hcrege. 
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4«  En  el  codicilo  Lecho  doce  Jias  ánles  de 
sti  moerte ,  pusa  Garlos  V  una  chrastila  in« 
coiupaiible  €on  las  opiniones  que  se  le  impu- 
taron :  merece  copiarse  :  habla  el  emperador 
asi  :  <  Primeramente  que  luego  como  entendí 
«  lo  de  l^s  personas  que  en  algunas  partes  de 
«  estos  reynos  se  habiau  preso  y  pensaba^ 
c  prender  por  kitOTanos ,  escribí  á  la  prineesa 
•  m¿^a  Ip  que  me  pareeié  para  el  castigo  y 
m  remedio  de  ello ;  y  que  después  hizé  lo  mis- 
«  mo  con  Luis  Quijada ,  á  quien  ciivié  en  mi 
«  nombre  á  tratar  de  esto  :  y  aunque  tengo 
«r  poi^  cierto  que  el  rey  mi  hijo  y  ella  y  los  mi- 
a  nistros  a  quienes  toca ,  havian  hecho  y  ha- 
«  ran  las  diligencias  que  les  faeren  posibles 
«  para  que  tan  gran  daño  se  desarraigue  y 
«  castigue  con  la  demostración  y  brevedad 
«  que  la  calidad  del  caso  requiere ;  y  que  la 
<c  princesa/  conforme  á  esto  y  á  lo  qne  lílti^ 
«  mámente  le  escribí  sobre  ello,  mandará  pro«* 
«  seguir  en  ello ,  hasta  que  se  ponga  en  cge- 
«  cniáon ,  todavía  por  lo  que  devo  al  servicio 
«  de  Nuestro  Señor  y  ensalzamiento  de  su  £é 
€  y  conservación  de  su  Iglesia  y  religión  cris- 
«  tiana  ( en  cuya  defensa  be  padecido  tantos  y^ 
«  tan  grandes  trabajos  y  inenoscabo  de  mi  sa^f* . 

9' 
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-  tt  lud,  como  es  notono)  ^  y  por  lo  mucho  que 
«  deseo  que  el  rey  mi  hijo  ,  como  tan  buen. 
«  católico  ,  haga  lo  mismo,  como  lo  coniio  de 
«  su  Tirtttd  y  crisliaxidad ,  le  ruego  y  encargo 
tx  cou  todajla  iiutam:ia  y  yebemeiuda  que  pue^ 
«  do  y  devo ,  y  maudo  como  padre  que  tanto 
<i  le  quiero,  y  por  la  obedieiuna  que  me  de^e^ 
«  tenga  de  esto  grandísimo  cuidado  como  cosa 
(c  tan  principal  ^  y  que  tanto  leva  para  que  loa 
<c  hereges  sean  oprimidos  y  castigados  con  toda 
«  la  demostracioa^y  rigor  cónfórme  á  sus  en!- 
«  pas,  y  e^to  sin  emepcion  de  persona  alguna, 
«  ni  admitir  ruegos ,  ni  tener  respeto  á  per- 
n  sanas  algunas  ;  porque ,  para  el  efecto  de 
«  ello »  íaYOJ^ca  y  mande  £íiyorecer  al  ¿>anto- 
«  Oficio  de  la  Inquisición  ^  por  los  muchos  y 
«  grandes  dañps  que  por  ella  se  quitan  y  cas- 
«  tigan,  como  por  mi  teséatnmUo  se  Jo  d^o  m^ 
«  cargado;  poique  dema&  de  haceirlQ  asi,  cum- 
H  pliráconlo  que  es  obligada,  y  Nuestro  Señor 
«  encaminara  aus  cosas  y  tas  £iToreoerá ,  y 
<c  defenderá ifi^.ws  enemigas  y  dará  buen  su» 
«  cesQ  ^jft  ellas      á  nug^í^^dísimo^scansuy 
a  eoni?nt:aniienf<  to  (i).  r 

(i)  Sandoval^  H'utoria  de  Carlos  V,  tomo  1  eu  los 
appendices  cu  que  taunbiea  «¿tá  ol  tcslamcntó. 
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5«  Por  eso  el  mismo  Saudobal  hizo  el  elo- 
gio relativo  á  nuestro  asunto  que  dice  así  :  . 
«  Reaplandeda  ra  d  empéhidor  un  selo  ar«> 
m  diente  de  la  fé  grande  que  tenia.  Estando 
«  ua  día  eon  el  prior  de  Yuste  y  otros  frailes 
<f  principales,  y  su  confesor  hablando  de  la 
«  priMon  de  Cazalla  y  de  otros  lioreges ,  di-- 
a  joles  :  Niqguna  cosa  bastarla  á  sacarme  del 
«  mÓlí|||iterio ,  sino  ésta  de  los  hereges  cuando 
«  fuéiié  necesario ;  mas  para  uñes  piojosos  co* 
m  mo  estos  ^  no  es  menester  :  ya  yo  tengo  es- 
«  crito  á  Juan  de  Vega  (i)  que  dé  todo  calor 
«  á  ello ;  y  á  los  inquisidores  que  pongan  to- 
«  da  diligencia  porque  no  habian  de  dejar  de 
<  quemar  á  alguno  de  estos  ^  aunque  habían 
«  d^^trabajar  que  muriesen  etistianos ,  porque 
ft  mngailode  ellos  seria  en  adelante  verdadero 
«  cristiano ,  pues  todos  ^tos  son  dogmatizan- 
«  tes  j  y  errarse  hia  si  los  dejasen  de  quemar, 
«  como  yo  erré  en  no  matar  á  Lutero  :  y  si 
«  bien  que  yo  lo  dejé  por  no  quebrantar  el 
<i  salvo  conducto  y  palabra  que  le  tenia  da- 
«  da^  pensando  de  rémediar  por  otra  vía  aque* 

(x)  Juan  de  Y^gli  éi^  jtfesifáfei^evdel  consejo  teíJ^e 

Castilla.  ■    ^   .  ^    *    *  '  .     :      í  -  . 
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«  Ha  lieregía ,  erré  porque  yo  no  era  obligad 
«  á  guardarle  la  palabra  9  por  ser  la  culpa  de 
a  herege  coutra  otro  mayor  señor  que  era  Dios 
«  y  asi  yo  no  le  liabia  ni  debía  de  guardar  pa 
«  labra ,  sino  vengar  la  injuria  hecha  á  Dios(x  ) . 
«  Que  si  el  delito  fuera  contra  mi  solo  ^  en- 
«  tonces  era  obligado  á  guardarle  la  palabra : 
«  y,  por  no  le  haber  muerto  yo ,  fué  siempre 
«  aquel  error  de  mal  en  peor;  que  creo  que 
«  se  atajara,  si  le  matára. 

6.  «c  Es  muy  peligroso  (  solía  decir  también 
«  el  emperador)  tratar  con  estos  hereges  que 
«  dicen  unas  razones  tan  vivas  y  tienen  las  tan 
«  estudiadas  9  que  fácilmente  pueden  eoganar 
«  al  hombre  ;  y  asi  yo  nunca  les  quise  oir  ni 
m  disputar  de  su  secta  :  y  es  asi  que  cuando 
«  Íbamos  contra  el  landsgrave  y  duque  de 
«  Saxonía  y  los  demás ,  vínierou  á  mi  cuatro 
«  principes  de  entre  ellos ,  en  nombre  de  los 
«c  demás ,  y  me  dixeron  :  Señor ,  nosotros  na 


(i)  ¿  Y  de  dondt  sacaba  Carlos  Y  que  DiosIeLabit 
dad»  comisión  para  castigar  las  injurias  heclias  contra 
acia  la  DÍTinidad  sin  ofensa  de  la  aociedad  liniiiaBa  ? 
¡  No  dixo  Dios  Mihi  vindíctam  et  ego  reti  íbuam  ?  Pue« 
deje  a  cargo  de  Dioi  el  castigo  de  lo  que  no  bace  mal) 
a  los  hombres.  Dios  lo  dará  si  cooTÍeoe. 
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m  veníamos  conUa  \  ueslra  MageslaJ  por  ha- 
u  ccrle  guerra  ni  quitarle  U  obediencia,  sino 
m  sobre  esta  nuestra  opinión  que  nos  llama 
m  heredes,  y  nos  parece  que  uo  lo  somos.  Su- 
«  pilcamos  a  Vuestra  Magestad  que  nos  haga 
«  esta  merced  que  pues  nosotros  trabemos  le- 
u  trados  y  Vuestra  Magestad  también ,  sea 
«  servido  que,  eo  presencia  de  Vuestra  Ma- 
«  gestad ,  disputen  esta  nuestra  opinión ;  y 
m  nosotros  nos  sugetamos  y  obligamos  á  pasar 
«  por  lo  que  Vuestra  Magestad  determinare. 
a  Les  respondí  que  yo'no  eta  letrado;  que  los 
m  letrados  entre  si  los  disputasen  ^  y  que  des- 
m  pues  mis  letrados  me  iuformariau ;  y  esto 
«  hice.  A  la  Terdad  yo  sé  poca  gramática  • 
«  porque  eomenzandola  á  estudiar  siendo  mu- 
«  chacho,  sacáronme  luego  á  negocios ,  y  así 
«  no  pude  pasar  adelante  j  y  si  por  ventura  se 
«  me  encajara  en  el'entendimiento  alguna  ra- 
«  son  falsa  de  aquellos  hereges  ¿  quiei^  basta- 
«  ria  á  desarraigarla  de  mi  alma  ?  Y  por  eso 
«  no  quise  oirlos ,  aunque  me  prometían  que, 
«  si  lo  hacia ,  bajarian  con  todo  el  ege rcito 
«  que  trabian  contra  el  rey  de  Francia  que  \e- 
«  nia  contra  mí,  y  habia  ya  pasado  el  Rm,  y 

y 

r 
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«  le  barían  guerra  hasta  eatrar  por  siia  tier^ 
ci  ras  y  Si^etarias  á  mi  seriricio»  » 

«Añadió  d  empacador  qme^  eiumdo  iba 
«  retiraadose     Maurieio  coit  aolos  seis  de  á 
a  caballo ,  la  saliepoo^  al  camino  oteoa  dos 
«  principes  de  Alemania  y  le  dijeron  en  nom- 
«  bre  de  diohe  Mauricio  y  de  los  demás  prin- 
4  4Ípes  del  imperio  qud  le  suplicaban  que  les 
«  quisiese  oir  aobra  sm  opinión ,  y  de  no  Ha- 
«  marlos  su  teiterlos  por  henges;  pues  ellos 
«  prometían  ea  nombre  de  todo  el  imperio ' 
«  bajar  todos  contra  el  Turco  que  entonces 
«  venia  contra  Hungría,  y  no  tornar  á  sus 
«  tierras  hasta  Uegar  á  Constantúlopola ,  y  le 
«  hacer  s^or  de  él  ó  morir  en  la  demanda ;  y 
oc  que  el  les  habia  respondido  :  yo  no  qniero 
«  rey  nos  Can-  caros  como  esos  ni  con  esa  con-» 
«  dieion  quiero  Alemania  ^  Francia  y  £spaña 
<c  ni  Italia  9  sin^»  á  Jesús  cruciücado;  y  di  de 
«  las  espuelas  al  caballo.  Oirás  muchas  cosas 
«  contaba  desta  matoera  á  los  rdigtosos  deste 
«  monasterio »  y  es  de  creer  que  diría  verdad 
«  y  no  por  jactancia  ó  vana  gloria  (i). » 


(i }  BandovaU  HUtam  de  Cados  V,  tomo  a ,  S  9  7 
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^  7*  Ue  dicko  que  no  por  eso  es  ^pi^clad  ha  ver 
tenido  las  convarMcionet  q«e  Oiegom  Leti 
le  atribuye  Von  el  arzobispo  ét  Toledo  doa 
£ray  fiartoiome  Carrauu de  Miranda,  y  con- 
vieue  saber  lo  que  hubo  de  verdad  en  este 
particcdar  povqae  aumesla  Im  pruAaa 
odio  á  las  opiniones  nuevas  de  Alemania  en 
]o  último  de  su  vida*  £s  cierlísimo  (^ue  el  em- 
perador liabia  estimado  muclitd  á  fray  'Batto^ 
lome  i  por  eso  ie  ¿abia  elegido  por  obispo 
de  ^  Cuzco  en  America  en  iS/^t.,  y  de  Cana- 
rias en  tS49.  Per  eso  le  htbjik  ené^iado  con 
oaráelier  de  teólogo  del  emperador  al  ood^Ko 
tridetitino  en  i^^SyiSSí  y  por  eso  lo  envió  á 
Londres  con  8»  hijol^elipe  II  rey  de  Ñapóles  y  de 
In^4erra,  en  ^  pata  pi^»dS^  cootre  4os 
hevégesiuteranos  :  pero  esp  no.obst^^e  des- 
de que  supo  en  Yuste  que  Carranza  había  aeep- 
tadi>estaadoenFlaiidea  el  arfuebispado  ñeTo- 
ledo  que  4e  dio  aUi  f  elipe^il^^  entd>io  mucbo 
su  aféelo  9  ignorando  que  Carranza  renüneió 
el  BOfdbvaraienFtó 'profKmiendo  tres  distintas 
personas  pava  la  dignidad.primada4e^Espfmá^  ' 
y  el  rey  no  solo  no  lo  admitió ,  ^ino  que  le 
mandó  •como  soberano  que  lo  aceptase  é  hizo 
que  el  papa  se  lo  mandase  por  breve  particii^. 
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Im  lo  cnal  praetíed  el  papa  remitiéndola  ade- 
man ia^  i>Alas  coafiraiaciaa  sin  que  laa 
Uubiesen  pedido. 

Era  eottíesor  d£  Carlos  Y  ^tonces  firaj 
JuaA  de  ILegla ,  monga  geroaímiaxio  9  aabio , 
que  habla  estado  tambieu  en  el  coocilio  tri- 
dentíno  eaandb  Carranza ,  pero  .emalo  suyo 
porque  le  hacia  sombra  el  renombre  de  ma- 
yor sabiduría  de  fray  Bartolomé  9  y  el  exceso 
de  autoridad  de  sus  dictámenes  para  con  los 
cardenales  y  obispos  críticos  de  aquella  asam^ 
blea«  Yo  daré  luego  pruebas  de  su  emulación  ; 
entretanto  aseguro  que  había  contribuido 
mucho  á  indisponer  la  voluntad  del  empera- 
dor retratando  al  arzobispo  como  muy  sospe- 
choso de  heregia  luterana  que  seguian  los  doc- 
)  lores  Egidio ,  Constantino  Cazalla  y  otros. 
Habia  a  prendidot  mas  fanatismo  que  caridad 
en  la  desgracia  .que  el  habia  sufrido  ya  siendo 
preso  en  la  Inquisición  de  Zaragoza  >  cuando 
era  prior  del  monasterio  de  Santa  Engracia , 
y  se  le  habia  condenado  á  abjurar  diez  y  ocho 
proposiciones  luteranas  de  que  le  declararoo 
sospechoso.  Vendrá  ocasión  de  hacer  rer 
que  no  tenia  corazón  muy  sensible  este  cen- 
íes o  r  de  Carlos  V,  que  con  el  tiempo  llegó  á 

serlo  también  de  su  hijo  Felipe  IL 
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A  demás  el  soberano  mismo  sabía  en  se- 
creto por  cartas  de  sus  lujos  que  se  formaba 
ja  proceso  de  sospecha  contra  el  arzobispo 
caando  éste  le  y  isitó  en  la  lültma  enfermedad^ 

y  por  eso  estaba  Su  Magestad  tan  iucomoJado 
con  Carranza ,  (jue  lejos  de  hablar  cou  el  todo 
lo  que  refieire  Leti ,  sucedió  lo  contrario.  Con 
mayor  Terdad  escribió  Sandovai  esto  que  si- 
gue :  «  Aquell^  larde  llegó  el  ar:^obÍ5^o  de 
Toledo  Carranza  ,  el  desdickadoj  annque  no  le 
pudo  JwhLar  aquesta  tarde  \  al  cual  babia  es- 
tado esperando  el  embajaílor  con  gran  deseo  ^ 
después  que  desembargó  de  Inglaterra  ^  por- 
que tenia  gana  de  reuir  con  el  sobre  que  le 
hablan  dicho  algunas  cosas  no  ta^  bien  so- 
nantes de  sus  opiniones ;  porque  como  el  em- 
perador tenia  aquella  fó  tan  ^iva,  no  havia 
cosa  que  fuese  contra  aquello  que  no  le  diese 
,  mucha  pena.  Y  como  el  arzobispo  tornase  al 
otro  dia  para  hablar  a  Su  Magestad ,  y  lo  su- 
plicaba ,  el  emperador  le  mandó  entrar  y  que 
le  diesen  silla  pero  no  le  habló  y  y  á  la  noche 
tornó  á  empeórár  (i)-  • 

9,  £1  mal  estado  del  coras^ou  de  fray  Juan 


(j)  SandoTal,  Hisí,  de  Carlos       tomo  2,  §  16. 

IV.  xo 
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de  Regla,  confesor  ele  Carlos  V  contra  el  arzo- 
bispo se  conoce  originalmente  por  dos  déla- 
ciones  Yoluntarias  que  hi¿o  contra  él  al  general 
inquisidor  Yaldés  en  9  y  23  de  diciembre  de 
aquel  mismo  año  iSSB^  estando  en  Yallado*- 
lid  donde  habia  secreto  á  Voces  entre 'todos 
los  clérigos ,  frailes  y  monjas  de  estar  ya  pro- 
cesado (Carranza,  la  cual  circuiis Lauda  dio 
corage  á  fray  Juan  de  Regla  para  su  enVidia. 
Veremos  á  su  tiempo  todos  los  puntos  de  las 
delaciones  j  pero  es  forzoso  anticipar  aquí  lo 
relativo  al  asunto  en  cuestión  porque  confir- 
ma la  ninguna  disposición  de  Carlos  V  á  fa-- 
Tor  de  Carranza  en  las  ultimas  boras  por  solo 
el  recelo  de  comunicar  con  un  luterano,  y  por 
consiguiente  cuanto  Su  Magestad  distaba  de 
serlo. 

10.  En  9  de  diciembre  fue  la  primera  dela- 
ción de  fray  Juan  de  Regla,  diciendo  que  en  el 
dia  anterior  á  la  muerte  del  emperador,  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  después  de  haber  besado  la 
mano  á  Su  Magestad  y  salido  ya  de  la  cámara 
imperial,  porfió  por  volver  á  entrar,  y  aunque 
el  emperador  no  gustaba  mucho  de  elloj  entró 
varias  vece»  y  absolvió  en  ellas  á  Su  Magestad 
sin  oírle  de  penitencia  ;  lo  qual  fray  Juan  atrí- 
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bu jQ  á  borla  ó  aboso  del  iacramento ;  y  ade- 
mas en  ona  áa  eaias  ocaaiooea,  d^o  al  empcr-, 

rador  ;  a  Fucstra  Magostad  tenga  graii  coa- 
%  Jiafiza^  que  ni  hay  ni  huhQ  pecado  ^  pues 
«  pasión,  de  Ctífío  basta  sola  tontra  el :  »  lo 
ci^al  dice  q,ue  le  pareció  mal  >  y  que  sucedió 
estando  presantes  fray  Pedro  de  Sotomayor^ 
y  fray  Diego  Ximentt  religiosos  djra^úucanos, 
fray  Marcos,  Oriols  de  Cardona  y  fray  Fran- 
cisco VilI^^U^a  mooges  geronimosi  este  üiilmo 
predicador  de  So  Ma gestad ,  el  conde  de  Oro- 
pesa  9  j  4on  Piego  de  Toledo  su  hermano  ^ 
don  Luis  de  j^v^la  y  Zuñiga  comendador  ma- 
yor del  orden  militar  de  Alcántara ,  y  don 
liOis  de»  Quijad^9  mayordomo  del  emperador* 
IX.  £sUit  delación  ( presciudi^^ndo  de  su 
uierito  en  cuanto  al  proceso)  ofrece  desde 
biego  la  idea  del  estado  del  anini^o  de  Carlos  V 
para  Carranza*  Investiguemos  ahora  la  eiao- 
titud  de  los  hechos  denunciados*  £1  inquisi^  . 
dor  general  no  quiso  que  fneran  exáminados 
los  dos  frailes  dominicos  suponiendo  que  ha- ^ 
biau  4<^íuUai*  a  la  verdad  por  ser  dependientes 
del  arzoli^ispo  ;  tampocQ  el  conde  de  Oropesa 
y  stt  hermano  porque  eran  amigos  de  Car^ 
ranza.  Por  lo  m^nos  su  ex^WQfi.  no  consta- 
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£1  geronimo  fray  Mardos  de  Cardona  declaro 
mas  y  menos  que  se  le  preguntaba  ^  porque 
ya  veia  como  caldo  al  arzobispo,  y  sin  em— 
bargo  no  pudo  hacer  prueba  con  el  delator 
porque  no  hubo  tanta  conformidad  como  se 
necesitaba  para  ello.  Dijo  c^ue  cuando  llegó  el 
arzobispo  á  Yuste  en  domingo  dos  dias  antes 
de  morir  el  emperador ,  este  no  teniavoümííid 
de  dejarle  entrar  á  verle  ;  pero  que  poriiando 
mucho  don  Luis  Méndez  dé  Quijada  su  ma- 
yordomo, dio  su  permiso  :,que  entró  el  arzo** 
bispo,  se  puso  de  rodillas,  y  el  emperador, 
sin  hablar  palabra^  lo  estuvo  mirando  de  hito 
en  hito ,  clabando  su  vista  en  la  persona  del 
arzobispo  como  quien  habla  con  los  ojos;  se  ' 
salieron  déla  cámara  los  circunstantes  dejando 
á  los  dos  á  solas ;  cuando  salió  el  arzobispo , 
parecía  que  salla  descontento^  y, «el  testigo  lo 
creyó  por  Laber  oido  decir  á  Guillelino,  bar- 
bero  del  emperador,  que  quando  llegó  la  no* 
ticia  de  ser  arzobispo  de  Toledo  fray  Bartho- 
lomé  de  Carranza  dijo  Su  Magestad  :  Cuando 
yo  le  di  el  obispado  de  Canarias,  no  lo  qtdso , 
jr  ahora  toma  el  anobispado  de  Toledo ;  ya 
veremos  en  lo  que  para  su  santidad.  Que  la 
sesión  á  solas  habia  sido  como  de  un  coarto 
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de  hora  ;  y  habiendo  el  emperador  hecho  se- 
ñas de  llamar  gente  ^  avisó  el  arzobispo  á  los 
(le  la  cámara,  entraron  éslos,  se  volviú  á  ar- 
rodillar el  prelado  ;  Su  Bfagestad  le  mandó 
por  señas  sentarse,  obedeció  Carranza ;  le  dijo 
Su  Magestad  que  ie  dijese  algunas  palabras 
consolatorias^  el  ¿irzobi&po  se  volvió  á  poner 
de  rodillas ,  y  pronunció  como  en  persona 
del  soberano  los  cuatro  primeros  versos  del 
salmo  De prqfundis  clamavi^  no  á  la  letra  sino 
perifraseando  las  expresiones  deV  texto.  Su 
Magestad  hizo  senas  de  que  bastaba ,  y  se  sa- 
lió el  arzobispo  con  todos.  Qup  al  otro  día 
siendo  ya  cerca  de  la  diez  ( de  la  noche  en  que 
murió  el  emperador)  volvió  el  arzobispo  á 
visitar  al  moribundo  porque  habia  encargado 
que,  si  llegaba  este  caso,  le  avisáran,  y  le 
ayudó  á  bien  morir  dándole  á  besar  un  cruci- 
fijo, y  diciendole  palabras  consolatorias;  en- 
tre las  cuales  unas  escandalizaron  áfray  Juan 
de  Regla  y  fray  Francisco  Yillalba ,  fray  Fran«> 
cisco  Angulo  prior ,  y  fray  Luis  de  san  Gre- 
gorio religioso  de  aquel  monasterio;  quienes 
hablaron  después  entre  sí,  diciendo  haberles 
parecido  mal ,  aunque  no  se  acuerda  el  tes- 
tigo cuales  fueran  las  palabras.  Se  le  desígna- 
lo. 
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ron  y  respondió  que  le  parecía  ^er  ellas,  i^as 
no  podía  decirlo  con  seguridad  porque  al 
tiempo  del  jsucesoleia  la  pasión  de  Jesu  Cristo 
secundum  Lucam^  y  no  alendió  á  lo  que  habia 
dicho  el  arzobisf^o ,  solo  si  se  acuerda  de  ha- 
ver  notado  qu^  se  miraban  unos  á  ptros  mis- 

teríosamente^ 

Z9*  Nn  fueron  ex&minados  fray  Francisco 

Angulo  9  y  fruy  liuis  de  san  Gregorio  \  talvez 
habrían  íalkcido  j  pero  si  fray  Francisco  Vi- 
llalba ,  predicador  die  Orlos  V,  y  declaró  que 
TEkO  babia  notado  ei»  la  cámara  del  einperador 
cosa  alguna  digi^ai  de  la  noticia  del  Santo- 
Oficio.  Preguntado  sobre  conducta,  palabras 
y  obras  del  arzobispo  en  los  dos  últimos  dias 
de  vida  de  Su.Magestad  eu  su  cámara  impe- 
rial, respondió  que  délas  varias  vec^s  en  que 
el  arzobispo  habia  entrado ,  sola  una  fué  á 
presencia  del  testigo «  7  en  esa  el  arzobispo 
expuso  algunos  yerbos  del  salmo  De prof unáis; 
don  Luis  de  Avila  rogó  al  testigo  después  que 
dqese  al  £mperador  algo  para  su  salvación , 
y  el  testigo  hizo  ¿  Su  Magestad  una  exorta- 
cion.  Preguntado  especificamcnlc  sobre  las 
palabras  y  el  escándalo  9  contestó  que  no  se 
acuerda  dcliabcr  uuiü las  palabras  j y  el  escaii- 
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dalo  es  incierto  ,  pues  el  testigo  no  se  escan- 
dalizo ni  vio  ni  oyó  cosa  que  pudiera  ui  de- 
biera escauJalizailc. 

tS.  Don  Luis  de  Avila  y  Zuuiga,  exami- 
nado en  la  materia » contó  el  caso  de  la  entrada 
del  ai  zobiapo  ^  y  sobre  el  punto  en  cuestión , 
dijo  que  Caranza  tomó  un  crucifijo  en  las 
manos,  se  arrodilló  y  exclamé  diciendo  :  Hé 
€muí  quien  pagó  por  todos  :  ja  no  iiay  peca- 
do i  todo  está  perdonado :  y  añade  el  testigo 
qtie  no  se  acuerda  bien  si  el  arzobispo  pro- 
nunció también  esta  proposición  :  y  aunque 
fueran  muchos  los  pecados ,  iodos  están  ja 
perdonados  j  lo  cual  no  pareció  bien  al  testigo ; 
por  I9  que  después  rogó  á  fray  Francisco  Vi- 
llalba  que  hiciese  alguna  e^ortacion  al  empe- 
rador^ la  hizo  Villalba,  y  este  dijo  posterior- 
mente al  testigo  parecerle  que  habia  quedado 
contento  Su  Magestad. 

14*  Don  Luis  Méndez  de  Quijada  declaró 
que  el  arzobispo  estuvo  tres  veces  con  el  em 
perador  i^i^el  dia  de  su  muerte :  que  en  las  dos 
primeras  no  cáluvv  ^\  testigo  présenle j  pero 
si  en  la  tercera  ^  ]a  cual  fué  acia  la  una  de  la 
no<;h<>  4^1  di^i.  para  el  21  del  mes  de  setiem- 
bre en  qup  cípiró MagesUd  á las  dos  ó  pocp 
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mas  :  que  lo  que  vio  y  oyó  entonces  fué  to-* 
mar  el  arzobispo  un  crucifijo,  y  decirle  ciertas 
palabras  alusivas  á  que  Jesu  Cristo,  había  pa- 
decido por  nosotros  y  nos  habia  de  salvar,  < 
pero  no  se  acuerda  cuales  eran  materialmente  ^ 
las  palabras.  Se  le  designaron  y  repitió  que  no  ' 
recuerda  d^  ha  verlas  oído  porque  á  la  verdad  i 
en  aquellas  circunstancias  y  las  de  ser  el  tes-  \ 
ligo  mayordomo  de  Su  Magestad,  atendía 
principalmente  á  otras  machas  cosas  de  dife-  | 
rente  naturaleza  para  cumplir  la  obligación 
del  empleo. 

rS.  No  es  ésta  la  ocasión  de  criticar  la  de- 
lación de  fray  Juan  de  Kegla^  combinando  las 
declaraciones  de  las  personas  que  el  mismo 
citó  por  testigos.  Pero  lo  es  de  hacer  ver  que 
todo  ésto  y  lo  anterior  acredita  con  evidencia 
cuanto  distó  Carlos  Y  de  abrazar  las  opinio- 
nes luteranas. 

i6.  Aun  hay  menos  verdad  en  la  segunda 
parte  del  cuento ,  reducida  á  que  los  inquisi- 
dores ejercieran  su  oficio,  analizando  el  tes- 
tamento del  emperador.  El  autor  de  la  fábula 
y  los  que  la  creyeron ,  no  lo  habían  visto  ni 
leído,  pues  suponian  que  la  Inquisición  se 
fundaba  en  la  falta  de  encargo  de  misas  por 
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loi  difuntos ,  lo  cual  dijeron  m  fundir  ss- 
pecha  contra  ^1  articulo  de  fé  del  purgato- 
rio, cuando  resulta  del  tenor  literal  ludo  lo 
contrario*  Yo  he  reconocido  inmenso  numero 
de  papeles  y  libros  de  ia  Inquisición ,  con  el 
objeto  directo  de  \er  si  habia  ocurrido  algo 
capaz  de  dar  fundamento  á  la  opinión;  pero 
yo  be  Tisto  ninguno  que  insinué  tal  asunto , 
y  solo  me  resta  indagar  el  ohgeu  de  haberse 
inventado  la  fábula. 

17.  Una  concurrencia  casual  de  muchas 
especies  sueltas  pudo  bacer  hablar  de  inqui- 
sición siempre  que  se  tratase  de  la  muerte  de 
Carlos  y.  La  primera  que  le  auxilió  á  bien  mo- 
rir Carranza  preso  por  el  Santo-Uhcio  poco 
tiempo  después.  Segunda  que  fueron  presos 
y  condenados  á  relajación  sns  dos  predica-* 
dores,  Constantino  Ponce  y  Agustin  Cazalla. 
Tercera,  que  su  confesor  fray  Juan  Regla 
también  fué  preso  ,  y  abjuro  Tarias  proposi- 
ciones como  diremos  en  otra  ocasión.  Cuarta, 
el  emperador  mismo ,  tres  años  antes ,  había 
sido  procesado  por  el  papa  Paulo  IV,  y  ame- 
nazado de  excomunión  con  sn  hijo  Felipe  n, 
como  cismáticos  y  fautores  de  hereges  de  re- 
sultas de  las  desaTcnencia^  ocurridas  entre 
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ambos  sob^r^nos,  sobre  soberanía  de  Ñapóles 
y  de  otros  pMses  4e  Italia*  Quinta ,  que  el  ci- 
tado Felipe  Il¿  abusó  ^  de  la  l^q^aisicion  para 
todps  los^  fines  políticos  ^ue  quiso.  Estas  y 
otrajs  circunstancias,  reunidas  dieron  origen  ¿ 
la  fábula  ppc  denigrar  á  Felipe  IJ  j  pero  sin 
recu.rrir  á  ^U^  dá  suficientes  materiales  la 
historia. 

l6.  Carlos  Y  Qiurió  tan  católico  9  tan  su- 
persticioso y  tan  protector  de  la  Ing^uisicion 
como  habi^  TÍvido  :  así  lo  pruevan  su  testa- 
meiitQ  y  sil  codiciio*  Su&  cuarenta,  años  de  reí-* 
nado  dieron  al  Santo-Ofido  una  consistencia 

suma  que  nadie  hubiera  creido  ni  esperada 
en  el  año  i5i6)  en  que  tanto  los  Españoles 
residente3  en  £r úselas .  como  los  Flamencos 
mismos  estaban  conformes  para  sofocar  la 
Inquisición  en  su  infancia.  £1  nacimiento  y 
los  progre^s  de  las  opiniones  luteranas ,  el 
espirita  de  las  quiQ  le  babia  hecho  formar  su 
maestro  Adriano  en  los  puntos  religiosos ,  y 
las  experíenciiis  del  efecto  de  la  suavidad  ob- 
servada con  Latero  y  sa$  sectarios  en  los 
primeros  años,  le  mudíirou  el  corazón  y  todo 
su  mpdo  de  pensar.  Asi  es  que  habiendo  pro- 
B^^lido  acceder  á  las  suplicas  de  los  represen- 
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tantcs  (le  los  reynos  de  Castilla  y  Aragón  ca 
las  cortes  de  YaUadoIid  y  2an^za ,  en  iSi8 
y  i5i9,  no  solo  no  lo  hizo  á  causa  del  consejo 
contrario  de  Adriano^  sino  que,  aun  viendo 
posteriormente  potosí  mismo  en  los  procesos 
de  Virues  y  de  otros  los  daños  del  sistema  in- 
quisicional,  no  quiso  jamas  admitir  proyectos 
de  reforma* 

19.  Se  le  ofrecían  en  repetidas  ocasiones ' 
enormes  cantidades  para  gastos  de  guerra  por 
la  expedición  de  una  (irden  contra  el  diabó- 
lico secreto  de  la  Inquisición ,  y  nunca  las  ad*- 
mitió  á  pesar  de  las  faltas  de  dinero  que  su- 
frió infinitas  veces  para  sus  viages  y  empre^ 
sas.  £n  otra  ocasión  le  ofrecí eí*bu  cuatro  cien-* 
tos  mil  ducados  de  vellón  de  una  réz ,  y  renta 
perpeíua  fija  de  los  sueldos  que  por  entonces 
habia  para  inquisidores ,  secretarios  y  demás 
empleados,  si  prohibía  para  Siempre  la  confis- 
cación, cediendo  los  bienes  de  las  hechas  an** 
tes }  y  doscientos  mil  si  á  lo  menos  la  prohi- 
bía pará  durante  su  reynado :  y  nada  sé  logró 
de  aquel  soberano  que  se  propuso  ser  el  don 
Quizóte  religioso,  caballero  andante  para  des* 
facer  tuertos  y  vengar  agropios  de  los  malan- 
diines  hereges  contra  ia  religión  santa  de  Dios. 


§ 


üiyuizeü  by  Google 


120    /    HISXO&IÁ  X>£  LA  INQUISICION  , 

2o«  Ksto  fué  tanto  mas  extraño  quauto  se 
le  hizo  ver  entonces  que  la  codicia  de  los  mi- 
nistros del  Síotío-Oficio  hacia  óbrar  muchas 
sinrazones  9  >como  resulta  del  resumen  de  bu- 
las escrito  por  el  secretario  don  Domingo  de 
la  Cantolla  con  referencia  al  archibo  de  Si- 
mancas, título  XII,  número  63  :  haviendo- 
sele  persuadido  muchas  veces  la  multitud  y 
grandeza  de  los  daños  del  modo  de  proceder 
del  Sauto-Oficio,  entre  las  quales  merece  men- 
ción especial  la  representación  que  después 
se  imprimió  en  Alemania  furlivamente ,  aüo 
1559,  sin  el  nombre  de  autor;  pero  sabién- 
dose haberlo  sido  los  Españoles  huidos  á  Gi- 
nebra y  Flaades.  Quiero  concluir  este  capi- 
tulo con  la  copia  de  un  párrafo : 

(c  £n  España  {^dice)  anda  muy  fuerte  y 
«  furiosa  sobre  manera  la  que  llaman  Inqui" 
«  sicion ,  y  recia  y  cruel ,  de  suerte  que  no  se 
«  puede  por  causa  suya  hablar  palabra  nin- 
«  guna  que  sea  pura  por  la  verdad  ;  y  en  el 
«  tomar  de  los  testigos  hay  una  iniquidad 
<i  grandísima  y  muy  barbara.  Todo  esto  es 
a  tanto  ma$  peligrosa  y  fuera  de  toda  razón  y 
«  hutíianidady  cuanto  los  que  son  inquisido- 
«  res  que  presiden  y  gobiernan  esta  luquisi- 
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«  cion  f  son  hombres  ¿/¿Jocios,  crueles,  avaiién- 
%toSf  vados  del  verdadero  conocimienlo  de 
«  Dios  y  sin  inteligencia  de  la  religión  chris- 
«  tiuiia  f  Jf  de  Jesu  Chista  autor  de  lia  >  y  que 
m  vipen  como  buitres  solamente  de  volatería. 
«  Aqui  ciertamenle  en  graade  manera  es  ne- 
<(  cesaría  que  V.  M.  use  de  su  autoridad  :  por- 
«  que  (como  la  larga  experiencia  le  ba  ense- 
^  ñado  )  no  puede  d^ai^  de  saber  muchas  co- 
«i  sas ,  cuyo  conocimiento  es  necesario ,  y  en-  * 
«  tenderlas  muy  hasta  el  cabo  como  es  de  creer: 
«  y  no  es  justo  por  cierto  que  este  tan  exce- 
«lente  don  del  conocimiento  que  tiene se 
<c  pierda ;  sino  que  según  su  natural  liumani- 
«  dad  y  bondad  debe  liberalmente  repartir  con 
«  su  pueblo  lo  que  Dios  le  ha  dado  á  entena 
«  der :  y  que  tenga  por  aberiguado  que  si  para 
«  Alemania  es  útil  y  saludable,  esta  doctrina , 
«  no  puede  dejar  de  ser  provechosa  y  necesa- 
«  ria  no  solamente  para  las  tierras  y  señoríos 
«  de  V.  M. ,  sino  para  lodo  el  universo  mundo. 

«  La  cansa  pcMrque  el  rey  don  Femando  ^ 
A  abuelo  de  Y.  M.  ^  puso  la  Inquisición  en  £s- 
«  paña,  cosa  es  notoria  y  muy  sabida.  Y  pues  ' 
«  que  ésta  causa  ha  cesado  ya ,  no  la  devería 
(c  de  haber  mas  ^en  ninguna  manera.*...  Por 
IV.  n 
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«  tánto  si  pudiese  Y.  M.  traber  á  los  grandes  ^ 
«ya  las  ciudades  y  estados  de  su  reyno^  á. 
«  que  éslaltiquiiticidn  se  enmcftidase  y  se  pn^ 
«  riEc£rse  de  Ids  grandes  injusticias  que  eii 
«  ella  pasan,  grande  cosa  haría  para  el  ade- 
«  laiiramietiro  y  éiattireion  dél  nomlire  de  Jesu 
<  Christo,  y  pata  salud  de  muchos.  Porque  si 
fc  lo  que  hay  vicioso,  malo  y  perverso  en  ella 
«  no  se  quila,  contiene Terdaderatnente  en  si  * 
«  una  atrocidad  demasiada  y  grabde  por  éx- 
«  tremo  \  y  tan  grande  que  no  se  halla  egem- 
a  ^lo  de  cosa  semejante  en  ninguna  historia 

«  ni  memoria  de  boffibres  (i). »  ' 


(i)  Anónimo  informaciones  miij  otiles  ^  la  tánm 

dirigida  a  ta  magesíad  del  emperador  Carlos  desíe 
nombre  y  jr  ¡a  otra  a  los  estados  del  ¿mp^io  jr  ahora  pre^ 
sentadas  al  ce^iiíq  4b»  Felipe,  e»  mn  Mao  en 
I  a  impreso  año  iSíq,  pagina  22  de  la  iníormajciou  al 
•mperador. 
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CAPITULO  XIX. 


ARTICULO  1\ 
PhK€Mf  cofiCra  (kalos     y  Felipe  Hé 

I.  Ukxo*  iasÍAuado  eu  el  caj^ítolo  aaterioir 
que  el  emperador  Carlos  Y  y  el  rey  Felipe  11 
haiÚBXk  aido  procesadQsi  por  el  papa  como  cis- 
málieoa  7  fautores  de  hereget ,  por  lo  cual 
perteaeee  á  la  historia  de  la  Inquisiciou  una 
causa  que  debiera  servirles  de  antorcha  lumi' 
liosa  7  TCsplaiideei^e  para  '▼er  cuantat  in- 
justas como  ellase  Yeri&eariau  ea  el  tenebroso 
tribunal  dd  Santo-Oficio  ^  con  los  Españoks^ 
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que,  por  no  ser  soberanos  ni  tener  egercitos 
á  su  disposición,  debian  sucumbir  indefensos 
y  padecer  las  persecuciones  comenzadas  por 
la  emulación,  canoniza  Jas  por  la  ignorancia, 
el' fanatismo  y  la  superstición,  apoyadas  por 
el  poder,  sostenidas  por  un  secreto  impen^ 
trable  acerca  del  delator  y  testigos ,  fomenta- 
das por  ordenanzas  crueles  y  sanguinarias  y 
y  por  ultimo  pendientes  de  una  sentencia  des- 
pótica y  arbitraria  que  habían  de  pronunciar 
jueces  preocupados ,  y  dé  un  corazón  endu- 
recido con  la  frecuencia  de  condenar  muchos 
hombres  á  morir  abrasados  en  medio  de  vo- 
races hogueras. 

^  2.  Juan  Pedro  Carral,  noble  napolitano ^ 
y,  como  tal,  vasallo  del  emperador  Carlos  Y 
y  de  su  hijo  Felipe  II,  fué  elegido  sumo  pon- 
tífice romano ,  y  tomó  el  nombre  de  Paulo  lY., 
en  2  3  de  mayo  de  i555,  teniendo  la  edad  de 
setenta  y  nueve  años.  Para  entonces  Carlos  Y 
habia  renunciado  la  corona  de  las  Dos  Sid^ 
lias  en  Felipe  II ,  su  hijo  ,  para  que  este  lle- 
vara el  lionor  y  poder  de  rey  al  matrimonio 
con  su  tía  María,  reyna  de  Inglaterra.  El 
nuevo  papa  era  enemigo  encarnizado  de  Car- 
los V^jji  ¡meraiueaie  porque  no  habia  podido 
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lleTar  en  paciencia  ser  vasallo  de  la  casa  de 
Aostria^  y  despaes  porque  Carlos  y  su  hijo 
Felipe  favorecían  á  las  familias  de  Colona  y 
de  Esforzia,  que  miraba  con  odio  personal  y 
calificaba  de  emulaa  de  la  de  Carrafa.  Como  el 
reyno  de  Ñapóles  estaba  reputado  ieudu  de  la 
iglesia  romana ,  piojecLÓ  Paulo  IV  despojar 
del  imperio  al  emperador^  y  de  la  corona  de 
las  Dos  Sicilias  á  Felipe ,  y  disponer  de  ella  ea 
/avor  de  algún  sobrino  suyoy  con  el  favor 
del  rey  de  Francia,  ó  dar  la  investidura  de 
aquel  rejrno  á  un  priocipe  francés ;  para  lo  qual 
liiiu>  comenzar  proceso  de  oácio  recibiendo 
información  sumaria  en  que  constase  que  Car- 
los y  Felipe  eran  enemigos  de  la  santa  sede  f 
y  que  lo  babian  mostrado  en  varias  cosas  ^ 
con  especialidad  ea  proteger  á  los  Colouas  y 
Esforcias ,  a  quienes  calificaban  de  perseguí-* 
dores  del  pontífice  9  y  Carlos  Y ^  fautor  de  be- 
reges  y  sospechoso  de  la  heregia  luterana  por 
los  decretos  imperiales,  dados  en  la  dieta  de 
Augsbourg,  del  año  anterior  i554« 

^  3.  Comunicada  la  información  al  promotor 
fiscal  de  la  cámara  apostólica, pidió  este  que  Su 
Santidad  declarase  á  Carlos  por  decaído  de 
la  corona  imperial  de  Alemania  y  de  la  real 
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de  España  cou  sus  agregadas,  y  á  Felipe  Im 
de  Kapoies ,  y  que  se  librasen  breves  pantifii- 
oíos  de  excomunión  contra  padre  ^  injo ,  ab- 
solviendo á  los  subditos  ▲lemanes  9  Espafio^ 
les 9  Italianos,  y  de  otra  qualquiera  naoion^ 
cou  especialidad  á  los  Napolitanos  de  la  obli- 
gación de  cumplir  el  juramento  de  fidelidad. 
£i  papa  dejó  suspenso  el  proceso  en  tai  estado 
para  proseguirlo  cuando  cousiderase  conve- 
niente ,  7  desde  luego  revocó  todas  ks  bulas 
^pedidas  por  sus  predecesores  en  favor  de 
los  monarcas  españoles ,  parala  percepción  del 
subsidio  pecuniario  anual  que  solían  pagar 
los  eelesÍMliGos  del  reyno ,  y  de  los  product 
tos^de  la  santa  cruzada.  JÁo  comento  Paulo 
con  este  acto  verdaderamente  hostil,  formó 
liga  coa  el  rey  Henricpie  II  de  Francia ,  paiHi 
tando  bacer  guerra  contra  los  principes  de  la 
casa  de  Austria,  hasta  los  destronamientos  ín-* 
dicados. 

4<  Gobernaba  entoaces  la  España  k  prin^ 
ces^  -viuda  de  Portugal,  dona  Juana  de  Aus^ 
tria\  hija  de  Carlos  V;  pues  este  se  hallaba 
en  Bruselas  tratando  de  renunciar  en  su  ber* 
mano  Fernando ,  rey  de  Hungiia  y  de  Bohe- 
mia, el  imperio  de  Akmaiüa,  y  en  su  bija 
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Felipe  II,  rey  de  Ñapóles  y  de  Inglaterra,  el 
reyno  de  España ,  y  condado  deFlandes*  Asi  se 
libriS  Carlos  V  de  controversias » y  Felipe  tomó 
á  su  cargo  el  peso  de  las  nuevas  obligaciones. 
Pasó  de  Londres  á  Bruselas  para  recivir  de 
su  padre  áboca  las  instrucciones  que  Ja  expe-- 
nencia  de  cuarenta  años  de  reynado  en  Es- 
paila  podia  proporcionar  completamente.  Las 
ocurrencias  con  el  papa  pedían  dirección  pru- 
deutCi  por^e  ( ademas  de  los  inconvenientes 
que  ofrece  á  cada  paso  la  potestad  espiritual 
de  vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  como  suce- 
sor de  san  Pedro  en  la  misma  persona  que  una 
soberanía  temporal  tan  prpíana  como  las  de- 
mas  del  universo)  había  que  atender  á  la  liga 
de  ese  mismo  sumo .  pontífice  con  el  rey  de 
Francia  y  el  duque  de  Ferrara* 

5«  Ko  contentos  Carlos  y  Felipe  con  las  con- 
sultas del  consigo  de  estado  9  procuraron  tener 
dictámenes  de  conciencia  por  causa  de  temor 
'  reverencial  que  á  todos  los  católicos  infunde 
ia  persona  del  gefe  de  la  iglesia  uniyersal.  En 
quinice  de  noviembre  del  citado  año  i555, 
dio  en  Yalladolid,  fray  Melchor  Cano,  aquel 
famoso  dictamen  que  yo  imprimí  en  Madrid , 
año  1 809  9  en  mi  obra  intitulada  Coieccioa  di-- 
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plomalLca  de  vaiios papeles  antiguos  jr  moder^ 
nos  sobre  dispenséis  matrimoniales  y  otros pun^ 
tos  de  disciplina  eclesiástica  ;  del  caal  resulta 
que,  en  casos  como  el  que  ocurría,  el  único  y 
verdadero  remedio  era  poner  al  soberano  tem-^ 
poral  de  Roma  en  estado  de  que  no  solo  'no 
pudiese  liacer  mal  alguno ,  sino  que  ántes  bien 
se  viera  precisado  á  entrar  en  razón  y  tener 
mas  prudencia  en  lo  sucesÍTO.  Oti*os  teólogos 
dijeron  que  las  gracias  de  subsidio  y  demás 
ponüficias  de  su  naturaleza  son  irrevocables, 
porque  tienen  fuerza  de  contrato  á  favor  de 
los  gobiernos  de  un  imperio  ii  reyno* 

6.  Lo  supo  el  papa  y  mandó  ,  en  12  de  mayo 
de  i556,  al  Inquisidor  general  Yaldes  casti-» 
gar  á^sus  autores ,  medíante  que  semejante 
doctrina  era  notoriamente  herética  y  no  se 
podía  disimular,  y  menos  en  una  época  en  que 
abundaban  las  heregías*  Tambien'mandaba  Sn 
Santidad  proceder  contra  los  cómplices  y  se- 
cuaces de  la  misma  doctrina.  Estaba  el  sistema  • 
papal  en  España  muy  sostenido  por  casi  todo» 
ios  prelados ,  estando  al  frente  el  de  Toleda 
cardenal  Silíceo ,  maestro  del  rey;  y  se  practi- 
caron muchas  diligencias  muy  atentas  con 
Paulo  IV,  pero  su  genio  ambicioso  y  violento 
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impedia  todo  bnen  efecto ;  entonces  fué  cuando 
Felipe  II I  rey  de  las  Espadas  desde  enero 
de  ijjG,  escribió  desde  Londres  ,á  10  de  ju- 
lio ,  á  su  hermana  la  princesa  gobernadora,  la 
caria  que  también  imprimí  en  la  citada  obra , 
y  que  sin  embar^jo  coabidero  jusio  copiar 
aqui.  ^ 

7»  «Después  de  lo  que  escribí  {^dice)  del 
#t  proceder  del  ponüiice  y  del  aviso  que  se  te- 
«  nia  de  Roma ,  se  ha  entendido  de  nuero  que 
«  quiere  excomulgar  al  emperador  mi  señor, 
aya  mi,  y  poner  entredicho  y  cesación  á  di- 
m  pinís  en  nuestros  reynos  y  estados.  Habiendo 
«  comunicado  el  caso  con  hombres  doctos  y 
«  graves ,  pareció  seria  no  solo  fuerza  y  no  te- 
«  ner  fundamento;  y  estar  tan  justificado  por 
c  nuestra  parte  y  proceder  Su  Santidad  en 
«  nuestras  cosas  con  notoria  pasión  y  rancor ; 
«  pero  que  no  seriamos  obligados  á  guardar  lo 
«  que  cerca  desto  probeyese  por  el  gran  escan- 
<!  dalo  que  seria  hacernos  culpados  no  lo  sien- 
tt  do^  y  que  pecariamos  gravemente.  Por  esto 

queda  determinado  que  no  me  dcTO  abste* 
«  ner  de  loque  los  excomulgados  suelen,  aun-- 
«  que  vengan  las  censuras  ó  alguna  de  eUas, 
«  como  no  áiiáo  vendrán  según  la  intención 
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K  de  Su  Santidad.  Pues  habiendo  apartando  de  * 
«  e&te  reyno  (de  Inglaterra)  las  sectas  y  redu- 
<í  cidole  á  la  obediencia  de  la  iglesia ,  y  ha- 
fi  biendo  ido  siempre  en  acrecen  lamiento  con 
«  el  castigo  de  los  bereges ,  tan  sin  contradic-- 
«  Clones  como  se  bace  en  Inglaterra,  lo  ha 
«  querido  y  quiere  notoriamente  destruir,  y 
«  alterar,  sin  tener  ningún  respeto  de  los  que 
k  deve  á  su  dignidad  j  y  soy  cierto  que  sáldela 
«  con  su  pretensión  si  se  lo  consintiésemos  ^ 

'  <c  porque  revocó  ya  todas  las  legacías  que  el 
«  cardenal  Polo  tenia  en  este  reyjio,  de  que 
A  se  ha  seguido  tanto  frulo.  Y  por  todas  estas 
«  causas  y  otras  muy  suficientea  que  bay^  y 
«  por  prevenir  con  tiempo  y  para  mayor  cau- 
n  tela  y  satisfacción  de  las  gentesv^se  lia  hecho 
«  en  no^mbre  Su  Magesiad ,  y  mia^  uñare- 
«  cusaeion,  protestación  y  suplicación  mny 

• «  en  forma ,  cuya  copia  quisiera  embiar  con 
«  este  correo  j  y  por  ser  la  escritura  larga  y 
«  partir  por  Francia,  no  se  ha  podido  haieer; 
m  mas  el  correo  que  irá  brevemente  por  mar^ 
«  la  llevará.  Entonces  escribiré  á  los  prelados, 
«  grandes  9  eiudades,  universidades  y  cahens 
«  de  las  ordenes  de  esos  reynoa  j  para  que  es* 
m  ten  informados  de  lo  que  pasa  i  y  les  man-^ 
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m  ú^úrtisqnenogumdeneníredichoym  cesación, 
«  m  otras  censuran  ,  pangue  todas  son  jr  serán 
«  de  ningún  valor,  nulos ,  infustos  y  sinfunda^ 
«  menio^  pues  tengo  tomados  pareceres  de  lo 
«  que  puedo  y  devo  hacer.  Si  pur  ^euiura  ea- 
«  tre  tanto  viniese  de  Roma  algo  que  tocase 
«  á  esto,  conviene  'prebeer  que  no  se  guarde , 
m  ni  cumpla,  ni  se  dé  lugar  á  ello.  Y,  para  no 
<i  venir  á  esto,  mandar  conforme  á  lo  que  te- 
«  hemos  escrito  que  haya,  gran  cnenia  y  rtr- 
n  cato  en  los  paertos  de  mar  y  tierra,  para 
n  que  no  se  pueda  iniimar  (pues  para  lo  de 
«  aquí  se  hace  la  miánia diligencia ),j  que  se 
m  haga  grande  X  exemplar  castigo  en  las  per-- 
«  smas  que  las  trajeren^  que  ya  no  es  tiempo 
«  de  mas  disimular.  Si  no  se  acertase  á  tomar 
«  (como  podría  ser  )  y  hubiese  alguno  que 
c  quisiere  usar  de  las  dichas  censuras ,  pro- 
%  bease  que  no  se  guarden ,  pues  yo  quedo  en 
«  esta  determmaciony'cott  tam  gran  razón -y 
«justificación;  y  también  en  los  reynos  de 
«  Aragón ,  sobre  lo  qual  entqnces  se  les  escri- 
«  birá  en  esta  conformidad.  Después  se  Ha  sa- 
•  bído  que  en  la  btda  que  se  publica  en  el 
a  jueves  de  cena,  pusieron  que  descomulgaba 
«  el  pontífice  á  todos  los  que  hubiesen  tomado 
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«  y  tobieren  tierras  de  la  iglesia ,  aunque  fue^ 
«  sea  reyes  ó  emperadores  i  y  no  lo  declara 
<c  mas  desto ;  y  que  en  el  viernes  santo  manchó 
<t  que  dejasen  la  oración  en  que  ruegan  allí 
«  por  Su  Magestad;  aunque  las  demás  de  aljí 
a  adelante  son  por  los  Judíos,  Moros,  here- 
<i  ges  y  cismáticos  :  de  manera  que  cada  día 
«  se  puede  esperar  mayor  mal ;  y  asi  tanto 
(c  mas  se  deve  hacer  lo  que  arriba  se  dice  so~ 
ci  Lie  estas  cosas  :  y  también  desto  se  dará  ra- 
A  zon  á  Su  Maje&tad  eesarea  (i). »  Admira  cier- 
tamente saber  que  un  monarca  capaz  de  co- 
'  nocer  aquellas  verdades  y  firmar  esta  cárta^, 
procediera  después  en  sentida  diametralmente 
opuesto  9  como  veremos  con  perjuicio  incal- 
culable suyo  y  de  la  nación  española ;  pero 
por  fin  entonces  evitó  que  el  inquisidor  ge- 
neral don  Fernando  Valdes  formase  proceso 
de  fe  contra  los  comprehendidos  en  lo  que  su 
calificaba  de  herejía  notoria  ,  que  no  eran  so- 
lamente los  teólogos  y  canonistas  consultados^ 
3Íno  también  varios  consejeros  de  estado  que 
defendieron  la  misma  doctrina  contra  el  dic- 
tamen del  cardenal  Silíceo  y  sus  partidarios  ( i ). 

(i)  Cabrera»  Ifisf.  del  rey  Felipe-  /I  ,  Uh,  2  ,  c.  (I. 
(a)  Cabrera,  alU^  lU,.  x,  Ct  8  y  9, 
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8.  El  papa  era  tenaz  en  sus  empeños  ^rcon 
el  corso  de  los  años  había  perdido  la  flexibi- 

lidaii  del  cerebro  á  ios  resortes  de  la  rason 
opuesta  á  sus  opiniones,  por  lo  que  abusó  de 
qoe  ni  el  rey  Felipe  II ^  ni  otro  Espngnol,  por 
su  ordeu ,  le  incomodarAa  en  su  iioiua }  pa- 
deció equivocación  en  paite,  y  se  puso  á  los 
bordes  del  precipicio.  £1  duque  de  áiba,  dan 
Fernando  de  Toledo  (sujeto  tan  duro  de  ca- 
racler  como  Paulo  l\\  sino  mas  ),  salió  de  su 
Tirreynato  de  Ñapóles ,  y  ocupó  los  estados 
pontificios  hasta  las  puertas  de  Roma ,  en  se- 
tiembre del  mismo  año  £556  ,  y  se  hubiera 
repetido  tahrez  la  escena  del  año  1627  con 
Clemente  VII^  si  Paulo  IV^  viéndose  abando-* 
nado  por  la  repubUca  de  Venecia,  en  quien 
havia  confiado,  y  aun  reconvenido  por  los 
cardenales  y  el  pueblo  de  Roma  no  hubiese 
rogado  y  conseguido  un  armisticio.  £ste^  no 
sirvió  para  la  paz ,  porque,  estando  herido  el 
corazón  d^e  Paulo  IV,  no  supo  estimar  ni  quiso 
agiradecer  el  favor  del  virrey  de  Ñapóles»  For- 
tificó su  liga  con  el  rey  de  Francia  Henrique  II, 
encendiendo  una  guerra  entre  este  soberano 
y  el  español ,  contra  el  pacto  de  Treguas  de 
cinco  años ,  hecho  en  i65^5  con  Carlos  V,  tanta 
IV.  1% 
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como  rey  dt  h$  £i$pi^  y  ^Wic^yuQ^  unidos, 
CTAiitp  como  em^perador  d^^emitnia.  Henri- 
ifHe  n  perdió,  m  de  Agosto  de  xSSv,  la  fyt^ 
mosa  JbaiaUa  de  San  'Quititisu  Ccouteriiaéo 
coix  la  noticia 9  Paulo  IV  pide  la  pas^,  awmdo 
el  duque  de  Alba  preparabala  entiada.de  su 
egerdio  en  la  ciudad  de  Aoma  >parfi  la  na- 
maa  «iguieate* 

9.  Suspendió  estaopecaxúon  el  duque;  pero 
se  dejó  Ueiiar  de  su  genio  en  decir  queno  »fir- 
mana  paz ,  aino  después  que  Sa  Santidad  pi- 
diere .perdón  al  rey  de  haber  tratado  tan 
mal  á  Su  Majestad,  á  su  padre,  á  sus  vasa- 
líos  y  á  sda  amigos»  Esto  aumenAó  el  miedo 
del  i^iejo  Paulo ;  buscó  la  intercesión  de  iVe- 
necia  por  .medio  del  embajador  Kavagiero, 
^diciando^no.quaMT'traiar  di  asunto  eon  d  tít* 
jrey  de  Díapoles  9  pero  que  ae  bailaba  <proniaá 
'Oonaeiftir  cuanto  iquisiera  .el ; rey  católico  ,de 
ilaa  ¡Españas ,  esperando .  que  Svl  Majestad  no 
de  impondiska  eoi^iciones  inGompaitibles  con 
el  honor  del  papa  y  decoro  de  la  silla  apos- 
tólica. 

£1  duque  de  Alba  (  que  ociticamesite  poifia 

llamarse  la  medida  deLjzapaío  de  JPaulo)  es- 
cribid á  Felipe  II  cuanto  canTCuia  inanifcsüir 
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sererídad  de  cmcier  pata  eviuur  al^ 
tenores  defiaveneucias  |  y  teaia  razoa  ^  pero 
el  monarca  español ,  que  había  firmado  en  lo 
de  jüiio  de  i  SS6  la  exo^kiiM  emrta  eopiadá  ^ 
no  tttbo)  en  setiembre  de  quien  le  hi- 

ciese proceder  consecuente  j  pues  lejos  de  eso 
eteribié  id  doqne  de  AÜm  r  etttie  otras  coses, 
la  clausula  fanatioa  que  sigue  :  «  Cuando  yo 
m  comencé  á  ^vítíT)  Roma  sufrid  calamidades 
e  horribles  :  seria  injusto  que  cuando  yo  co^ 
m  mienao  á  nynat ^  le  haga  sofirir  oivas  seme- 
m  jantes.  Por  esta  raaon  os  mando  que  con- 
<c  cluyais  pronto  la  paa  con  tales  condiciones 
ft  que  ao  deshonren  á  la  sede  apostólica ,  pues 
a  mas  quiero  perder  mis  derechos  que  hacer 
«  cosas  algunas  capaces  de  perjudicar  á  los 
«  de  éUa  en  la  parte  mas  pequeña. » 

10.  £il  duque  de  Alba  se  incomodó  suma- 
mente; pero  cumplió  el  precepto  tan  pronto 
y  con  tan  excesÍTa  exactitud ,  que  declinó  al 
extremo  contrario  por  derecho ;  pues  todos 
los  siglos  de  la  diplomacia  juntos  no  presen* 
tan  egemplar  sem^ante  de  una  paz  en  que  se  , 
cambien  los  resultados  del  vencedor  y  del 
vencido  tan  completamente  ^  como  an  la  de 
14  de  setiembre  de  i557,  otorgada  entre  el 
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cardenal  Carrafa,  sobrino  y  plenipotenciario 
del  papa  9  y  el  duque  de  Alba  como  pleiüpo- 
ienciario  del  rey  católico  Felipe  II.  No  soló 
no  se  da  satisfacción  á  este,  sino  qne  ántes 
bien  por  el  contrario  el  articHilo  primero  fué 
que  <(  Su  Santidad  recibirla  del  rey  católico  y 
<f  por  boca  del  duque  de  Alba^  todas  las  su- 
«  misiones  necesarias  para  conseguir  perdón 
«I  de  las  ofensas,  sin  perjuicio  de  embiar  des- 
u  pues  el  rey  un  embajador  extraordinaria 
«  expresamente  para  esta  solicitud  del  Índi- 
ce cado  perdón;  con  cuyas  circunstancias  Sa 
«  SAutidad  le  admitiría  en  su  giacia  como  á 
<t  bijo  obediente  y  digno  de  participar  las  gra« 
«  cias  y  favores  que  la  santa  silla  suele  con- 
«  ceder  a  sus  hijos  y  á  todos  los  demás  prin- 
«  cipes  de  la  cristiandad.  » 

II.  £1  papa  mismo,  el  orgulloso  Paulo  IV 
conoció  y  confesó  haber  conseguido  mucho 
mas  que  Labia  esperado,  por  lo  que  distin- 
guió al  duque  de  Alba,  disponiéndole  aloja- 
miento en  su  propio  palacio  ponlilicio,  en- 
viando para  su  solemae  ingreso  -en  Roma  lo- 
dos" los  cardenales  y  prelados ,  y  aun  sus 
guardias  pontiücias,  convidándole  a  comer 
con  Su  Santidad^  y  haciendo  en  fin  tales  heno- 
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res  públicos,  cuales  creyó  capaces  de  dulcifi- 
car la  terrible  acnmonia  con  que  abada  en  el 
tratado  á  la  uaciou  espaiiola  ^  designada  co- 
munmente por  Paulo  IV  con  el  epíteto  de  el 
orgullo  personificado.  Consiguiente  á  esta  opi- 
iiion,  Mizo  también  qne^  sin  perjuicio  de  aque- 
llas demostraciones  de  honores  públicos ,  el 
dnque  de  Alba  pidiese  á  loa  pies  de  Su  San- 
tidad 9  en  nopibre  propio  y  de  su  soberano  el 
rey  Felipe  II ,  y  aun  de  su  emperador  Car- 
los y,  perdón  de  las  ofensas  que  se  suponían 
en  el  tratado  de  paces ,  y  absolución  de  las 
censuras  ep  que  hubiesen  incurrido  cada  uno 
de  los  tres  por  sn  respectiva  conducta  perso- 
nal. £1  pontífice  absolvió  á  los  tres  9  y  recibid 
posteriormente  por  vanidad  un  embajador  ex* 
traordinario,  inútil,  supuesta  la  absolución, 
el  dia  de  la  cnal  dijo  en  consistorio  de  carde- 
nales :  a  Yo  acabo  ahora  de  hacer  á  la  sede 
n  apostólica  el  servicio  mas  imporlante  que 
«  pueda  recivir  ella  jamas.  El  egemplo  del  rey 
«  de  España  servirá  en  adelante  á  los  sumos 
a  pontífices  de  título  para  mortificar  el  orga** 
«  lio  de  los  principes  que  no  sepan  hasta  donde 
«  llegan  los  limites  de  la  obediencia  legitima 
^  que  deven  profesar  al  gefe  de  la  Iglesia,  o 

12. 
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IVqticioso  el  duque  de  Alba,  dijo  :  «  £i  rey  mi 
•  amo  ha  incurrido  en  gran  falta  :  si  cambian- 
«  dose  las  suertes  yo  hubiera  sido  rey  de  És- 
«  paña ,  el  cardenal  Carrafa  hubiera  ido  á 
«  Bruselas  á  hacer  de  rodillas  ánte  Felipe  II , 
«  lo  que  hoy  he  practicado  yo  ánte  Paulo  IV*  » 
12.  Gregorio  Le  ti  tiene  razón  en  atribuir  á 
esta  conducta^  de  Felipe  II  todos  los  maltes 
que  ha  producido  en  tiempos  posteriores  la 
superioridad  de  poder  que  han  afectado  los 
derigos  y  sus  tribunales  y  sobre  los  laicos ,  por 
el  abuso  de  las  censuras ,  y  por  la  mezcla  del 
uso  de  ellas  con  los  otros  medios  profanos  ea 
disputas  de  materia  temporal.  Paulo  lY  dió 
prontamente  á  la  España  testimonio  del  nin- 
gún respeto  que  ise  considerase  obligado  á 
guardar  con  el  rey  y  el  emperadot,  pues ,  en 
i5  de  febrero  de  i558,  es  decir  cinco  meses 
después  del  tratado,  dirigió  al  arzobispo  de  Se- 
villa ,  inquisidor  general,  don  Fernando  Val- 
des,  un  breve  renovando  todas  las  disposi- 
ciones de  los  concilios  y  de  los  sumos  ponti- 
fices  contra  los  hereges  y  cismáticos ,  cuya  re- 
novación dice  ser  necesaria  por  estar  infor- 
mado Su  Saiuitad  de  que  se  iba  extendiendo 
mucho  la  heregia ;  tu  consecuencia  de  lo  qual 
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encBVftk  proceder  imponieiido  á  los  calpftdot 

las  penas  conminadas ,  j  entre  ellas  la  priba- 
cion  de  todas  7  cada  una  de  las  di|i;mdades 
fftte  onalquiera  tobierey  aan  eoiAndo  sean  las 
de  obispo^  ansobiq^,  patriarca,  cardenal  ó 
legado,  de  barón,  conde ,  marques ,  duque, 
principe,  rey  ó  emperador.  Por  fortuna ,  ni 
Catlos     ni  ra  hijo,  habim  adoptado  las  opi-^ 
niones  luteranas  ó  de  sus  comentadores;  pero 
lAlo  es  que,  por  lo  respectivo  á  la  voluutad 
pomifieia  ,  ya  estabaii  eomprehendidos  en  la 
bula,  sin  reflexionar  que  si  bnbiera  sucedido 
asi,  estarían  en  el  caso  del  elector  de  Saxonia 
y  ^tros  principes  protestantes  del  imperio  de 
Alemania  ^  que  se  reían  ratooees  y  felizmente 
prosiguen  riéndose  de  la  expedición  de  rayos 
de  pergamino  en  la  orílla  del  Tiber,  mirando 

las  bulas  del  sumo  pontiftee  catálieo  como  si 
fuesen  del  gran  lama  del  Tbtbet* 

i3.  Si  Felipe  II  hubiera  tenido  juicio,  ha- 
bría evitado  el  daño  sin  llegar  á  tasto*  Na  ne-- 
cesiiaba  egemplos  extraños  como  los  *que  cita 
Leú;  bastaba  el  de  su  bisabuelo  J^ernando  Y 
con  el  papa  Julio  II,  año  i5o8  ,  que  mando 
al  conde  de  Ribagorza ,  Tirrey  de  Ñapóles , 
ahorcar  al  que  llevase  bulas  del  |>apa  con  ex- 
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cumiiujoues 9  y  hacer  lo  mismo  á  qual(iiiicra 
que  favoreciese  la  empresa  de  las  bulas  *de 
aquella  clase  (i)  :  bastaba  el  de  su  padre  Car- 
los y  con  Clemente  YII,  que  él  mismo  cita  en 
su  carta,  pues  no  concedió  libertad  al  papa 
mientras  no  aseguró  de  buen  modo  la,  dura- 
ción de  la  paz,  y  el  decoro  de  la  corona  im- 
perial ;  bastaba  su  egemplo  propio  ,  pues  ba- 
bia  escrito  el  año  anterior  á  la  princesa  so 
bermana  en  el  tono  que  correspondía.  ¿Que 
admiración  deve  causar  el  orgullo  de  los  pa- 
pas en  ocasiones  posteriores  ?  Contaban  siem- 
pre con  éxito  final  semejante  al  de  abora. 

i4*  Gregorio  XIII  se  atrevió  á  mandar  fi- 
jar, año  i58a,  en  Calahorra  y  Logroño,  ce- 
dalones  de  privación  de  obispado,  y  de  com- 
prebension  en  censuras  de  la  bula  de  la  cena, 
al  obispo  de  Calahorra,  y  al  corregidor  de 
Logroño ,  porque  babian  becbo  lo  que  les  ha- 
bía mandado  s|i  soberano  FeÜpe  II ,  y  no  lo 
que  se  prevenia  en  una  bula  obtenida  con  lo5 
vicios  de  obrepción  y  subrepción ,  sobre  lo 


(i)  Consta  de  la  carta  del  rey  al  conde,  fecbi  en  Ti 
de  mayo  de  i5a8,  ^ae  yo  pobliqaé  ea  la  QoUcmn  di» 
phmaiiem ,  ciuda  en  esta  obrtt. 
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cuuil  tuvo  prcci6iou  el  rey  cié  reclaoiar  de^e 
Lisboa  y  pul  iuciiio  del  cardenal  de  Graiivela  , 
presidente  del  codmJo  de  Italia  (i)*  Paulo  V 
trató  de  condenar»  en  1617,  la  olira  del  juris* 
consulto  cspaíiul  C^vallos,  sobre  recursos  de 
fuerzas ,  porque  defendía  como  legitimo,  justo 
y  útil  9  el  uso  de  la  regalía  de  proteger  á  los 
dVibditos  coaU.#^^  violencias  que  les  hiciesen 
los  jueces  ó  dis ilutas  autoridades  eclesiásti- 
cas 9  y  tubo  qne  ceclMDas  JPelipe  lU  por  me- 
dio del  cardenal  don  Gaspar  de  Borja,  su  em- 
bajador en  Roma ,  encargándole  ,  á  27  de  se- 
ticmbre,  decir  á Su  Santidad  que  sé  absIUTiese 
dclioy  porque  no  se  baria  caso  de  su  probi^ 
bicion  en  Espaua ,  ni  de  lo  que  mandara  en 
el  asunto  (1).  , 

i5.  Urbano  VIII  prohibid  varias  obras  es-*, 
pañolas ,  porque  defendían  pertenecer  á  la  po; 
testad  temporal  una  multitud  de  causas  y  pro- 
cesos cuyo  conocimiento  había  usurpado  la 
autoridad  eclesiástica  progresivamente  desde 
loa  siglos  medios  de  la  ígnoiaucía  general , 


(i)  La  carta  del  rey  esta  impresa  tambieu  ea  mi  ci- 
ada Colección  diplomatíca  y  n.  5. 

(?.)  La  carta  ésta  impresa  igualmente   alli>  n.6. 
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por  lo  que  se  vio  nuestro  rey  Felipe  IV  en 
precisiiMl     iétíAiñxtt  táfñVien  -pot  iñedR^  del 
citado  cardéBáF  dé  Bbijá,  arzobispo  de  Se- 
Tilla I  embajador  de  Sa  Magestad  en  Roma  (i): 
pero  aun  se  atrevió  á  mas  él  papa  cuando,  ve- 
rificada la  4itMéva6(6n  de  Portagal ,  el  misifm 
Felipe  i^mbró  peráonas  para  los  obispados 
Tacantes;  pues,  habiendo  hecho  nombramien- 
tos de-otf  os  sügetds  parar  íká  iñisttafS  niitras  ^ 
el  duqae  de  Braganza  (no  reconocido  auu  co- 
mo rey,  sino  por  los  sublevados) ,  se  negó  á 
éotifírmar  losdent^éétro  rey,  y  aun  desestimé 
el  medio  termino  de  probeer  los  obispados 
de  oficio,  sin  decir  que  á  presentación  de 
nadie. 

16.  Clemente  XI  puso  á  Felipe  iT,  afio  i  709, 
en  estado  de  expeler  de  sus  domiúios  al  ilun- 
ció  y  su  tribunal ,  mandando  cortar  las  co- 
municaciones con  Romfe ,  y  qtte  tos  <Añspt$ 
diocesanos  dispensáran  en  todo  lo  que  ántes 
era  estilo  acudir  al  papa. 

17.  Clemente  XIII  tubo  con  Cárlos  III 
grandes  altercados  de  resulta  del  Monitorio 

( I )  lia  ctrU  coniecha  en  Madrid  á  1  o  de  ayril  de  i6¡i 
cita  impresa  en  mi  citada  Colección  diplomática^  7. 

♦ 
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expedido  cu  So  de  enero  de  1768  contra  el 
infante^  de  España  don  Felipe  daqoe  de  Pard- 
illa ;  y  nltimamente  casi  no  ha  habido  rey 
alguno  Epauol ,  especialmente  de  la  dinastía 
austriaca  que  no  haya  experimentado  resul- 
tas in&iislas  de  U        política  de  Felipe  II , 
en  haberse  huqiillado  á  pedir  perdón  y  ser 
absuelto  de  censuras  como  reo  del  Sanlo- 
Oficio  fautor  de  hcreges*  El  conocía  que  le  asis- 
tía T»ou  jiarfi  Ip  contearioi  y  que  «ohwdente 
la  caUiituoia  y  Ja  ii^ti^i^  podiau  ijMürmar  pro- 
0t«>  con|i:^     persona  y  Ja  del  emperador , 
y  este  conocimiento  debía  bastar  para  libm 
de  if¡ml  peligro  á  sus  vasaUí)» jQon  respecto M 
tribunal  de  la  Jnqni^icÍQn  donde  ios  peligros 
erapOfUiiíito  mayotes^cnAfito^lipioacM  ae  for- 
jmfU)^»^  iSt$ia:*etQ  ittpenatiabk^  y  el  pcoce- 
¿vidó  ^sl^lííi  úierme  indefenso,  y  ej^puesto  á 
perdfir  i^ída » ihoara  if  hacienda» 

j 
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ARTICULO  II. 

Sucesós  retaihús  á  la  Inquisición  en  Flandes  , 
Müan  9  Ñapóles  ,  Galicia  ^  Atnéf  ica  9  y  ia 
Mar. 

i.PerO)  l^s  d6  adoptar  estas  maxtinas  de 
justicia  para  los  vasallos  j  pretendi<S  escIaJ>U  j 
zar  y  sujetar  á  las  cadenas  inquisicioxiales  los 
otros  subditos  no  espalaoles  que  jamas  hablan 
querido  consentirlo.  En  iSSa  mandó  que  la 
Inquisición  de ;  Gerdeña  observase  con  rigor 
la  misma  forma  de  proceder  que  so  guardaba 
en  la  Península  >  ain  embargo  de 'la  costum- 
bre que  le  representaron  de  seguirse  la  prác- 
tica uu  poco  mas  benigna  desde  los  tiempos 
de  Femando  Y. 

a*  No  fué  Su  Magestad  menos  rigido  para 
Flandes.  Habia  Carlos  Y  nombrado,  ano  iSaa^ 
á  Francisco  de  Hult  consejero  secular  de  Bra- 
bante por  inquisidor  general  de  los  estados  de 
Flande» ,  cuyo  nombramiento  aprobó  en  el  , 
año  siguiente  Adriano  VI  dándole  jurisdicciuu  ' 


Digitized  by  Google 


pontificia  con  la  coadicion  de  teaei*  asesores 
deiigos  y  teólogos.  Luego  hubo  tres  inquisidor 
Ks  provincialei,  a  sabe»  el  prepoiilo  de  loa 
cauóuigM  reglares  de  i  ym  para  Flaiules  y  su 
comalia;  el  prepósito  de  los  clérigos  Je  Moas 
para  Hesant  y  lasuya4  eldeandeLebauariiova 
Brahanu,  U^ianda  y  otiaarpr4mooias%.Clemeiu 
te  VU  uombro  por  inquisidores  generales  al 
cardenal  Evtrarda  da  la  Biarea ,  obíif  a  de 
liqa,  y  al  dladb  wnsejaiD  Fraaoiaca  Hult, 
sin  revocar  las  facultadas  de  los^  otrosi  ti^s 
provinciales)  de  los  cuales  el  deán  de  Lobaina 
celebro  auUs  de  f4  eaatigandD  y  reeonoiliai^ 
4o  secuta  pessonas  en  i5a7«  Se  pubtioaron 
ediciuá  terribles,  jsn.  1.529  coiitra  los-heieges, 
que  ae  renovaron  eir  i53i>  eon  algvna.modeK 
ración  r  ^       prevaleció  en  I9  sucesivoi^ 

3^  Mij^r.to  el  deán  de  Loibaina nuiubro 
Paulo  III,  ea  i¿37,  por  ínquiMdoives»  gm^ 
miea  dn  loa  Países  Jiajoa  al  suce&oc  eui  el  dea» 
nato  f  y  al  caniánigo  Dpucio ,  los  cuales  ejer» 
cieron  su  comisión  coa  asenso  de  Carlos 
expidiendo  p¡ra«¿sione)i  m.  bu  oanwja  de  Brah 
bante  años,  de  x545>  y  $o»  tX  papa  Julia  lU 
autoiúó,  en  1 5 55,  á  los  subdelegados  del 
deán  y  del  ^MánigQ  i  asi  c^mo  Fio  lY «  en 
IV,  i3 
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i5Go,  al  prepósito  de  Yalcanet,  y  al  cloclop 
teólogo  de  Lobaina  Miguel  Bayo,  Todos  estos 
se  titulaban  ministros  eclesiásticos  desde  el 
año  i55o  ea  que  Carlos  Y  había  mandado 
que  no  se  llamasen  inquisidores  para  quitar  en 
el  puéblela  odiosidad  que  le  eausaba  el  nóm- 
bre.  En  el  principio  fué  muy  rigorosa  la  In-* 
quisicion  de  Flandes ,  la  cual  imponía  las  mis- 
mas penas  que  la  de  España,  pero  en  mayor 
numero  de  casos  hasta  que  Felipe  II  los  dis- 
minuyó en  edicto  de  28  de  avril  de  i556. 

4.  En  este  estado  llegó  á  Bruselas,  año  iSSy, 
una  bula  de  Paulo  IV  en  virtud  de  la  cual,  y 
de  otra  de  Pió  IV  se  crearon  tres  proyincias 
eclesiásticas ,  distribuyendo  sus  obispados  en* 
tre  tres  arzobispos  de  Malillas,  Cambray  y  , 
Utrech,  señalando  á  cada  catedral  doce  canó- 
nigos 9  tres  de  los  cuales  deberían  ser  inqui-* 
sidores  perpetuamente ;  y  esto  fué  la  primera 
centella  del  fuego  de  la  reyolueion  de  Holanda 
y  proviacias  imidas,  año  1562^  pues  sus  ha- 
bitantes decían  (y  tenían  razón),  que  solo 
habian  sufrido  inquisidores  desde  iSaa ,  con- 
siderándolos como  ciertos  comisarios  casua- 
les ;  mas  nunca  sufrirían  institución  perpetua 
de  cosa  tan  odiosa  7  de  tan  mal  agüero.  La 

p 
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oposieion  creció  por  haber  11  egado  loe  Flamen- 
cos á  entender  que  Felipe  11  proyectaba  or- 
ganizar las  diez  y  ocho  inquisiciones  dioce- 
aanaa  de  Flandes  con  las  mitmas  ordenantaa 

que  la  general  de  l¿spana ,  la  cual  bacía  tiem<- 
pos  estaba  considerada  en  Alemania ,  Italia  9 
Francia  y  Países  Bajos  como  tribunal  inE|iuto> 
sanguinario  I  bárbaro  7  cruel. 

5.  £&ie  concepto  babia  crecido  con  motivo 
de  haber  euiigiado  á  Holanda  varios  Espa- 
ñoles huyendo  de  ser  presos  por  los  inquisip* 
dores ;  lo  que  se  verificaba  con  mayor  irecuen- 
cia  desde  el  año  i55o,  en  que  se  habían 
prohibido  como  traducidas  con  errores  he- 
reticos  diferentes  Biblias  impresas  en  los  Paí- 
ses Bajos  en  lengua  espaíiola.  No  pudo «  pues^ 
Felipe  n  9  á*  pesar  del  tesón  con  que  procuro 
introducir  la  inquisición  española,  ni  aim 
conserbar  la  flamenca  de  tribunal  abierto  , 
común  y  público  de  causas  de  fé  - igual  á  los 
otros  tribunales  eclesiásticos^'  como  había 
existido.  ]>íada  que  se  pareciese  á  inquisición, 
nada  que  supusiera  ó  diese  á  entender  perse- 
cución directa  contra  las  personas  que  siguie- 
sen opiniones  religiosas  distintas  de  los  cató<* 
lieos  romanos ,  quisieron  admitir  los  Flamea- 
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<m^y  MÍ  «to  :hubo  en  eadsi  «tftcídtal trrs 
€an¿mgos  <le«tÍDados  ti  cA^eto,  femttqtne  lo 
dijesen  las  balas;  y  Ja  terquedad  reprensible 
del  despota  español  fué  cansa  de  unas  guerras 
terribles,  largas  j  sangrientas  tpit  por  espa^ 
cío  de  medio  síg4o  agotaron  los  tesoros  y  los 
ejércitos  de  España  para  venir  á  parar  en  lo 
que  no  podía  menos  de  wttééev ,  atendido  el 
érden  counra  de  las  ideas  humanas ;  esto  es 
en  lio  poder  sujetar  á  las  provincias  que  qui- 
sieron permanecer  constantes  en  su  federa- 
ekm ,  de  ib  €fue  resulté  la  etistencia  de  la 
|tepi&>Uaa  de  Holanda.  (7)* 

6.  En  el  año  siguiente  de  i563,  trató  Fe- 
Kpe  II  de  introducir  la  Inquisición  española 
mi  sustdommtos  del  ducado  de  Milán.  Lo  co- 
munico al  sumo  pondiice,  natural  de  aquella 
Qiodad,  y  aunque  Pío  IV  contestó  afintiati^ 
▼ámenle,  au  voluntad  le  dictaba  lo  contrario 
como  á  todo  soberano  ^  cuyo  poder  se  intenta 
disminuir.  La  nobleza  y  el  pueblo  de  Milán, 
apenas  entendieron  los  proyectos  del  rey ,  se 
pronunciaton  abiertamente  para  resistir  la 


(i)  Cibrtia,H¡8t.  deFelipelM.5,c.3;lib.  6,c.  í, 
3  y  otros. 


I 
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par  ti  mismos  ^  y  por  nlaeicm  de  mwdms  es*^ 
pañoles  la  idea  mas  triste  posible*  JUos  olas- 
po9\delaLombarilía  maniiesiaioalos  propios 
itnttmtentot  ademm  Ael  aatanl  de  tbt  cmi 
peoa  la  dimiamám  4e  su  autoridad  en  las 
causas  defé}  pues  aabiao  estar  en  JE^paña 
reducida  ai  c&iado  de  nulidad,  y  aun  al  de 
cierto  menotpfeoio  ^por  parte  de  los  ínquiis* 
dores  que  afootabaa  superioridad  ^  y  la  tenían 
de  veras  eu  la  protec(  ion  del  soberano  á  quien 
peerapaba  un  intpiiatdor  general  ^  por  lo  que 
jsortiácabai^  diariamente  con  desagradables 
competencias  para  cuyas  victorias  no  gasta- 
ban dinero ,  tíempo  y  disenrsos  cmio  loe  ciñ^ 
pM ,  ibindolea  todo  á  satii»faeeioa  simi 
el  poderoso  gefe  del  estabUcimiento  inquisir- 
cional  en  la  corte. 

7.  La  etndad  de  Mihin  Mil»d  dipuiadM  al 
papa  con  objeto  de  rogarle  que  librase  a  su  ^ 
patria  de  la  calamidad  que  le  amenazaba 
paniesido  por  mterceaor  si  nepote  predilecta 
(  que  Ikunanioa  ahora  ^am  Carlos  Boffomeú}: 
también  destinó  liados  á  la  corte  del  rey 
Felipe,  suplicando  á  éste  dejara  las  cosas  en 

ser  y  estado  en  qne  las  hallaba,  porque  s«^ 

/ 
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recelaban  consecuencias  desagradables  en  caso 
contrario  :  tercera  misión  hizo  á  los  obispos 
del  Milanesado ,  que  residían  en  Trento  con 
ocasión  del  concilio  general  nuevamente  reu- 
nido ,  para  que  contribuyesen  al  mismo  fin.  El 
sumo  pontífice  Pió  IV  aseguró  á  los  Milaneses 
que  no  consentiría  establecer  en  su  patria  la 
Inquisición  española,  porque  conocía  ser  ex- 
cesivo su  rigor  y  dispondría  las  cosas  de  ma* 
do  que  la  hubiera  en  Milán ,  como  había  exís* 
tido  en  distintas  époc¿^s ,  con  sujeción  á  Roma 
dondelas  ordenanzas  inquisicionales  eran  sua- 
ves,  y  la  defensa  de  los  reos  ampia  y  Ubre.  i 

8.  No  es  tan  fácil  (  como  pensaran  mu- 
chas á  primera  vista  )  conciliar  esta  proposi- 
ción y  los  conocimientos  de  la  verdad  que 
ella  suppone  con  la  aprobación  posítiba  y  ter- 
minante que  Su  Santidad,  y.antecesores  y  su- 
cesores dieron  á  las  ordenanzas  de  la  Inqui- 
^sicion  española,  ni  con  dejar  correr  el  mismo 
Pío  IV  libremente ,  y  permitir  la  ejecución  de 
la  cruelísima  bula  expedida  por  Paulo  IV  en 
cuatro  de  enero  de  xSSg ,  para  que  los  Lute* 
ranos  de  clases  designadas  fuesen  conde-» 
nados  á  muerte  de  fuego  aunque  no  seaním* 
penitentes  ni  relapsos.  Hablaremos  de  esto  á 


t 
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SU  tiempo  i  basta  por  ahora  íijar  la  i  onside** 
racíoii  en  el  espíritu  de  la  respuesta  del  papa 
milaoes :  todo  el  favor  prometido  a  su  pálria 
respira  placer  de  que  1  eiipe  il  liaya  proyec- 
tado una  eosa  para  promediar  entre  quien 
¿t  pareota  celo  acalorado  de  la  religión ,  y  quien 
lo  muestra  ilimitado  de  la  libertad  y  ponercon 
esta  ocasión  lo  que  conviene  á  los  intereses 
de  su  autoridad. 

9*  Mientras  duraban  estas  negociaciones  el 
duque  de  Sesa,  gobernador  de  Milán t  cum* 
pliendo  las  órdenes  reservadas  de  so  rey ,  es<^ 
tablece  tribunal  de  inquisición  y  publica  quie- 
nes son  los primero^inquisidores  subdelegados 
del  general  y  mayor  de  todos  los  dominios 
españoles  don  Fernando  Y aldes.  Pero  los  Mi- 
iaueses  no  quieren  entender  ese  lenguage : 
comienzan  á  turbar  la  tranquilidad  publica 
con  tumultos  populares ,  cnya  voz  era  vi^a  el 
rejr  jr  muera  la  Inquisición* 
'    lo.  Los  obispos  de  aquel  país ,  congrega- 
dos en  Trento,  arriban  á  persuacUr  á  todos 
los  Italianos  del  concilio  las  ideas  mas  con- 
trarias  al  ¿>anto-Oíicio  de  España »  y  no  ne- 
cesitaron trabajar  mucho  porque  todos  esta- 
ban  de  mal  humor  con  la  Inquisición  espar 
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¿ola  desiiis  la  prisión  iiel  arzobispo  de  Toledo, 
y  lo  ^íeraa  bien  á  conocer  en  las  ocurrencias 
que  veremos  tratando  de  su  causa  :  los  lega- 
dos del  papa  presidentes  del  concilio  ae  de- 
{^aron  em  favor  de  los  Milaneses  que  valia 
tanto  como  aprobar  el  papa  la  sublevación  : 
san  Carios  Borromeo ,  entonces  cardenal  jo* 
Ten^  sobrino  y  favorito  de  fio  IV ,  kabla  en 
favor  de  sus  compatriotas  al  colegio  de  carde- 
nales pareique  proteja  la  <!oniÉoeion de  Milán : 
fl  duqu^  de  Sesa  vé  de  c^rca  todo ,  y  conoce 
cuan    funesto  para  Felipe  II  debe  ser  el 
éxito  fiittil  sin  que  su  aelo  pueda  iMStar  m  6?t* 
larlo  aan  cuando  avise  al  wrey  de  Napoks  y 
nciba  militares  auidlios.  Lo  escribe  asi  al  rey, 
y  Su  Magestad  tiene  que  retroceder  en  Milán, 
año  de  1 56S|  come  había  retrocedido  en  Flan-- 
des  el  ano  de  6a  (i)^ 

1 1  ¿Se  podría  presumir  que  con  unos  ante* 
cedentes  como  estos  y  otros  que  sele  agrega^ 
ban  proyectase  también  poner  al  mismo  tiem- 


(i)  Leti,  rita  de  Felipe  11  Jib.  fjiVLBWÚio,  J/uUes 
tclesiast  ,  art.  i563,  n.  146;  Palav  icíno,  fíist.  Conc^ 
Tríd.^  lib.  aa,  €.  S;  Ssrpi,  Mifi.  del  Conc,  IWrf. , l  *^ 
%  4a- 
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po  ta  el  rejrno  de  l^apoies  el  Sanio-Utício  de 

r 

España ,  sabiendo  que  no  hablan  podido  t!on* 
tegnirlo  su  irnalmdb  Fernaiodo  ni  ra  padré 
Carlos  í  Pues  lo  intentó  y  salió  tan  mal  coma 

€n  Flandes  y  MUan  (i). 

En  fin  dió  testinmnió  de  qú%  no  tmn«^ 

^ilizaba  su  delicadísima  cx^ndencia  si  no  pro- 
curaba, en  cuanto  estuviese  de  su  pai  te,  poner 
«n  todos  y  cada  uno  de  aas  doninos  el  S4ml9 
iribunai  ^ut  les  SamM  Piuirts  ronumos ,  y  Im 
semtos  nepotes  calificaban  de  crael  y  de  exce- 
sivamente rigoroso ,  cuando  se  intentaba  re- 
galar á  sn  pá^a  con  tan  smm  lesubleciaiento. 
Todos  conocerán  ser  consiguiente  que  un  fiM^ 
nárca  tan  santo  como  Felipe II  (canonizado 
por  los  monges  geronimíanos  del  Eiowial) 
no  echaría  en  olvido  sus  amados  dominios  de 
America  para  ver  cual  era  Su  esiado  en  esie 
punto.  Con  «fe^  aupó  nb  estar  el  p^yMld 
bien  adoptado ,  y  no  paró  basta  darle  la  lil^ 
tima  mano  j  establecerlo  en  la  forma  con  que 
ka  Hegado  á  uucsu  os  dias.  Tío  puedo  ni  debo 

excusar  las  notieías  del  a$tinM< 

i3.  Fernando  Y  mandó  poner  en  America 


(i)  y e¿ii&e  los  capítulos  G  j  i3  de  ésta  ubia. 
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el  santo  tribunal,  en  consecuencia  de  lo  cual 
el  cardenál  Cisneros'  nombró,  en  7  de  mayo* 
de  16169  a  don.  fray  Juan  Quevedo  obispo  de 
Cuba  para  inquisidor  general ,  delegado  3uyo 
en  ios  territorios  americanos^  dados  á  conocer 
entonces  con  el  combre  de  reyno  de  Tierra 
firme «  dándole  facultades  para  nombrar  todos 
los  ministros  necesarios.  Carlos  V  quiso  pro- 
pagar  el  misericordiaso  instituto  ^  y  por  su 
iSrden  el  cardenal  Adriano  nombró ,  en  7  de 
enero  de  iSiq,  á  don  Alfonso  Manso  obispo 
de  Paertorico  y  á  fray  Pedro  de  Córdoba  yice* 
provincial  de  los  religiosos  dominicanos,  por 
inqabidores  de  las  Indias  é  Islas  del  mar 
océano^  dándoles  facultades  para  establecer 
tribunal  á  cuyo  fin  se  libró  también  real  ce- 
dula  en  20  de  mayo  de  iSao  (i).  Comenza- 
ron los  inquisidores  á  perseguir  á  los  Indios 
bautizados  á  resultas  de  algunas  ceremonias 
de  su  antigua  idolatría,  y  los  virreyes  mani- 
festaron á  Carlos  Y  el  gran  daño  que  se  origi- 
naba y  porque  atemorizados  los  otros  Indios 
huían  al  desierto,  se  juntaban  con  tribus  no 
civilizadas,  ó  cuando  menos  con  gentes  ido* 

(t)  Cap.  6  y  7  de  h  presente  historia. 
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lalfas  de  pueblos  no  tnmisot»  lo  cual  retarda* 
ría  en  sumo  grado  la  población  de  tan  vastos 
dominios. 

14»  Carlos  V  informado  mandó,  en  i5  deoe- 

tuhre  de  1538^  que  ios  iuquisidores  no  se 
moliesen  para  nada  con  los  ualurales  de  Ame-- 
rica  9  sino  solo  con  los  europeos  y  sus  hijos 
y  descendientes  por  ser  su  voluntad  que  aque* 
líos  Americanos,  en  cuanto  á  ios  puntos  de 
religión  y  de  moral ,  estuvieran  sujetos  úni- 
camente á  los  obispos  diocesanos  quienes  es- 
taban ya  instruidos  de  la  suavidad  y  dulzura 
conque  convenía  tratarlos.  ¿  Y  porque  mi  se- 
ñor  Carlos  V  no  seguia  estas  mismas  máximas 
con  los  infelices  Moriscos  ?  ¿  porque  se  con- 
tentaba con  encargar  al  inquisidor  general 
despreciar  las  cosas  leves  ?  ¿  No  sabia  6  devia 
saber  que  los  inquisidores  ^le  desobedecían 
abusando  del  secreto ,  y  que  procedían  rigo- 
rosísimos con  el  pobre  qiie  caia  en  sus  manos  ? 
Ha  1  que  América  es  muy  extendida ,  y  lo  vasto 
de  su  suelo  permitía  las  fugas  con  perdida  de 
los  intereses  de  la  conquista !  Véase  como  se 
bace  á  la  religión  servir  de  titulo  para  lo  que 
conviene. 

i5.  Los  inquisidores  de  América  no  eran 
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mas  obedientes  que  los  de  España  é  Í9la^ 
adyacentes,  por  la  qne  fnó  forzQso^  renovai? 
}a  inhibición  en  i8  de  octubre  de  ^54^  JLa 
odiosidad  del  o¿qío  de  Iiiquisiilojrfry  la  es- 
casea-de casos  en  qn^  bac^r  ostentación  de 
poder  fiaef^ot  praditctemdo  el  efecto  dcf  faMw 
quien  qnisiera  el  deslina  á.  la  que  contribuii^ 
el  no  hüber  aun  establecidos  tribonales  per^ 
maneiitits  coa  ¿N>in«eitios  ñjos,  sino  solo  ara-- 
huianíc$  al  wodo.de  los  anbguas  danúmeanoajr 
y  no  satisfaciendo  esto  al  corazón^  del  religia^ 
sísimo  Felipe  II  y  traío  de  creairlos  como  los 
de  la  penkuiíttla, 

i6*  £in  consecuencia  de,  é&io  (después  de 
mandarnuevamente  ¿4 de  ociubre  de 1 56 3, y 
4d.eaTríl  de  1&69  qube  los  Indio»  estu^esan 
al  cargp^  de  loa  obispos  oonto  su  padre  babia 
mandado  en  los  anos  de  ^8  y  49)  expidió  real 
cédula  en  de  ener^  de  1 569 ,  dieiendo  que 
loa  bejregas^  del  tiempo  inirodwáan  pQf¿8iedÍ0 
de  libros,  y  aun  pcDSonalniente  las  nuevas 
heregías  pai?  lo  qual  el  lAquisidor  general  de 
acuerdo  con  el  consejo  de  la  Suprenui  habia 
Msuelto  nombrar  inquisidores  y  núniatcos-^.  y 

manda  qnese  les  admita  y  auxiliedelmismoma-  | 
do  que  ae  acostumbiiaba  en  Españai  lo  cual  sui^ 
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úú  eieclo  primero  ea  Paoama ,  dia  de  julio 
ele  acjucl  ano ,  y  despae$  ^ii  Lima  en  29  de 
«aero  de  1670,  dándoles  en  ambos  puebloa 
nn  recibimiento  publico  aolemnisimo  impo* 
wute  j  7  seüaUndo  casa  en  Lima  p¿^ra  Ins  au* 
diencias  ofidnat  y  carcelea  de  Inquislicion  y 
morada     los  inqnisidorti 

17.  £n  de  agosto  de  i&go»  Felipe  U 
expidió  real  cédula  mandando  íixar  en  lacia-* 

m 

dad  de  Meicico  tribunal  d/e  la*  Inqoisimon ,  y 
dando  Corma  y  reglas  de-gobierno  á  eaie  y  de^ 
mas  que  se  pu$fer^n  en  Ai^érica  con  objeto 
de  evitar  competeneiaa  4e  jumdiocion  :  pre^ 
tensión  incompatijjde  coa  las  maximaa  qne 
servían  de  base  á  los  inquisidores.  £n  el  dia 

oo  se  Iíttó  igual  cedüla  de  $a  Majestad  al  ' 
Yirvey  de  Perú  por  lo  cc^pectiva  ai  6anto^ 
Oüeio  de  Lima.  En  %6  de  dicieiobre  de  1571 , 
mandó  el  monárca  por  vía.  de  reglameolo  per^ 
petao  qne  América  tubíese  tjies  tribonales  de 
inquisición  en  Lima  ^  México  y  Cartagena  i 


(i)  TeMM  U  tUeopUofívm  de  IíhUos  Jondéboy  mo- 
chas leyes  del  asuuto;  cuyos  epigr^fefi  liacen  parte  dfi 
la  bistoria  pm  las  íecbas,  particularmeote  lib.     tít.  i, 

leyes  5,  13" y  otras;  tit,  19»  leyes  i ,  3  ,  y ,  17,  18  y  26 j 
iib.  6,  út.  if  ley  35. 

14 
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señaló  á  cada  uno  los  distritos  y  mandó  que 
todos  estuviesen  sujetos  al  inquisidor  general 
y  concejo  de  la  Suprema  residentes  en  la  corte 
real. 

18.  Los  priiáeros  jueces  fueron  como  solían 
ser  9  paes  asi  me  lo  bace  creer  una  carta-ór- 
den  del  consejo  de  Inquisición  circulada  á 
las  provincias  de  la  Península  con  fecha  de 
cinco  de  enero  de  1673  ,  preyiniendo  que  si 
los  tribunales  de  América  pedían  el  exámen 
de  algunos  testigos,  se  antepusiera  esto  á  to- 
dos los  demás  Negocios  ocurreutesporque acre- 
ditaba la  experiencia  el  gran  fruto  que  ya  se 
conseguía  dejiaber  establecido  allí  el  Santo^ 
U/icio.  .     '  * 

19.  £1  primer  auto  de  fé  de  Mexcio  se  cele- 
bt<S  en  el  año  de  1674  (el  mismo  en  que  mu- 
rió Uernan  Cortes  su  conquistador),  y  fué 
tan  solemne  que  algunos  testigos  de  \ista  di- 
cen que  solo  faltó  la  presencia  de  Felipe  II  y 
personas  reales  para  compararlo  con  los  ía* 
mosos  de  Valladolid  del  aíio  i559.  Murieron 
quemados  un  Francés  y  un  Ingles ,  ambos  por 
luteranos  impenitentes  ^  y  se  reconciliaron 
ochenta  penitenciados;  unos  por  la  heregia 
judaica,  otros  por  las  opiniones  de  Lulero  y 
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Caldillo ;  otros  por  bigamos ;  otros  por  magos 

super&ticio3us.  EuUe  estos  uaa  muger  qne 
confesó  que  viviendo  ella  en  México  y  su  ma- 
rido en  Guatemala ,  le  hacía  con  encantos  ir 
en  dos  iioras  por  solo  irer  la  hermosura  de  sa 
esposo*  í  Embustera !  La  Inquisiciou  de  Car- 
tagena de  Indias  no  tOTO  efecto  entonces  á 
cansa  de  inconyenientes  políticos  que  se  re* 
presentaron :  la  estableció  después  Felipe  III 
en  real  cédula  de  23  de  febrero  de  16 lo^  que 
mereció  ejecución  en  el  mismo  año. 

ao«  Los  inquisidores  de  América  no  fueron 
menos  amigos  de  ampliar  su  jurisdicción  que 
los  de  la  península*  Las  competencias  ocur-* 
ridas  con  diferentes  autoridades  produjeron 
ya  necesidad,  de  una  concordia ,  en  1610,  y 
de  una  real  cédula  declaratoria,  en  11  de  di- 
ciembre de  1633^  ademas  de  mandar  la  ob<- 
servancia  de  la  que  regia  en  Castilla  del  1553, 
cou  sus  adiciones  posteriores. 

ai.  No  se  contentó  Felipe  II  con  extender 
basta  Lima  el  Santo-Oficio  :  quiso  también 
que  lo  hubiera  en  los  mares.  La  numerosa  es- 
cuadra que  se  preparó  de  la  liga  católica  con- 
tra el  emperador  de  Constantínopla ,  manda- 
da por  don  Juan  de  Austria ,  y  que  oonsiguió 
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la  famosa  batalla  de  Lepanto,  sugitiá  ál  teo^ 
Hárca  español  la  idea  de  crear  tin  trttnaiitl  ato- 

Imlante  de  Inqoisicion  contra  los  hereges  que 
$e  pudiesen  descubrir  en  los  buques.  Como  la 
))6testad  del  mquisidct-  geneiral  éslaba  ceñida 
<á  loa  domimos  del  rey  catokco ,  se  dudó  po- 
derlo hacer  sin  facultades  poniiúcias  especía- 
les ;  y,  como  era  tiempo  de  conceder  al  rey  de 
España  qoaiito  pidiese  ^  sin  intrigar  como  eoi 
ios  casos  de  Milán  y  Ñapóles  9  expidió  san 
Pío  V,  en      de  julio  de  iS^i ,  el  breve  qttc 
se  le  pidió  9  autorisattdd  inl  inquisidor  general 
de  España  para  crear  aquel  trtbilttal  y  nofli- 
brar  inquisidores  y  ministros  dependientes  de 
sus  ordenes. 

ft^Sé  Este  iríbnbéXfñé  conocido  primeró  con 
el  título  de  InquisicUm  de  las  galeras,  y  des- 
pués con  el  de  Egtrcito^  y  Armadas  i  pero 
duro  poco  tiempo ,  porque  luego  se  conoció 
la  inutilidad ,  y  producía  obstáculos  á  la  na^ 
vegacion  \  por  lo  qual  y  reducirse  principal- 
mente  su  ejercicio  á  evitar  la  introducción  de 

libros  prohibidos  y  demisk  objetoii  digtios  dé 
prohibitiion ,  se  agregó  este  artieub  á  los  co- 
misarios  del  Santo- Oficio  residentes  en  tos 
ptierlos  de  mar  habililados  para  el  comercio 
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exterior.  £1  cuuiisáríu  rccuuoce  los  buques , 

tofkiá  tlMlandon  «1  tmiéitt«e  sobiü  \e\  á»bnid « 
f  ademcift  registra  m  Us  arituiiál  k»i4áréos  é 

cajoues  j  tetoge  lo  que  L«illa  coiuprelieiidido 
en  sus  i írttíttdétoñéi 5  pa^ie  al  tribunal  Jé 
M  dUtritb  y  c¿;t«htÉ  l«é  dAléiie*  qúé  lé  éd- 
fiiunicau»  Lu  Cádiz  ÍLegá  é  ser  comisioii  imqf 

iMii  ogtÜtttMtt  H^atidó.  ñbtárío  ,  a'lguacil , 
pbttijfd  y  Htm  ítí)mtoi  fhé  \b  \ioéU 
suceiim*;  su.iu  rccibia  connivas j  se  ic  Jabatí 

¿Slíétá  éhtttitllid  i^Ót  lá>  tteHiñteáéitttt  dé  iestté 
vbttsdo  di' buque  sin  haber  haliatlo  con  pm" 

lüi>ida .  y  mucüas  veces  iulcrvcuiau  regaloá 

de  consideración.  Los  ministros  familiares 

tivo  sabían  quauto  venia  ,  ea  ei  navios  y 

cumpraban  muy  yeulajosamenle  lo  que  les 

tiempo  se  fúééóik  ttíúé^^nábi  i  'kl  Úmó 

estado  es  acudir  á<  la  real  aduana  y  no  mas 
biu  \isitar  los  buques,  exce[)lo  el  caso  de  ha- 
ber  sospecha  fundad*      delación  de  condu- 
cirse objetos  prohibidos/ 
Áát,  b  iié  necesaiio  tambícu  lodo  elgrauzelo 

14. 
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de  Felipe  II  para  que  el  reyno  de  Galicia  tu- 
'  viese  tribunal  de  Inquisición.  Había  estado  sin 
él  .casi  ua  siglo  9  constituyendo  parle  del  dyis- 
triío  del  Santo-Oficio  de  Castilla  la  vieja  y 
rayno-  de  León ,  establecido  en  la  ciudad  de 
Yalladolid  9  á  pesar  de  tantas  y  tan  diversa^ 
ocurrencias  sobre  Judios ,  Moros  y  luteranos; 
pero  sin  embargo  el  rey  quiso  que  hubiera 
tribiinai  en  Galicia  para  velar  mas  de  cerca  ea 
loa  puertos  del  mar  océano  contra  la  intro* 
duccion  de  libi  os  perniciosos  y  personas  dog* 
matizantes  de  las  opiniones  de  los  protestan- 
tes.  Expidió  real  cédula ,  -en  i5  de  setiembre 
de  1574  »  para  esto,  njiandando  lo  correspon- 
diente á  la  audiencia  de  la  Coruña  y  demás 
autoridades  constituidas.  £1  inquisidor  gene» 
ral  nombró  las  personas  necesarias  que  oi^a* 
nizaron.el  estableciinienCQ  en  dicho  año  (i). 

«  *     r     .  .  • 

m 

«(])  Iforisíma  mopih€j<^dela«leyes  de€aitilla  ditl 

aiio  i8o5|  lib,  2^  tiu  7,  ley  i«y  su  uoU  9. 


* 
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ARTICULO  III. 

« 

Coinpv^'f^^i'^i^  con  los  üuj^uis alores  de  PoriugaL 

"  X.  La  posesioa  de  la  corona  de  Portugal , 
por  nmerte  del  rey  cardenal  arzobispo  don 
Snriqae,  año  1 58o,  dio  nuevo  teairo  á  Fe- 
lipe II,  para  representar  su  graade  protección 
del  Santo*Oficio.  Hemos  visto  como  y  cuando 
había  comenzado  á  existir  en  aquel  rey  no  {\\ 
£1  mismo  don  £ariquc  iiabia  sido  inquisidor 
general  desde  i  SBg  hasta  1578,  en  que  siendo 
cardenal  y  arzobispo  de  Lisboa,  heredó  el 
cetro  por  muerte  de  su  sobrino  el  rey  don 
Sebastian,  y  nombró  por  sucesor  á  don  Jorge 
de  Almeida  ,  arzobispo  también  de  Lisboa,  y 
tercer  inquisidor  general  de  aqnel  reyno. 

%^  £n  i544  el  citado  infante  cardenal  don 
Hemique ,  arzobispo  entonces  de  Evora,  y  el 
Otro  cardenal  don  Juan^  Pardo  de  Tabera,  pr-» 
zdbispo  de  Toledo,  como  inquisidores  ¿ene-*' 


(i)  V^^ase  el  cap«  la  de  esta  historia. 
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rales,  aquel  de  Portugal,  y  esle  de  España ^ 
otorgaron  concordia  con  asenso  de  los  res- 
pectivos monarcas,  didendo  que,  por  estar 
vecinos  y  contiguos  los  reynos  ^n  linea  muy 
prolongada ,  sucedía  con  frecuencia  huir  del 
uno  para  él  otro  aquellas  personas  que  lle- 
gasen á  traslucir  proceso  y  peligro  de  prisión 
inquisicional,  por  lo  cual  pactaron  comuni- 
¿ar  el  üii  SáHio-Oficio  al  otro  lo  qué  dc^tU^iék^á 
en  este  punto ,  prender  la&  perdonas  que  se 
designasen ,  cónservárlas  presás,  pedir  al  otto 
tribunal  el  prrtycesó ,  y ,  deápuéá  de  ifétiibidti , 
sehteneiátíü  tttando  tubiera  éstádtt ,  pdf  ^üe 
se  descubrían  menos  iuconvenienteé  etí  lá  ré^ 
misión  de  los  auto^  que  de  los  presos,  excép- 
ttlandb  á^nii  caso  eh  qtié  las  «hrcfanitánelasr 
particulares  díclásén  lo  contiario  j  prodedieil-^ 
do  de  común  conformidad. 

3.  Así  se  practicó  niuclias  veces ;  no  obs- 
tante lo  cüal  los  inquisidorés  de  Lisboá  ¿sc*ri^ 
bierou  á  los  de  ValladoUd  que  les  enviasen  1% 
persona  de  Gon^Alo  Baca,  preso  en  Medina 
del  Campo  ,  eti  'virtud  de  su  requisitoria.  Los^ 
de  Yaliadolíd  respondieron ,  en  i8  de  febrera  ^ 
de  i558  ,  que  no  correspondía  esto  por  la  con^ 
ecírdia,  sino  que  antes  lúen  remitiésende  Liv- 
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boa  el  prcHreto.  Lo  tuocrofi  eéios }  pero  ha- 
bieuiÍo»c  oíi  CH:ido  ig^alBueeio  ta  sentido  con- 
tram^^fto  1568^  f«i  <|ue  ya  era  inquisiilcnr 
general  y  mayor  «I  eardenat  £a|AMia  >  faiñcr- 

rito  eutoucM  il€  l'^di^^  11^  $c  ne^^ú  la  ft^ut^aa 
tic  procesos  qn<'  pedia  el  cardenal  don  Luii- 
qne,  ioqnSéidoirtaayüir'áé  Portugal ;  y  \k  Vélh 
poBtliú  l*jipiiio§a^  MI  lo  da  aatt^iiilMñB^  t|ai^  ati 

opiuiaa  era  coiUra  la  cuucurdia  i  puei  el<pii;^u 
tWw  4fcr  conducido  á  donde  está  el  proceso,. 

y  no  Mé  á  ddnée  te  MÉé  éqttti.  Bien  póáik 

saber  que,  á^-^pcaar  de  iaa  n^aa  geiierales  del 

derecho,  se  observaba  lo  contraiiti  l  u  íiu  mis- 
ma InqUiHiciott  Mf>a&olia  fKM^^onoMfiá  y  «Mttf^ 
dad ;  pero  ae  trataba  «de  ampliar  jumdicoioa 
sobre  subditos  ágenos,  .^  eso  es  lu  ^uejama^ 
n^rak^ótt  ^één  iüátfélWcift  ktt  fMflAiifoiftl  4!^ 
Espafia.  Sin  éMbttVg»  ^j^iMísá  «^d^al  tfhM¿- 
nal  portugués  que  io  tdateae  cea  anHrey  {  que 
io  era  don  Sebastian  ,  ¿»obuao  carnal  del  mis- 

con  quien  el  tantisíen  liablarm^^fllMHit1€^ 

mi  acuerdo  que  sirviese  de  regia  perpeiuat^ 
4.  El  cardenal  de  Portugal  encargó  á  don 
l^amáséd  ^»ei»a,  ^íÉiftajadd»  ^rtttf^áeáe  en 
Madrid  ,  tratar  esle  punto  ^n  el  inquiaíder 
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general  Espiuoáa  ^  y  mientras  duraban  las 
conferencias  y  contestaciones ,  acaeció  que 
ciertos  Españoles  fugitivos  y  quemados  en 
estatua  por  relajación  ciel  Santo-Oficio  de  Lie- 
rena  huyeron  á  Portugal  y  fueron  aprehendi- 
dos por  el  de  Evora,  que  pidió,  en     de  ju- 
nio de  1^69 ,  los  procesos  conforme  á  la  con- 
cordia de  i544*  £1  de  Llerena  (después  de 
consultar  al  consejo  de  la  Suprema)  respondió 
adoptando  el  sistema  de  Espinosa.  Muy  pron- 
to sucedió^ caso  contrario.  Los  inquisidores 
de  Llerena  preiiditrou  en  Caceres  á  ciertos 
Portugueses  fugitiyos ,  y  el  obispo  de  Porta- 
legre^  con^^o  inquisidor  de  Evora,  pidió  la  re- 
misión de  sus  personas.  Los  de  Llerena  (de 
acuerdo  con  el  consejo  )  se  negaron  nuentras 
no  se  les  enviasen  los  yecinos  de  Alburquer- 
que  que  tenian  en  su  Inquisición  de  Evora. 
El  cardenal  don  Enrique  condescendió ,  por 
carta  de  5  de  diciembre  de  aquel  año ,  en  que 
dijo  á  los  inquisidores  4^  ,L^rena  que  diri* 
giesen  requisitoria  para     efecto^  lo  que  ha- 
rian  también  en  su  consecuencia  los  de  Evo- 
ra para  los  suyos. 

5.  Todo  se  comunicaba  en  España  con  el 
consejo  :  y  con  su  acuerdo  se  remitieron  de 
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Portugal  varios  presos  españoles ;  en  conse- 
cuencia de  lo  cual  fnerOQ  conducidos  allí  los 
Portugueses,  mediante  requisitorias  mutuas 
que  los  iuquisidores  de  ETora  citan  eu  carta 
de  1 1  de  marzo  de  1570,  avisando  tener  pre- 
sos otros  dos  Españoles  mas ,  y  allanándose  á 
remitirlos  también ,  en  cuya  acción  de  gracias 
los  de  Llerena  les  hicieron  el  precioso  regalo 
de  ciertas  informaciones  que  tenían  recibidas 
en  virtud  de  delación  contra  otros  Portugue-» 
ses  que  babiau  vivido  algún  tiempo  en  £xtre« 
madura  ,  pero  que  ya  vivían  en  Portugal. Mu- 
chas eicperteneias  dolorosas  nos  acreditan  con 
cuanta  mayor  facilidad  se  acuerdan  entre  si 
los  discordes  para  perseguir  desgraciados  que 
para  protegerlos.  Asi  sucedió  en  esta  ocasión, 
pues  se  otorgó  9  en  i^'ji  f  concordia  conforme 
al  dictamen  del  cardenal  Espinosa. 

6.  Murió  el  iuquisidor  mayor  don  Enrique, 
siendo  ya  rey,  en  i58q ;  y  la  corona  portu-* 
guesa  recayó  en  Felipe  II,  como  hijo  de  la 
emperatriz  dona  Isabel  ,  liermana  del  rey 
Juan  III  de  Portugal,  Había  mosUado  ya 
nuestro  Felipe  bastante  inclinación  á  mandaiT' 
también  en  aquel  Santo- Oficio ,  pues  todas 
^  las  resoluciones  del  cardenal  don  Diego  £s~ 
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pinosa  eran  efécto  de  conferencias  con  e&te 
spberano^  Coi»,  la  noT^ijl^ii  laosiu^d  mas  sjua 
deseos ,  pu€$  IiabiendO'  "^acadi^  el  empleo, 
inquisidoi?  mayor,  quiso  suprlinir  el  destinx)., 
proponiendo  al  papa  que  librara  sjia  bala&  en 
f^oíl  4el|  inquisidojr  gei^eral  espaüoi  9.pai:a.  q  ue- 
hul^ic&e  Haidad  de  gobi^rao  de  todo  el  SaiUor- 
Ojix^iO'd^  sus  dominios.;  pero,  na  pudo  conse^ 
gujrla  9  porqiu«  ha^^ia  ^darecoao^ida  en  Bqv^ 
tug4lcQa  la;  condición  d^  que  la  corola,  por- 
tuguesa proseguiría  siendo  moiiaí;quía  ¿^epar 
rada  con  toda^  las  partes  administrirtivaa  da» 
su.  gobierna  y  auU>rídad^&  en  I^boa»  sm  ue^ 
c^sidad  de  aü^udij;  directami^Qj^e  4  ^drid  pa- 
nada. 

7.  Cuando  eLdAiqua.  daBraganza-  Cbé  pr^or, 
clamado  rey  de  Foriugal ,  eu  sublev4cú>a  oao' 
tra  Felipe  IV  de  España  ,  estuvieron  en  faToc 
de  este  don  Fmncisco  de  Castro ,  inquisidor 
general^  y  fray  Juan  de  Yasá^onoeloa,  indivi* 
dúo»  del  consto  supremo  de  aquella  Inq^isir 
cioiA.  El  duque,  ya  monarca  portugués,  uom-* 
bvado.Jaan  IV,  deseoso  de  aamenlnr  su  par-* 
lidO)  y  aconsejado  de  io^  Ingleses,  protc^tores^ 
de  su  rebelión,  quiso  conceder  libertad  á  los 
Judíos  para  vivir  en  Portngal  como  ánics  del 
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establecimknto  de  la  IiiquijiioÍ0B ,  j  m  lo 
contradUjecoo  aqucUM  Uo^,  y  ol  coasejo 

ella  cuiiilenó  un  dictamcu  qiic  se  cUcía  ilado 

fio  pQrtu^Mft  podía  ngrabrar  y  hMer  coom- 
grar  obbpps  bulas  del  papa,  supútalo  que 
se  negaba  loocencio  X  á  joonfimiar  lo&  noaif>. 
brados  por  él  que  potaiiia  k  dígiúikd  de  ceji 
con  volimlad  de  la  nacioo  9  aunque  fuese  con- 
tra la  de  Felipe  IV.  El  liuque  rey  amenazó 
con  cárceles  y  aun  muerte  á  los  inquisidores, 
y  aquellos  dos  se  mostraron  prontos  á  sufrir « 
la  mejor  que  consentir  la  Hbertad  del  judais- 
mo* Muerto  don  Francisco  de  Castro ,  había 
que  nombrar  inquisidor  general ,  coyas  bulas, 
de  confirmación  presentaban  1^  mismas  difi- 
cultadi's  que  las  de  obispados ,  porque  los 

papas  Urbano  YiU  j  Inocencio  X  y  Alexan* 
dro  VU  buyeron  quanto  pudi^coa  de  decla- 
rarse paKlii^ipd  del  rey  de  España  d  de  s«, 
competidpr  ,  y  querían  contem|)0|ri^r  con  lo^ 
dos  siin  reair  coa  ningnoo ,  hasta.  Ter  ti  exita^ 
ilaal  4e  la^  guerrap ,  de  maueca  que  vino  4 
estar  Portugal  sin.  un  obispo,  quan  Jo  murió, 
el  de  Yelbes,  en  i658;  ppea.,  aunque  Feli-v 
pe  IV  llegó  á  conformarse  en  qiie  Sa  Santidad 
IV-  i5  ' 
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probeyese  los  obispados  ^  mota  propio, 
reaolvian  los  papas  ^  previendo  que  las  opi- 
niones políticas  de  ios  electos  indicarian  á  cual 
de  los  dos  competidores  del  derecho  de  pre- 
sentación se  habia  de  atribair  el  influso.  Por 
lia  Portugal  prevaleció  contra  Castilla,  y  las 
Inquisiciones  de  ambos  reyuos  Quedaron  con 
menos  comunicación  entre  si« 


ARTICULO  IV. 


Proyecto  de  un  Orden  miíüar  del  Sanlo^)fi* 

cío  en  Espana. 

\.  Para  no  dejar  en  silencio  hecho  alguno 
considerable  que  acredite  la  inclinación  del 
rey  Felipe  II  al  Santo-Oficio ,  considero  for- 
zoso referir  aqui  un  proyecto  que  nació  de 
cabezas  acaloradas ,  y  sofocó  aquel  monarca 
con  razón,  en  el  año  i574 ,  pero  que  no  bu« 
biera nacido,  si  no  fuese  tan  notorio  el  exce- 
sivo favor  de  Su  Magestad  á  la  Inquisición. 
Ciertos  fanáticos  pensaron  adularle  fnn- 
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dando  nueva  orden  ludiiar  cun  el  título  de 
Santa  María  de  ta  Eispada  fdanca.  £n  tiempo 
de  Alíoaso  X  el  Sabia  f  había  ejdstido  una  in- 
titulada de  Saaia.MiUia,  y  aliura  ejusUaulra 
iciionibrada  de  Sandago  de  la  Espiula;  y 
nuestros  fundadores  anadian  blanca  ,  toman- 
do por  divisa  uua  espada  de  plata t  porque  ia 
de  Santiago  es  roja  ó  de  color  de  sangre»  Su 
objeto  había  de  ser  defender  la  religión  cato* 
lica ,  los  réjaos  de  £spaña ,  sus  fronteris  y 
presidios ,  de  toda  invasión }  impidiendo  la 
entrada  de  Judius  ,  31oros  y  licicgos,  y  ege- 
cutando  quantas  providencias  expidiese  el  in- 
quisidor general.  Solo  habían  de  ser  indiyi- 
duu6  ios  que  ^  por  exámeu  reservado  y  prue- 
bas muy  rigorosas,  acreditasen  no  descender  ^ 
de  ninguna  de  aquellas  tres  ciases ,  ni  de  per-^ 
sona  castigada  o  penitenciada  por  el  Santo* 
Oficio^  y  aunque  se  pedia  la  nobleza  co- 
mo requisito  necesario «  se  desearía  y.  seria 
estimada.  .  ■  .  -  , 

3.  Uavia  de  haber  en  cada  provincia  un 
prior  que  gobernase  la  orden,  bajo  las  supe- 
riores del  inquisidor  general ,  y  recibiese  las 
pruebas  públicas  y  secretas  de  la  limpieza  de 
sangre.  Los  individuos  habían  de  serénenlos 
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,  <)e  las  jui'ísdicciones  ordinarias  eclesiástica  y 
laical ,  reconociendo  por  linico  gefe  al  inqui- 
sidov  geíieraL  fiabian  de  Tenttnciar  en  manos 
de  este  sas  bienes ,  menos  el  oso  de  los  que  le 
iicíDafe  sa  gefe  par^i  manutención.  No  h^yia  de 
ser  obstácnlo  el  éñtAt  eaitdos  ,  y  I11  i^dá  de 
ikn  inídividtao  gozaría  la  |vensjf<ni  qüe  le  aar^- 
Baria  ei  inquisidor  general  por  alimentos* 
Tampoco  seria  impedimento  la  pobreza,  pües 
el  inqtiisidar  geniíMil  pagaría  lo^  gasW»  de  las 
pruebas  de  origen  limpio  con  el  fondo  co- 
mún. Todos  militarían  encampanad  y|>resi- 

tlios  ctfñ  «Tinas  y  demás  n^eesurió^,  pero  sin 
reeonocer  otro  g^ífe  qiie  al  inquisidor  general* 
4*  Adoptaron  el  proyecto  las  provincias  ^ 

Castilla  ,  León  ,  Asturias  ^  Aragón ,  Navarra  , 

Oalicia^  Alava  9  Onipasdoa,  Vizcayá,  yalen-- 
cía  y  Cataluña.  Las  ordenanzas  fueron  apro-' 
badas  por  el  inquisidor  general  y  consejo  de 
la  Suprema  ;  y ,  para  qt)^  T^ipe  11  las  confir- 
mase^ hicieron  suplica  reverente  á  Su  Ma- 
gestad  los  apoderados  de  dichas  provinciast 
los  de  las  iglesias  metropolifanas  de  Toledo, 
Sevilla,  Santiago ,  Giranada,  Tarragoná ,  Za- 
ragoza y  Valencia ,  y  ios  de  qnarenta  y  ocho 
familias  nobles  deribadas  de  casas  solares  an« 
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liguas  rotlocidab  cuiiiu  pur;is  ,  y  cxciUas  de 

^o§^  BtfQfnítttt  «1^  que  mié  HIíIUMIé  cftÜ 

mrfleti  4  |ifirqiae*^<^ret:erian  mucho  IfM  iuerut 

militnrcs  del  solierano^  %íu  .omuiUo  de  gas-- 

7  rtiejoria  tle  coiWQattbKi  por 'ii'estiiimioidfel 

houur ,  y  darria  grande  lustre  a  ia  nobleza  dei 
rrvno  por  osla  d¡:>i¡nccion,  :  ^  . 

el  üome^  real    en  irarias  juntai^de  tmnitioii; 

Kl  iüíjiitsídtir  general  coügrt*g('>  tiidividuub  ile 

Máütietts  «ti  d  tdfitemo  de  Sáfi  rélí|9é  M  R«it 

de  Madrid.  Los  dictámenes  fueron  varios  co-* 
luo  suele  suceder  en  todo  astinlo  exltulaado 

ptiso  ñh  rey  Bepnadamente  su  opmroti  lírrit 

reílexiüues  que  merecen  ser  conocidas^  m  vji 
^  BíT  Don  Pedro  Vencgas,  de  Cordova,  hizo 

para  ei  5anto-Glícío,  pues  este  kabia^bastadií 

por  sí  solo,  siu  lal  auxilio ,  en  tiempos  de  lua- 

necesidadeii¿ftí 

tambres  9.  porque  los  obispos  y  las  leyes  <vela- 

i5. 
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Lan  Lien  en  esta  parte,  cuanto  permite  la  na- 
toralesavluiiiiaiiii ;  ni  para  ia  defensa  del  rey- 
no  y  sus  presidios,  porque 4l)aliia  tropa  sufi- 
ciente al  obj^Lo.que  había  b^iitado  aun  cuando 
havia  havído  enemigos  dentro  de  )a  peninsn* 
la ;  y  porque ,  fmt  caso  de  neee$ilarse  de  la 
dase  proyectada^  existían. ya  las<4rdenes  «mt^r 
litares  antiguas  de  San  Juan^  Santiago ,  Cala- 
trava ,  Alcántara  y  Montesa  ,*  cuyos  cabal|MO$ 
eran*  obligados  á  obedecer  por  insú^nto  A  sn 
respetivo  g^n  maestre,  cuyas  d^nidades 
estaban  ya  en  el  rey  por  bulas  pontificias.  Que 
la  nueva  órden;pp4ia  ser  muy  perjudicial  á  la 
soberanía  del  j^ey,  si.«^  inqi^i^idor  general 
abusaba  de  sús  tropas  coj^o  qu  tiej^pos^aiUi- 
guos  habían  , becbo  algunas  veces  los  grandes 
maestree  de  la/i  ^^itftdas  ordenes  ifiilíjtare^»  Que 
div^diria  la  nación,  ea  dos  biaudos^4>,  pf^rUdos 

terribles  de  cristianos  viej^s^y  nue\<»s  icon 
nna  marca  distintiva  capaz  de  .prodncir  con*- 
tinuas  enemistades^  muertes  y*guerras  civiles 
Opa  peligro  iuminc^nte  de  arruinar  la  monar- 
quía. Que  esto  seria  ta^to  mas  verosifnil  cuan- 
to parte  de  la  nobleza  española  desciende  6 
está  nn  zclada  en  inauimonjos  con  las  clases 
excliiidas;  y  resuliaria  entonces  la  exclusión 
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en  una  manera  ciiucanle  y  de  consecuencias 

muy  funestas  i>ara  la  yranquiliUad  uilerior 
del  reyno ,  irimendo  á  parar  la  Espafia  en  ser 
el  pais  mas  desgraciado  €ÍeJ^  omireria*  iim.  .de 

un  iiciupu  «i  eiitojuixd  iial>ian  cutncuíMiio  n 
propajjiirse  los  proyectos  de  estatuios  de  lim-»- 
pieza  de  sangre  ])aM:a1guMa  ígleifiai  éfiiiali^ 
lulos  reglares,  y  aun  pefinane4ua>indeoíaacia 
cue&tiua  de  6i  iiftiiiaii  do  ^clararipui  Uvi- 
tos  y  útiles  s  ó  por-injuetos  y  perniciórios, 
pues  este  segundo  ooncepto  tenia  defenaoMS 
de  grau  cii:ucia  y  bcucmcritu:»  de  la  ¿eü^iun 
caidlica  ;  por  loqiial^ttudliendose  multiplicado 

)m»  pleiti>8  odiosos  MÚn  c  mdeciaoav  se  liaJbia 

j^i^.ya  el  dauo,  semejante  .pi^oyecLo»^  sin 
I^yíw  llegadv  a  v.tir  uiÜidad  alguna  de  la^  que 

ae  aparentaban.  Quef  Ja  .estoiáenjdft  1k  jamm^ 
dicción  real  ordinaria  seria  nno  de.los  m^$» 

i;(t^,jnaies  de  ia  i^puf^quiii ,  ;p^¥ll  i^r^i)^^^ 

cía. tenia  coiiipioh^du^l  dauo  de  que  lago- 

zasen  los  dependientes  de  la  Inquisición^  pmr 
lo  que  había  sido  forzoso  coartarla  en  vafiaa 

üca^^iujues,^  y  si  ahora  se  muiUpiicasc  liasta  lo 
infinito  el  numero  de  los  exentos  ,  quedarían 
los  reales  consejos ,  las  cbanciUerias^^  andiiMi- 
cías  y  tribunales  sin  persona  que  las  respe- 
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lase  y  temiese,  Wias  qtne lafe  d«'ftrtfi*lia^  nota** 
Am  de  ^i^igM  tiiBi)í6Sj>rééiáíd&.  P«9#  ttllimo  ^pM 
1^  poder  de  la  Inqttisieion  era  ya  demasiado 
grande  para  que  pueda  ser  útil  aumisiMArla; 
j  hibmm  poliiicA  didtito  ^ue  ^  «9tf  reini» 
eoiikrdrm  ^  Ato  te  %tejMái6  á  liniitar  m  juris- 
ditoion  ¿  los  procesos  de  religión  sin  mea>- 
ciarse  jamas  en  otros* 

'  y^.  Si  ref¥^^e  11  raftcedmia  nivcka  «oim 
U  ^biGítoria- délos  grandes  niaestrés  de  la$  ór- 
denes militares ;  y  ^  zdoso  de  su  autoridad  ^ 
tío  gustó  de  dar  á  los  ititt^tsM'M'es  gefl^afes 
üb-  égeilsito  fwtfei  Iffiilér'  aqu^lti  'coüdtiütti; 
Btándó  recoger  todos  los  ^jpéte^  dl^i  mantos 
sc^reséer  eii  las  diligencias  ,  y  haéer  sabér  á 

€¡nm  ht  ntieera  tívdm  (t) 


"  (t)  Cábrérá;  JS^Í^I-iie  i^íf^íj;^  H,  líb.  io,c.  18;  Paralncr, 

B^iOrigi  Jnf.  ^  lib4  n  4  til.  a,  chp»  $  $  Mipelei  éel  Ssatti»- 

Oficio. 
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tM  «O»  AüTOl  DK  Ift  CEI*»tU>05  BN  VAWA- 
OOUD»  COM  ASISTENCIA  I>B 

coRTM  tos  unoBAJio»  0  »■»  AMO  liig. 


ARTÍCULO  1*. 


primer  auto  de  fe  y  día      de  nu^o. 


I .  L  A  causa  formftdá  en  «!  Simlo-Oficio  de 
SeTiHa  contra  el  docioi-  Juan  6ü,  obispo 
electo  de  ToAosá,  su  prisión  en  carceleü  sie- 
cretas ,  aíiu  de  1 55o ,  su  ábjUfracion  y  peni- 
tcucia  en  i55a,  hicieron  á  muchos  luteranoi 
«ntrar  en  Miedo  y  emigrar  á  diferente»  paises  : 
huyeron  entre  otros  Casiodoro  de  Reina,  Ju» 
Pérez  de  Pineda ,  Cipriano  <T*  Valera  y  Julián 
Hemandes.  íá»  tees  primeros  imimnaicroH 
fuera  de  España  catecismos,  traducciones 
de  la  Biblia ,  y  oirai  obras  en  lengü* 
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tellana  (i).  Juan  Jfexez  hizo  las  suyas  ^  año 
i556,  en  Vencciü  :  inmediatamente  las  trajo 
á  España  Julián  Hernández ;  este  fué  preso 
por  el  Santo- Oñcio,  y  lá  cadena  de  citas  y 
remisiones  que  hay  en  el  proceso  de  una  per- 
sona ,  para  iniíéstigar  las  opinioties  religiosas 
de  quienes  trataban  con  ella ,  díó  principio  á 
la  multitud  inumerable  de  procesos  que  se 
formaron  cii  los  quince  años  siguientes  por  < 
los  inquisidores  de  casi  todos  los  distritos  de  | 
la  península ,  y  con  mayor  especialidad  en  Se-  \ 
villa  ^  Yalladolid.  Se  hicieron  ^  en  loS  años  de 
i557  y  i558,  muchísimas  prisiones  de  perso- 
nas 9  ilustres  por  su  nacimiento  de  familias  de 
grandes  de  España  ó  por  -sus  destinos  y  cien- 
^cia  j  con.cuyo  motivo  y  los  indicios  encoiitra- 
dos  en  sus  procesos ,  de  ,un  proyecto  vastísi- 
mo de  propagar  las  opiniones  luteranas  ^  for- 
maron concepto  Felipe  II  y  el  inquisidor  ge- 
neral Val4es,  que  convenia  usar  cpn  los  ;:eos 
un  rigor  superior  al  ordinario ,  para  produ- 
cir escaro^fie^jLos  dignos  de  ser  coqscrvaUos  en 
perpetua  meiaogiia,  con  la  idea  de  iuíuudír 


(i)  P«lliesr^JE¡MBf04l¿  ^biblioteca  de  iraducíons  es- 
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terror  y  miedo  á  todos  los  iniciados  de  aque- 
llas opiniones  y  no  itednsos  aoxi  en  cárceles 

secreta»  por  íaUa  de  uuiicias  en  el  Santo-Oli- 
ciu.  Lo  Ui^o  prciitiUe  Felipe  11  al  papa  Pau- 
lo IV,  quien  dirigió,  en  4  de  enero  de  i559  , 
al  arzobispo  iiic|uuiiior  general  don  Fernando 
Váleles,  uu  breve  reürieado  lo  mismo  en  si^bs- 
ta  ncia ,  7  autorizándole  para  qne^lft  tfttihátf^ 
de  lo  prevenido  en  reglas  generales,  pudiese 
(  procediendo  de  acuerdo  con  los  consejeros 
de  la  Suprema)  relajar  al  brazo  secular  para 
imposición  }de  pena  del  lilttmo  suplicio  á  los 
reos  de  la  heregia  luterana  dogmatizantes^ 
aunque  no  fuesen  relapsos  ,  y  también  á  los 
que  manifestasen  arrepentimieMo  equivoco  y 
sospechoso  de  ser  por  librarse  de  la  pena  ca-> 
pital.  Aunque  no  hubiese  otros  méritos  coa** 
tra  la  memoria  de  Felipe  II  y  de  Valdes  que 
las  preces  para  esta  bula ,  me  pareeerlaiiKtifi- 
cien  tes  á  infamarla,  Fernando  V  y  Torqíie-^ 
liiada  no  llegaron  á  lanto;  y  mucho  menos 
Carlos  V  y  Manrique;  pues  jamas* pmsatoiij 
relajar  á  los' no  relapsos »  si  <nios«rtfb¿iiramH^ 
pentimiento  creíble  ^  aun  puando  fiu^se  por 
temor  de  la  muerte ;  y  sola  esta  bula  deshace' 
una  de  las  acusaciones^  hechas  por  algbnoá 
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escritores  contra  los  jueces  que  condenaron  á 
n^bja^ion  ¿viir¥>4«eosid«  Valladolid  y,Sé^y,ir 
que  nanif^^lajTOja  aircepeutimieo^o  ^  en(re 
ellos  el  doctor  Aguslia  Cazíilla.  En  1 5  jij^- 
lia  de  i53i9  Clemente  YU  habia  expedido  una^ 
bula  que  haría  Q»io9^  estüL,  sino  poc  au  ej^Qr- 
bil^iimsia,;  pm^  en  aií^jueljia  £te  lud^Üitu  al  ca^> 
denal  Manrique  auu  para  ijuquirir  contra  los^ 
obispos  9  arzobispos  y  duqu^es ,  y.  veconciHar 
éu  eslos ,  si  io  pidiesea  huinijldeinente ;  piroce- 
sar  á  los  muertos ;  y  i:elajar  á  los.  yivos ,  si  np  | 
júdierea  veconeiliacion ,  excepto  á  los  obis^  | 
pf».  Sin  duda  Yaldes  repu^  muy  beu^n^s 
estas  disppsíicipne%  ^  3Í  lai  liibo  presentesj. 

a.  En  el  dia  ijomedi^lQ ,  5  de  enero  de  1 55^ 
expidiió  el  papa  otia.  bula ,  difsiendo  que  ya 
tenia  revocadas  todas  las  lipenciasL  de  leei:  li- 
bros prohibidos ,  y  autorizado  ai  ¿nquisídoi 
general  de  España  para  pcoceder  contra  cuan*- 
tos  leyeren* ó  tuviesen  tales  libros ;  pero  que, 
nolicioso  alioca  de  que  se  ban  introducido  c»' 
la  monarquía  cspauolu  uiuchas  obras  luteia- 
naa  con  las  cuales  se.  iba  propagando  mucUp 
el  error  9  manda  que  los  coníesores  pneguo*- 
teu  ¿sus  pcuíicuic^  si  sulitu  quien  baya  teui** 
daú  leido^  Aenga  ó  lea ,  ó  couuibuido  á  Uuer 
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y  leer  libros  de  la  doctriau  lat^^rana,  y  Ies  im- 
pongan el  precepto  de  dektar  §«  nolieiM  al 
Saato-Oficioy  b^o  de  exoamiUMoa  nuyor 
aenrada  á  Su  Santidad  y  al  iaqimidor  general 
de  Espaua ,  y  que  ineemn  eo  ella  los  confe* 
aoree  omiaoa  qne  abeolnerai  al  peoUente  §m 
hacer  la  re£»ida  fueg^ata  y  ain  impaner  en 
•u  caso  la  fiienciooada  obligación  ^  au  eaan*^ 
¿0  m  pAiile^te  eee  oliiapo,  anobtepo ,  pa^ 
tziarca ,  eaideud,  rey  6  eaqNsrador.  Ya  ae  iré 
cnanto  defian  aidiiplicwse  laa  delacioMa  por 
este  medio ,  en  lo  cual  Umblen  cxccdierost 
Felipe  II  y  Vaidea  á  Fenaado  V  y  TofffM<- 
nada,  quienes ,  «iia ea  cuanto á  bienea (ciiya 
adquisición  fué  uno  de  los  objeJtos  de  fundar 
el  SantolOficio ae  contentaron  eoti  una  real 
cédala  ejipedida  en  Toro^  á  10  de  absil  de 
i5o5 ,  en  ^|tte  ae  prometia  dar  al  delaior  de 
QyCuUacionea  de  bienes  confíscados  la  cuarta 
parte  de  los  ipie  ae  deacebrieaen  aebatrahv 
dos ,  cuya  promesa  ieao¥(^  Felipe  li  en  VoH»- 
dolid,  á     de  febrero  de  iñ&j» 

3.  La  multitud  immerabk  de  delaciones , 
y  consíguienfeamitede  proeeaos ;  laa  eircona^ 
lancias  particulares  de  los  delatados »  y  el  es* 
tado  de  la  propagación  de  la^  uue^s  doetri- 
IV.  16 

» 
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ñas  9  hicieron  creer  necesidad  de  providencias 
extraordinarias  ^  y  de  la  presencia  de  un  di- 
rector de  lo$  negocios  en  las  dos  ciudades  en 
que  principalmente  habían  prevalecido  las  opi- 
niones luteranas,  hasta  el  extremo  de  haber 
congregaciones  con  templos  para  sus  pláticas 
y  oración  en  casas  particulares  destinadas  ex-* 
presamente  al  objeto*  Por  este  motivo  don 
Fernando  Valdes  subdelegó  todas  sus  iaculta- 
des  de  inquisidor  general ,  para  el  tribunal  de 
Yalladolid ,  en  don  Pedro  de  la  Gasea ,  obispo 
de  Falencia 9  y,  para  el  de  Sevilla,  en  don  Juan 
Gonzales  de  Munebrega ,  obispo  de  Tarázo- 
na^  los  quales  trasladaron  inmediatamente  sus 
residencias  cada  uno  á  su  ciudad  respectiva. 

Hizo  ademas  lo  que  resulta  de  otra  bula  ex- 
pedida i)or  el  papa,  en  7  de  enero  de  loSg, 
en  que  Su  Santidad  dice  hallarse  inform&do  de 
que,  propagándose  mucho  las  heregías  de  La- 
tero en  España  por  personas  ilustres ,  nobles 
y  poderosas,  había  cortado  sus  progresos  el 
arzobispo  de  Sevilla ,  inquisidor  general ,  don 
Fernando  Yaldes,  haciendo  prender  á  mu- 
chos deliucuentes ,  multiplicando  inquisido- 
res ,  dispersándolos  por  varias  provincias  del 
reyno^  y  dándoles  instrucciones  de  como  hsH 


I    CAI*.  JLX.  —  AaT.  I.  l8^ 

lúüü  dcieviiar  la  fuga  de  muciios»  á  cuyo  íia 
Iiavia  sido  forzosu  tener  preparados  en  varias 
parles  caballos  de  posta ,  para  mudarlos  cuan- 
do se  causaseo  otros  en  el  seguimiento  de  los 

fugilivu^i  ludo  lo  cual  y  la  iiiayultiution  de 
los  presos  ]>(>bres  ocasionaba  tantos  ({astos 
que  no  alcanzaban  á  soportarlos  cuantas  ren- 
tan icuia  el  Saulo-Oiiciu »  y  re€CÍaÍM  que  lo 
mismo  sucedería  cu  adelante  í  por  lo  que  lo 
asigoa  un  canonicato  en  cada  ¡{^lesia  metro- 
politaoa^  catedral  y  colegiata;  y,  por  otro 
liirvc  i]v  la  i>roj)¡a  incita  ,  un  suboiilxu  ^cjLlra- 
ordínarioMe  cien  mil  ducados  de  oro  por  una 
vez  y  exígible  de  todas  las  rentas  eclesíáaticaa, 
álii  cxcepcioii  auji  (Je  loa  tx^itíya  de  luda^i  u 
algunas  de  las  otras  contribuciones  impuestas 
por  papas ,  los  cuales  servirían  para  pagar  las 
deudas  coalraliidas  por  el  iÍ5co  d^  la  Inquisir 
ciuiij  con  el^ motivo  indicada. 

/i .  A  la  verdad  admiran  que ,  después  de 
ochenta  años  de  continuas  y  grandes  confia^  ^ 

caciQueb ,  be  bailara  el  ü¿>co  de  la  inquisición 
en  estado  de  tanta  escasez  como  se  dijo  al  sa- 
mo pontífice  para  obtener  éstas  gracias  ;  pero  - 
todavía  debe  admirar  mas  .que  se  neceait^ra^ 
e^la  uueva  de  7  de  eaeru.de.  i52Í9>  para  go- 
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mt  hí  TéXítA  de  un  canonicato  en  cada  iglesia 
da  las  tres  ciases  indicadas » pues  estaba  man*» 
dado  esto  mismo  en  t arias  bulas  anteriores  ^ 
¡mrtieulameirte  ia  de  ^4  de  noyiembre  de 
i&oi :  y  aun  ia  presente  no  bastó  del  todo ; 
pues  varios  cabildos  hicieron  contradicción  , 
'  entre  los  quales  se  distinguió  el  de  Mallorca , 
de  maneta  que  aun  estaba  sin  egecutar  la  bula 
en  1 674 1  y  se  consideró  couTeniente  que  Gre* 
gorio  Xlli  librase  otra  en  8  de  julio ,  confir* 
mando  la  de  Paulo  lY ,  y  mandando  en  par* 
ttcular  al  cabildo  de  Mallorca  su  egeeucion  y  ^ 
cumplimiento  9  el  qual  se  Yerificó  allí  y  en 
otras  partes ,  porque  puso  la  mano  el  rey  Fe- 
lipe ñ. 

S*  Tantas  prisiones  de  personas  notables  no 
podian  menos  de  producir  autos  de  fé  dignos 
de  la  expectación  publica,  y  se  verificó  en  va- 
rias inquisiciones ;  mas  como  las  Tictimas  de 
Yaliadolid  y  Sevilla  eran  personas  muy  dis- 
tinguidas, unas  por  I9  elevado  de  su  nobleza  ^ 
otras  por  la  fama  de  ciencia,  y  todas  por  el 
crédito  de  virtud  solida  y  conducta  irrepren- 
sible ,  se  adquirieron  sus  autos  de  fé  infinito 
mas  renombre  que  los  de  otros  tribunales  j 
se  )iuede  asegurar  que  cuanto  bay  escrito  en 


Alemania  y  FiiUicia  coaliu  la  Inquisición  de 
España ,  tUTO  su  orip^eii  en  el  eastigo  de  los 
luteranos  y  caivinistaa  de  VaUadolid  y  ¿>evi« 
Ua  (pnes  lia^U  entonces  se  kabia  escrito  poco 
ú  nada ) ,  sin  embargo  de  ser  cortísimo  el  nu- 
mero de  los  castigados  por  opiniones  latera- 
Has  9  eu  comparación  del  monstruoso ,  enor- 
me ,  y  casi  increíble  de  los  muertos  y  peuiien-  ' 
ciados  por  las  beMgias  judaica  y  mahomtftica , 
especialmente  aquella* 

6.  Por  eso  no  puedo  nidevo  desentenderme 
de  dar  á  conocer  con  alguna  detención  aquc^ 
11m  autos  de  fé  y  sus  principales  TÍetimas. 
Hablaré  prtmeiK»  de  los  de  Valladolid,  y  des* 
pues  de  los  de  Sevilla.  Tengo  á  la  vista  las 
felacfones  eserttas  en  el  día*  inmediato  al  an- 
ceso ,  y  siento  no  copiarlas ,  porque  aumen* 
tarian  la  curiosidad  acerca  de  la  disposición 
délos  tablados,  y  cadahalsos,  asientos  délas 
personas  de  muchos  y  tmiy  diferentes  rangos, 
y  ann  de  los  trages  con  que  asistieron  el  prin- 
cipe don  Carlos  y  la  princesa  gobernadora 
dofia  Juana  en  el  uno ,  y  el  rey  Felipe  II  en 
el  otro  de  Yalladolid ;  pero  el  plan  de  mi  <Ara 
no  lo  permite  9  y  necesito  ceñirme  á  lo  subs- 
tancial. Si  el  público  acogiere  bien  c^sUi  mi 
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obra,  y  plegare  yo  á  conocer  que  le  será  gra-t^ 
una  colección  de  papeles  cariosísimos  de  la 
Inquisición  que  puedo  publicar,  lo  haré  satis* 
lecho  de  que  la  república  literaria  quedará 
couteula  y  liallará  especies  dignas  de  ser  te- 
nidas presentes  parala  historia  civil  y  política 
de  las  naciones  europeas,  especialmente  las 
•  de  España^  Francia ,  A^lemania ,  Inglaterra , 
Países  Bajos,  Italia  y  Portugal. 

7«  Domingo  de  Trinidad,  dia  21  de  mayo 
de  i559,  fué  el  primer  auto  solemne  de  fé  de 
Valladolid,  presidido  en  la  plaza  mayor  por 
los  principes ,  concurrido  por  los  consejeros 
de  todos  los  consejos  que  seguían  ia  corte, 
anuchos  grandes  de  Espaíia,  mayor  niimerQ 
de  tllulados  marqueses,  condes,  vizconides  y 
barones ,  y  otros  caballeros ,  damas  de  todaa 
estas  clases ,  y  fuera  de  asientos  un  concurso 
iiiumerable  de  gentes.  Los  tablados,  cadahal- 
sos, asientos ,  pulpitos ,  graderías  y  altares  es^ 
laban  dispuestos  por  el  termino  que  ya  cons- 
ta descrito  en  muchos  libros  impresos  con 
laminas  demostrativas  para  mejor  y  mas  fácil 
comprehension.  Salieron  al  auto  para  ser  con- 
ducidas de  alU  á  la  muerte  catorce  i>ci*sonas  ^ 
los  huesos  y  la  ciUtua  de  otra  ya  diiunla  ^ 
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éiet  y  hAb  vivas  para  ser  reeoti€Uiailas  con 
|H*fiittocúi»  De  uua  y  otra  clase  son  dignas 

lie  lucucíuu  iiarlicular  las  siguieiites« 

ft«  Doña  Leonor  de  Yibero ,  muger  de  Pe* 
dro  Caxalla  9  contador  del  rey,  ma  de  Joan 
lie  V ibero ,  que  liuliia  tcuido  igual  empico ,  y 
de  iIou«i  Conslauza  Orliz,  de  cuyos  procesos 
bcmos  dado  noticia  ( 1 ) ,  era  dneña  propieta«- 
ria  de  una  capilla  con  panteón  en  la  iglesia 
del  iiionaslerio  de  San  Benito  el  real  de  Valla* 
dolid ;  y,  estando  allí  enterrada  como  difunta 
católica,  faé  acusada  por  el  fiscal  de  la  Inqui*- 
sicion  de  liaber  sido  luterana  y  muerto  profc* 
sando  sus  opiniones,  aunque  las  ocultase  con 
las  exterioridades  de  recibir  penitencia  ^  eu- 
caristia  y  unción  en  la  última  enfermedad.  Lo 
probó  en  la  furma  que  se  suele  llamar  prueba 
por  los  inquisidores ,  esto  es  con  testigos  pre- 
sos ,  qué  declaraban  en  el  tormento  9  li  por 
miedo  de  él;  y  resultó  que  su  casa  era  el  tem- 
plo lutt  rauü  de  Valladolid,  por  lo  que  se  de- 
claró baber  muerto  en  la  beregía  y  su  memo- 
ria fué  condenada  con  infamia  transceaden** 
tal  á  los  Iiijos  y  nietos  ^  sus  bienes  confisca- 

(i)  Capitula  10  de  esta  obra. 
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dos;  y  se  mando  que  su  cadáver  fuese  desead- 
terrado,  y  conducido  en  atahud  con  estatua 
6  efigie  de  bu  peraona ,  irestida  del  sambenito 
de  llamas ,  y  coroza  en  la  cabeza ,  y  todo  que* 
mado  eu  auto  de  fé;  que  su  casa  fuese  derri- 
bada hasta  el  suelo  con  prohibición  de  reedi- 
ficarla, y  que  en  su  solar  se  pusiera  nn  tno^ 
numento  con  inscripción  que  diese  noticia  del 
suceso  ;  y  todo  se  egeculó.  To  he  visto  el  so- 
lar, la  columna  y  la  inscripción*  Mé  han  dicho 
qne  no  existe  por  haber  mandado,  año  1809 ,  , 
un  general  francés  qtie  se  quitára  ese  testi'- 
monio  de  ferocidad  humana  contra  los  muer- 
tos.  Pertenecía  pnes  á  dona  Leonor  la  estatua 
qne  dejamos  antes  citada* 

^.  Salieron  para  morir  los  que  siguen. 
£1  doctor  Agustín  Caballa ,  presbítero 
canónigo  de  Salamanca,  capellán  de  honor  y 
predicador  del  rey  y  del  emperador,  hijo  de 
Pedro  Cazalla,  contador  del  rey,  y  de  la  citada 
dona  Léonot  de  Vibero ;  descendiente  de  In- 
dios por  linea  paterna  y  materna.  Fué  acusado 
de  herege  luterano  dogmatizante  principal  del 
conventículo  luterano  de  Valladolid,  y  cor- 
responsal del  de  SevUla.  Negó  los  hechos  y 
dichos  de  la  acusación  en  varias  t^edaracioiies 
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jundiii  y  aun  en  las  que  hiso  al  tiempo  de 
lo  ifa0  §e  Umwm  pubUmdom  de  lestigm  i  m  le 
condenó  á  tormento ;  faé  conducido  al  cala* 

bozo  destinado  para  siifrirlo,  ta  4  de  marzo; 

pero  no  te  le  dio ,  porque  ofrecid  confesar : 
lo  hko  por  escrito  9  j  se  ratificó  en  el  día  16» 

confesando  ser  luterano  (aimque  nu  dogma- 
tisante  como  se  le  imputaba ,  pues  no  había 
enseSado  á  nadie  sn  doctrina) 9  explicando  los 
motivos  porque  había  negado  antes,  prome- 
tiendo ser  buen  católico  si  se  le  reconciliaba 
'  con  penitencia ;  psro  no  creyeron  los  inqnt-» 
sidores  baver  lugar  ai  perdón  de  la  pena  capí** 
tal  9  porque  los  testigos  decian  que  había  sido 
el  red  dc^mátísante.  IhN>signió  sin  embargo , 
dmdo  grandes  testimonios  de  conTcrsion  has- 
ta el  suplicio ,  en  cuyo  camino  7  á  la  hora 
misma  de  morir  predicó  á  sus  compañeros. 
En  19  de  mayo,  dos  dias  ántes  del  auto,  de- 
claró^ entre  otras  cosas,  algunas  de  su  vida. 
Nació  aíio  iSio.  Cuando  tenia  diez  y  siete  de 
edad,  se  confesaba  con  fray  Bartholome  Car- 
ranca de  Miranda ,  en  el  colegio  de  San  Gre- 
gorio de  Yalladolid.  Fué  á  seguir  estudios  en 
pícala  de  Henares,  donde  permaneció  hasta 
1 536.  En  1 542,  el  emperador  Carios Vle  nom- 
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bró  poi;  su  predicador.  £a  i543  9  fué  con  Su 
Magestad  al  imperio  de  Alemania,  y  perma- 
neció allí  predicando  contra  los  luteranos 
hasta  i552 ,  en  que  regresado  á  España  se  fué 
á  Salamanca I  donde  residió  Basta  i555^,  ha- 
ciendo algunos  viages  á  Valladolid.  £n  nno  de 
ellos  asistió,  por  orden  del  emperador ^  á 
cierta  ^unta  presidida  por  don  Antonio  de 
Fonseca ,  presidente  del  consejo  real  de  Cas- 
lilla  ,  de  la  qual  fueron  miembros  el  licencia* 
fio  Otalora,  el  doctor  Kibera,  y  el  doctor  Ve- 
lasco  ,  oidores  del  consejo  y  chancilleria,  fray 
Alfonso  de  Castro,  y  fray  Bartolomé  Carran- 
za ;  para  tratar  sobre  lo  que  deveria  hacerse 
en  punto  á  ciertos  breves  pontificios  expe- 
didos contra  los  que  obedecían  laa  resolucio- 
nes de  los  padres  del  concilio  permanecientes  • 
en  Trento,  á  pesar  de  las  de  Roma,  sobre  tras- 
lación á  Bolonia  i  sobre  cuyo  asunto  dice  que 
todos  los  de  la  junta  estuvieron  uniformes  en 
la  opinión  de  que  el  papa  procedía  con  pa* 
siones  personales  j  pero  que  fray  Barlolome 
Carranza  se  distinguió  de  los  demás  en  ])on- 
derar  con  vehemencia  los  abusos  que  había  en 
Boma.  Dia  20  de  mayo,  víspera  del  auto,  le 
yisiió  fiay  iVntonio  de  la  Carrera,  monge  ge-% 
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ronimo  por  ónlen  de  los  inquisidores  $  y  le 

dijo  que  e^tos  110  liaiiuui  qucdadu  satisfcciius 
de  sus  confesiones^  porque  resultaba  mas,  y 
qne  haría  bien  á  su  alma  confesando  todo  lo 

que  supiese  de  si  o  de  oíros*  Üespondiú  quci 
iiü  Icbantar  falsa  Icsiimoxiiü,  uo  podui  cuu- 
fesar  mas ,  porque  nada  mas  sabUu  Se  le  k-» 
plicó  que  aun  esiaba  negativo  en  lo  de  áog^ 

in^úismíc  y  resultaba  serlo  ^  y  dijo  que  jamas 
lo  habia  sido  babiendo  consi^ujo  su  culpa 
solo  en  no  desengañar,  pero  queno  habló  ja-* 
mas  de  sus  opiniones,  sino  con  personas  de 
quienes  ya  le  cuastast:  que  laiabiLii  las  profc-, 
saban.  Entonces  fray  Antonio  te  dijo  que 'sOv 
dispusiese  para  morir  al  dia  simiente :  ie  sor- 
prcujiu  aubie  luaiiijia  eate  anuacio,  purquo^ 
creía  ser  admitido  á  reconciliación  con  peni-, 
tencia,  y  manifestó  deseos  de  saber  sí  podia^ 
teuer  aun  esperanzas  de.coiunutarselc  £^  pe-, 
na  ;  el  auxiliaiile  le  dijo  que,  si  conítisaba  lo 
demás  qñe  se  creía  ocultar  ,  podría  seir'  qtie 
hubiese  lugar  á  misericordia  j  pero  no  en^otro 
caso ;  y  lespuudió,     en  e^o  consiste,  dispon--, 
gamonas  ¿  morir  en  gracia  de  Dios,  porqud^ 
sin  mentir  yo  no  puedo  decir  nada  mas  de^^ljt 
ileciaiocio :  en  seguida  comenzó  á  exQitsd:^á^, 
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si  mismo}  se  co&fesiS  Tariat veoea aquella  Bo- 
che y  al  dia  siguiente  con  el  mismo  fray  An- 
tonio de  la  Carrera  :  en  el  auto  de  fé  pidió 
licencia  para  predicar  en  público  alU  misiaioá 
loa  compañeroa  de  suplicio ,  y  no  sa  le  oonce-- 
dio ;  pero  lo  hizo  d£spuea«  Se  le  dio  garrota 
por  estar  arrepentido ,  y  su  cuerpo  no  estuvo 
en  las  Uamas ,  aino  después  de  sw  cadáver ; 
puesto  ya  dentro  de  la  argolla  se  confesa  dfi 
nuevo  I  y  un  confesor  edificado  de  cuanta  ha- 
bía Tiato  y  oido  en  veinte  y  quat^  horas ,  eer« 
tificó  despnet  por  escrito  qoe  ereia  con  toda 
an  d^ma^  que  el  doctor  CíuaUa  se  Ixabia  salva-* 
do ,  sin  dejar  el  mas  pequeño  resquicio  de  dtt- 
da.  ¿  De  qoe  servia  la  iSffden  que  havia  címq* 
.  Udo  «1  consto  da  U  Inqoiskioa  coa  Ceelia 
de  i  8  de  julio  i54x?  Se  mandaba  en  ella  no 
egecutar  la  sentencia  de  relajación  cuando  el 
reo  ( manifeataae  verdadeio  an«faitimie»to , 
aunque  fuese  despuea  de  iniimada  la  citada 
sentencia  4  y  se  le  admitiese  á  re^^onciliacion* 
Se  dirá  que  los  inquiaidore»  no  otyetofi  esr* 
tar  el  doctor  Cazalla  bien  aRepen4ido ,  pof* 
qne  no  confesó  todo  lo  que  dj^^^on  loa  teste-* 
gos;  y  vé  aquí  cerrada  la  puerta  de  la  com- 
pasión para  todos  aquellos  contra  loa  que  al- 
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gimoft  leitigoft  por  igBofmiiGÍa«  nalicui  ó  eifui- 
bocada  intdigencU  ^  cicdarea  ia  caotraria  á  U 

verdacl.  ¿  Piieile  ser  justo  im  Uibaaal  douUc 
rigen  laks  furiiicipiot? 

a^.  Francisco  ck  V  ibero  CaMUa»  hennaao 
del  doctor  Agiutm  CaMÜa  V ibero ,  présbite- 
vo ,  cura  del  lugar  de  Hormigos  ^  obispado  de 
Paleada  9  negó  primero  ^  ooofiiaó  en  al  fór- 
menlo ^  se  raliácó  después  ^  y  pidió  ser  ad-^ 
ndtído  á  recoociliaciou  con  penitencia  :  no  lo 
eonsiguid^se  le  condenó  i  relajación ,  aunque 
no  era  rdkpso  ni  dogMatúaate^  porque  se 
creyó  que  su  arrepentimiento  era  aolo  por 
evitar  bi  muerte;  y  coa  efecto ,  viendo  en  el 
snplicio  tan  nrrepentido  y  fervwoio  á  so  htv- 
manoy  se  rió  de  sus  exorlacianest  le  hizo  un 
gesto  de  desprecio  como  quien  le  trata  de  dé- 
bil ,  y  murió  en  las  llamas  sereno  y  sin  maní 
festar  pena  ni  señal  de  anrepastiniiento ;  le 
degradaron  antes  com^^  á  au  bemano »  y  no 
fiikahan  obispos  para  degradar;  pues  estavan 
presentes  loa  arzobispos  de  Seirilla  y  de  San* 
liago  9  y  loa  obispos  de  i^noMi  y  de  Ciudad^ 
Rodrigo :  la  egecntó  el  de  fakncia^  ccuno  or- 
dinario diocesano ,  pues  Valladolid  no  era  to- 
davía obispado. 
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3".  Doña  Beatriz  de  Vibeio  Cazalla,  her- 
mana de  los  dos  antecedentes ,  negó  primero  ^ 
confesó  en  el  tormento,  pidió  reconciliación^ 
tuvo  dos  votos  en  su  favor  contra  diez  entre 
jaeces  y  consultores ;  se  remitió  al  consejo  de 
la  snprema ,  el  qual  declaró  que  devia  ser  re** 
lajada.  Se  confesó,  murió  en  el  garrote,  y 
después  fue  quemada. 

4"".  Alfonso  Pérez ,  presbítero  de  Falencia , 
maestro  en  teología,  negó  ;  en  el  tormento 
confesó, se  arrepintió,  fué  degradado,  murió 
en  el  garrote,  y  después  se  le  quemó. 

Don  Cristóbal  de  Ocampo ,  vecino  de 
*  Zamora,  caballero  del  órden  de  San  Juan , 
mosnero  del  gran  prior  de  Castilla  y  Leoa 
del  órden  de  San  Juan  de  Xerusalem,  don 
Antonio  de  Toledo ,  murió  arrepentido  en  el 
garrote,  y  después  fué  quemado  por  luterano, 

6®.  Cristóbal  de  Padilla,  caballero  partid 
colar ,  Tecino  de  Zamora,  lo  mismo* 

7^.  £1  licenciado  Antonio  Herrezueto,  abo^ 
gado  de  la  ciudad  de ,  Toro ,  condenado  por 
luterano,  murió  quemado  impenitente  :  le 
predicó  en  particular  el  doctor  Caxalla,  caan^ 
do  II cejaban  al  suplicio,  y  ea  el  quemadera 
mismo  basta  los  üliimos  momculos^  pero  él 
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se  burlaba  de  las  cxortaciones,  aon  cuando 
ya  estaba  atado  al  palo  entre  la  leua  que  iba 

á  arder ;  y «  nu  pudiéndolo  sufrir  con  iudife- 
rencia  na  .ilabardcro  de  los  que  hacían  guar- 
dia 9  le  clavó  sn  alabarda  fn  el  cuerpo ;  salió 
mucba  sangre  por  la  herida  f  y  9  en  este  esta^ 
dOf  comenzó  á  arder  ^ivo,  p^ro  ^ílcucioso. 

8^  Jnan  García ,  platero ,  cecino  de  Valla- 
doUd,  condenado  por  luterano ^  se  confesó^ 
murió  agarrotado  ^  y  después  se  quemó  suca* 
daver.  Fué  voz  común  que  la  primera  dela- 
ción del  conventículo  luterano  de  Yaliadolid 
fué  la  muger  de  este  Juan  García  í  y  que^  por 
premio  ,  se  le  dió  una  renta  perpetua  6ol>re  el 
tesoro  público ,  de  la  clase  de  aquellas  que  se 
llaman  en  España /le/w. 

£1  licenciado  Pérez  de  Herrera ,  juez  de 
contrabandos  de  la  ciudad  de  Logroiio ,  her- 
mano de  Vicente  Pérez  de  Herrera ,  aposen*- 
tador  del  rey ,  condenado  por  luterano ,  se 
confesó  antes  de  morir,  se  le  dió  garrote,  y 
su  cadáver  fué  quemado. 

lo^  Gonzalo  Baez,  Portugués  (de  quien 
lucirnos  memoria  en  el  capitulo  anterior ) , 
condenado  por  herege  judaizante ,  se  confesó 
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antes  de  morir ,  y  luyo  la  saerte  qa€  Ferez 
de  Herrera. 

11^.  Dona  Catalina  de  Ortega ,  viuda  del 
/  comendador  Loaisa,  hija  de  Hernando  Dtaz, 
fiseal  del  donsejo  reat  de  Castilla ,  Tecina  de 
Yalladolid ,  condenada  por  luterana  ^  se  con- 
fesó antes  de  morir,  y  tuvo  la  misma  suerte 
que  los  dos  anteriores  :  y  lo  mismo  Catalina 
Koman  ^  vedna  de  Eedrosa ;  Isabel  de  Estra- 
da, beata  del  mismo  pueblo  j  y  Juana  Blas- 
quez ,  criada  de  la  marquesa  de  Alcanices , 
con  las  que  se  componen  los  catorce  qnema^ 
dos.  Ninguno  era  dogmatizante  ni  relapso  : 
pero  los  inquisidores  creyeron  que  su  arre- 
pentimiento era  solo  por  temor  de  la  muerte. 
T  porque?  porque  no  confesaron  hasta  ser 
puestas  en  el  tormento.  Por  semejantes  prin<* ' 
cipios  solo  se  gobierna  un  tribun.il  de  Caribes* 
lo.  De  los  diez  y  seis  reconciliados  fueron 
personas  notables  los  qoe  ngaen :  i  ^.  Don  Pe^ 
dro  Sarmiento  de  üoxas,  vecino  de  Palencia, 
caballero  del  orden  de  Santiago ,  comendador 
de  Quintana^  hijo  de  don  Juan  de  Rozas^ pri- 
mer marques  de  Poza,  y  de  doña  María  Gom» 
de  Sarmiento  su  lauger ;  esta  hija  de  don  Diego 
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Gomes  Sarniento ,  conde  de  Salmis  y  de  B¡* 
badeo,  y  doña  María  UUoaf  ra  muger^  que 

era  de  los  señores  luego  marqueses  de  la  Mola 
de  Toro  :  fué  castigado  por  luterano ,  despo- 
jado de  la  eme  y  encomienda ,  sambenito  per« 

peiuo,  cárcel  perpetna,  confiscación  de  bie* 

nes  V  infaiuuu 

Don  Luis  de  Rosas ,  sobrino  del  ante- 
cedente 9  hijo  ])rimo^enito  do  don  Sancho  de 

líoxas  Sarmiento  (prímogenilo  del  citado  pri-» 
mer  marques  de  Voij, )  y  de  duxia  1  laucisca 

Henriqnes  de  AJmansa  sti  muger ,  que  era 
hija  de  don  Francisco  Uenriquez  de  Almansa, 
marques  de  Alcauizas ,  y  de  doña  Isabel  UUoa 
de  la  Mota  de  Toro  :  fué  castigado  por  lute- 
rano con  destierro  de  Madrid ,  YaliadoKd  y 
Palcncia^  sin  liceucia  de  salir  de  España,  cou^ 
físcaciou  de  bienes  y  privación  del  derecho 
de  suceder  en  el  marquesado  de  Poza,  por  lo 
qne  faé  marques  su  hermano  menor  don  San**' 
cho  de  Roxas  Henriquez. 

3**.  Dona  Mencia  de  Figueroa  ,  muger  del 
citado  don  Pedro  Sarmiento  de  Roxas  i  y  da- 
ma de  la  reyna  de  España ,  castigada  por  lu-^ 
terana  con  sambenito  y  cárcel  perpetua  y  con- 
físcaciou  (le  bienes. 
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4^.  Doña  Ana  Enriquez  de  Roxas  ,  hija  de 
don  4^*on&o  £nnquez  de  Almaosa ,  marques 
de  Alcauizas,  difunto,  y  de  dona  Elbira  de 
Boxas ,  su  viuda ,  nieta  materna  de  los  cita* 
dos  primeros  marqueses  de  Poza,  y  muger 
legitima  de  don  Juan  Alfonso  de  Fonseca  Me- 
gia,  vecino  de  Toro,  liijo  de  don  Rodrigo 
Megia ,  señor  de  Santa  Eufemia ,  y  de  dona 
Marina  de  Ro^,  que  también  había  sido 
hija  de  los  mismos  primeros  marqueses  de 
Toza  i  fué  castigada  por  luterana,  con  sam- 
buto durante  el  auto  de  fé ,  y  reduaion  en 
un  monasterio  :  tenia  eatonces  veinte  y  cua- 
tro años j  sabia  gramática  latina  muy  bien ,  y 
habia  leido  las  obras  de  CaWino  y  las  de 
Constantino  Ponce  de  la  Fuente. 

5^.  Doña  Maña  de  Eo.xas,  monja  en  el  con- 
venio de  Sauta  Catalina  de  Yalladolid,  de  edad 
de  cuarenta  años ,  hermana  de  dona  Elvira  de 
Roxas ,  marquesa  de  Alcañizas ,  hijas  ambas 
del  primer  marques  de  Poza,  castigada  por 
luterana ,  con  sambenito  en  el  auio  de  fe  ,  re-, 
clusion  en  su  propio  convento ,  donde  sea  la 
última  de  la  comunidad  en  coro  y  refectorio , 
y  esté  privada  de  voto  activo  y  pasivo. 

6^.  Don  Juan  de  Ulloji  Pereira,  caballero 
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y  comendador  del  orden  de  San  Juan  de  Jc^ 
rosalenii  cecino  de  Toro^  lujo  y  hermano  de 
los  seuore^  de  la  Mota,  que  luego  se  iitularoa 

marcjucács  de  la  31ota  ,  casligadu  por  lulero- 
no  con  sambenito  y  cárcel  perpetuos  ^  confis<- 
cacioa  de  bienes ^  nota  de  infamia,  inhabili^ 
dad  pura  Loí.oícs^  despojado  de  lu^  de  su 
orden  y  del  hábito  y  cray,,  y  j>rivadu  de  po« 
der  estar  en  la  corte*  Valladolid  y  Toro ,  y 
de  salir  de  Jbspaáa*  Después  acudid  ai  papa 
ta  I  )  cxjiuxiieiiúo  oslo  inúmo  y  Ivj  lueri- 
tos  contrailidos  anteriormente^  á  favor  de  la 
religión  católica ,  dorante  su  carrera  militar 
mariüiua  ea  las  galeras  de  ¿u  urden ,  particu- 
larmonte  mando  se  apresaron  cinco  gal  era  i> 
al  pirata  Caramani,  arráez  turco,  y  en  las  ex-- 
pediciones  de  Argel ,  Bugia  y  Alriea^  de  cuyas 
resultas  ti  tiíipciauor  Carlos  V  lo  liaLia  he» 
cbo  primer  capitán  y  después  general  de  nii 
egercito  de  tierra^  y  como  tal  babía  servido 
eu  Alemania ^  Lngfia)  Transilbania  y  otras, 
partes  ;que  j a  ci  iiko uísí  Jor  general  le  habla 
dispensado ,  en  el  anterior  de  64 ,  ]a  peniten^ 
c:a  en  4odo  lo  que  pendi^  de  so,  iiutoridadj^ 
pero  que  él  descuba  vulvertáser  eaballerp  del 
orden  de  San  Juan  ,  eorao  antes,  porque  es- 
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taba  en  edad  de  poder  servir  todavía  :  el  su-* 
mo  poBtifice  libró  en  su  favor  un  breve  con 
fecha  de  8  dé  junio  de  i565,  restituyendo  á 
don  J^an  de  Ulloa  su  calidad,  honores  y  ha- 
bilitación de  caballero  religioso  profeso  de 
San  Juan,  mandando  que  lo  pasado  no  le  pu- 
diese obstar  para  nada  en  su  orden  y  carrera 
militar ;  entendiéndose  todo  esto  con  tal  que 
lo  consientan  el  inquisidor  general  de  España 
y  el  gran  maestre  de  Malta.  Lo  consintieron, 
y  don  Juan  de  Ulloa  llegó  aun  á  der  otra  yei 
comendi^dor. 

7^.  Juan  de  Vibero  Cazalla ,  hermano  del 
doctor  Agustín  Cazedla ,  vecino  de  Valladolid, 
castigado  por  Luterano  con  sambenito  y  cár- 
cel perpetra,  y  confiscación  de  bienes. 

8®.  Dona  Juana  Silva  de  Kibera,  muger 
del  mismo  Juan  de  Vibero  Cazalla  •  vecina  de 
Valladolid ,  bija  no  legitima  de  don  Juaa  de 
Ribera  marques  de  Montemayor,  y  de  Mariu 
Florín,  su  esciaba ^  igual  sentencia. 

9^.  Dona  Constanza  de  Vibero  Cazalla ,  her* 
mana  también  del  doctor  Agustin  Cazalla  > 
viuda  de  Hernando  Ortiz  contador  del  rey  > 
castigada  con  sambenito^  cárcel  perpetua,  y 
confiscación  de  bienes* 

/ 
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Qnmiiéo  ^  doctor  ^  pasar  á  «a  hemiana, 

^  Volvió  a  ia  princesa  {(obernaUora  ca  el 
cadahalso  ,  y  le  Uijo  :  Scíiuia,  &u|>iicu  ¿  V.  A» 

porque  deja 

*rece  liiioa  boerfaiios* 

lo  .  Leonor  de  Cisneros^  vecina  de  Toro, 
^  adad  de  24  aáos,  lauger  del  licenciado 
^^<mio  Uerveaniela  citado  enlie  loa  impeni- 
tentes ,  inbo  igual  sentencia  que  las  dos  an* 

^^^^cntes.  Cuando  su  marido  bajaba  del  ta- 
^^•do  del  auto  de  (é  vi6  á  su  mugcr  con  sam« 
l>eiú4^  de  reeonciUacion ,  y  que  no  tenia  el  do 
Ucunas  y  diablos  como  el  sujo,  se  enfureció 
^€  rabia  de  que  uo  se  hubiera  mantenido  cons- 
^Mkfee  en  sus  opiniooes ,  le  dió  un  puntapié, 
y  le  dijo  enojado  :  ¿  £s  ese  ei  aprecio  de  la 
^ocíruia  que  te  he  enseñado  en  seis  años  ?  £Ua 
calló  y  sufrió  con  humildad  y  i^aciencia. 

11^.  Doña  Francisca  Zuñíga  de  Baesa, 
beata  de  VaUadoUd  9  bija  de  Alonso  de  Bacza, 
contador  del  rey,  y  de  doña  Maria  Francisca 
Zsrñiga  su  nuger ,  castigada  con  sandienito  , 
caroel  perpetua,  y  eoofiscacioii  de  bienes*  £1 
doctor  Agustin  Cazalla,  respondiendo  á  la 
publicación  del  capitulo  VI  del  quinto  testigo 
de  so  proceso;  en      de  setiembre  de  i558. 
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Cuando  aun  se  mantenianegatiiFO^  declaro  que 
lo  que  jse  le  imputaba  de  haber  dicho  que  no 
bcibia  comuüiou  Eucaiislica  si  no  se  gustaban 
las  dos  especies,  seria  proposición  de  dona 
Francisca  Zuáiga  discipula  de  fray  Bartolomé 
Carranza   y  fray  Domingo  Roxas^  que  los 
frailes  saben  tirar  la  piedra  y  esconder  la 
mano*  £n  otra  declaración  de  doce  de  octu^ 
bre  repitió  lo  mismo ,  añadiendo  que  doña 
Francisca  Zuñiga  no  hacia  fé  por  ser  enemiga 
suya  desde  el  año  i543,  en  que  se  dejó  de 
casar  con  Gonzalo  Pérez  de  Yibero  Gazalla  9 
hermano  del  doctor,  porque  este  lo  resistió  á 
causa  de  que  Alonso  deBaeza  su  padre  havia 
estado  preso  en  la. Inquisición  de  Yalladolid. 
A  la  verdad  carecía  de  razón  el  doctor  Caza- 
Ua  ,  pues  era  nieto  de  judios  como  doña 
Francisca ,  y  castigados  por  la  Inquisición  co- 
mo hemos  visto  (i). 

la^.  Marina  de  Saabedra,  vecina  de  Zamo- 
ra ,  viuda  de  Juan  Cisneros  de  Solo ,  hijo- 
dalgo ,  principal ;  castigada  por  luterano  con 
sambenito ,  cárcel  perpetua  y  confiscación  de 
bienes.  1 


(i)  Cap.  10  d«  étta  obra. 

f 
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1 3**.  Isabel  Mingues  f  añada  de  doua  Bea* 
trift  Vibero  Capaila,  que  salió  ai  auto  para 
ser  quemada  como  hemoi  fisto ,  castigada 
par  loterana  coa  sambenito  ^  cárcel  perpetua 
y  conliscacioa  de  bienes. 

x4^*  Antón  MiDguez  su  Iicrmaiio ,  vecino 
de  Pedrosa  ^  igual  seatencia  por  la  misma 
causa. 

i5^.  Autou  Wasor ,  Ingles » criado  de  don 
Luis  de  Ro\a:>  (¿^ue  murió  en  este  auto  como 
queda  dicbo,  castigado  con  sambenito  en 
aquel  dia^  reclusión  ea  convento  por  un  año, 
y  contis cacica  de  bienes. 

16^  Daniel  de  la  Quadra,  vecino  de  Pe* 
drosa^  castigado  por  luterano  con  sambenito, 
cárcel  perpetua  y  couüscaciones  de  bienes, 

17.  Predico  el  sermón  de  fe,  el  famoso 
Melchor  Cano^  obispo  renunciante  de  Cana- 
rias de  quien  hemos  hecho  mención  y  volve- 
remos á  tratar  muy  particularmente ;  y  lo 
hizo  después  de  otro  acto  muy  chocante,  re* 
ducido  á  que  reunidos  ya  la  corte ,  los  con^ 
sejos ,  tribunales ,  autoridades ,  grandeza , 
nobleza ,  pueblo  y  reos  en  el  gran  ampliitea- 
tro  subid  don-Francisco  Baca,  inquisidor  de 
y  alladolid  ^  al  solio  en  que  se  hallab%|i  sen- 
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tados  el  priacipa  cié  Asluriaa  doa  Cioios  y  su 
tia  dona  Juasa  priucesa  gobernadora,  y  les 
tomó  juramanto  de  üaiTevecer  al  Santo-Oficio, 
'  y  abijarle  cuantías  casaa  contrariaa  á  la  £é  au- 
piesen  haber  hecho  ó  dicho  ^  óquee»  adelante 
hiciera,  é  dijere  tpiBhpKuatm  pcrscma.  Este 
atrebimiente  tuw^it  omigeti  tu  el  reglamento 
que  los  reyes  católicos,  Fernando  é  Isabdy 
aprobaron  al  tiempo  de  fundar  la  Inquisición^ 
pues  uno  de  sus  articalos  disponía  que  el  ma- 
gistrado que  presidiese  ios  autoa  solemnes 
públicos  defé,  hiciera  este  juramenta  aunque 
lo  tubiera  hecho  al  tiempo  d<e  haberse  estñ^ 
blecido  el  Santo^^Oficia  en  el  puebla  de  su 
magistratura»  Pero  ¿  que  conexión  puede  leacr 
el  caso  de  presidir  un  magistrado  con  el  de 
personas  soberanas  ?  Aquellos  dos  principes 
juraron  lo  que  se  les  dijo  c  don  Carlos  Itní^ 
solos  catorce  anos  ^  el  tiempo  acreditó  cuanto 
le  desagrada  esta  osadía,  su  odio  á  la  Inqiri* 

sicion  fué  grande  :  yo  la  Telvcre  á  citar  cwos^ 
da  refiera  su  causa. 


Digitized  by  G( 


ARTICULO  IL 


SegiMh  mml»  de  fé  ,  dim  %  dé  ocittbre, 

t «  £1  segiiiido  aQto  de  fé  de  Valladotid  fué 
4ia  6  de  octubre  de  aquel  mismo  año  1559, 
y  tubo  mayor  solemnidad  porque  asistió  per- 
MiialineBte  Felipe  If  ^  ptra  cuyo  regreso  de 
Flamlcs  habiaa/eteiiiado  ios  inquisidores  esta 
celebre  fiesta  eou  trece  personas  vivas  para 
morir  en  d  fuego ,  titi  cadarer  con  eatatua 
para  ser  pábulo  de  hi»  llamas  j  diez  y  seis 
para  reconciliar  coa  penitencia.  Algunas  cau- 
sas estaban  fenecidas  y  votadas  para  el  mes  Je 
mayo,  y  asi  m  hay  duda  de  haber  sido  reser  • 
'vada  la  e^eeodoA  bajo  el  concepta  de  que 
bavia  de  ser  grato  al  piadosísimo  rey  el  espec- 
tácalo  que  á  mí  me  horroriza  cuando  lo  leo  y 
escribe.  Asiatiereii  Felipe  II  ^  su  hijo ,  m  her- 
maua,.  su  sobrino  el  principe  de  Parma, 
tres  embocadores  de  Francia  ^  el  arzobispo  de 
Sevilla ,  1m  obispes  de  Patencia  y  Zamora ,  y 
Icarios  electos  no  consagrados ;  elcondestable 
IV-  i» 
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y  el  almirante ,  el  duque  de  Nagera ,  el  de  Ar- 
cos ,  el  marques  de  Denia,  después  duque  de 
Lerma,  el  marques  de  As  torga ,  el  conde  de 
Ureña ,  después  duque  de  Osuna ,  el  conde, 
después  duque  de  Bénabente,  el  conde  de 
Buendia,  el  último  gran  maestre  del  orden 
militar  deMontesa,  don  Pedro  Luis  de  Borja, 
herraauo  de  san  Francisco  de  Boi  ja  duque  de 
Gandid ,  el  gran  prior  de  Castilla  y  León  del 
orden  de  san  Juan  de  Jerusalen ,  don  Antonio 
de  Toledo 9  hijo  y  hermano  de  los  duques  de 
Alba  i  otros  grandes  de  España  que  no  están 
nombrados  en  el  testimonio,  de  la  relación ^ 
muchos  titulados  ^  la  condesa  de  Hibadabia , 
y  otras  seüoras  grandes  de  España  y  titula- 
das ,  todos  los  consejos  tribunales  y  autorí- 
d{ides  constituidas. 

2.  Predicó  el  obispo  de  Cuenca:  los.de 
Falencia  y  Zamora  bicicrou  las  degradacioucs 
de  los  clérigos  que  se  designarán;  y  el  inqui- 
sidor general,  arzobispo  de  Sevilla ,  dijo  al 
rey  que  jurase  lo  que  ysL  tengo  indicado  en  el 
otro  auto  de  fé  :  Su  Magestad  lo  juró ,  y  fir- 
mó 9  lo  qual  leyó  en  publico  un  relator  del 
consejo  de  Inquisición,  Las  victimas  de  muesie 
fueron  como  sigue. 
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Don  Carlos  de  Seto,  caballero  italiano  , 
^tural  de  Verana ,  hijo  del  obupo  de  Piasen- 

tic  itaÜa  ^  de  uua  délas  familias  mas  ilos* 
del  país  ,  de  edad  de  cuareuU  y  tres 
^^a^  gm  literato,  qne  había  servido  mnieho 
ftl  emperador,  sida  corregidor  político  de 
Toro ,  casado  con  doña  Isabel  de  Castilla  , 
ni}a  de  don  Francisco  de  Castilla,  caballero 
del  orden  de  Alcántara ,  y  doña  Catalina  La?- 
drou  de  Goebara  y  Abalos  ,  sobrina  carnal 

obispo  de  Calahorra  don  Alonso  de  Casti- 
lla .  y  prima  del  deap  de  Toledo ,  don  Diego 
de  Castilla ,  todos  descendientes  del  rey  don 
Pedro  llamado  el  Cruei  por  medio  del  obispo 
de  Palencia ,  don  Pedro  de  Castilla ,  nieto  del 
Monirca;  con  motivo  del  matrimonio  habia 
lijado  su  domicilio  en  VillaMediana  cerca  de 
Logroño.  Este  fué  verdadero  dogmatizante,  y 
principal  autor  de  todo  el  luteranismo  que 
huTO  en  Valfadolíd  ^  Palencia ,  Zamora  ^  y 
pueblos  de  sus  respectivos  distritos ;  se  le 
prendió  en  Logroíio,  y  conducido  en  las  cár- 
celes secretas  de  Valladolidrospondió  á  laacn* 
sacion  fiscal  en  i8  de  junio  de  x558.  Votada 
su  causa  se  le  intimó,  á  7  de  octubre  de  59, 
(jue  se  preparase  para  morir  en  el  dia  innie^ 
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iUatoi  es  co&Uimbreaconsejai  muclioco  Ules 
ocasiones  á  los  reos  que  declaren  todo  lo  que 
sea  yerdad,  y  no  teagan  declarado  rdativo  á 
iHis  persoiias  y  las  de  sus  proJUHias  ea  mate- 
lias  de  £ét  taaio  á  favor  como  contra 9  sah 
mentir  ni  ocultar  verdad  ^  y  que  así  les  con- 
yime  para  m  Mliacioa  y  de  los  ot«m  intere- 
sadosi  <:ostui«Íire  que  hannltiplicadoproceaos 
Iiasta  lo  infinito ,  mediante  que  el  mayor  bú- 
mero  de  mos  incacK  coh  di  ammcio  de  su 
pena  en  debilidad,  escni^uios  y  deseos  Yeke^ 
mentes  de  salvarse  j  lo  que  pieasan  «onsegoic 
delatando  entonces  aun  lo  mas  miniaio  de 
que  se  acuerden  relativo  á  toda  sn  vida ,  y 
lirefiriendo  el  sistema  de  mauffeatar  aun  aque- 
llo en  que  se  baUaa  dudosos,  Don  Caxios  de 
Seso  pádió  papd  y  tíniero ,  y  escríliió  su  con- 
fesión toda  luterana;  diciendo  que  aqndJn 
era  la  verdadera  doctrina  del  Evangelio  9  y 
no  la  que  se  enseñaba  por  la  Iglesia  romana 
d«  la  cual  afirmaba  estar  fiervertida  de  atgu^ 
nos  siglos  á  SH  liempo,  y  que  en  esa  crieencia 
quería  morir ,  ofreciendo  á  Dios  su  afrenta 
en  memoria  y  por  la  fé  viva  de  la  pasión  de 
Jesu  Cristo*  Es  dificil  pintar  «1  vigor  y  la 
i^nergia  con  que  escribió  dos  pliegos  de  papel 
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un  iioiubi  c  iuliia^idu  de  morir  Jealt  u  de  pu- 
horas.  Se  le predieé  toda U  noche ,  j  por 
la  Mañr^  dei  liia  ocsboi  pero  en  TauOf  por 
loetial  eetuvQ  can  mord¿uaea  U  baca  todo  el 
úcui|>u  del  aato  deféi  j  ea  el  cifldao  del  cjuc* 
madero  pan  que  ao  predícate  tas  errores.  Lo 
ataraD  ai  p^io  de  su  hoguera }  le  ^^taroa  la 
ukovdiáíix  i  le  volvieron  a  predicar  para  que 
se  ccmíesase »  y  dijo  en  pdblico  coa  gran  va- 
lor, m  Si  y  o  mAéení  tiempo^  "weriais  como  de-^ 
«  moftmha  que  os  ouruimajntiis  ios  que  no  uw 
a  imitais  ;  encended  esa  hoguera  cuanto  án- 

m  $es pantmonrmeUa^  Los  qeetiteres  le  die^ 
ron  gusto,  y  murió  abrasado  en  su  impent^ 

iracia« 

2".  Pedro  de  Cazalla,  natural  de  Yalhido- 
lid  9  osn  párroco  de  la  iriUa  de  Pedrosaobis- 
|>ada  de  Zamora,  hermano  del  doctor  Agus- 
lía  Cuzaiia,  de  edad  de  treinta  y  cuatro  unos, 
fué  prpso  en  a3  de  avril  de  i596.  Confesó 
ha  ver  seguido  las  opinumes  luteranas  mani- 
festando ios  jnotivos  y  fundamentos;  pidió 
reconciliación )  se  votó  su  causa  ea  diez  de 
febrero  de  £9  ;  el  obispo  de  Pálencia  y  ti  li- 
cenciado Santülan  oidor  de  la  chancilleria  » 
consultor  del  &uito-Ofício,  votaron  que  se  le 

18. 
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reconciliase ;  los  demás  que  se  le  relajase ;  fué 
al  consejo  de  la  Suprema,  y  se  decidió  relaja- 
ción por  haber  mdo  do^atizante ,  lo  cual  re* 
saltaba  de  veinte  y  tres  declaraciones ,  y  aua 
de  su  confesión.  Intimada  la  seuteucia  en  siete 
de  octubre  para  disponerse  á  morir,  no  quiso 
confesarse;  llevó  al  auta  mordaza ;  fué  al  que- 
madero»  se  le  ató  al  palo^  y  cuando  iban  á 
encender  la  hoguera ,  se  confesó ,  murió  en 
el  garrote  y  su  cadáver  fué  quifmado. 

Domingo  Sánchez ,  presbitctro^  natural 
de  Yillamediana  de  junto  á  Logroño,  incurrió 
en  los  errores  luteranos  por  las  conversaciones 
y  los  libros  de  don  Carlos  de  Seso :  condenada 
á  relajación,  hizo  lo  mismo  que  Pedro  CazaJla, 
y  tubo  igual  suerte.  ^ 

4°,  Fray  Domingo  de  Roxas,  presbitero, 
religioso  dominico ,  discípulo  de  fray  Barto^ 
lome  de  Carranza ,  hijo  de  los  primeros  mar-^ 
qucses  de  Poza,  como  oUo>  del  j^rímer  auto 
de  ,  de  edad  de  quarenta  años.  Se  le  pren- 
dió en  Calahorra  vestido  de  seglar^  porque 
recelando  ya  su  prisión,  huía  proyedando 
pasar  a  Flandes  después  de  hablar  con  don 
Carlos  de  Seso  :  hizo  su  primera  declaración 
eu  el  Santo- Oficio  de  Valladolidá  k  i  de  maya 
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cÍ€  Ucjiiliu  muchas  puitjuc  alleiaba  en 

iuiüf  lo  dicho  en  otrmt,  con  motivo  de  haber 
escrito  un  cateciioio  y  mucho»  aermoiM^ : 

ccyndetió  a  luriuciuo  por  u>ii£t€jutc  (liim- 
uuiu  t  "pow  en  el  eculeo ,  potro^  ú  burro 
(puee  todoseitoft  nombcesseden  á  U  maquina : 

dijo  que  lo  maUrau  y  no  le  Uieseu  tuiMimilq  i 
se  le  r^i^poudiú  que  mu  sc  le  daiia  si  p/omelia 
declarar  lo  qoe  ocultaba ;  lo  |»oÍEnetió  y  de^* 
eUró  mucho  mas  i  pidió  reconciUacioiu  £n  7 
de  ocluiiití        mil  mu  i|ue    úi^^iusiera  piu  a 
muiii  en  el  Jia  siguiente;  hiao  entonces  de- 
claraciones importantes  á  favor  de  algunas 
perdonas  de  quíeaés  habia  (ralado  en  i»a^  au- 
tex^iores  cou  liases  capaces  de  perjudi caries  ; 
pero  no  quiso  confesarse ,  y  cuando  salía  4ei 
tablado  del  auto  de  ié  para  el  quemadero  $e 
dírigÍQ  acia  ei  rey,  le  dijo  giilaudo  que  iba  á 
moi  iv  tu  dcícL^a  de  la  verdadera fé  de^Ev^ 
gelioeualera  lade  Lutero:  el  rey  mandó  q:ue  le 
posieraa  mordaza  en  la  ho<^  i  ^s^  J^i^  ^  ^}hr 
vd  hasta  sei^  ainado  al  luaslii^  v  c.uando^lo  ibo^i, 
á  quemar  vivo  ^  Ip.  |alló  [^lor,  pidjiQ  cppfe*^ 
sion  ,  se  leabsolvÍG^mu,TÍ<}<en  elgartQt«ft^ 

qiiemó  el  cadáver.  El^JíJi^  P^:9»^j^^^^^iH^^ 
ÍMeroadcgradadua  cuel  auLi>,i  dc¿5i>uc¿>  cjjgcM^ 
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ceremooia  les  puso  el  sambeaitoyla  coroza^ 
pues  iiasta  entonces  hablan  e6tado  en  sotana 
sin  sombreiro  ni  maiilco. 

Juan  Saachexj  irecluo  de  Vallad<did, 
natural  de  Aatudlllo  de  Campos^  hijo  de  Alonso 
Gómez  y  de  Elbira  Sanchee  criado  del  cura 
Pedro  de  Casalla  ,  y  después  de  doña  Ca  ialiiia 
Uortega,  deedad  de  S3  años;  recelando  ser  pre- 
so por  la  Inquisición  huyó  4^  Valladolid  por 
el  mar  cantábrico  á  flandes ,  con  el  nombre 
fingido  de  Juan  de  Vibár ;  los  inquisidores  lo 
supieron  por  cartas  del  n^ismo  Juan ,  escritas 
en  Castrourdiales ,  en  7 ,  8  y  3o  de  mayo  de 
i556  ,  á  doña  Catalina  Hbrtega,  encontlradas 
al  tiempo  de  la  prisión  de  ésta ;  lo  avisaron 
al  rey  que  se  hallaba  en  Bruselas.  Su  Magestad 
dio  las  providencias  necesarias ,  y  don  Fran- 
cisco de  Castilla  ^  alcalde  de  corte ,  le  prendió 
en  la  ciudad  de  Turlingen.  Remitido  en  Va- 
lladolid fué  condenado  á  relajación  por  Integ- 
ra no  impenitente  y  dogmatizante.  Se  le  con- 
dnjo  con  mordaza,  que  conservo  hasta  ser 
atado  en  el  quemadero.  No  habiendo  qnerido 
confesarse  se  encendió  la  iiogaera ,  y  quema- 
das  las  cnerdas  de  sns  ligaduras ,  á  tierapo  de 
ver  que  algunos  reos  se  confesaban  por -no 
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ii.oi  ir  f|afln«d«t,  mIió  ^avente  á  k>  alto 
<wl  m^ij^ .       MCMdote»      exortoroa  üe 
que  $e  eooíeMte*  pen»  él  vle&du  ((uu 
Oi^s  Je  Seso  {teroMiiecia  firme  r 
«'«Ua^vo,  m  «iré  alfÍMigo,  y^tódifiiea- 
aiiMcntámn  leüa }  puM  el  quería  imi- 
á  don  Cario*  t  cuya  preteotiou  fuú  acor» 
'^*d«  ea  el  momento  con  ira  y  ooleM  de  toe 
6u«v<li«t  aliJitrdeeM. 

de  saAta  Clara  de  ValladuUd ,  íuc  coavencida 
de  luteia.uismo  por  veinle  y  do»  teetigos;  ee- 
^«wo  iaiMBiieate  beata  atada  ea  el  que- 
ttkadevo  ;  allí  «e  cootoé  ,  murió  agarrotada 
y  se  quemó  su  cadáver. 

7*».  Doña  Marina  de  Guevara,  monja  del 
oonveoto  de  Bdea  de  VaUadolíd«  órdcu  del 
Ciatmr'  lúia  de  don  Juaa  de  Guebara,  vecino 
de  Treceno  en  las  montaña»  de  Santander,  y 
de  dofia  Ana  de  Tobar ,  nieta  de  otro  don  Juan 
de  GndMint ,  y  de  doña  Elvira  de  Rojas  &u 
muger,  pañenU  del  coude  de  Oñate  y  del 
marques  de  Poza ,  nieta  materna  de  don  San- 
«ko  de  Tobar ;  bermana  de  don  Josef  de  Gue- 
bara  «aballero  de  Treceno,  don  Gabriel  de 
Guebara,  probisor  y  vitarlo  general  delobi»- 
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pado  ds  Cuenca ,  y  de  don  Diego  de  Haro  re- 
sidente en  Indias,  según  sus  declaraeioneiSw 
Confeso  los  hechos  9  j  aunque  pidió  reconci- 
Kaícion,  fué  condenada*  Esto  fué  tanto  mas 
110  table  cnanto  el  inquisidor  general  arzobispo 
de  Sevilla  estaba  empeñado  de  veras  en  que 
no  fuese  condenada  doña  Mari|;ia,  Una  cir- 
cunstancia tan  singular  influye  á  desear  saber 
por  menorsu  proceso.  Yo  lo  daré  á  cpuocer 
después  de  la  relacioQ  del  auto  de  fé. 

8^.  Doña  Catalina  de  Reinoso  9  monja  del 
mismo  convento ,  de  edad  de  21  aiios ;  hija  de 
Jerónimo  de  Reinoso,  señor  de  la  villa  de  Au- 
tillo de  campos  9  y  de  doña  Juana  de  Baesa  sa 
muger,  hermana  de  don  Francisco  de  Rei- 
noso, obispo  de  Cordova,  y  de  doua  lúes  de 
Reinoso ,  que  vivía  en  Malaga  ^  casada  con 
Gonzalo  Pérez  de  Vibero  hermano  del  doctor 
Cazalla.  La  madre  de  nuestra  monja  descendía 
de  Judíos.  Fué  couYencida  de  luteranismo ,  y 
consta  que  cuando  las  oirás  monjas  cantaban 
en  el  coro  decía  :  Gritad,  y  dad  voces  altas  á 
Baaly  quebraos  la  cabeza  y  y  aguardad  que 
os  remedie.  Se  le  condenó  á  relajación  por^ 
conü tente  íicta;  se  confesó  y  murió  en  el  garn 
rote  ántes  de  ser  quem 

■  ■     •     m  „  Digitized  by  Googlc 


^9  -  Dotta  MargariU  de  Santisteban,  monja 
^  cao  coav<¿uiu,  tubo  la  miama  doctrina 
^^íMia  y  ln  propia  suerte  yue  las  dos  an- 

>o^  i>«dro  de  Sotelo ,  natanil  y  vecino  de 
^«a  del  PalO|  diócesis  de  Zamora ,  de  edad 
años ,  convencido  de  luterano  íuc  re- 
Í>utado  por  penitente  fingido,  y  se  le  qnemiS 
^spue4  de  muerto. 

Francisco  de  Almarsa,  vecino  del  lu^ 
da  Aboum  de  tierra  de  Soria,  obispado 
Osma  lo  mitmo« 

t>  «  Uioua  Maria  de  Miranda ,  monja  del 
cilado  convento  de  Belén  de  Valladolid  tubo 
%Qal  suerte  qne  sos  compañeras. 

i^^*  Francisco  Blanco,  cristiano  nuevo  con- 
"Vertido  de  mahometano,  se  pervirtió  después 
incurriendo  en  varios  crorres,  particularmente 
q«e  no  era  cierto  baber  venido  Jesu  Cristo  > 
y  cuando  viniera ,  seria  casado ,  tendria  bijoa 
y  viviria  en  casa  propia  como  los  demás  hom- 
bres. Se  le  reputó  por  penitente  fingido ,  y  sé 
le  quemó  después  de  muerto. 

i4^.  Juana  Sánchez,  beata,  vecina  de  Va- 
lladolid,  convencida  de  luterana,  conoció 
que  su  causa  estaba  sentenciada  condenan* 
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dala  á  relajación ,  y  se  hirtd  en  Im  garganta 
con  unas»  tijeras ,  de  euya  kerida  moríó  a  po- 
cos dias  en  la  cárcel «  y  aunque  se  le  piredicó 
para  que  recibiera  el  sacramento  de  la  coufe- 
lesión »  na  quiso ;  mot ió  impenitente  s  sus 
huesos  fueron  llevados  en  atahnd  al  auto  ée 
fé  en  estatua  I  y  todo  fué  quemado  coa  los 
demás  reoaw 

a.  Los  penitenciados  Ineron  dieay  seis; 
citaremos  los  qm  merezcan  menckm  especial 
por  su  calidad  personal  ó  las  de  sus  causas. 

1%  Doña  Isabel  de  Castilla  mugw  éei  citado 
don  Cartos  de  Seso ,  quemado  en  este  auto , 
confesó  ToluB (ariamente  baber  dado  aigun 
asenso  á  las  doctrinas  de  SU  matido ;  se  le  eas« 
tigó  con  sambenito ,  cárcel  pepeinn  y  eonfisca- 
cion  de  bienes. 

a^.  Doña  Catalina  de  Castilla ,  sobrina  car- 
nal de  dofta  Isabel ,  hija  de  m  hermano  don 
Diego  de  Castilla  ^  y  de  doña  María  de  JiIvIm 
su  muger  ^  tubo  la  condenación  de  su  tin« 
^        3**.  Doña  Francisca  de  Zuñiga  Reiiioso, 

monja  del  convent»  éé  Belén ,  beraiami  de 
doña  Catalina  da  Reinoso ,  quemada  en  este 
auto  de  £é,  fué  privada  de  voto  aciivo  y  pa- 
sito pan  siempre  y  recios»  en  su  convenio, 
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4*  y  ST»  Doña  Felipa  deHeredin,  y  doña  Ca- 
talina Ue  Alcana  9  monjas  de  dicho  convento, 

la  uiióiuti  duerte.  La  leguuiia  dc&ceudia  de  Ju- 
díos por  su  madrei  auiH^uc  luuj  uublc  j  Uii- 
tinguida  por  su  padre* 

6^.  Auiou  Sanchea,  vecino  de  Saiamanéa^* 
K*i  ( asfigaUü  como  testigo  falso  en  causas  de 
íé»  Se  le  convenció  de  haber  fiii^uto  que  cici  lo 
niño  esiiüja  círcnnctdadopor  sn  padre,-  levan- 
tando trste  ialso  testimonio  para  que  quema-'' 
scii  *il  padre  del  niíio  rumo  Judio.  Le  uicron 
doscientos  azotes  ,  mitad  en  Valládolid  ^  mu 
tad  en  Salamanca ,  se  le  condenó  al  petdtmi^'ti^ 
de  laiuitad  de  &u$  bieues^yal  servicio  dega<^ 
leras  pnv  cinco  añosi  No  fúé  mal  castigo ,  pero 
si  se  le  hubiera  dado  la  péiia  del  Tálióto^ldoú^' 
íormeá  la  ley  délos  reyes  católicos  fundado^. 
re&  de  la  Inquisición,  uu  habría  tantos  que 
imitasen  su  crimen.  Para  réós  tele» está  la  com- 
pasión de  los  inqnísidorés ,  aun  faltándé  á 'ht  \ 
ley,  y  en  las  causas  de  bcregia  condenaban 
muerte  por  uu  juicio  arliiuaiio  de  coníi lentes 
dimmuto,  u  penitente  ficto.  Cuandd  comparB^ 
unas  sentencias  con.  otras  faltan*  faéfíisM^- 


el  saiViuiicuio  :  el  ejemplar,  siguiente  b^i^' 
ver  si  tengo  raz.oii.     •  •  '  '      •  j  "  'T  *^'*~>-í^^P 
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7***  Pedro  de  Aguilar ,  vecino  de  2Uimora  , 
natural  de  Tordesillas ,  de  oficio  tundidor  , 
-  se  fingió  alguacil  del  Saato-Oficio ;  llevó  vara 
como  tal  en  Yalladolid  el  dia  del  primer  auto 
de  fé  ;  fué  á  un  pueblo  de  tierra  de  Campos 
diciendo  que  tenia  comisión  para  sellar  el  se- 
pulcro de  joierto  prelado  difunto  porque  sus 
liuesos  se  habían  de  sacar  para  ser  conducidos 
á  la  luquisicion ,  salir  en  auto  de  fu  cou  esta* 
tua ,  y  quemarse  como  de  persona  muerta  en 
heregia  judaica*  Le  dieron  cuatro  cientos  aso- 
tes,  doscientos  en  Yalladolid,  otros  tantos  en 
Zamora,  y  se  le  condenó  á  perdimiento  de 
todos  sus  bienes  y  servicio  personal  en  las 
galeras  por  toda  la  vida.  Observase  pues  que 
los  inquisidores  declararon,  por  via  de  su- 
puesto, que  el  fingirse  alguacil  del  Santo- 
Oficio,  aun  sin  hacerlo  por  estafar  dinero,  sino 
solo  por  vanidad  y  mala  cabeza,  es  delito  doble 
que  fingir  un  testimonio  para  que  otro  muera 
quemado ,  sus  bienes  sean  confiscados^  y  sus 
hijos  y  nietos  infamados^  { Que  sistema  de 
legislación  ! 

S.  Estos  son  los  dos  autos  de  fé  de  Valla- 
dolid  que  Unto  bandado  que  escribir  sin  mas 
aoiicius  que  las  genéricas  j  pero  conviene  sa- 


CAP.  x%.  -  Aar.  if.  ai9 
ber  que  resulta  de  sus  procesos,  por  citas  íq- 
difti  I  que  al  mUiuo  tieiupu  esiuiiaii  íuruia- 
tíos  otros  en  la  Inquisición  de  ValladulIJ,  por 
sospechas  de  loteraDos  en  todo  li  parte  del  sis- 
Ituáa  de  ios  prolesUiiites,  contra  cuarenta  y 
^nco  pcr&tHias  di^luilasi,  entre  las  cuales  liay 
l^asianles  dignas  de  inencieii  especial  por  lo 
^ierado  de  la  esfera  de  sa  familia ,  6  por  dr- 
cunstancias  personales^  cuales  son  el  arzobis- 
po^ de  Toledo,  fray  Barlulume  Carran^i,  y  su 
emulo  ( y  en  cterlo  sentido  ana  perseguidor ) 
fray  Melchor  Cano,  obispo  renunciante  át 
Canarias  í  el  padre  Tablares,  jesuíta;  san  Fran- 
cisco de  Borja  ,  y  su  hija  doña  Juana  de  Bor- 
la j  mnger  de  don  Juan  Henriqnez  de  Alman^ 
marques  de  Alcauizas;  doña  Elvira  de 
Hojas  ,  madre  de  este  uiaiijues;  don  Juan  de 
Rojas ,  difunto  marques  de  Poza ;  el  duque 
de  Magera,  difunto;  don  Antonio  Bfanrique 
de  Lara ;  la  condesa  de  Monterrey ;  don  Fa- 
drique  Henriquez  de  Ribera',  hermano  dél 
marques  de  Tari& ;  doiia  María ;  don  Albaro 
y  don  Bernardino  de  Mendoza  ,  primos  de  la 
piiiicesa  de  Evoli;  Juan  Fernandez,  prior  ; 
licenciado  Torres,  chantre;  y  liccjiciado  Me- 
rida ,  canónigo  de  la  catedral  de  Falencia  ; 
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Sabino  Astete,  canónigo  de  Zamora;  y  Alonso 
liOpez,  clérigo  de  Ciudad-Rodrigo;  fray  Pe- 
dro, de  Soto »  religioso  dominicaoo ,  confesor 
del  emperador  Carlos  V ;  y  once  mas  del  mis- 
mo instituto  tenidos  por  muy  doctos  en  tea- 
logia  ,  que  fUeroa  el  venerable  fray  Luis  de 
Granada^  conocido  por  sus  obras  misticas  y 
virtud  j  fray  Hernando  del  Castillo,  predica- 
dor  del  emperador  y  del  rey  y  autor  de  la  his- 
toria  de  la  orden  de  Santo  Domingo  de  Guz- 
man;  fray  Pedro  de  Sotomayor,  catedrático 
en  Salamanca;  fray  Antonio  de  Santo  Do- 
mingo ,  rector ;  y  fray  Juan  de  la  Peña ,  re- 
gente del  colegio  de  San  Gregorio  de  Yallado- 
lid  ;  fi  ay  Alonso  de  Castro,  y  fray  Ambrosio 
de  Salazar ,  catedráticos  difuntos ;  fray  Fraiw 
cisco  Tordesillas,  fr^y  Juan  de  Yillagarcia^  Fr. 
Luis  de  la  Cmz,  maestros  en  teologia;  y  fray 
Domingo  Soto,  catedrático  en  Salamanca, 
escritor  publico  muy  acreditado ;  doña  Anto- 
nia Mella,  muger  de  Gregorio  Sotelo,  caba- 
llero en  Zamora ;  doña  Catalina  de  los  Rios , 
priora ;  doña  Ana  de  Guzman,  expriora  ;  do- 
na Bernardina  de  Rojas ,  y  doña  Isabel  Uen- 
rique;¿  de  Almansa,  monjas  del  convento  de 
Santa  Catalina  de  Valladolid;  la  penidtima 
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^^ítnana  ^  y  la  ¿uj^^  hija  de  dona  Elbira  de 
^J^& »  ii^rquesa  iriuda  de  Alcamsas.  De  las 

^•^^i^tita  y  cioco  perdonas ,  estaban  presas 
^^i  lo  fueron  después  algunas;  y  de  otras 

Sl^^'iiú  sospenso  el  proceso.  Ni  se  imagine  que 
estos  los  únicos  que  liabia  :  cuando 

^^tcinos  del  foiiuado  conUa  el  ai¿oiiÍ5í)u  Je 
^^«eUo,  Carransa,  citaremos  otros  relativos 

^  obispos  y  personagea  bien  distinguidos :  y 
es  solo  por  lo  qu€  dan  de  si  las  inuden- 
^taa.  j  Cuantos  habría  de  que  no  lié  visto  no* 
ticias !  Porque  debo  confesar  que  yo  soy  un 
l^ombre  soio^  y  no  bé  podido  leer  lodo  lo  que 
^^bia ,  siu  embargo  de  liaber  empleado  uüa- 
^)>as  horas  por  dia  dorante  lar^^a  temporada. 
Voy  ¿  cumplir  ahora  sin  embargo  mi  prome- 
sa de  dar  á  conocer  el  proceso  de  doüa  Ma- 
riña  de  Guevara^  numero  7  de  las  personas 
quemadas  en  el  auto  de  fé  de  8  de  octubre. 

4*  £n  i5  de  mayo  de  i558,  declarando 
doíia  María  Miranda ,  monja  del  cpuveuto  de 
Belén  (  numero  la  de  los  quemados  en  dicho 
auto  )  y  citó  á  doña  Marina  de  Gueyara  como 
cómplice  de  sus  opiniones  luteranas ^  y,  en  el 
propio  dia,  se  espontaneó  doña  Marina,  de- 
latándose á  si  misma  ^  y  entregando  su  déla- 

i9- 
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cioa  al  iuquisidor  Guillelmo;  la  cual  amplió 
voluutariameiite  remetidas  veces  conforme  se 
iba  acordando  de  sucesos  y  conversaciones 
en  169  26  y  3i  de  agosto.  llesuUando  tam- 
bién su  culpa  por  declaraciones  de  muchos 
cómplices ,  fué  conducida  de  su  convento  á 
las  cárceles  secretas  de  la  Inquisición ,  en  11 
de  febrero  de  iSSg^  precedido  decreto  de  aS 
de  enero.  Las  tres  audiencias  de  amonesta- 
ciones se  le  hicieron  en  2 1  y  27  de  febrero  y 
en  2  de  marzo ,  en  las  cuales  dijo  no  acor- 
darse siao  de  lo  coaiesado  en  sus  cuatro  de- 
claradones  voluntarías.  En  el  día  3  le  acusó 
el  fiscal  en  veinte  y  tres  artículos ;  confeso 
ser  verdaderos  casi  todos  ellos  ^  diciendo  en 
^su  favor  que  110  habia  dado  entero  asenso  á 
la  doctrina ,  porque  se  habia  mantenido  du- 
dosa 9  cuyas  dudas  aclaró  eispresando  los  mo- 
úvos  en  papel  que  por  si  misma  escribió  en 
el  dia  siete ;  por  lo  qué  presentó  en  el  10  un 
pedimento  firmado  de  abogado ,  suplicando 
ser  absuelta«  £n  Ü  de  mayo  pidió  audiencia 
volualaiia  y  adicionó  su  coaíesiou,  c  lúzo 
nuevas  adiciones  en  12  de  junio  ^  en  vivtud  de 
ilecreto  judicial.  £n  el  día  27  se  le  comunico 
al  cMi  ucto  llamado  publicucim  <fe  testigos  i 
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respoadiu  que  no  m  acorclaba  ma6  que  que 
¿a  iuiui  iiLclarado.  íaí:»  iiif|tiíüiiiiutc:i  lo  en- 
tregaron {>ara  qoe  reeorrÍ6M  tu  memoria  y 
coaiMat e  lo  qua  hubiese  de  irerdad  en  loa  au* 

ceaoa  y  piapu^iCiouea  declaradas  por  los  les- 
ligos  I  y  no  conti'uiJas  cu  sus  confesií>nos 

I nropiaa.  ikiña  Marina  pidió  andimeia  en  S  de 

julio ,  y  dijo  en  eUa  «  que  luí  visto  la  publi- 
«  cacion  de  testigos ,  y  cree  que  se  le  lia  dado 
•  mas  para  que  depicadu  los  errores  que  na 
m  sabia  qoe  para  aalir  de  eltea ;  y  qoe  asi  no 
m  la  osa  leer ,  por  que  el  demonio  no  le  en- 
<i  cage  algo  en  su  memoria ;  y  que  por  amor 
«  de  Dios  la  den  crédito  en  lo  qne  ha  dicho  ^ 
«c  porque  ha  dicho  toda  la  vndad  delante  de 
«  Dios  y  só  cargo  del  juramento  que  hecho 
ft  Uabia,  y  que  no  tiene. otra  co&a  que  decir, 

«  ni  se  puede  acordar* »  Al  mismo  tiempo  en-- 
iregd  un  papel  en  que  aclaraba  mas  todas  sus 

coniesioncs  auleriores ,  sobre  cuyo  cuuiemilo 
oc  le  roclbui  ücelaraeiou  en  los  días  seis  y  si- 
guientes. En  ei  i4  presentó  pedimento ,  su« 
pUcando  ser  absuelta ;  y,  cuando  no  hubiese 
lugar  á  tanto ,  se  le  reconciliase  con  peniten- 
cia :  y  en  el  propio  hizo  nueva  declaración 
con  motiTO  de  faabeficte  comutikado  el  ex- 
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tracto  de  dos  testigos  sobrevenidos.  Habia 
procurado  también  doña  Harina  justificar  $u 
buena  conducta  religiosa,  y  lo  juraron  asi  la 
abadesa  y  cinco  monjas  de  su  convento ,  una 
de  ellas  prima  hermana ,  y  otra  prima  segun- 
da«  Sobrevino  otro  testigo  contra  ella ,  se  le 
comunicó  dia  ,  y  respondió  remitiéndose 
á  lo  declarado  ^  y  asegurando  qne  no  podia 
confesar  mas  sin  mentir* 

5.  £1  inquisidor  general  estaba  empeñado 
€u  favorecer  á  doña  Marina  por  amistad  con 
algunos  parientes  suyos ;  y ,  noticioso  de  la 
o)>inion  adversa  que  tenian  formada  los  in- 
quisidores de  YalladoUd ,  habilitó  y  en  diclio 
dia  a8  de  julio  ^  á  don  Alfonso  Tellez  Girón , 
señor  de  la  Puebla  de  Montalban ,  primo  de 
doña  Marina  y  del  duque  de  Osuna ,  para  que 
visitase  á  su  prima ^  y  la  persuadiese  confe- 
sar lo  que  ocultaba ,  resultante  de  las  deposi*^ 
clones  de  los  testigos  9  porque  de  lo  contrario 
seria  condenada  ¿  muerte  :  lo  hizo  don  Ai^ 
fonso ,  pero  dona  Marina  le  respondió  que  sin 
menlir  era  imposible  conf^p^ar  mas  que  lo  con- 
fesado. Yo  ciertamente  debo  admirarme  de 
que  no  se  le  diese  crédito ,  cuando  uo  habia 

l4Uem  en  callar,  y  lo  tenia  sumo  en  hablar ; 
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(K>rque  lo  demás  cxjmcAlo  por  los  testigos  uo 

aumenlulia  lus  crrorc&,  siuo  solo  número  de 

conversaciones  y  suoesas  nue  coiaprobMMUi 

nia  couíc:»^u]a,  biii  oUa  (Hccepcioa  que  la  tic 
l&aber  quedado  siempre  dodosa  sio  darle  pie-* 
no  asenso ,  y  este  no  había  de  resolur  por  la 

couíe&iou  ilti  lo  que  Uecia  uo  acordarse*  ^o  io 
pensaron  así  los  jueces,  y  consultores  pai 
culares  coTign  ^^dos  en  el  día  siguiente  nj  de 
julio  á  votar  la  causa :  uno  dijo  que  se  la  pu- 
siera cu  el  tormculü^  y  todoi»  lus  demás  que 
fuese  relajada ,  cuya  delenninaciou  se  eonfir* 
m6  por  el  consejo  de  la  Suprema^  Uo  se  no- 
tiJucó  eutouces  á  doiia  Mariua  ,  ^rqMC  ao  se 
acostumbra  en  el  Saulo-Oílcio  uotiilcai  la:» 
sentencias  de  relajación  hasta  la  víspera  del 
auto  de  £é.  Se  iatuuó  pues  á  doña  Marina  ^ 
7  dcociulircy  y  eumo^  pur  las  uiucixcs  del 
aiío  1S41  y  otras,  se  revocaa  las  sentencias 
fatales  y  se  pronuncia  una  de  reconcilíadon^ 
en  caso  de  coaverlirse  un  reo  áales  de  ser 
,   entregado  á  la  ju¿Uc¡a  real  uidinai  ¡a ,  el 
qmsídor  general  Yaldes  quiso  embiar  otAi 
v^2.a  don  AUoaso^  Xelles.  Girón  á  per8ua4i^4 
suprima  que  cpuíesase  tudo^y  se  lU^rMt^  da 
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la  muerte;  los  inquisidores  de  Yalladolid  lo 
resistieron  ,  jfepresentando  ser  escandalosa 
una  singularidad  de  diligencias  que  no  se  ba.*- 
ciaii  con  las  otras  monjas  condenadas  á  moiir 
cón  menos  culpas.  Valdes  manifestó  sus  de- 
seos ai  consejo  de  la  Suprema }  y  sus  miem-^ 
bros  resolvieron  que  se  diese  gusto  á  su  pre- 
sidente, asistiendo  los  inquisidores  ó  alguno 
de  ellos  á  la  conferencia ,  y  aun  el  abogado 
defensor^  cuya  persuasión  seria  tal  vez  mas 
eficaz.  Se  bizo  asi ;  pero  doña  Marina  perma- 
neció firme  en  su  antigua  respuesta  de  que  no 
tenia  mas  que  declarar  si  no  mentia.  ]  Formi- 
dable tribunal  donde  se  extiende  hasta  tales 
términos  el  sistema  de  que  todos  los  testigos 
dicen  verdad ;  que  entendiisron  exactamente  lo 
visto  y  oi^o,  y  que  no  han  equivocado  la  es- 
pecie con  el  curso  del  tiempo !  Ya  que  me 
hé  puesto  á  dar  noticia  de  este  proceso ,  voy 
á  copiar  lo  substancial  de  su  sentencia  defi- 
nitiva ,  redactada  en  conformidad  de  lo  acor- 
dado en  audiencia  de  votos  para  que  se  co- 
nozca el  estilo  inqnisicionaL 

6.  «  Por  nos  los  inquisidores  contra  la  he- 
ü  retica  pravedad  y  aposlasia  en  los  reynos 
u  de  Castilla,  León,  é  Galicia  ,  y  principada 
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•  ^üla  tic  VallaUuiul  por  autorUiad  a|M>&- 
elc^j  vblu  un  j>iocc50  ci ¡juina!  que 
•iute  Qoa  pande  entre  el  líoeneiaflo  ^roni- 
^      lUmirea,  fiscal  del  6amo-ÜáicÍQ ,  de  ia 

*  ^na  parte,  u  duua  Marina  de  Gutburat 

*  *>Uinja  profesa  del  monasterio  de  Belén ,  de 
^  U  orden  de  san  Bernardo  de  eata  ¥ttU^  de 
?  la  oira^  iobre  razoa  que  haUieado  ido  uno 
^deuoa  loe  inquUiíloiq^  al  dicho  líionasio* 
^  no,  en  qoineedías  del  mes  de  mayo  del  año 

Próximo  pasado  de  mil  é  qoimemos-  é  cin- 

*  CQ^tiia  y  ociio  ^  presentó  la  diciia  doña  Ma- 

*  Ana  de  Gucbara  una  declaración,  ¿  después 
^  adelante  otras ,  por  Us  coales  entre  otras 
^  cosas  di^o  ipie  algunas  veces  habló  con  una 

*  persona  ,  la  cual  estaba  en  los  errores  de 
^  Latero ,  é  siempre  le  oia  decir :  Justificttdos 
«  por  ta  féf  tenemos  paz  con  Dios  por  Jesu- 

Cnsio  nuesiro  Seuori  ó  que  á  ella  le  pare- 
«  ciau  bien  estas  palabras,  é  las  creia^  aun-^ 
«  qae  no  entendía  en  que  sentido ,  etc.  » 

7»  La  semencia  refiere  ahora  lo  que  dUe 
resultar  del  proceso  contra  doña  Marina^  en 
érd'^  á  los  errores  y  las  declaraciones  que  hi- 
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zOy  cuja  narración  ocupa  muchas  Aojas  ^  ^ 
luego  prosigue  de  este  modo  : 

8.  «  Después  de  lo  cual^  de  pedimento  de 
<i  ambas  partes ,  hicimos  publicación  de  los 
«  testigos  que  deponían  contra  la  dicha  Ma-  ' 
€  riña  de  Guebara  de  los  errores  y  heregias  de 
que  estaba  acusada,  que  eran  doce  testigos  i 
«  en  número  ;  é  habiéndola  examinado  por  el  , 
«(  tenor  y  capítulos  de  la  dicha  publicación , 
a  se  refirió  á  lo  qu^  tenia  confesado  é  dicho 
<t  en  sus  declaraciones ,  negando  todo  lo  de- 
«  mas  que  conlra  ella  deponían  los  dichos  tes- 
«  tigos  ;      comunicado  todo  con  su  letrado, 
(c  respondió  contra  la  dicha  publicación ,  ale* 
«  gando  de  su  justicia;  é  de  nuevo  manda- 
«  mos  facer  publicación  de  otros  dos  testigos, 
«  que  por  todos  son  catorce  en  número  que 
a  contra  ella  depusieron,  á  los  cuales  también 
<i  rcspoutlio  negando  lo  que  oponían  ;  é  alegó  , 
«  ciertas  cosas  en  su  defensa;  é,  habiéndose 
ce  recibido  información  de  ellas,  mandamos 
a  h^cer  publicación  de  otro  testigo  que  tam- 
«  bien  sobrevino ,  al  cual  respondió  déla  mis- 
il ma  manera ;  é  con  parecer  de  su  letrado 
a  concluyó,  é  también  el  diclio  fiscal;  é  líos 
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H  liobimos  d  dicho  pleito  por  concluso,  é 
«  liafoido  sobre  ello  nuestro  acuerdo  y  deli- 

•  beracion  coo  mucluis  perdonas  graves  de 

•  letras  y  coaciencia,  CJuuU  hquuíuí  uivqcu- 
m  ío  :  :  : 

«  Fallamos  atentos  los  anios  é  méritos 

«  deste  proceso  que  ci  dicho  ¿scai  probó  en* 
*i  icra  y  cumpUdameule ,  ansí  por  ioforma- 
«  cion  de  testigos,  como  por  las  declaraciones 
n  de  la  dioha  dofia  Marina  de  Guebara  (que 

«(  verifican  ¿  prueban  lo  que  contra  ella  re- 
«  sulta)  la  susodicha  haberse  apai  lado  de  la 

«c  doctrina  que  la  santa  madre  Iglesia  tiene  y 
«  ensena  y  é  tenido  é  creido  muchos  errores  y 

^  lieregías  del  heresiaica  fray  Martin  Lutero 
«  y  de  otros  sus  secuaces ;  é  que  las  evasio  - 
«r  nes  que  da  para  en  excusa  de  que  no  creyó 
«  los  errores  de  que  está  acusada ,  sino  que 
«  dudó  y  vaciló  en  la  creencia  de  ellos,  sou 
«  inciertas ;  y  que  ellas  ni  lo  demás  que  alegó 
«  y  provocó  en  su  defensa,  no  la  relevan  en 
d  cosa  alguna.  Por  ende  que  debemos  declarar 
«  y  declaramos  á  la  dicha  doña  Marina  de 
«  Guebara  haber  seido ,  y  ser  herege  apostata 
<c  luterana  í  é  haberse  hallado  en  muchas  jixn^ 
jn  tas  é  ayuntamientos  coa  otras  personas 
IV.  ao 
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(i  donde  se  enseñaban  los  dichos  errores  é  se? 
ajicta  y  simulada  confitente^  y  por  ello  habei 
«  incurrido  en  sentencia  de  excomunión  ma- 
ce yor  y  en  las  otras  censuras  y  penas  en  que 
«  caen  é  incurren  los  que  se  apartan  de  la 
«  creencia  de  nuestra  santa  fé  católica ,  en 
«  que  por  ser  cristiana  vieja  descendiente  de 
«  muy  noble  sangre  ,  é  monja  profesa ,  tiene 
«  obligación  de  tener  firmeza ,  y  relajamos  a 
«  ía  justicia  y  brazo  seglar  del  magnifico  ca- 
«  ballero  Luis  Osorio,  corregidor  por  Su  Ma- 
«  gestad  en  esta  diclia  villa,  y  a  su  lugar- te- 
«  nienteenel  dicho  oficio  ;  á  los  cuales  encar- 
« "gamos  que  se  hayan  con  ella  piadosa  y 
ü  benignamente.  É  por  esta  nuestra  sentencia 
«  definitiva,  asilo  pronunciamos  y  mandamos, 
«  El  licenciado  Francisco  Baca.  El  doctor 
n  Riego.  El  licenciado  Guillelmo.  El  obispo 
«  de  Falencia ,  conde  de  Pernia.  «^^^  - 
,  9.  Es  bien  chocante  la  clausula  en  que  se 
encarga  al  juez  real  ordinario  que  se  haya 
piadosa  y  benignamente  con  el  reo ,  cuando 
saben  lo  que  ha  de  suceder :  porque  quince 
días  antes  del  auto  de  fé  se  corhuníca  al  juez 
real  cuantos  reos  le  entregaran  para  la  muerte, 
el  cual  abiso  se  le  anticipa  para nue  tengadis- 
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el  <p.e».d««,,  la  lífi.,  y  cl  número 

^    ^^^s  ú  palas  eu  que  iiaa  de  ser  atados 
^^ueüos,  y  aua  para  i^ue  lleven  al  aulo  de 
^  ^^^ciitat  otras  tantas  sentencias  definithrai 
el  Vacio  necesario  para  los  nombres  y 
••^do*¿  d^       se  le  dá  noticia  en  la  víspera 
^nto.       sentencia  del  jucis  se  redúcela 
H^c  mediante  hallarse  el  reo  deelarado  por 
^erege  iiypenitente  ó  relapso  le  condena  con- 
feltne  a  las  leyes  del  i  cyuo  á  muerte  de  fuego, 
.^^  cual  será  substituida  por  la  de  sofocación 
&i  se  arrepintiere.  Tan  seguros  están  los  in- 
quisidores de  que  ha  de  ser  asi »  que  si  el  cor- 
^^¿julor  después  de  tener  en  su  poder  la  per- 
tena  del  reo,  sentenciase  sn  cansa  condenando 
^n  prisión  perpetua  de  un  presidio  de  Africa, 
Asia ,  ó  América  ^  y  no  en  muerte  de  fuego , 
reclamarian  aquellos  al  soberano,  y  tal  vez 
librarían  censuras  desde  luego  contra  el  jueas 
real  y  le  formarían  proceso  calificándole  de 
l  eo  del  crimen  de  impediente  del  Santo-Oficio, 
de  perjuro  contra  el  juramento  de  prestarle 
favor  y  ayuda,  y  de  fautor  de  hereges.  ¿A  que 
viene,  pues  la  hipocresía  de  aparentar  en- 
cargos de  que  se  trate  al  iufcliz  reo  piadosa 
jr  benignamenie  ?  Ya  se  sabe  que  todos  loa 
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jueces  eclesiásticos  hacen  ruego  de  éso  mismo 
cuando  eatregau  personas  para  último  supli- 
cio, procurando  hacer  creer  que  asi  no  tieaea 
parte  en  la  muerte  del  próximo ,  y  que  por 
eso  no  incurren  en  la  irregularidad  im- 
puesta contra  ios  clérigos  que  contribuyen 
a  la  muerte  de  alguuo  :  pero  Dios  no  pue- 
áe  ser  engañado  por  expresiones  hipócri- 
tas, fingidas,  contrarias  á  los  deseos  del 
corazón.  San  Agustín  rogaba  en  casos  igua- 
Ies ,  y  de  allí  viene  la  costumbre ,  pero  el 
vsanto  lo  hacia  de  Teras  y  con  eficacia  por- 
que opinó  que  el  delito  de  heregía  no  debía 
ser  castigado  con  pena  capital  sino  coa  multa 

pecuniaria. 


* 
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CAPITULO  XXI. 


^    M>S     OTEOS    DOS    AUTOS     FAMOSOS    Uh  lí 
GORTRA  IM  tUTSEAIfOS  SSVUXA. 


ARTICULO  V. 
jíutú  de  fe  y  año  iSSp. 


!•  ifliENTEAs  se  preparaba  en  Valladolid  el 
sejjuuJo  auto  de  fé,  se  celebró  dia  24  de  se- 
tiembre de  1 559  en  la  plaza  de  san  Francisco  de 
Sevilla,  otrobien  famoso  por  la  calidad  de  algu- 
nas victinias  y  naturaleza  de  la  causa.  Cuatro 
obispos  coi/currieron  á  su  celebración  el  au- 
xiliar de  Sevilla  9  los  de  Lugo  y  Canarias  que 
se  hallaban  aili  casualmente  y  el  de  Tarazona 
<jue  con  real  aprobación  residía  con  el  carácter 
de  vice-inquisidor  general  subdelegado  de 
YaldeS)  cuya  providencia  se  consideró  lor- 
zosa  para  precaver  los  inconvenientes  de  la 

20  • 
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dislaiiciu'  del  gefc  cuando  se  creían  útiles  va- 
rias órdenes  dirigidas  á  extirpar  el  lutera- 
nismo  propagado  allí  con  tanto  li  mayor  y  tgor 
que  eix  Yalladolid.  £1  obispo  de  Tarazoua , 
don  Juau  González  de  Munebrega,  conocía 
bien  el  modo  de  gobernar  los  asuntos  del 
Santo-Oíicio  por  haber  sido  inquisidor  mu- 
chos años  en  Sardeua,  Sicilia,  Cuenca  y 
Valladolid. 

2.  Los  del  distrito  de  Sevilla  eran'  Miguel 
del  Carpió ,  Andrés  Gaseo  |  y  Francisco  Galdo 
pontificios I  y  Juan  de  Obando,  por  el  arzo- 
bispo ,  lo  que  advierto  para  demostrar  que 
no  eiistia  ninguno  del  apeUido  Faifas  como 
se  supuso  en  lanobela  intitulada  CorneUaBo- 
rorquia ,  la  cual  volveré  á  citar  haciendo  ver 
el  desprecio  que  merece. 

3.  £n  el  auto  de  fé  que  nos  ocupa  hubo 
cuanta  soieoinidad  cabe  sin  la  presencia  de 
personas  reales  concurriendo  la  real  audiencia,, 
el  cabildo  catedral,  algunos  grandes  de  £spa<% 
ña,  muchos  titulados,  y  caballeros,  la  du-v 
quesa  de  Bejar  y  otras  señoras  con  un  con- 
curso inmenso  de  nobleza  y  pueblo :  fueronr 
veinte  y  uno  los  relajados,  una  estatua  par¿^ 
ser  quemada  coa  ellos ,  y  ochenta  penitencia- 
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loái  txuk%  yol  lutcrauoA  :  daremos  noli* 

^^^^  de  los  uiaa  iiütííl)lrs. 

4*  La  esta tna  era  del  Ucenciado  Francisco  de 
ira  presbítero  beneficiado  de  la  iglesia  |Nir^ 
*^^íal  tle  sanTiceute  de  Sevilla,  coudcuado 
berrj;c  lulerauo  ausente  cuaLumaz.  Ilcy- 

naldo  Gonsales  de  Montes  da  machas  noticias 
este  y  otros  procesados  en  aquella  ciudad 
cu  ya  luquiíiicion  huyó  por  fortuna  ;  y  ha- 
cendó yo  cotejado  de  intento  sus  nnrraeiones 
las  notas  del  Santo-Oficio  ,  las  he  halla- 
Teridicas  en  cnanto  al  íoudo  de  los  hechos 
y  sucesos  de  las  personas^  aunque  vestidas  con 
los  Ira g es  de  sn  secta  luterana  que  se  gloria 
profesar  como  verdadera  doctrina  evangélica; 
por  lo  cual  he  formado  concepto  de  que  tam- 
bién dirá  verdad  en  los  otros  heclios  que  no 
consted  de  los  papeles  del  Santo-Oficio  vistos 
por  mi ,  y  que  no  contengan  intereses  de  secta^ 
capaces  de  hacer  al  autor  faltar  á  la  ley  mas 
$agrada  de  la  historia.  Con  relaelon  á  nuestro 
Francisco  Zafra  dice  que  fué  muy  sabio  en  las 
,  sagradas  Escrituras ,  y  muy  disimulado  para 
acallar  sus  opiniones  luteranas  durante  largo 
tiempo  ^  y  tanto  que  los  inquisidores  solían 
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llamarle  muchas  veces  á  calificar  proposicio- 
nes dudosas ,  con  Id  que  pudo  favorecer  á  bas- 
tantes! personas  qtie  hubieran  sidocondenadas 
sin  esta  casualidad  favorable;  mantenía  en  su 
casa  una  beata ,  la  cual  después  de  haber  sido 
una  de  las  que  habían  abrazado  con  mayores 
veras  la  nueva  doctrina » incurrió  en  demencia 
tan  furiosa  que  Francisco  Zafra  necesitó 
recluirla  en  una  pieza  de  su  casa,  y  aun 
tratarla  con  rigor  de  azotes  y  otros  cas- 
tigos para  sosegar  su  furia*  Esta  mpger  ha-- 
biendose  podido  evadir  de  la  prisión  domes* 
tica  una  vez,  año  i555,  fué  á  la  Inquisi- 
ción ,  pidió  audiencia  voluntaria  y  delató  de 
hereges  luteranos  á  mas  de  trescientas  per- 
sonas de  que  se  formó  lista,  j  llamado  Fran*- 
cisco  Zafra ,  pudo  estie  hacer  ver  el  desprecio 
que  merecia  la  delación  de  una  muger  de- 
mente furiosa,  sin  embargo  de  ser  nombrado 
en  ella  como  uno  de  los  mas  principales  (^i)^ 
Como  en  el  Santo-Oficio  nada  se  pierde  de  la 
escrito  cuando  hay  medios  de  indagar,  sirvió* 
la  lista  para  observar  con  mas  cuidado  lacón- 


(O  Reginaldus  Ganaalvus  MoDtanus,  Sanctas  inquisi- 
iiomis  hispamm  artes  aUquoí  deiectcc  en  la  rubt  ica  PuhU^ 
taiio  testíúnt ,  líagiuü  5o. 
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y  f      ^piv^ionet  de  Lis  personas  demmcUdat 
^*  l>ruictpío  de  haber  llegado  á  ser  mas  ám 
^^tntoé  ios  presos  de  la  ioquÁsicioo  ta  él 
de  TrÍAua  duude  residía  el  inbunal 
^^u  4ua  cárceles ,  en  los  comirentos  de  Senlla, 
^  ^Uu  cu  casas  pariicolaresdesiioadaseapresa- 
^ikte  al  objeto  (i)*  Cuando  iralemus  del  auio 
^    del  año  de  1 5Go ,  en  este  luUiuu  capítulo, 
^^^veremoi  á  citar  la  demente  que  murió  en 
^  <^ou  uiia  hermana  y  tres  hijas  de  esta* 
^'^^í^c  los  presos  lo  foó  tambica  el  menciona- 
do Francisco  Zafra ,  pero  este  hayo ;  y  de  re- 
^^tas  de  su  foga  se  le  condenó  en  rebeldía  y 
^uemú  en  estatua. 

5»  De  los  veinte  y  un  relaja  Jos  cu  persona 
debe  contarse  como  primera  doña  Isabel  de 
l^enaf  señora  rica  de  Cerilla,  porque  su  casa 
fué  arrasada  y  tubo  igual  suerte  que  la  de 
doña  Leonor  de  Vibero  en  Valladolid  por  la 
propia  causa  de  haber  servido  de  templo  lu- 
terano. 

6.  Don  Juan  Ponce  de  León ,  hijo  segundo 
de  don  Rodrigo  conde  de  Bailen ,  primo  her- 
mano del  duque  de  Arcos  y  pariente  de  la  du- 


(i)  Id.  ibid.  rubrica  Jftkanus  Fernandez  9  p-  2^9* 
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qaesa  Ae  Bejar  y  de  otros^randes  de  España^ 
y  titulados  asistentes  al  auto  de  fé,  salió  í:ou- 
detiado  por  luterano  contumaz.  Con  efecto  lo 
fué  hasta  la  ultima  hora.  Primero  estubo  ne- 
gativo 9  después  confesó  algo  en  el  tormén to, 
^nas  luuy  poco  en  comparación  de  lo  que  re- 
sultaba. Los  inquisidores  buscaron  sacerdotes 
conocidos  suyos  que  le  persuadiesen  cuantas 
^ventajas  le  produciria  confesar  todo  lo  que 
supiera  de  su  persona  propia  y  deotras^Cayd 
en  el  lazo ,  confesó ;  y  viendo  posteriormente 
$u  engaño  9  día  a3  de  setiembre  víspera  del 
auto  de  fé ,  reclamó  altamente  y  dijo  que  oye-:- 
ran  su  profesión  de  fé.  La  hizo  completamente 
luterana  y  trató  con  desprecio  al  sacerdote 
que  le  auxiliaba.  Gonrale^  de  Montes  dice  que 
fué  constante  hasta  la  muerte ,  pero  no  tiene 
razón  porque  se  confesó  cuando  atado  al  palo 
estaba  para  encenderse  la  hoguéM ;  por  lo  cual 
no  murió  quemado  sino  agarrotado ,  y  solo  su 
cadaber  sufrió  las  llamas.  La  calidad  de  con- 
tumaz puesta  en  la  inscripción  del  sambenito^ 
y  en  la  relación  del  auto  de  fé  que  cita  el 
mismo  González  de  Montes  f  es  frase  de 
sentencia  de  condenación.  Entre  las  penas  se 
s?be  ser  uqala  infamia  y  la  inhabilidad  delo« 
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^'^«•y  niel**' "'^ 

^»*etlca  ni  ***  *****  h<>oows,  que  ocasiuuó 
otro  do  ft*^**  porque  muerto  ud  mmcÍoii 
don  j^/*  ***^go.  coadc  Ue  Üíuiwi,  «¿eto  de 

^  "«ao;  Itero  á  causal  de  su  iniiabilidad  íu<S 
*^  por  «  «4«no  don  Rodrigo,  que 
jj^o  por  mccwr  «  dou  Loi»  Pooce  de 

^tñrl  í?*^'*""^*^     ^"^^  próxima.  Don 

«ejo^  y  «I  supremo  cou- 

J    <le  Ca*tiUa  declaró  que  «I  goce  de  Jo» 

y^igQs  pertenecia  en  posesión  á  este 
jT^^ptó  sin  facultad  de  liiukise  eonde  xxm- 
Pe7**  ^  ^^^^  ^  título  y  halJaise  dxin 
<irouihai*iiiudoporderechoparaobtent.iJ... 
^  disputó  después  la  propiedad  en  1»  «al 
anciUeria  de  Granada ,  y  sucedió  lo  jaísmo. 
f  -  poco  tiempo  le  dispensd  el  rey  I  dipe  ül  y 
cuarto  conde  de  Baylen  (i). 
%  Don  Juan  Gouzalez,  presliitero  de  Se- 
^^«,  predicador  famoso  de  Andaluda,  en  su 
«dad  de  doce  años  habm  incurrido  en  erro- 


(i)  Vme  k  Cramkm  de  ios  Pnces  d.  Leva,  elogio 
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res  mahomelaiios  porque  descendía  de  Moros: 
la  Inquisición  de  Córdoba  le  liabia  reconci- 
liado con  leve  penitencia.  No  quiso  jamas 
declarar  nada'^  ni  aún  én  el  tormento  que  ven- 
ció muy  terrible ,  diciendo  siempre  que  el  no 
habia  seguido  erróneas  opiniones  sino  verda- 
deras y  fondadas  en  textos  expresos  de  la  Sa- 
grada Escritura  9  por  lo  que  no  era  herege  ni 
tampoco  los  demás  que  opinasen  como  él ; 
medí nn te  lo  cual  no  podia  ni  debia  en  con- 
ciencia declarar  quienes  fuesen  las  personas 
conformes  con  su  opinión ,  sabiendo  que  solo 
servirla  su  dedaraciou  para  igual  desgracia. 
Permaneció  basta  la  muerte,  como  también 
dos  hemanas  que'  eonducidas  al  suplicio  en 
el  mismo  auto,  y  rogadas  de  abandonar  las 
opiniones  luteranas,  estuvieron  constantes  en 
decir  €{ue  seguiriana  siempre  la  doctrina  de 
su  hermano  á  quien  veneraban  por  bombre 
sabio,  santo ,  é  incapaz  de  incurrir  en  culpa 
grave.  Al  tiempo  de  encender  las  hogueras 
repitieron  lo  propio ,  y  don  Juan  ( á  quien 
quitaron  entonces  la  mordaza  que  le  babian 
puesto  para  el  auto  )  les  dijo  que  cantaran  el 
salmo  106,  Deus  laadem  meam  né  Uuw^riSj 
y  muriesen  en  la  fé  de  Jesu  Cristo  y  de  su 
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Evangelio  Uetestajitiu  los  i  i  i  ores  de  lot 
P^^püiug  Con  cüvo  nombre  indican  lo»  lute-^ 
á  ios  caióUcot  romano». 

I  la  Y  1  jarcia  ilc  Aria»»  conocido  coa  el 
^^^>mbrc  del  lioclor  liUuwo  á  causa  de  sier 
ia  nieve  »u»  cabellos ,  mongcdal  mona»- 
&au  Isidoro  de  Sevilla»  condenado  por 
'•'^runo  pertinaz,  miuio  iuipcuilcule  cu  la 
iiogüera.  Durante  muchos  años  habia  seguido 
^  opinione»  luteranas adbiendolo  únicamente 
^^principales  como  Vargas,  £gidio  y  Constan- 
tinocoii  taulodisimuloqucuosolopasabapJiiza 
católico ,  sino  de  piado »o  y  devoto  ¿cansa 
^csussermones  en  que  fomei^  taba  muchísimo  la 
rrccuenciade  couícáion  y  coinuaion,las  mor- 
tificaciones corporales  y  todas  practicas  de 
devoción  introducida»  por  los  fraile».  En  fia 
llegó  al  extremo  de  ser  contrarío,  y  aun  en 
püite  pcrscyui  lor  de  los  Luteranos,  por  lo 
que  los  inijuisidores  le  convocaban  á  calificar 
proposiciones  y  procesos  en  que  siempre  se 
amostraba  partidario  del  Santo-Oiicio,  t^siuto 
que  fué  UcIaUulo  el  mismo  en  varias  ocasiones 
por  algunos  Interanos,  noticiosos  de  sus  opi-. 
niones  por  indicios,  y  logró  contra  la  pracr 
tica  de  aquel  tribunal)  que  sus  jueces  despre- 
IV.  ai 
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ciasen  las  delaciones  reputándolas  efecto  dé 
odio  y  venganza ,  y  le  diesen  noticia  de  $u 
contenido  para  que  fuese  mas  cauto  en  hablar 
delante  de  personas  sospecliosas. 

9*  Entre  las  yarias  anécdotas  dé  su  con-- 
dttcla  merece  recordarse  la  que  sé  verificó 
con  Gregorio  iluiz  acerca  de  la  exposición  de 
varios  lugares  de  la  Sagrada  Escritura  hecha 
por  este  en  el  templo  metropolitano  de  Se-* 
villa.  Delatado  iluiz  á  la  Inquisición  resolvie- 
ron con  los  inquisidores  que  compareciese  un 
día  prevenido  para  defender  su  doctrina  con* 
tea  los  teólogos  que  se  la  impugnarían.  Busco 
al  Doctor  Blanco,  amigo  y  condiscípulo  suyo : 
éstequisoescuchar  de  sti  boca  los  fundamen* 
tos  que  proyectaba  exponer  para  su  defensa  5 
y  las  soluciones  que  preparaba  de  los  argu- 
mentos que  preveía  :  los  inquisidores  lo  lla- 
maron á  que  arguyese;  Gregorio  se  admi^ 
ró  mucho  de  verle  alli,  pero  infinito  mas  de 
oirle  argüir  de  manera  que  nada  valiese  la 
preparación  hecha  de  respuestas ,  y  tubo  que 
ceder  quedando  sumamenté  ofendido  del  dolo 
del  doctor  Arias.  Los  doctores  luteranos  f 
Vargas  ,  Egidio  y  Constantino  le  reconvinie- 
ron acremente  :  Fray  Garda  les  anunció  el 
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y  1^  ^^tpoQciieioa  que  u  €$o  acaedeset  oo  la 
inipuueiaeiite  á  pesar  de  sus  disimulos, 
y  >mo  i  suceder.  El  enseñó  la  doctrina  late* 
^^ua  ea  so  monaalerio  de  San  Isidoro  á  alga« 
^tligiosoSy  fray  Casioiloro  uuo  de  eliosaalio 
tasiruidu  que  la  transQiiüóa  casi  lados , 
modo  que  preraleeiendo  hasta  el  extremo 
omitirse  el  cántico  de  las  oras  eandmcas  en 
^1  coro  j  otras  practicas  acostumbradas, 
^^ycroii  duce  por  miedo  de  la  Inquisición  á 
Ginebra  de  donde  con  el  tiempo  fueron  á  Ale- 
^^^^nia,  y  los  permanecieutes  en  Sevilla  fueron 
victimas  del  Santo-Oficio  >  como  veremos.  Lo 
Husmo  sucedió  á  fray  García  de  Arias,  pues  á 
pesar  de  tns  cantelaa  se  mnltiplicaron  las  de-» 
claraciones  de  cómplices  de  modo  que  fué 
conducido  á  las  cárceles  secretas  ;  entonces 
mudó  sistema.  Previendo  el  éxito  de  su  causa 
manifestó  la  profesión  de  fé  qne  se  le  supo- 
nía, defendió  que  las  opiniones  luteranas 
acerca  de  la  justificación,  sacramentos,  bue- 
nas obras 9  purgatorio,  imágenes  y  demás 
puntos  de  discordia  eran  verdades  evangélicas^ 
y  todo  lo  contrario  error  grosero  :  insultó  á 
ios  inquisidores  tratándoles  de  barbaros  ^  idio? 
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tas  que  se  atrevían  á  sentenciar  causas  de  fe 
cuando  ígnotabañ  cual  debñt  sei' ;  como  se 
interpretan  las  santas  escrituras,  y  aun  lo 
que  contienen  estas.  Se  mantuvo  contumaz/ 
ningún  católico  pudo  convencerlo,  porque 
también  era  difícil  hallar  quien  le  llevase  ven- 
tajas en  la  ciencia  del  dogma.  Murió  impeni- 
tente manifestando  alegria  en  la  hoguera  quo 
lo  abrasaba* 

I o.  Fray  Cristóbal  de  Arellano,  religioso 
del  mismo  convento,  sapientísimo  en  las  san- 
tas escrituras,  según  el  testimonio  de  Ips  in- 
quisidores, pero  contumaz  en  interpretarlas 
con  sentido  luterano  9  fué  condenado  como  el 
docLor  Arias.  Cuando  en  el  auto  de  (é  se  leían 
los  méritos  de  su  causa ,  una  de  las  proposi* 
clones  que  se  le  imputaban  fué  que  María  San- 
tísima habia  sido  Virgen  como  el ;  y  no  pu- 
diendü  contenerse  al  oírlo ,  se  lebantó  y  gritó : 
Es  mentira  :  yo  no  he  dicho  tal  blasfemia  y  he 
oreido  siempre  lo  contrario,  y  ahora  misino 
probaré  aquí  con  el  Evangelio  la  virgi/iiclad 
de  María.  Estando  ya  eii  el  quemadero  exorto 
á  ñay  Juan  Crisostomo ,  monge  de  su  convento 
á  perseverar  firme  en  la  verdad  evangélica,  y 
ambos  murieron  quemados,  así  como  fray 
Casiodoro  dogmatizante. 
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11%  Vray  Juan  del^on  ,  religioso  del  propio 
luouasierio  imbuido  de  los  erroKS  loteraaoi 
y  descoso  de  seguirlos  lilirameate  abaadouu 
•  Sevilla  :  cebando  de  menos  la  compañía  de 
ios  socios  de  so  opinioa,  toWíó  á  tiempo  que 
i^j^los  luibian  ido  á  Francfort^  fué  alia;  y  to- 
dos luego  á  Ginebra  donde  noticiosos  de 
^^yoar  en  Inglaterra  I:>abel  por  muerte  de 
María  ^  KSoivieroD  pasar  á  tívít  alü  Desde 
que  habian  comenzado  las  £u^as  de  Sevilla  y 
Valladolid  ^  la  luc^uisicion  tubo  espia  en  Mi- 
lán ,  Francfort ,  Amberes ,  y  otros  pueblos  de 
Italia  9  Flandes  y  Aiemania  con  premios  con- 
siderables al  que  prendiese  un  berege  fugitivo* 
Fray  Juan  fué  uno  de  los  que  tubieron  la  des- 
gracia de  ser  cogidos :  se  le  prendió  en  Ze- 
landa estando  para  pasar  en  Inglaterra  cuando 
fué  preso  Juan  Sánchez ,  quemado  en  Valla- 
dolid ,  (i).  Pusieron  á  fray  Juan  de  León  ade- 
mas de  grillos  á  los  pies ,  y  esposas  en  las 
manos ,  una  maquina  de  ¿erro  que  cubria  to- 
da la  cabeza  por  la  parte  baja  de  la  barba , 


(i)  Goozales  de  Montes  lo  llama  Juan  Fernandez; 

pero  et  e^tocacioii.  Tsaie  si  cajpítolo  «nterior  de  tita 

obra. 


2T^ 


üigitiztxi  by  Google 


1 


tanto  como  poi  la  alta  del  cráneo,  é  ialrodu^. 
cía  por  la  boca  una  lengua  del  mismo  fierro  . 
que  impedia  manejar  la  natural  de  carne.  Con- 
ducido á  las  cárceles  de  Sevilla  confesó  sus 
opiniones  y  defendió  que  no  eran  heregias ; 
se  le  cdüdenó  á  relajación ,  y  salió  al  auto  de 
íé  con  mordaza ,  la  cual  jiinta  con  grande 
exteauacion,  barba  laiquísima,  no  cortada 
en  mucho  tiempo,  y  bilis  e.italtada  por  las  cir- 
cunstanciM  prodnjo  columna  de  pilnita  pen- 
diente de  su  boca  hasta  el  suelo.  Se  le  quitó 
la  mordaza  en  el  suplicio  para  que  pudiese 
decir  el  Credo^  hacer  profesión  déla  fé  cató- 
Hea  9  confesarse  sacramentalmetite  y  evitar  la 
muerte  de  fuego  para  lo  cual  se  le  deslinó 
'  por  misionero  un  sacerdote  de  su  mismo  mo- 
nasterio de  San  Isidoro  condiscípulo  suyo ; 
pero  en  vano  porque  permaneció  pertinaz  y 
murió  quemado. 

im.  £1  doctor  Crislobal  de  Losada  ,  medico 
de  Sevilla ,  ensonorado  de  la  hija  de  nn  ved-- 
no  de  aquella  ciudad  }a  pidió  por  esposa  :  el 
padre  no  pensaba  darla  por  marido  sino  á 
quien  el  doctor  Egidio  le  informare  que  sabia 
bien  las  santas  eseritufas,  y  las  entendia  y 
(^reia  en  el  sentido  perfecto  que  éste  canónigo*. 
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higiitéicah^  eilo  las  opiiiiuuc»  luicranas  ¿iiu 
designarlas  con  su  nombre.  Crisic^bíil  se  alia» 
né  á  ter  discípolo  del  mngistnl  de  Sevilla^  ai 
eate  cpieria  a«r  a«  maestro.  £1  docior  l!<gidio 
ae  encargo  de  serlo  y  el  pretendiente  lúzjo 
progreaaa  7  fué  ministro  protestante  del  con^ 
Temidilo  de  Serilia»  Condacido  á  laa  earcelea 
secretas  siguió  el  sistema  de  casi  todos  los  reos 
ile  Sevilla  9  coníesando  loa  hecbos  y  defcn-» 
diendo  ana  opiniones ,  7  no  hnro  foerMS  fiara 
haeerie  confesar  ^  ai  aoii  t¡a  el  sapUeio  por  lo 
4ue  fué  quemado  vivo. 

i3.  Fernando  de  sau  Juan ,  maestro  de  pri« 
meras  letras  en  el  colegio  de  la  Doctrina  de 
Señlla^  no  ensenaba  á  los  niáoa  los  artículos 
de  la  (éf  ni  el  Credo  como  están  escritos  co- 
munmente ^  sino  añadiendo  algnna  palabra 
tfoe  hieiem  compatibles  aqnellas  oonfesiaaeai 
con  el  sentido  luterano  en  que  las  entendia% 
Declaró  todos  los  liechos  en  cuatro  pliegos  de 
papel  y  pero  ae  arepinlio ,  y  pidiendo  andien^ 


n 

[1 

haber  revelado  aquellas  verdades,  porque  re- 
celaba que  resultase  mal  á  las  personas  que 
kavia  necesitado  nombrar  para  contarlas.  En 
liquellos  tiempos  habia  en  cada  pieza  de  1^ 
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cárcel  dos  presos  por  lo  menos  á  cacisa  del 
excesivouúmero  :  y  habiendo  tenido  Fernando 
por  compañero  al  padre  Morcillo ,  monge  de 
San  Isidoro  (que prometía  arrepentimiento  pi* 
diendo  reconciliación  ) ,  le  reconvino  é  ioíuu^ 
dio  valor  para  retratar  su  solicitud  y  promesa 
protestando  que  deseaba  morir  en  la  fé  cris- 
tiana evangélica  de  Jesu  Cristo  conforme  la 
entendía  Lutero ,  y  no  como  la  enseñaban  los 
papistas  í  bien  que  condenado  después  á  mo- 
rir quemado,  se  confesó  en  el  suplicio  y  mu^ 
rio  agarrotado.  Fernando,  llevando  mordaz  en 
el  auto  como  impenitente  pertinaz ,  fué  que- 
mado vivo. 

i4«  Murieron  también  entonces  doña  María 
de  Yirues,  doña  Maria  Cornel ,  y  doña  María 
de  Boliorques 5  todas  tres  solteras,  hijas  de 
padres  muy  nobles ,  y  merece  particular  esr 
presión  la  historia  de  ésta  ultima  ppr  las  cir- 
cunstancias de  ^u  causa  y  porque  un  Español 
compuso  cierta  novela  intitulada  Cornelia 
Bororquia^  Dijo  ser  historia  mas  que  romance 
no  siendo  ni  lo  uno  ni  lo  otro ,  sino  reuniou 
de  desatinos  mal  forjados,  cou  trastorno  de 
los  nombres  de  las  personas  que  introduce, 
y  aun  el  de  su  heroína ,  por  no  haber  enten» 
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diiio  lu  liisluiiti  Je  la  Iiiquiálciua  cscrila  por 

FcUp6  Limborg;  |)QM  citando  éste  per» 
•OMS  por  sus  apeUiiiof  >  Oormlm  el  Bohor^ 

quia  ^cuai€¡>  iuciuu  Uuúa  Jia/iaCc/A/iWyiioua 
Míiria  íle  JJohorqucs  ) ,  foTmo  con  las  dos  una 
i[Qe  mmca  utotio  nanümida  CameUa  Bonr^ 
quia  :  fingió  amores  que  no  pudo  iiaber  con 
él  iuquisAiior  general  propiciarlo ,  pues 
hallaba  en  Madrid  éste,  y  era  el  arzobispo  de 
Sevilla  á  qnien  aapone  pecaooa  distinta  por 
extremo  vicioso  couirario  al  cometido  eu  el 
nombre  de  la  heroína ,  bien  c^ue  podía  suce- 
der con  el  substituto  t  cual  era  el  obispo  de 
Tarai^na.  Supuso  inierrogatorios  que  jamas  se 
haa  c:>tilado  en  el  Saulo-üficio  :  dio  perfec- 
tamente á  conocer  qne  su  ánimo  era  satirizar 
y  poner  en  ridiculo  el  Sanlo-Oficio  de  quien 
temieudo  ser  preso  huyó  á  Bayona  j  pero  las 
causas  buenas  se  convierten  en  malas  cuando 
la  defensa  se  funda  en  mentiras.  La  verdad 
sencilla  de  la  historia  basta  por  si  sola  para 
demostrar  cuan  digna  del  odio  humano  es  la 
Inquisición ,  sin  que  sea  necesario  acudir  á 
las  armas  de  la  fábula,  de  la  sátira  9  ni  del  ri- 
diculo. Por  lo  mismo  me  parece  mal  el  poema 
francés  intitulado /a  G¿/5//¿a/¿a^i  pues  levan  la 
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falsos  tesiiinonios  iñdecentesá  santo  Don 
de  Guzman  cuya  conducta  personal  fué 
sima  sin  que  yo  descubra  utilidad  en 
medios  para  desaprobar  los  que  adof 
Santo  con  el  fin  de  extinguir  la  heregía  i 
albigenses  j  pues  basta  saber  con  la  doi 
de  san  Agustín,  que  no  iodo  lo  que  hiy 
los  santos  y  fué  santo.  Vamos  á  nucstr; 
loria.  '  ^  ^ 

i5.  Doña  Mariade  Bohorques  fué  hi 
legilimade  Pedro  Garci  a  deXerez  y  Bohor 
caballero  muy  principal  de  Sevilla ,  de  1 
que  ahora  es  de  los  marqueses  de  Rucl 
grandes  de  España  de  primera  clase.  ' 
veinte  y  un  años  incompletos  y  fué  pres 
luterana.  Era  discipula  del  canónigo  niag 
obispo  electo  de  Tortosa,  doctor  Juai 
cuya  historia  tenemos  escrita  (i).  Sabií 
perfección  la  lengua  latina,  y  medianame 
griega  ;  tenia  muchos  libros  luteranos,  y 
de  memoria  los  de  la  Sagrada  Escritura 
Testamento  nueVó,  y  algunos  de  los  p 
pales  que  interpretaban  los  testos  coní 

á  las  opiniones  de  Latero  en  lo  de  jusl 

# « 

I   

(i)  Cap.  14  de  ésta  obra.      '  - 

•   -    •  f 

Dig 


bueoM  ob»».  «i^lo»,  y  cairele. 

*  cárceles  secretas  confesó  sus  opiniones  y 
^  defendió  como  eauUicAf »  probando  á  m 
^odo  que  no  eran  iim'eguis «  ni  4e  les  debia 
^tigar  i^mo  iuútar.  iLu  cuaulo  u  1m3  hechos 
T  dichos  resultantes  da  las  declaraciones  de 

tastigí>i^  oonCsaó  los  qne  tobo  por  verda- 
deros,  use  acordó  deque  lo  eran}  pero  ne^ 

otros  i  bien  porque  fuesen  falsos,  i>  equi- 
becados;  bien  porqne  no  se  acordase  dadlos; 
^^Un  porqnCf  siendo  rclarívM  á  la  indagación 
de  cómplices  de  doctrina  ^  no  quiso  compro- 
meter sus  persQn«as  decía randoIos«  Pero  se  la 
^o  tormmU»,  y  en  el  dijo  entré  otras  cosas 
que  su  hermana  dona  Juana  de  Bohorques 
^abia  y  no  Uabia  reprobado  las  opiniones  de 
la  declarante  :  3ra  ycreraos  funestaa  conse^ 
caencias  de  ésta  proposición.  £n  la  causa  de 
doña  María  la  sentencia  definitiva  fué  de  re^ 
Ilación:  como  correspondía  por  el  proceso  , 
supuesto  el  sistema  inqnisicional ;  pero  como 
uq  se  notifica  ha^ta  la  idspera  del  auto ,  y  aun 
entonces  no  se  lee^  y  solo  se  dice  al  reo  que 
se  disponga  para  morir  en  el  día  siguiente, 
los  inquisidores  de  Sevilla  ( entre  los  cuales 
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ninguno  se  llamaba  bargas  como  üngio  el  aa-^ 
tor  del  romance  de  Cornelia  Bororquia )  dis- 
pusieron que  s(e  le  predicase  para  su  conver- 
sión en  las  cárceles  a'ntes  del  auto  de  fé^  coya 
^^  pra(:tica  introdujeron  para  todos  los  reos  per- 
tinaces  con  la  utilidad  positiva  de  que  no  mo- 
rirían quemados  si  confesaban  sacramental- 
mente  ^  y  con  la  contingente  muy  probable 
de  evitar  la  muerte ,  si  no  eran  relapsos  ni 
'    dogmatizantes ;  y  los  signos  extenores  de  la 
conTerston 'bá'ctttti  á  los  inquisidores  formar 
concepto  de  que  era  sincera  y  contrita.  Dos 
sacerdotes  jesuitas,  dos  dominicanos  predi- 
caron en  la  'carcel  sucesivamente,  y  salie* 
ron  admirados  de  Ig  sabiduría  de  doña  Ma- 
ría de  BohorqueS)  al  mismo  tiempo  que  de 
su  inflexibilidad  á  las  interpretaciones  que 
daban  ellos  de  los  textois  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. Llegada  la  vispera  del  auto  ooncurrier 
ron  como  principales  auxiliantes  otros  dos 
dominicanos,  y  deépnes  como  auxiliarlas  va^ 
rio6  teólogos' religiosos  de  distintas  órdenes, 
y  aunqque  rek:ibia  á  todos  con  agrado  y  cor- 
tesía^ les  dijo  que  podian  excusar  argumen- 
tos ;  pues  por  mudio  que  deseasen  su  salva^ 
cion,  nunca  podian  desearla  tanto  ni  con 
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eficacia  tan  grande  como  la  interesada  prin  - 
cipal ;  que  dU  cedería  ai  le  quedase  la  menor 
duda  (puc  pequeña  que  íuese)}  pero  que^  ai  / 
antea  estab¿i  cierta  Je  tener  razón  ,  roai  aLora 
que  tantos  teólogos  papistas  en  distintas  oca- 
siones no  le  poman  argumentos  que  no  ta- 
fíese      previstos  con  soluciou  preparada  y 
concluyeme.  En  el  suplicio  mismo  ,  don  Juan 
Ponte  de  León ^  ra  convertido,  dijo  á  doña 
María  que  no  se  liara  en  la  doctrina  de  fray 
Casiodoro  j  cediese  á  la  de  los  predicado* 
íes;  ella  le  contesté  tratándole  de  ignorante^ 
idiotas  y  palabrero  y  y  diciendo  que  no  era 
entonces  hora  de  gastar  el  tiempo  eu  palabras 
sino  en  la  meditación  de  la  muerte  y  pasión 
del  Redentor  para  avivar  mas  y  mas  la  fé  por 
la  cual  deviau  justiiicarse  y  ser  salvos.  Sin 
embargo  poi  ílarou  algunos  clérigos,  y  muchos 
frailes ,  después  de  puesta  la  argolla  de  fierro 
al  cuello  9  manifestando  deseos  de  qae  no  la 
quemasen  viva  por  compasión  de  su  juventud 
y  sabiduría  ,  contentándose  con  que  dijera  el 
Credo  ;  lo  consiguieron  :  y  aunque ,  acabado 
de  pronunciar I  comenzó  á  explicar  los  artículos 
de  la  Iglesia  católica,  y  del  juicio  de  vivos  y 
muertos  en  sentido  luterano^  murió  agarro*- 
IV.  %% 
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tada,  y  no  en  el  fuego,  el  cual  consumió  luego 
su  cadáver.  Esta  es  la  verdadera  Hstoria  con- 
forme al  proceso,  á  la  relación  del  auto,  es« 
crita  por  un  anónimo  en  el  dia  inmediato  al 
auto  de  fé  que  tengo  presente ,  y  á  lo  que  es- 
cribió Reginaldo  González  de  Montes ,  coeta-^ 
neo  compañero  de  doctrina ,  y  autor  de  la 
apotheosis  de  doña  Maria,  de  quien  tomó  las 
noticias  Felipe  Limborg  que  con  su  laconismo 
en  el  modo  de  nombrar  las  personas  dejó  la 
ocasión  de  que  lo  entendiera  mal  y  abusara 
peor  para  su  sátira  fundada  en  hechos  fingi- 
dos el  Español  que  imprimió  en  Bayona  la 
citada  novela. 

x6.  De  los  ochenta  penilencíados  uno  fué 
^erto  mulato,  esclavo  de  un  caballero  del 
Puerto  de  SantOf-Maria ,  por  delator  calum- 
nioso. Habiendo  robado  un  crucifijo ,  separa- 
dole  de  la  cruz,  puestole  soga  en  la  garganta, 
y  tíAotAésAo  con  unos  azotes  en  un  arca  de  la' 
habitación  de  sii  amo  ,  delató  que  este  azo* 
taba  y  arrastraba  todos  los  dias  al  crucifijo  , 
en  prueba  de  lo  cual^  si  sorprendían  su  casa , 
.  encontrarían  en  su  cuarto  lo  referido.  Verifi- 
cado este  hallazgo  el  caballero  fué  recluzo  en 
cárceles  secretas ;  resultó  después  la  verdad 
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£  enyrn  invettigsetoa  le  pasó  por  eonMenen* 

cía  Uc  coojcUirai  del  preao  «obre  *er  tu  e$- 
elabo  ci  .iutur  de  la  delaciou  reseulimienlo* 
Dada  libertad  al  caballero ,  y  puesto  ea  pri* 
sien  el  delator  foé  condenado  á  cuatrocientos 

a;&oies  y  áer vicio  de  galeras  por  sus  uaus ; 

lus  ü/uli  ü  se  le  dieroa  €ii  el  Puerto  de  SantU" 
Mana.  Ya  tengo  advertido  que  la  ley  de  lo* 
ínndadores  del  Santo-Oácio  imponía  la  pena 
del  tallón }  pero  los  inquisidores  nunca  se 
creyci  un  sujetos  á  tanto  rigor  por  no  acobar- 
dar demasiado  á  los  que  tenían  genio  de  ha- 
cer delaciones* 

17.  Pocos  días  antes  Jcsle  auU>  de  fe  de  Sevi- 
lla^ murió  en  Roma,  día  18  de  agosto  de  iSSg, 
el  papa  Paulo  IV;  7  el  pueblo  romano^  apenas 
supo  la  muerte,  marchó  en  tropel  4  la  Inquisi- 
ción, sacó  todos  los  presos  ,  quemó  la  casa,  y 
sus  papeles;  costó  mucho  dinero ,  y  maña , 
impedir  que  fuese  quemado  el  convento  de  la 
Sapiencia  de  los  frailes  dominicanos ,  contra 
quienes  se  mostró  gran  furor  popular,  porque 
teman  á  su  cargo  los  cuidados  principales  del 
establecimiento  de  Inquisición.  £1  comisario 
principal  fué  herido,  su  casa  quemada,  y  nada 
quedó  por  hacer  contra  la  memoria  del  papa 
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que  tanta  protección  habiia  dado  al  Santo- 
Oficio  ;  sa  estatua  fué  quitada  del  Capitolio 
7  hecha  trozos ;  las  armas  de  Carafa  borradas 
en  todas  partes  ;  y  el  cadáver  mismo  hubiera 
sufrido  insultos  si  los  canónigos  de  san  Pedro 
no  lo  entierran  luego  en  el  Vaticano  secreta- 
mente ,  7  aun  así  se  consideró  forzoso  poner 
guardias  alabarderos  (i).  Pero  no  por  eso  en- 
traron en  miedo  los  inquisidores  de  España 
cuyos  habitantes  estaban  acostumbrados  ya 
desde  su  edad  infantil  por  las  predicaciones  y 
doctrinas  de  los  frailes  á  máximas  totalmente 
contrarias  de  las  que  habían  tenido  sus  padres 
y  abuelos  en  el  reinado  de  Femando  y  primer 
decenio  del  de  Carlos  V.  Todos  los  honibres 
reflexiTos  saben  cuan  poderosas  son  las  im- 
presiones de  la  infancia  aun  en  aquellos  pun-^ 
tos  en  que  con  el  tiempo  se  viene  á  conocer  4 
que  las  ideas  impresas  en  la  educación  fueron 
erróneas  6  infundadas. 


(1)  Fleiiri,  Hift.  edes.»  Ub,354,  srt.  z55g,  Q.srr. 
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ARTICULO  II. 
Amo  de  fé  del  año  i56o. 

!•  XiOt  inquiaidores  de  SrvilU  (que  tal  ytz 

habían  concebido  esperanzas  de  tener  allí  al 
rey  Felipe  II  j  le  prepararon  segundo  auto  de 
íé  como  los  de  Valladolid ;  pero  desengañados  ^ 
lo  dapusieron  para  el  dia  de  diciembre 
de  iSGOf  con  catorce  quemados  en  per¿ioua^ 
tres  en  estatua ,  treinta  y  cuatro  penitencia- 
dos y  la  relación  de  otros  tres  que  por  moti* 
vos  particulaies  babian  sido  reconciliados 
antes  del  aulu.  De  las  tres  cslatnas  la  una  fué 
del  citado  nmchas  veces  doctor  Egidio ,  ca]|6* 
nigo  magistral  de  Sevilla  y  obispo  electo  de 
Tortosa.  Las  otras  dos  íueron  de  los  doc* 
torea  Constantino,  y  Juan  Pérez. 

a,  Constantino  Ponce  de  la  Fuente  ^  natu- 
ral de  la  ciudad  de  SanrC¿c/neníe  de  la  Man- 
clia^  obispado  de  Cuenca^  estudió  en  Alcalá 
deEnaces  con  el  doctor  Juan  Gil,  ó  Egidio 
que  acabamos  de  nombrar,  y  con  el  doctor 
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Vargas  qne  murió  dejando  en  la  Inquisición 
causa  pendiente.  Los  tres  llegaron  á  reunirse 
en  Sevilla  9  y  ser  los  principales  directores 
de  la  secta  luterana  en  secreto ,  al  mismo 
tiempo  que  en  publico  no  solo  pasaban  plaza 
de  católicos  ^  sino  de  clérigos  virtuosos  por- 
que  las  costumbres  de  los  tres  eran  irrepren- 
sibles. Egidio  predicaba  mucho  en  su  templo 
metropolitano  ;  Constantino  menos  veces, 
pero  con  iguál  ó  mayor  aceptación  publica , 
y  Vargas  explicaba  la  Sagrada  Escritura  eu 
cátedra  del  cabildo.  £1  de  Cuenca  quiso  ele- 
gir para  canónigo  magistral,  sin  concurso  de 
opositores,  al  doctor  Constantino  por  la  (k^ 
láa  de  ciencia;  le  manifestó  la  intención ,  pero 
este  no  aceptó  por  el  zélo  que  tenia  de  dirigir, 
en  secreto  su  nueva  iglesia  luterana.  E!  cabil- 
do de  Toledo  le  hizo  igual  oferta  por  muerte 
del  canónigo  magistral,  obispo  titular  de 
TJtica ,  auxiliar  del  ar:¿obispo ;  y  respondió 
Constantino  dando  gracias,  pero  diciendo 
que  no  aceptaba  porque  los  huesos  de  sus  pa- 
dres ,  abuelos ,  y  visabuelos  descansaban  en 
pa2 ,  y  9  si  aceptase ,  se  les  quitarla  tal  vez  el 
.reposo;  lo  cual  aludía  al  estatuto  de  limpieza  ^ 
de  sangre  como  para  luquisidores  que  había 
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hecha  su  arzobispo^  cardeual  don  Juan  Mati- 
uvz  SiliccOi  cuiiU«i  la  vuiutalaJ  de  muchos  ca- 

])ltofaires  qne  entonces  mbmo  litigaban  en 
Boma  contra  el  prelado  para  qne  se  declarase 
nulo  y  iiiju^lo  y  perjudicial  el  citado  estatuto, 

tu  que  no  cousiguieron  j  pues  prevaleció  y  esta 
en  vigor  ahora  misipo.  Después  el  emperador 
Carlos  V  le  nombró  su  capellán  de  honor ,  y 

luego  su  prc4icador  con  cuyo  cuocepto  estuvo 
en  Alemania  Constantino  mucho  tiempo.  Re- 
gresado $  Sevilla  dirigió  el  colegio  de  la  doc* 
trina,  proporcionó  rentas  para  que  hubiese 
alli  cátedra  de  escritura  ^  lomó  a  su  cargo 
ésta  comisión^  y ,  coando  la  cumplía  ,  quiso 
también  el  cabildo  elegirle  para  canónigo  ma- 
magistral  siu  concurso  ,  lo  contradijeron  al- 
gunos escaiiuentados  en  el  éxito  infeliz  del 
ejemplar  del  doctor  Juan  Gil ,  y  fundados  en 
un  decreto  que  por  sus  resultas  h^ia  hecho  el 
cabildo  dt  no  omitir  j^mas  el  coucuxso  de 
opositores  ;  perp  le  dijeron  todos  que  se  alla- 
nase á  líacer  lo,  asegurado  de  la  elección ;  la 
que  con  efecto  se  verihcó  ano  1 556,  á  pesai:  de 
lai  uiu  ¡¿¡as  y  excepciones  cQuquéj^iocuró  í>ií 
excltasioi)  nn^  msílagueño ,  el  linico  que  tubo 
valor  de  pretender  en  concurrencia^  de  Cons- 
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tantino ,  cuya  instrucción  en  las  lenguas  he^ 
brea  y  giiega >  y  en  las  sagradas  letras,  era 
tan  notoria  que  aterró  á  los  demás  que  habían 
pensado  ser  opositores.  Siendo  ya  canónigo 
conservó  $u  buena  opinión  en  tanto  gruido 
que  predicando  en  la  cuaresma  de  i557,  á 
tiempo  de  bailarse  convaleciente  de  una  en- 
iermedad  por  satisfacer  los  doseos  públicos  de 
oírle ,  se  le  insinuó  que  haciendo  pausa  por 
algunos  minutos  procurase  tomar  vigornuevo 
para  proseguir,  bebiendo  un  poco  de  vino  gene- 
roso i  indulgencia  que  acaso  no  tendrá  egem- 
piar.  Sin  embarco  las  declaraciones  de  muchos 
presos  en  la  Inquisición  por  luteranos  y  pues7 
tos  á  cuestión  de  tormento  para  la  rmanifes- 
tacion  de  cómplices,  preparaban  ya  en  secreto 
la  justificación  suficiente  para  que  Constan- 
tino fuese  recluso  en  cárceles  secretas,  año 
i5S8 1  atendidas  las  constituciones  del  Sanio- 
Oficio  •  meses  antes  de  la  enfermedad  y  muerte 
de  Carlos  V  en  Ynste.  Cuando  trabajaba  en 
destruir  las  pruebas »  ocurrió  un  caso  parti- 
cular que  arruinó  su  proyecto. 

3.  Isabel  Martiuec,  \iuda  de  Sevilla^  fué 
presa  por  luterana;  y  habiéndosele  secues- 
trado sus  bienes  conforme  á  estilo ,  hubo  de- 
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I  Itcian  de  qw  Jbraoci*co  Belinat  iiijo  suyo^ 
,  üAbia  rcliTdila  iuii€«  del  inventaría  varios  eo* 
fres  con  efectos  preciosos  de  mucho  Ttlor* 
'  Cmutnnlino  había  confiado  iua  libroa  prahi* 
Wa«á  U^iucU,  7  ésu  ocaludolos  ea  «a 
aolaao  de  la  casa,  fabricando  pared  de  ladri- 
flo  qiM  aparentaM  no  haber  nada  :  los  inqui- 
aídorea  mandaron  á  Lidi  Sotelo»  alguacil  del 
Saoto-Oüciu»  tratar  con  Frauciico  Beltran 
sobre  manifestación  de  los  cofres.  Cuando  el 
eondaionado  se  presentó  en  la  casa  de  Fran» 
ciaco »  pensó  este  que  su  madre  liabia  decía-* 
rado  la  ocultación  de  los  libros  de  Constan* 
tioo ;  y ,  intea  de  oir  el  moirro  y  fines  de  la 
viaita ,  uijo :  Señor  Sotelo:  ¿vnuL  en  mi  cusa? 
Me  ¡mrece  que  4MÍwino  venir  vtnd.  por  cosas 
ocultas  en  la  de  mí  madre  :  s¿  vnuL  me  pro^ 
mete  que  d  mi  no  se  me  meomodará  por  no 
haberlo  revelado ,  diré  á  vmd.  lo  que  Iiay 
oculto.  Lo  llevó  a  casa  de  su  madre,  derribó 
parte  del  tabiqne  y  manifestó  los  libros  del 
doctor  Constantino.  El  alguacil,  admirado 
del  &uceso ,  dijo  entonces  que  aceptaba  los 
libros,  pero  que  su  promesa  era  nula,  por-- 
que  la  visita  no  tenia  por  objeto  semejantes 
efectos  9  sino  los  preciosos  de  su  madre  ocul- 
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toa  en  los  cofres  substraliidos ;  con  lo  que 

Baltcw  ^sAfó  eu  mayor  miedo  ^  y  se  dió  por 
coptenta  cm  peider  todo ,  si  asi  lo  dejaban 
en  su  casa  ;  la  delación  había  sido  hecha  por 
nn  cria4o  enirilecido  con  la  esperanza  de  go^ 
zar  la  quarta  parte  del  valor  prometida  en 
la  real  cédula  de  Fernando  Y» 

4.  Entre  los  libros  impresos  prohibidos , 
había  también  otros  escritos  por  el  doctor 
Constantino  Ponce  de  la  Fuente ,  que  trata- 
ban luteranamente  de  la  verdadera  Iglesia ,  y 
cnal  era  ésta ,  persuadiendo  no  serlo  la  de  loa 
papistas  i  del  sacramento  de  la  Eucaristía  7 
sacrificio  ele  la  misa;  de  la  justiílc^cioii  j  del 
purgatorio,  al  cual  titulaba  cabeza  de  lobo 
inpentada  por  Ijos /railes  para  tener  que  comer; 
de  las  bulas  y  decretos  pontificios^  de  las  in- 
dulgencias j  de  los  méritos  del  hombre  para 
la  gracia  y  la  gloria ;  de  la  coi^esion  auricular 
y  de  otros  artículos  en  que  los  luteranos  di- 
cen lo  contrai'io  que  los  ca^^vU^os^  No  pudo 
Constantino  negar  la  pertenencia  del  libro  9 
compuesto  por  él  mismo  y  escrito  to4o  de  su 
mano  y  y  con  este  motivo  declaró  que  su  con- 
tenido era  su  profesión  de  fe.  Unicamente  se 
negó  á  declarar  cómplices  j  discípulos ;  no  se 
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le  diO  tarmeutu ,  pero  le  lo  coloca  en  cakbo-* 
xos  subterráneos,  obscuros ,  Immedot  f  pes* 
tíferos ,  cuya  calidad  crecía  con  ra  propio  ex-^ 
cretncnlo  sm  evaporación  suácieniei  opri«- 
miiio  cuu  semejante  pprs<u  unuii ,  exciamaba: 
m  i  Dios  miol  ¿No  habla  Esciua,  Catábales, 
m  tS  otroi  mas  enteles  é  inhumaiiogy  en  cayo 
«  poder  me  pu:iierau  álitea  que  en  el  de  estos 
m  l^arbaros?  »  Una  situación  semejante  no  po^ 
diA  dorar  mnclio  tiempo;  enfermó 7 ranrió 
Ó€  disenteria ,  aunque  al  tiempo  del  auto  de 
£é  se  ex  tendió  la  voz  de  que  se  había  qui|ado 
irolontariamente  la  irida ,  por  no  sufrir  el  cas* 
figo  :  su  causa  fué  tan  famosa  como  lo  había 
sido  su  persona  :  los  inquisidores  dispusie<- 
ron  leer  sus  méritos  en  pulpito  particular  cer- 
cano á  su  asiento  ;  no  lo  escuchaba  bien  él 
pueblo ,  por  excesiva  distancia ;  lo  reclamó  el 
corregidor  Calderón  primera  y  segunda  vez , 
y  se  vieron  los  inquisidores  precisados  á  ce- 
der de  su  empeño  y  trasladar  la  lectura  del 
extracto  al  pulpito  de  los  otros  procesos» 
Constantino  Labia  publicado  la  primera  parte 
del  catecismo ;  la  segunda  quedó  sin  impri- 
mir :  en  el  Índice  de  libros  prohibidos^  pu- 
blicado por  el  inquisidor  general  don  Feiv 
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naudo  Valdes  en  Y alladolid ,  á  1 7  de  agosto 
de  xSSq.^  se  Iiabian  condenado  las  obras  si- 
guientes :  Primera,  Suma  de  la  doctrina  cris-- 
tíana;  segunda ,  Dialogo  de  doctrina  cristíana^ 
entre  maestro  jr  discípulos  ¡  tercera ,  Confesión 
de  un  pecador  delante  de  Jesu  Cristo  ;  quarta  , 
, Catecismo  cristianó;  quinta.  Exposición  del 
sabno  primero  de  Bastid  y  Beatus  vir  qui  non 
abik  in  consiUo  impiorum.  Alfonso  de  Ulloa  , 
en  la  TÍda  de  Carlos  Y,  alaba  mucho  las  obras 
de  Constantino ,  y  goa  especialidad  la  doctri- 
na cristiana  que  se  había  traducido  al  italia-» 
no  (i).  La  estatua  de  Constantino  no  fué  ar- 
mazón con  cabeza ,  como  suelen  ser  las  otras, 
sino  verdadera  de  cuerpo  entero ,  con  brazos 
en  la  misma  disposición  y  aptitud  que  solia 
tener  cuando  predicaba  ^  y  aun  con  bábitos 
semejantes ,  por  lo  que ,  acabado  el  auto  de 
fé,  fué  conducida  de  nuevo  al  Santo-Oficio, 
substituyéndola  con  otra  de  las  comunes  para 
la  hoguera  ^  en  que  se  quemaron  los  huesos 
con  ella. 

5.  £n  la  cárcel  murió  también  con  el  doc- 


(i)  VHoa,  Vitt  di  Cario  V,  edicíott  deYenocitdd 
año  i58y .  pag.  237, 
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lor  Conitaottno  un  moiig»  de  San  Isidoro, 

namWaáo  fray  Fernando^  según  dice  Gon- 
zález de  Montes ,  el  qual  refiere  que  por  igual 
cansa  de  la  fetidez  de  otro  calabozo  próximo 
al  de  Constantino,  sufrió  enfermedad  y  muerte 
un  tal  Olmedo j  luterano^  exclamaudo  coma 
dicho  Constantino  contra  la  inhumanidad  de 
los  jueces.  To  no  he  visto  poner  preso  alguno 
en  ealai>ozos  subterráneos  ^  ni  sé  que  ningún 
tribunal  de  la  Inquisición  de  España  los  use 
desde  que  no  se  da  la  tortura ;  pero  es  inex* 
cusable  crueldad  de  los  antiguos  inquisidores 
haberlos  usado  como  prisión  diaria ,  pues  el 
derecho  natural ,  el  divino  y  el  humano  están 
de  acuerdo  en  que  la  cárcel  anterior  al  juicio 
deliniúvo  es  custodia  y  no  pena* 

6.  £1  doctor  Juan  Pérez  de  Pineda  (de  quien 
era  la  tercera  lestatua  del  auto  de  fé )  fué  na- 
tural de  la  ciudad  de  MontUla  en  Andalucía , 
director  del  colegio  de  niuos  de  Sevilla  ^  nom-» 
brado  de  la  Doctrina:  huyó  por  noticias  de 
que  los  inquisidores  le  querian  prender  por 
sospechas  de  luteranismo ,  y  fué  condenado 
por  herege  formal  luterano  conUimaz ,  para 
aer  quemado  en  estatua  mientras  no  pudiera 
aerlo  su  persona.  Escribió  varias  obras ,  y  el 
IV.  a3 
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citado  edicto  prohibitorio  de  17  de  agosto  de 
iSSg,  proliibió  las  siguientes  ;  i^.  la  £ihU¿z 
5i^7%i¿2a^  trftdacida  en  lengua  castellaiia; 
Catecismo  9  impreso  en  Yenecia  por  Pedro 
Daniel,  año  i556;  3^.  los  Salmos  de  Davifl^ 
en  castellano ,  impresos  alli  año  i557 ;  4"*.  Su^ 
miorio  de  la  doctrina  cristiana,  impreso  en  la  ^ 
misma  imprenta»  Era  ya  Juan  Pérez  hombre 
de  mucha  edad  :  en  iS^y  habia  sido  encarga- 
do de  los  negocios  de  España  en  Roma ,  y  fa- 
voreció á  Erasmo^  de  acuerdo  con  el  papa; 
pues  en  carta  de  26  de  junio ,  dijo  á  Carlos  Y : 
%  También  le  supliqué  fá  Clemente  VII) ^  por 
«  un  breve  para  el  arzobispo  de  Sevilla  (dm 
«  Alonso  Manrique ,  cardenal  inquisidor  gene^ 
«  ral )  ^  que  pudiesé  poner  silencio  á  los  que 
«  contradijesen  las  obras  de  Erasmo ,  porqae 
«  el  gran  canciller  (Mercurino  de  Gastinara) 
«  me  lo  escribió  al  tiempo  de  su  partida ;  y 
«  mandóme  Su  Santidad  que  le  diese  por  me- 
«  moría  al  cardenal  Santiquatro ,  y  asi  lo  hice. 
«  Yo  lo  solicitaré,  y,  ai  hobiese  el  breve ,  lo 
c  embiaré  al  secretario  f  Alonso J  Yaldes,  á 
«  quien  el  gran  canciller  escribió  que  lo  em- 
«  biase^  »  Y  en  otra  carta  de      de  ngosto  de 
dicho  año  de  i527,  escribía  :  «  Con  éstaen* 
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m  \¡u  al  secretario  Valdcs  el  brete  que  escribí 
€  á  Vuestra  Migested ,  que  se  eorurta  al  ar- 

m  Mbispo  de  ¿ievilia  9  para  que  ponga  siieodo, 
tt  so  pena  de  excomuniou^  que  nadie  bable 
m  contra  las  cosas  de  Erasmo  que  contradi- 
m  een  á  las  de  Latero.  •  Es  verdad  qae  el  bre- 

Te  produjo  poco  li  ningún  eiectOy  pues  poco 
después  fray  Luis  de  CaiLajal,  rcTigloso  fran- 
ciscano t  publicó  una  obra  intitulada :  Jpolo- 
gia  auHMsticiB  F^Ugioms  contra  Mrasmi  enxh- 
ns¡  y,  habiendo  contestado  £rasino  con  su 
Desiderií  JSrasmi  responsio  adn^nús  febrici^ 
Umiis  cigusdam  UbeUam  >  replico  Carbajal  con 
DuUoraUo  amaruLmUmun  Jírasniicce  respon-- 
stonis  ad  Apologiam  Ludovici  CarbajuUs  ^  la 
cual  se  prohibió  en  el  índice  del  cardenal  in- 
quisidor general  don  Gaspar  de  Quiroga^  del 
año  i583,  en  que  se  incluyó  también  la  pro- 
hibición que  ya  estaba  hecha  por  el  inquisi- 
dor general  Yaldes^  año  iSS^,  de  casi  todas 
la^  obras  de  £rasiuo« 

7.  El  citado  aUonso  Valdes,  secretario  de 
Carlos  y,  era  natural  de  la  ciudad  de  Cuenca, 
hijo  del  corregidor  de  aquella  ciudad,  y  gran 
amigo  de  Erasmo ,  á  quien  favoreció  para  la 
ccuáui  a  de  su;^  obras,  en  la  junta  del  año  i527. 
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de  que  tenemos  dada  ya  noiicia  (i).  De&jpuea 
fué  mu j  sospechoso  de  luterauismo ,  y  pro« 
cesado  en  la  Inquisición  como  tal.  Escribió 
.  diferentes  obras  muy  preciosas  jde  humanida- 
des ^  ramo  de  literatura  en  que  sobresalía  su 
buen  gusto  :  particularmente  el  Dialago  de 
las  lenguas  ,  publicado  por  don  Gregorio  Ma- 
yans;  otra  De  captá  et  dirutd  Romáy  tratan- 
do de  los  sucesos  de  1627  ;  otra  de  la  guerra 
de  las  Comunidades  de  Sevilla ,  intitulada  De 
Moübus  Hispanice  i  otra  De  Senectute  chris" 
íiancí ,  y  otra  que  cita  don  Pedro  Maiiir  de 
Angleria,  en  la  cual,  según  éste,  habló  de 
fray  Martin  Lutero. 

8.  De  los  catorce  queaiados  en  el  segundo 
auto  de  Sevilla  por  luteranos ,  tienen  alguna 
particularidad  los  siguientes  : 

1^.  Julián  Hernández  el  Chico  ,  renombra* 
do  así  por  la  j)cqueüez  de  su  estatura ,  natu- 
ral de  Viilaverde  de  tierra  de  Campos :  biso 
viage  al  Alemania  $olo  por  traher  á  Sevilla 
libros  luteranos 9  y  los  entregó  á  don  Juan 
Punce  de  León  (quemado  en  el  año  anterior), 
para  que*  los  distribuyese.  Estuvo  preso  mas 

(1)  Cap.  10  da     ta  obra. 
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de  h  c5  anos  ea  la  Inquisición  ^  y  se  le  dió 
tormento  repetidas  veces  para  que  declarase 
cómplices  üe  ia  keregía  y  de  la  iutroduccioa 
de  los  libros ,  cosa  t  i.touces  nuiv  ilillcil  por  la 
extmordioaria  vigilancia  del  Santo^Ofido; 
pero  pudo  soportarlos  mas  que  parecía  per-* 
nitir  ia  pequenez  de  6U  cuerpo  ;  y^  seguu  re* 
lationes  de  oíros  presos  de  su  tiempo  ^  sallen- 
do  de  disputas  con  calificadores  qae  se  repi- 
tieron varías  veces ,  solia  cantar  esta  letrilla 
española  :  Fcncidos  van  los  /railes  j  vencidos 
van  :  corridos  van  los  lobos ,  corridos  van. 
Permanecid  firme  en  su  creencia;  llevó  al  auto 
de  f¿  mordaza  en  la  boca  i  en  el  suplicio  pro- 
i  uró  por  sí  mismo  acomodarse  un  liacccito  de 
laña,  sobre  sn  cabeza  para  arder  ántes  :  el 
doctor  Fernando  Jiodríguez  que  le  auxiliaba, 
pidió  que  se  quitase  la  mordaza  a  Julián ,  pa- 
ra que ,  metido  ya  en  la  argolla  de  fierro, 
pudiese  confesarse  de  algnn  modo ;  pero  el 
ajusticiado  lo  hizo  muy  al  contrario,  tratan- 
do al  auxiliante  de  hipócrita  €jue  hablaba  con- 
tra lo  que  sentía  por  miedo  de  la  Inquisición. 
iLa  fin  fué  quemado  vivo. 

2?.  Doña  í  raacisca  Chabes,  monja  profesa- 

del  orden  de  San  Francisco  de  Asís  en  el  con- 

a3. 
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vento  de  Santa  l3abel  de  Sevilla ,  por  herege  ^ 
luterana  pertinaz.  £ra  discipula  del  doctor 

EgiJio;  y,  en  las  audiencias,  trató  de  crueles  ffo 

á  los  inquisidores ,  llamándoles  generación  de^  i  Ej 

DiborcLs^  como  Cristo  habia  tratado  á  los  fa-  «  £a 

riseos.  MurÍQ  en  el  fuego.  .  ^  lj 

3^.  Nicolás  Burlen  ,  natural  de  Inguasel  en  ¿dej 

Inglateiíra^  por  herége  luterano  eontumass.  Asi 

Parece  imposible  justificar  á  los  inquisidoras  >edi 
en  la  conducta  con  éste  Ingles  y  otros  que  no 

tmnaban  vecindad  en  España,  y  que  solo  con-  la  li 

corrían  por  causa  de  comercio  para  regresar  bhoI 

á  su  patria.  Nicolás  Burton  biaJbia,  Tenido  en  me 

barco  propio  suyo ,  cargado  de  mercaderias  bi^ 

que  sonaban  todas  suyas ,  pero  que  no  lo  eran  Bu 
priyatiyamente ;  pues  se  vio  después  que  per*^  '  ^ 

tenecia  una  parte  á  Juan  frontón  9  de  quien  tí^ 

hablaremos  entre  lo^  reconciliados.  Burlón  hi 

permaneció  constante  en  su  secta  y  fuá  que-  i  { 
mado  yívo  9  apoderándose  de  buque  y  electos 
el  Saaio-Oficio  de  Sevilla.  ¿  Que  admiraciou 

deve  causar  d  leer  que  uno  de  los  principalea  b 

objetos  de  la  Inquisición  íes  la  codicia  ?  Quiera  ^ 
suponer  la  imprudencia  de  Nicolás  Burton  ei^      '  ¿1 

haber  nifanifestado  en  Sanlucar  de  Barrameda,.  í 

y  aun  en  ScívUla  ^  sus  opic^nes  religiosas  con^  1 
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tnr'iM  iAm  Icyc^  del  }>ais.  La  cariJaiJ,  ^  aun 
la  jastJUúa  ¿  no  dictan  qae,  para  un  extrtii- 
fvo  ecMBberciaiite  cpie  no  ha  de  permanecer 

ta  Ktp^"^^  ^  basiaria  y  $uiirana  repreniierlc 
i«jiU«^  ilt:  respeto  á  la  religión  del  país  y  á 
UMB  leyea  ^  conminándole  para  el  caso  de  rein- 
odenciai?  ü  ¿MAlo-Uücio  no  debía  mezclarse 
CA  aal^er  coal  era  la  rc-ii^ion  ^  ^iao  solo  eu  im- 
pedir que  propagase  sus  errores.  La  Inquisi* 
ciofs  no  ee  fundó  para  los  viajeros ,  sino  pa- 
ta loa  £spajipies«  Es  crueldad  el  proceder  co- 
ji^i^  se  hiao  entonces  ,  y  lau  perjudicial  al  co- 

taevoMi  y  prosperidad  de  Ks¡)aña,  que  lo  hu- 
bi^ci  aniquilado ,  si  la  iniquidad  becba  contra 
Xiuilon  y  otros  egemplarcs semejantes,  recla- 
mados por  las  cortes  extrangeras ,  no  hubie- 
^án  puesto  á  la  de  Madrid  en  estado  de  pro-  ' 
liibir  l^elipe  IV  á  los  inquisidores  incomodar 
ü  luá  comerciantes  y  viagergs,  bajo  título  de 
religión ,  si  estos  se  conducían  de  modo  que 
no  propagasen  la  heregia ;  y  aun  ésta  prohi- 
bición no  bastó ,  porque  mucbas  veces  los  in- 
quisidores cubrieron  su  conducta,  supouien- 
'   do  iotroduccion  de  libros  bereticos  ó  couver^ 
¿aciones  de  religión  que  decían  ser  capaces  de 
I      pco|idgai*  d  errgr  j  y  asi  ba  sido  necesario  t^ 
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ner  éste  cuidado  en  el  gobierno  basta  los  tiem- 
pos de  Carlos  lY,  l  euovando  en  cada  reclama—' 
cíon  de  los  interesados  6  del  embajador  de 
sus  cortes,  las  providencias  oportunas  para- 
reprimir  las  injusticias  cubiertas  con  el  velo 
del  zelo  reí  ¡gloso  • 

9.  Gonaalez  de  Montes  re£erefque  por  aque-^ 
]]os  tiempos  llegó  también  un  extrangero  lla- 
mado Rehukin,  muy  rico,  en  el  buque  mM 
hermoso  y  mas  bien  construido  que  se  había 
visto  en  Sanlucar  de  Barrameda.  La  Inquisi- 
ción lo  prendió  por  berége,  y,  habiéndole 
confiscado  sus  bienes ,  probó  no  ser  suyo  el 
buque ;  pero  sin  embargo  no  logró  eidmirio 
de  la  confiscación  y  porque  ios  inquisidores  se- 
guían el  sistema  de  que,  si  daban  valor  una 
vez  á  tales  pruebas ,  todos  los  confiscados  ha- 
llama  personas  que  reclamasen  bienes  y  re- 
ducirian  á  nada  el  valor  de  las  confiscaciones. 
l  Que  moral  tan  evangélica  !  Yo  también 
creo  ,  atendida  la  propiedad  del  corazón  hu- 
mano 9  que  muchas  veces  la  reclamación  seria 
efecto  de  un  convenio  secreto  mas  que  de  la 
verdad ;  pero  ¿  se  ha  de  canonizar  una  injus** 
ticia  exécrable  y  agena  de  jueces  cristianos  y 
de  sacerdotes  ^  por  evitar  los  iuconveniejute» 


de  lo  qn«  iDcedtrá  en  pocos  cmos,  y  qae,  aun 
•iimíÍacIu  p  üeae  dúculpas  icgitimiis  y  muy 
f^auiiblcs?  Vcaulo  cuantos  hombre*  amea  la 
bodiA  moral  del  ETaogcHo. 

lo.  K o  no  hallo  «tosa  para  haber  dado  la 
auerU  del  míciix  iiui  tou  á  otro  lugle»  uom^ 
brado  Guillermo  Bru¿ ,  natural  de  Xoran^ 
de  oficio  auirioero^  y  á  nn  Francés ,  natural 
y  comerciaule  de  Bayona ,  llamado  Barlhoine 
Foliianuc. 

iff.  Ana  de  Ribera  ^  TÍnda  del  maestro  de 
niños  Hernando  de  San  Joan ,  quemado  en  el 

ai&o  anterior^  lo  fué  en  éste  por  li<:rége  lute- 
rana ,  como  también  fray  Juan  Sastre,  monge 
lego  de  San  Isidoro,  y  Francisca  Ruis,  mnger 
de  Francisco  Duran ,  alguacil  de  Sevilla ;  pero 
da  grande  compasión  el  ver  en  éste  auto  cinco 
mugeres  quemadas  de  la  familia  de  aquella 
infelta  demente  que  dejamos  citada  en  la  re- 
lación de  la  estatua  del  presbítero  rraucisco 
Zafra.  Llamábase  María  Gómez ,  viuda  de 
Hernán  Nones,  boticario  que  babia  sido  de 
la  villa  de  Lepe.  Curada  la  demencia ,  prosi- 
guió en  su  creencia  luterana,  y  uiuxiu  ta  ella 
en  ¿ste  auto  con  Leonor  Gómez ,  su  hermana,* 
muger  de  otro  Femando  Nuñez ,  medico  de 
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SeviHa  y  con  Eibira  Nuñez ,  Teresa  Gomes  y 
Lucia  Gómez ,  si^s  hijas  solteras ,  aunque  Gon- 
zález de  Montes  padeció  la  equifaocacion  de 
tener  á  una  de  las  tres  por  sobrina.  Cuenta  • 
que  presa,  una  de  las  hijaa  antes  que  su  ma- 
dre y  hermanas ,  fué  puesta  en  tormento  para 
declarar  cómplices;      habiéndolo  vencido  , 
acudió  el  inquisidor  á  su  industria.  La  hizo 
ir  á  la  sala  de  audiencia ,  quedó  á  solas ,  y  la 
manifestó  Iiaberle  tomado  afecto  y  estar  en 
animo  de  favorecerla  mucbo ;  repitió  en  ya- 
ríos  días  esta  diligencia  f  ponderando  la  com- 
pasión que  tenia  de  sus  calamidades;  y  cuan- 
do notó  Laberle  cieido  la  presa,  le  dio  á  en- 
tender que ,  aunque  ella  lo  ignorase ,  estaban 
expuestas  a  lo  mismo  su  madre  y  sus  herma- 
nas con  muchos  testigos  en  contrario  ;  por  lo 
cual ,  mediante  el  afecto  que  á  esta  presa  pro- 
fesaba el  inquisidor ,  convenia  mucho  estar 
instruid^  de  la  verdad  en  secreto  ,  para  pro- 
ceder efi  el  modo  mas  oportuno  al  objeto  de. 
librar  á  todas  de  la  muerte.  Cayó  en  el  lazo  la 
infeliz ,  y  le  confesó  que  todas  seguían  sus 
opiniones.  Se  acabó  la  conferencia  ;  pero  aquel 
pérfido  la  hizo  declarar  otro  dia  judicialmente 
si  era  cierto  que  le  habia  revelado  ésto  y  aque* 
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lio.  KU^  ii/  i.oüiv»ú;  iu  luadre^  Ueriaanas  j 
tia  Alerón  preus »  j  TÍnieron  ¿  ptrar  en  la 
hogiim.  Oida  n  tentciicia  en  el  aoto  de  (é  ^ 
úió  gracias  á  ta  tia  la  demeate  de  haberla  ins- 
truido cu  U  verdad  en  cayo  teslimoiuu  mori- 
ría gtislota ;  y  la  tía  la  eonfirmó  en  so  propo- 
tito 9  diciendo  qoe  Inego  goxarian  todas  de  la 
presencia  de  Jesu  Cristo,  muriendo  en  su  fé 
evangélica,  por  los  mcrilus  de  :iu  jiasion. 

la.  También  mnríó  en  sqnel  anto  Melchor 
del  SaiiOf  natural  de  Granada,  vecino  de  6e- 

viliui  de  oficio  tundidor  de  paíioSf  porque, 

estando  preso  por  sospechas  de  heregia,  cons- 
piró contra  el  alcaide  de  la  cárcel  y  so  ajo- 

dante ,  c  hirió  á  este  tan  gra? emente  que  se 
:»uLsi^uió  la  muerte  por  las  heridas. 

i3*  De  ios  treinta  y  ciutro  penitenciados 
erán  notables  los  que  siguen  :  dona  Catalina 
Sai  miento  ^  viuda  de  don  Femando  Ponce  de 
León,  cabatlero  decurión  perpetuo  de  Sevilla 
(  que  alU  llaman  veintiquatro ,  por  ser  veinte 
y  cuatro  los  decuriones  ó  regidores  perpetuos); 
doña  Maria  y  doña  Luisí^  de  Manuel,  Lijas  de 
don  Femando  de  Manuel ,  caballero  de  dicha 
ciudad;  íray  Diego  López,  natural  de  Ten- 
I     dilla;  fray  Bernardino  de  Yaldes^  natural  de 

I 
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Guadalajara;  fray  Domingo  de  Churruca, 
natural  de  Azcoitía ;  fray  Gaspar  de  Persas  ^ 
natural  de  Sevilla ;  fray  Bernardo  de  San  Ge- 
rónimo,  natural  de  Burgos^  monges,  lego  el 
último ,  de  San  Isidoro  úe  Sevilla ,  todos  por 
luteranos» 

i4«  Juan  Frontón,  Ingles,  vecii^to  de  la  ciu- 
dad de  Brislol ,  vino  á  Sevilla  de  resultas  de 
la  prisión  de  Nicolás  Burton.  Era  dueño  de 
una  porción  muy  considerable  de  los  efectos 
secuestrados  á  éste,  y  trahia  pruebas  auten- 
ticas de  su  pertenencia*  Hizo  la  solicitud  de 
que  se  le  dieran,  y  le  mortificaron  extraordi- 
nariamente con  dilaciones  y  gastos;  pero,  no 
pudiendo  por  fin  liallar  excepción  legal  contra 
las  pruebas  del  dominio ,  le  prometie]*on  en- 
tregar los  efectos.  Entretanto  se  practicaron 
tan  exquisitas  diligencias  para  justificar  que 
habia  dicbo  y  propagado  proposiciones  lute^ 
ranas ,  que  se  proporcionaron  testigos ;  lo  Ue^ 
varón  preso  á  las  cárceles  secretas ,  y,  no  que- 
riendo morir,  confesó  de  plano  cuanto  po- 
dían desear  los  inquisidores,  pidiendo  recon- 
ciliación. Se  le  declaró  por  sospechoso  de 
luteranismo  con  sospecha  vehemente ,  que  es 
la  que  basta  por  constituciones  del  Santo -Ofi- 
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cío  pira  la  cauiitcaciau  de  bienes.  Pidió  re- 
condUaciun ,  y  se  le  coneedio  condenándolo 
en  ambenito  por  espacio  de  un  año  j  eooíis- 
candóle  sos  bienes*  Vengan  los  íanáücos  a 
dcíituücr  ahom  un  e$ iableciinien t o  que  per- 
mite semejante  conducta  por  cansa  de)  fatal 
secreto  de  ana  procesos.  Si  el  de  Juan  Fron* 
ton  hubiera suia  público,  cualquiera  abogado 
dt.  los  menos  criticoi  conoccila  la  nulidad  y 
el  dolo  de  lo  actuado.  T  ¿  hay  Ingleses  que 
ideliendan  ser  utU  semejante  tribunal?  Yo  lo 
lié  oidu  soiieiier  á  ua  presbítero  católico  in- 
gles ;  pero  le  hice  Ter  que  no  conocía  bien  la 
natnraleaa  del  tribunal  que  defendía ;  qne  yo 
no  cedia  á  el  ni  á  niixguo  inquisidor  en  afecto 
á  la  religloa  católica  en  que  vi\L4  y  quería 
morir;  poro  que^  conbinando  d  espíritu  de 
paz  y  candad,  mansedumbre  y  moderación, 
sencillez  y  humildad,  dcsmltres  y  generosir 
dad  que  respiran  el  santo  Evangelio ,  la  doc- 
trina y  cgemplos  de  Jesu  Cristo ,  con  el  espir 
rita  de  rigor  y  de  astucia,  cautelas  y  malicia 
que  maniíieáiau  las  constituciones  del  Santo-* 
Oficio  y  y  la  ocasión  proiima ,  continua  y 
permanente  del  abuso  del  poder  contra  las 
leyes  naturales  y  divinas,  y  aun  contra  las 
IV.  H 
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humanas  de  los  papas  y  reyes,  proporcionada 
por  el  juramento  del  $eGreto,  no  puedo  me- 
nos de  detestarlo  coino^  perjudicial ,  única- 
mente útil  para  producir  y  multiplicar  hipó- 
critas. 

1 5.  Guillelmb  Franco ,  natural  de  Flandes, 
vecino  de  Sevilla ,  vivia  sentido  de  que  ua 
clérigo  de  la  misma  ciudad  tubiese  amistad 
con  su  muger  en  términos  sospechosos ,  y  de 
que,  por  ser  pobre ,  careda  de  protección  pa- 
ra evitar  su  sonrojo  :  concurriendo  en  cierta 
conversación  en  que  otros  hablaron  de  las  pe- 
nas del  purgatorio ,  dijo  :  Bastante  purgato^ 
rio  tengo  yo  con  mi  muger ,  sin  necesidad  de 
que  haya  otro.  Delatada  la  proposición ,  fué 
preso  en  cárceles  secretas  como  sospechoso  de 
la  heregla  luterana ,  y  salió  al  auto  de  fé  con* 
denado  á  reclusión,  donde  y  por  el  tiempo 
que  los  inquisidores  juzgasen  conveniente. 

16.  Bernardo  de  Franqui,  natural  de  Ge- 
nova ,  ermitaño  en  Cádiz ,  salió  también  á  ser 
reconciliado  por  sospecha  de  luteranismo,  con 
sentencia  de  confiscación  de  bieucs,  sambe- 
nito y  cárcel  por  tres  meses.  Los  méritos  eran 
haberse  delatado  ¿1  mismo  de  resulta  de  habe^ 
oído  el  edicto  de  las  delaciones;  y  dijo  que. 
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csUuulo  ea  Gisaova,  luna  como  veinte  auos, 

li«iiiu  uiUo  hablai  a  (  i^Tto  licrmunu  ^U)fO  acer- 
ca del  piurgalorio  ^  de  la  jnalificacion  j  olru 
comí  9  en  ieniido  que  dicen  aer  luterano «  y 
que  no  le  habúi  parecido  mal  aquello*  l:^ta  era 
toda  su  culpa  :  ¿donde  está  la  decantada  pie- 
dad y  miaericordía  del  Sanlo^fido?  Es  cierto 
fue  en  loa  tiempoa  modernoi  no  se  ponía  en 
prisiuü  ni  ae  aonrojaba  cu  uulu  púLlíco,  y 
menos  se  counscaLau  los  Licúes  al  delator  de 
ai  miamoy  y  que  tampoco  ae  debía  hacer  en 
loa  Uciupofi  antiguos  i  pero  ello  es  que  se  iia- 
cia  por  abuso  del  secreto ,  cu^as  victimas  no 
tenian  á  donde  reclamar  con  esperanza  de  • 
buen  éxito. 

17.  Diego  dcYirnes^  caballero  y  jurado  de 
Sevilla  (  esto  es  miembro  de  la  municipalidad), 
aalió  al  auto  en  cuerpo  y  con  una  vela  en  la 
mano  9  abjuró  lie  ve/ieí/ie/ui  la  heregia  lute- 
raaa,  y  fue  multado  en  cien  ducados  para 
gastos  del  Santo-Oficio.  Su  delito  era  haber 
dicho  el  dia  de  jueves  santo,  de  resultas  de 
visitar  el  monumento  ,  que  era  ¿asUrna  gas- 
tar ion  exorbitantes  cantidades  para  el  monu^ 
menio  ,  dejando  folias  de  panmuchas  familias 
cuyo  socorro,  con  el  dinero  de  exceso  de  gas- 
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•  • 

tos  y  sería  mas  grato  a  Dios.  Esta  proposición 
mirada  sin  ojos  de -inquisidor,  ¿seria  capaz 
de  producir  sospecha  vehemente  de  luteraiiis— 
mo  ?  Conviene  saber  que  los  gastos  del  monu- 
mento de  la  catedral  de  Sevilla  son  inmeu-- 
sos  en  cera  y  otros  objetos ,  que  lian  dado 
materia  para  varios  chistes  en  diferentes  li- 
bros y  canciones. 

18.  Bartolomé  Fuentes,  pobre  que  solía 
pedir  limosna  para  la  ermita  de  San  Lázaro 
de  Sevilla,  teniendo  motivos  particulares  de 
resentimiento  contra  un  clérigo  de  Xerez  de 
la  Frontera ,  dijo  que  no  creía  que  Dios  bajase 
del  cielo  á  las  manos  de  un  sacerdote  tan  irt- 
digno  :  las  cartas-órdenes  del  consejo  de  la 
Suprema  mandaban  no  considerar  como  he- 
reticas  tales  palabras  ni  otras  semejantes, 
cuando  son  efecto  de  colera  ü  otra  causa  que 
quite  la  deliberación.  Sin  embargo  salió  al 
auto  de  fé  en  cuerpo  con  una  mordaza  en  la 
boca,  y  abjuró  como  sospechoso  de  herége 
luterano  con  sospecha  leve. 

19.  Pedro  Pérez,  estudiante  del  obispado 
de  Calahorra  en  Sevilla ,  y  Pedro  de  Torres, 
su  condiscípulo,  Sevillano,  salieron  al  auto  en 
cuerpo,  abjuraron  ile  Icvi y  y  fueron  desierra- 
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líos  ilr  S<*\ ¡lia  por  dos  anos,  r  rl  srj;nn(lo 
tntilt.Kio  en  cirn  ducados,  por  nruis  de  la 
\n  Iti  luterana,  Eütas  rosas  se  rrducKin  á  haber 
copiado  unos  vrrsos  de  aulor  ¡nrierlo  ,  escri- 
tos ron  tal  artificio  que,  leídos  de  un  modo, 
eran  elogio  de  Lulero,  y  de  otro  sonaban  vi- 
tuperio. iQue  delito  tan  horrendo  en  unos 
estudiantes  jóvenes! 

ao.  Luis,  Americano,  mulato  de  edad  de 
catorce  anos,'fo¿  sacado  al  auto  de  fo,  des- 
ral/o,  en  cuerpo,  con  soga  en  el  cuello,  con- 
denado á  sufrir  doscientos  azotes  y  servir  toda 
su  vida  en  galeras,  con  inhibición  de  ser  ab- 
surlto  ni  rescatado,  por  haber  sido  cómplice 
de  Melchor  del  Salto,  relajado  en  este  auto, 
#  en  la  quimera  con  el  alcaide  de  la  cárcel  del 
.  Santo-Ofício  y  heridas  del  ayudante. 

ai.  Gaspar  de  Benabides  era  el  alcaide;  y 
también  salió  al  auto  en  cuerpo  y  con  vela  , 
condenado  á  destierro  perpetuo  de  Sevilla  y 
perdimiento  de  sueldos,  diciendo  ser  /;or- 
quc ,  sirviendo  de  alcaide  de  las  cárceles  del 
Santo-Oficio ,  sintió  mal  y  negligentemente  su 
destino.  Cotéjese  ahora  ésta  calificación  y  su 
.  sentencia  con  lo  que  constituía  su  delito.  Ro- 
baba las  cscasds  raciones  de  los  presos,  dan- 

24. 
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doles  meuos  de  la  mitad  de  la  cautidad  de  su 
abono  ;  lo  que  daba  era  de  mala  calidad ,  po- 
niendo en  cuentas  el  precio  como  de  buena ; 
lo  cocía  poco  9  mal ,  y  sin  condimentos ,  esta— 
fiindo  el  valor  de  la  ieua  y  cosas  que  fingía 
consumirse:  si  algún  preso  se  quejaba ,  le 
trasladaba  á  un  calabozo  subterráneo,  hú- 
medo y  obscuro ,  donde  le  tenia  quince  ó 
mas  días,  purgando  la  queja.  Fingía  ser  esto 
por  orden  de  los  jueces ,  y  que  la  libertad  era 
efectp  de  su  iu^ercesion.  Como  algún  preso 
pidiese  audi^m;;ia«  recelaba  ser  para  hablar 
mal  de  él,  no  daba  parte  á  los  inquisidores, 
y  4^cia  en  el  día  siguiente  haber  respondido 
que  estaban  muy  ocupados ,  y  que  por  eso  no 
podian  dar  audiencias  voluntarias  :  finalmen- 
te no  había  iniquidad  que  no  lúdese ,  hasta 
que  se  verificó  la  riña  menctoAa4a  y  muerte 
de  su  ayudante.  ¿TSo  tenia  ese  caníbal  mas 
méritos  que  iJMelclior  de  Salto  y  Liús  el  mu- 
lato? Pues  compárese  su  Skentencia  coa  las  si- 
guientes. 

2!i.Maria  González,  natural  deUtrer^ama 
de  gobierno  ddl  dicho  Gaspar  de  Benavid^s,  sa- 
lió al  auto  en  f^uerpo,  con  sambeuito,  soga  en  el 
cuello  y  y  mordaza  en  la  boca  ,  conjlenaxk  eo 
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doscientos  azotes  y  destierro  del  distrito  d< 
1    la  Inquisición  de  Sevilla  por  diez  axlos ,  sol< 
por  hab^r  permitido  que  unos  presos  comu- 


nicasen con  otros  en  virtud  de  dadibas  y  pro 
mesas. 

23.  Pedro  Herrera,  natural  de  Sevilla,  I; 
misma  pena  con  la  adición  de  servir  diez  año 
en  galeras  á  remo  y  sin  sueldo ,  por  igua 
delito,  cuando  sirvió  el  oficio  de  alcaide  d 
Io>  presos  del  Sauto-Oiicio. 

aij.  CmH  Flamenco  ,  natural  de  Amster 
dara  •  cíen  azotes  v(  destierro  de  Sevilla 
después  de  asistir  al  auto  en  cuerpo  y  coi 
vela,  porque,  habiendo  sabido  que  uno  veni. 
preso  desde  América  por  el  Santo-Oficio  ,  ; 
que  trataba  de  huir,  no  lo  delató^  y  protegi< 
su  fuga  con  el  silencio. 

aS.  Inés  Nuñez ,  soltera  natural  de  Tole 
do,  vecina  de  Sevilla,  reconciliada  de  vehe 
mcnti  por  luterana  j  otras  seis  mugeres  y  u: 
hombre  lo  mismo;  una  por  judaizante,  otr 
por  mahometizante,  tres  hombres  por  defen 
der  que  la  simple  fornicación  no  e\  pecad 
grave;  lo  cual  había  sucedido  á  otros  dos  án 
tes  del  auto ,  y  una  muger  por  sospecha  d 
•  judaismo. 
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2&4        HISTORIA  i>K  LA  INQUISICION  » 

26.  Doña  Juana  Bohorqucs,  por  el  contra-  c 
lio ,  fué  declarada  inocente  ;  pero  su  historia 
merece  saberse.  Era  hija  legitima  de  don  Pe- 
dro García  de  Xerez  y  Bohorques ,  y  herma- 
na de  dona  María  Bohorques  (quemada  en  el 
auto  de  fé  del  año  anterior)  ,  y  mngerde  don 
Francisco  de  Vargas,  señor  de  la  villa  de  la 
Higuera.  Se  le  había  puesto  en  cárceles  secretas, 
de  jesuítas  de  haber  declarado  su  infeliz  herma- 
na en  el  tormento  que  habia  hablado  de  sus  opi-  * 
niones  alguna  Tez  con  doña  Juana ,  y  que  esta  < 
no  la  había  impugnado ;  como  sí  el  silencio 
fuese  adoptar  la  doctrina,  cuando  pudo  pro* 

m 

venir  de  no  entender  la  materia ,  y  por  con- ' 
siguiente  no  conocer  obligación  de  delatar. 
Los  inquisidores  no  suspendieron  la  prisión 
por  la  gravidez  de  seis  meses  que  ya  tenia 
doña  Juana ,  primera  barbaridad  inhumana 
después  de  la  injusticia  de  prender  sin  pre^ 
ceder  pruebas  del  pretendido  crimen.  Parió 
en  la  cárcel ,  y  á  los  ocho  dias  le  quitaron  la 
criatura  qne  le  servia  de  consuelo  en  su  so- 
ledad. A  los  quince  la  recluyeron  en  cárcel 
semejante  á  la  de  los  otros  presos ,  creyén- 
dose muy  piadosos  porque  hasta  entonces  la 
habian  tenido  con  menos  incomodidades.  Lt  / 
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campaucrii  iÍ€  i|iiarto  uoa  duuccUm  joven  muy 
compasÍTa  (drspuci  qucmaJa  [>ui  luterana 
U  ctttl  la  aocorrio  cuanto  pudo  en  an  oonva* 
leceucia.  i'roiuo  recibió  compensación ,  por- 
que,  puesta  en  el  ioiuicaiu ,  íüé  rn^iUuida  á 
ia  cárcel  roo  los  b rasos « piernas  y  otros  míem* 
broa  de  sn  cuerpo  descoyuntados  y  casi  dese«^ 
chu:»^  duiia  J  uaná  hixo  de  cufcrmcríi  su)*a  para 
la  curaciun.  Tciu         iufeli^  uu  h^khid.  luu- 
valecido  eoni|ilelanienla  de  sn  parlo  ^  ni  aca- 
bado de  curar  á  su  coupaúcray  cuando  es 
colocada  en  el  mismo  tormcutoj  se  mautuva 
negativa  %  y  le  apretaron  tanto  los  cordeles 
qoCf  no  puditiido  resistir  mas  aquel  cuerpo 
uu  bien  rubuslecido  después  del  parto,  pe- 
netraron I9S  cuefdaiT  basta  los  huesos  de  los 
braaos ,  muslos  y  piernas  ^  y  se  le  rebentó  al- 
guna entraña  9  pues  comenzó  á  echar  sangre 
\ioi  l«i  buca  i  se  la  cuuduju  moribunda  á  su 
cuarto  y  y  expiró  al  octavo  día;  cuyo  cruel 
bomicidio  pensaron  los  inquisidores  satisfa* 
ceri  absolviéndola  de  la  iostancia  del  juicio  en 
dicho  auto  de  fe.  ¡Con  que  responsabilidad 
no  irían  cargados  al  tribunal  de  Dios  aquellos. 
*  caaü)ales ! 
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